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  A Clara, siempre en mi corazón. Este libro está dedicado, sobre todo, a ti.


  Y a Teresa, mi madre, que bastante tiene con serlo.


  A Mercedes, Teresa y Mónica. A Arán, Guillermo y Hugo.


  A Pachi, Teresa, Juan e Inés. A Roman y a Ramón. Y a Carlos.


  A Teresa, madre e hija, y a Jesús, padre e hijo.


  Y a Javier. Esta novela es también tuya.


  A Natalia, Víctor, Sancho y Rebeca. A M.a Carmen, Víctor, Noelia y Patricia, a José Luis padre e hijo, a Elena, madre e hija, a Jorge y Silvia. A Mercedes, Marisa y Mario.


  Y también a Enrique: descansa donde quiera que estés.
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  PRÓLOGO


  Una difusa luz ambarina anunciaba el crepúsculo cuando una figura encapuchada entró en la gran cámara.


  —Mi señor —dijo, arrodillándose—. Hemos encontrado al Oponente. Los Riglos, finalmente, han salido a la luz.


  —¿Estamos seguros de que es quien buscamos? —preguntó una sombra espigada, elegante y siniestra, apartándose del ventanal hexagonal que iluminaba la estancia.


  —Sin estudios y pruebas que lo confirmen, Antiste, todo parece indicar que es así.


  La sombra volvió a mirar a la ciudad que se abría a sus pies. Su voz sonó rotunda.


  —No esperaremos ningún análisis. Es mejor que muera cuanto antes. La Hermandad se ocupará.


  Hubo un segundo de duda.


  —¿En la superficie, señor?


  —Serán discretos. Saben hacerlo cuando es necesario. Ve.


  La figura encapuchada no se movió.


  —¿A qué esperas? —añadió, impaciente, la sombra—. ¿Quieres morir tú también?


  —¡En absoluto, mi señor! —Había auténtico miedo en la respuesta—. Solo pienso si no sería mejor comprobar si es realmente el Oponente antes de que desaparezca.


  —Ya le harás la autopsia después y entonces sabremos si hemos eliminado lo que nunca debió nacer. Y ahora vete. No tengo más tiempo para ti.


  —Antiste —dijo la figura con una reverencia, y se retiró. La noche estaba cayendo sobre la ciudad, y luminarias de color ámbar comenzaban a encenderse en todos los edificios.


  La sombra sonrió con una mueca gélida. Acabar con el Oponente era el primer paso para recuperar lo que era suyo por derecho. Y luego el mundo sería un lugar mejor.


  Mejor… para las sombras.


  I
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  —¡Ojalá te mueras! —Clara dio un portazo y se lanzó sobre la cama, desesperada. Su madre, una vez más, haciendo el comentario que más podía dolerle mientras su padre no se molestaba siquiera en intentar entenderla. Enterró la cabeza entre los almohadones y suspiró.


  —Clara. —Una voz masculina, enfadada, se oyó al otro lado de la puerta—. Abre.


  Clara no respondió. La rabia la devoraba por dentro. Todos sabían de lo que era capaz cuando se enfadaba, pero desearle la muerte a alguien, y más a una madre, era… no se le ocurría un adjetivo lo bastante fuerte. Esta vez se había pasado. Debería pedir perdón.


  —Me da igual cómo te pongas —continuó su padre—. Estoy muy, muy cabreado contigo. No creo que mamá se merezca que la trates así.


  «Tampoco yo me lo merezco» quiso contestar ella, pero lo pensó mejor y no dijo nada. Replicar ahora solo serviría para empeorar las cosas.


  —El silencio no es la mejor actitud —añadió él, impaciente—, pero tú sabrás lo que haces. Ya tienes quince años, así que no creas que vamos a esperar a que se te pase la rabieta y entres en razón. Salimos ahora mismo. Si vas a venir con nosotros, será mejor que te decidas ya.


  Tras unos segundos de silencio, Clara emitió un gruñido.


  —Muy bien —concluyó su padre—. Nosotros nos vamos; pero ni se te ocurra salir de casa. Te quedarás aquí, meditando sobre lo que has dicho. Hablaremos a la vuelta.


  Eso fue todo. Apenas se apagó la conversación y oyó que la puerta se cerraba, su primer impulso fue salir detrás de sus padres y pedirles perdón, pero ese momento pasó pronto.


  La rabia volvió para aferrarse a su garganta. Quería romper algo. Se sentó en la cama, agarró la almohada y la mordió hasta sentir cómo los dientes atravesaban la tela. Un grito subió desde su pecho, raspando sus cuerdas vocales como un papel de lija. Pero no encontró alivio.


  No tendría que haberlo dicho.


  ¿Y si llamaba a su madre al móvil? No, no era una buena idea. Cuando hablaban en caliente terminaban gritándose y diciéndose cosas que no sentían. Y tampoco era la única que se había pasado; ellos también deberían disculparse. Lo mejor sería esperar a que las cosas se calmaran.


  Eso intentó a lo largo de la mañana; calmarse.


  Internet, whatsapp, vídeos, mensajes en el muro… pero las imágenes de la discusión se resistían a desaparecer. Era esa casa la que no la dejaba en paz. Si seguía allí encerrada se volvería loca. Tenía que irse a dar una vuelta. Daba igual que se lo hubieran prohibido; ¿cómo se iban a enterar en la sierra de lo que estaba haciendo en Madrid? A las tres y media salió a la calle. Sola, sin vigilancia, con toda la tarde por delante, era libre. Y esa libertad había que disfrutarla con los amigos.


  Pero no consiguió quedar con nadie. Los que no tenían un plan de críos tipo «estoy en Guadalajara con mis abuelos», se habían ido al cine o no tenían ganas de salir.


  La fabulosa tarde que había imaginado terminaría con ella haciéndole compañía a los lagartos de piedra que colgaban del alero de su casa.


  De vuelta en su cuarto, tuvo que volver a enfrentarse con el asunto que había intentado esquivar: la discusión. Ahora parecía más grave. Porque todo el mundo sabía que Clara se cegaba discutiendo y que podía soltar sapos y culebras por la boca, pero había cosas que no se le debían decir a nadie (y menos, a una madre). En cuanto volvieran de la sierra, les pediría perdón. No lo diría más. Nunca.


  Encendió la tele, hizo zapping en busca de alguna serie para reírse un rato, terminó el cuento corto que tenía como trabajo de Lengua… Se le daba bien escribir, pero tampoco había que volverse loca. Un cuento de tres hojas sobre un junco que crecía en un lodazal cumplía más que de sobra. Sin releerlo, fue al despacho de su padre a imprimirlo.


  No había papel en la impresora. Revolvió toda la habitación en busca de folios y encontró un envoltorio medio vacío en el que quedaban unos diez. Más que suficientes. Encendió la impresora e imprimió el documento. Rebuscó en los cajones del escritorio una carpeta para guardarlo y entonces vio, al fondo, bastante escondido, un paquetito envuelto con papel de regalo.


  La curiosidad le pudo. Abrió el cajón y dio la vuelta al paquete. Tenía adosada una tarjeta, con su propio nombre escrito en el dorso. Se sonrió. No podía ser un regalo de navidad, porque aún quedaba mucho para diciembre. Y su cumpleaños era en febrero. Intentó resistirse a leer la tarjeta, sin éxito. Quiso volver a dejarlo. Si sus padres llegaban ahora… solo una ojeada y ya está. Solo leer lo que le había puesto.


  «Hoy hace cinco años que me enseñaste tu primer cuento y me dejaste maravillado. Este es solo un pequeño detalle para que recuerdes la gran escritora que eres y lo mucho que te quiero».


  Se acordaba perfectamente. La ilusión que había visto en los ojos de su padre cuando leía la página y media que ella había escrito… Desde entonces, el dieciocho de octubre de cada año, su padre le regalaba algo. Aún quedaban dos días, y Clara se moría de ganas de abrir ese paquete.


  Lo palpó con cuidado. Parecía un libro pequeño, con tapas duras. Se contuvo. No quería dejarse llevar y acabar abriéndolo. Volvió a ponerlo en su sitio y cerró el cajón. Le encantaban las sorpresas. Recordaba con especial cariño los misteriosos regalos que había recibido por correo cada cumpleaños. En el sexto llegó el último paquete, como siempre sin remite. Un libro: El pequeño alquimista, y luego el silencio. No hubo más paquetes sorpresa. Más tarde llegaría a la conclusión de que el misterioso donante tenía que ser su padre, pero siempre que lo comentaban, él zanjaba el tema diciéndole que no tuvo nada que ver, y que dejara de darle vueltas. Seguramente le tomaba el pelo.


  Pero esa magia de los regalos inesperados, la intriga y el cosquilleo que encierran los envoltorios, eran parte de Clara desde entonces. Y aún conservaba ese último libro como un tesoro. Tal vez de esos envíos misteriosos sin remite nació su amor por las historias y los libros, y aunque últimamente no encontraba mucho tiempo para leer, al menos seguía escribiendo siempre que podía.


  Abandonó sus reflexiones. Grapó el cuento recién impreso, lo colocó en una carpeta y salió del despacho.


  Esperó hasta las nueve y media para cenar con sus padres, pero como no llegaron, se calentó un par de sanjacobos y se los comió en el salón, frente a la tele. Luego se tumbó en el sofá, zapeó un rato más y en unos minutos se quedó dormida.


  Se despertó sobresaltada. Eran casi las dos de la madrugada y sus padres aún no estaban en casa. Miró las llamadas perdidas; nada. Llamó a su padre. «Teléfono apagado o fuera de cobertura en este momento». Y lo mismo el de su madre.


  Clara insistió, pero ninguno de los teléfonos daba señal. No era normal que se retrasaran tanto. ¿Y si les había pasado algo? Rechazó la idea. Seguro que les había salido algún plan «de padres» y se habían quedado más tiempo en la sierra. Cuando volvieran les iba a echar una bronca descomunal por retrasarse tanto sin avisar. Así podría dar un poco la vuelta a la tortilla. Era reconfortante tener algo que echarles en cara.


  Se recostó de nuevo en el sofá y al poco volvía a estar dormida.


  El despertador sonó a las siete y media. Nadie andaba preparando desayunos en la cocina. Entre legañas comprobó que la habitación de sus padres seguía vacía.


  Entonces se asustó de verdad.


  Llamó a Fernando Navarro, su tutor en el instituto y el mejor amigo de su padre.


  —No sé nada, Clara, pero no te preocupes —le dijo este, tranquilizador—. Se les habrá acabado la batería o les habrán robado el teléfono, o qué sé yo. Tú ven a clase, que en cuanto tenga alguna noticia te lo diré.


  Eran las ocho de la mañana y a las ocho y media empezaba la clase de Tecnología. Preparó sus cosas y salió, no sin antes echar una ojeada al cajón donde estaba el regalo. Hubiera dado su brazo derecho por saber lo que era.


  Cuando llegó al instituto le pidió a Fernando que le permitiera tener encendido el móvil en clase, por si sus padres finalmente llamaban.


  —Lo siento, Clara —le contestó—. Si quieres, lo dejas en la sala de profesores y te lo traerán si suena, pero en el aula los móviles se apagan, sí o sí. Son las normas. Como haga una excepción contigo, tendré que hacerla con todos. Y no te preocupes. A lo largo de la mañana tendremos noticias y seguro que son buenas.


  Clara aceptó, resignada. No había dormido bien y no tenía fuerzas para montar el show. Prefirió apagarlo y llevarlo consigo. De ese modo podría encenderlo entre clase y clase.


  La primera hora pasó. Y luego, la segunda. Y en cada descanso encendía el móvil, sin noticia alguna. Hacia el mediodía, en clase de Sociales, la llamaron al despacho del director.


  Allí estaba Fernando, y también un policía nacional que jugueteaba, nervioso, con su gorra. El corazón de Clara empezó a latir con violencia.


  El policía quiso hablar y Fernando le detuvo:


  —Deje que sea yo quien se lo diga.


  Clara comprendió que algo terrible había sucedido.


  —¿Están mal? —Y ante la mirada esquiva del director, que le confirmaba sus peores presagios, preguntó—: ¿en qué hospital…?


  El policía solo negaba con la cabeza. Y alguien empezó a hablar de un terrible accidente. Oyó un grito y, por un instante, pensó que era molesto tenerlo tan cerca hasta que se dio cuenta de que era ella misma quien gritaba. Sus padres, decía alguien, habían muerto. Pero no podía ser: ayer mismo había hablado con ellos. No tenían más que preguntar, investigar con más cuidado; seguro que era otra gente, seguro que se habían confundido de coche, seguro que eran unos ladrones que les habían robado, seguro que estaban heridos y por eso no daban señales, seguro que aparecían… Y su cabeza observaba a distancia toda esa escena mientras su cuerpo lloraba, se debatía y protestaba, abrazándose a Fernando, y el policía giraba la gorra una y otra vez.
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  Clara veía cómo la tarde desaparecía lentamente tras la ventana del tanatorio.


  Fernando intentaba darle cariño con una cierta torpeza, sosteniéndole la mano. De cuando en cuando le acercaba un pañuelo de papel para secarle las lágrimas. Los padres de Clara no habían hecho testamento y Fernando intentaba solucionar lo que estaba en su mano haciéndole las preguntas imprescindibles para no agobiarla, pero consciente de que el tiempo jugaba en su contra. Nadie tenía mucha idea de lo que iba a ser de ella. Aunque Fernando estaba dispuesto a alojarla en su casa, en ausencia de parientes directos la decisión debía de tomarla Servicios Sociales. Hasta ahora, él había ejercido de interlocutor con la Comunidad de Madrid, pero si quería optar a ser su tutor, les esperaba una larga serie de papeleos.


  Al día siguiente tendría lugar el entierro.


  Sus amigos habían ido llegando por turnos a lo largo de un día interminable, pero Clara no les había prestado mucha atención. Y a esa hora de la tarde, solo quedaban los más allegados.


  Clara pensaba en otra cosa, algo que le martilleaba el cerebro a cada momento: ella había deseado la muerte de su madre y ahora era huérfana. Daba igual que la razón le dijera que era una coincidencia, en su interior sabía quién era la culpable.


  Ella.


  Tenía el poder de matar a voluntad; no tenía más que desearlo y la persona elegida caería muerta. En un instante podía pasar de sentírse como el ser más poderoso del mundo a dejarse dominar por el autodesprecio. Por culpa de ese supuesto poder que nunca había pedido, sus padres ya no estaban con ella. No solo era una criminal. No solo era un ser miserable, abyecto y rastrero. Además era estúpida. Había deseado la muerte de lo que más quería en el mundo y la había obtenido. Ahora tenía que vivir una vida sin ellos. Toda una existencia de tortura, sin siquiera el alivio de la confesión. ¿A quién podía contárselo? ¿Habría alguien que pudiera entenderla, ponerse en su lugar y perdonar lo que ni ella misma era capaz de perdonar?


  Una idea terrible se introdujo en su mente con insidia. Tal vez una vida así no mereciera ser vivida, quizá lo más justo sería morir también. A lo mejor bastaba con inyectarse aire en las venas, o tirarse por una ventana, o tragarse una mezcla de medicinas y productos de limpieza; entonces recibiría su castigo y todo el dolor desaparecería para siempre.


  Quiso tomar algo de aire, pero el enorme ventanal del tanatorio no podía abrirse. Apoyó la cabeza en el cristal y la fría superficie la calmó un poco. Fijó la mirada en el parquecillo que se extendía a sus pies.


  Una sombra pareció moverse entre los setos. Tal vez fuera un pony, o un perro de buen tamaño. Fue tan solo un segundo y luego desapareció. En otras circunstancias, Clara hubiera intentado averiguar de qué se trataba, pero ahora le daba igual.


  Apartó la mirada del exterior y, al volverse de nuevo hacia la sala, vio la puerta ornada de coronas tras la que yacían los cuerpos de sus padres. El dolor le nubló los ojos.


  No era cierto. Todo eso no podía ser real; la muerte de sus padres no había sucedido. Era una broma absurda, macabra, un chiste estúpido, de un terrible mal gusto, o un error, pero ellos no podían estar muertos. En cualquier momento aparecerían para confesarle que todo eso era una inocentada, una apuesta o una pesadilla, que su vida podría volver a ser como antes y ella se enfadaría con ellos por tener tan poca gracia, les diría que se habían pasado tres pueblos, pero al final los perdonaría y todos se sentirían felices de nuevo. Tendría la oportunidad de retractarse de sus palabras, de responsabilizarse de sus insultos, de ser redimida.


  Y sin embargo allí estaba, en el tanatorio, más sola que nunca, rodeada de gente con la que no podía compartir la verdad. Si pudiera volver atrás y deshacer lo hecho, si pudiera conseguir que la vida retrocediera, si pudiera cambiar el pasado, eliminar aunque solo fuera esa mañana de domingo y conseguir que sus padres volvieran de nuevo… Si pudiera, al menos, subirse con ellos a ese coche y compartir su destino…


  Su profesor de francés, el responsable de que odiara el idioma suspendiéndole dos exámenes seguidos, se acercó con cara compungida para decirle cuánto lo sentía y Clara pensó que era más de lo que podía soportar.


  No entendía los ritos de la muerte. Gente a la que no conocía de nada, gente que jamás había mostrado el más mínimo interés en ella o gente que directamente no la soportaba, iba ahora a rendirle pleitesía como si fuera la reina, a abrazarla y a darle el pésame. Los odiaba a todos.


  Pero sobre todo se odiaba a sí misma.


  Se fue al baño.


  En el espejo no reconoció a esa muchacha de quince años y pelo castaño que la miraba con sus hermosos ojos almendrados de color madera, estragados ahora por el llanto. Era como si esa mecha violeta que asomaba entre sus cabellos ya no fuera suya. Como si el óvalo perfecto de la cara y la nariz, que a ella no le hacía demasiada gracia, no pertenecieran ya a su rostro. Eran rasgos armoniosos y equilibrados, y ella una joven hermosa, pero no quería aceptarlo. Solo podía pensar que esa boca carnosa y bien dibujada había deseado la muerte de su madre.


  Se refrescó la cara.


  Había dormido en casa de Fernando, que se estaba portando realmente bien. Ese hombre de barba poblada, mejillas sonrosadas y oronda barriga era lo más parecido a una familia que Clara había tenido jamás. No había conocido a ningún pariente de sus padres. Los dos se habían quedado huérfanos muy pronto, y ahora Fernando era todo lo que le quedaba.


  Pero, pensaba Clara, él no podía protegerla de sus obsesivos pensamientos, porque no sospechaba que existieran y ella no podía confesárselos. Nadie, ni siquiera Fernando, comprendería por qué lo había hecho, ni entendería cómo alguien puede desear la muerte de las personas que más quiere. Él no podía salvarla de sí misma, ni sería capaz de perdonarla si alguna vez supiera que ella era una asesina.
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  Un desconocido se detuvo frente a la sala donde se encontraban los ataúdes. Mediría algo más de un metro setenta y cinco, complexión delgada y nariz rotunda, con el cabello entreverado de canas recogido en una impoluta coleta. Habló un momento con un par de profesores y estos le señalaron a Clara. Asintió brevemente con la cabeza y se dirigió hacia ella. Cuando llegó a su altura, se presentó, mientras Fernando la miraba con curiosidad.


  —Hola, Clara. Soy tu tío Gabriel.


  Clara levantó la vista, incrédula.


  —¿Quién?


  —Tu tío Gabriel, el hermano de tu padre.


  —¿Mi padre… tenía un hermano?


  —Sí. Yo. He venido para hacerme cargo de todo.


  —¿Cómo que «hacerse cargo»? —interrumpió Fernando.


  Clara los miró, extrañada. No sabría decir porqué, pero notaba algo raro en esa conversación, como si no fuera del todo real. Como si esas dos personas se conocieran de antes pero quisieran fingir que no era así.


  —Soy el padrino de Clara y su único pariente vivo —explicó el extraño—. He venido en cuanto supe de la muerte de César. Voy a ser su tutor de hoy en adelante.


  Clara miraba desconcertada al recién llegado. Sus padres jamás habían hablado de ningún pariente. Sin embargo, allí estaba Gabriel y aparentaba tenerlo todo bajo control. Clara reconoció en él algunos rasgos de su padre; los ojos claros, algo en el porte… Tenía un cierto aire de familia, sin duda. Pero si lo que decía era cierto, eso planteaba un montón de preguntas: ¿cómo podía ser su padrino alguien a quien ella no conocía? ¿Dónde había estado todo ese tiempo? ¿Por qué nunca la había visitado? Y, sobre todo, ¿cómo era posible que nadie le hubiera comentado nunca nada de él? Para ella fue demasiado. Algo en su cabeza hizo clic y se desentendió. Solo quería que ese día acabara, que alguien se diera cuenta de que todo ese dolor lo había causado ella y le proporcionara el castigo que merecía; que le permitieran ajustar cuentas y pagar su crimen. Y tener así, por fin, algo de paz.


  Su tío traía consigo los papeles de la comunidad, un viejo libro de familia, su DNI, todo lo que podía probar que era quien decía. Habló largo rato con Fernando, le dejó tiempo para que se despidiera de Clara y después estrechó su mano, le dio las gracias con amabilidad y se llevó consigo a su sobrina.


  Un elegante coche negro, algo pasado de moda, los esperaba en la puerta. Junto a él, un hombre trajeado. Gabriel los presentó.


  —Óscar, Clara. Clara, Óscar. —Óscar era un hombre cercano al metro ochenta, al que, bajo un traje de corte impecable, se le adivinaba atlético y flexible. Un coche con chófer. Evidentemente, su tío tenía dinero.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Clara.


  —A tu casa; allí estarás más tranquila. Mañana será el entierro y tienes que reponer fuerzas. Necesitas descansar un poco.


  —No necesito descansar —replicó Clara, llorosa—; necesito a mis padres.


  Su tío acusó el golpe y sus ojos brillaron con dureza.


  —Por desgracia, esa es la única cosa que no puedo conseguir. Ni tú tampoco. Tus padres no van a volver. Y tienes que empezar a vivir con eso.


  Clara sintió como si la hubieran abofeteado. Le odió, con todas sus fuerzas. ¿Qué hacía ese monstruo allí? ¿Por qué tenía que hacerse cargo de ella alguien a quien ni siquiera conocía? ¿Por qué nunca nadie le había hablado de él?


  Los tres subieron en el ascensor y entraron en la casa. Todos los muebles, todos los rincones, parecían hablarle de su madre, cuya muerte había deseado, y de su padre, que la había acompañado en ese absurdo accidente.


  —De momento, hasta que podamos organizarnos en Madrid, nos alojaremos aquí —dijo Gabriel.


  Clara pensó en rebelarse, negarse a esa invasión, echarles a los dos y que la dejaran tranquila. Al levantar la vista, su mirada se cruzó con la de Gabriel, que la observaba con una intensidad casi dolorosa. En su mano llevaba una cajita.


  —Ábrela —le pidió su tío.


  Clara lo hizo. Dentro había una medalla octogonal, lisa por completo salvo por unas finas incisiones paralelas, a un par de milímetros del borde.


  —Este medallón era de tu padre —dijo Gabriel mientras sacaba la joya de la cajita—. Yo tengo uno igual.


  Y le mostró el que llevaba colgado alrededor del cuello. Era también octogonal, solo que trabajado con unas intrincadas filigranas.


  —Los dos lo llevábamos cuando éramos niños. Luego… luego nos distanciamos. Creo que ahora deberías tenerlo tú.


  Clara miró el medallón. Era bonito. Sencillo, de plata. Y se sentía cálido y agradable al tacto. Llevarlo puesto sería como si su padre y ella compartieran algo más que una joya. Pensó en el paquetito con su nombre guardado en el cajón y si tendría algún significado que los dos últimos regalos de su padre le hubieran llegado después de su muerte. Las lágrimas volvieron a correr por sus mejillas. Gabriel no dijo nada y salió de la habitación.


  Óscar le trajo un vaso de leche y Clara, sin protestar demasiado, se lo tomó. Apenas ingerido, durmió sin sueños toda la noche.
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  Se despertó sobresaltada. Notó el tacto del medallón contra su pecho y lo miró. Juraría que ahora tenía unas filigranas que no estaban allí ayer. Debía de haberlo visto por la otra cara, porque, pensó, lo que estaba claro es que una joya no podía cambiar de aspecto.


  Sin reflexionar, como un autómata, fue a la habitación de sus padres. Iba a llamar con los nudillos y a decir «mamá, déjame entrar», para acurrucarse medio dormida junto a ella y apurar un poco más el sueño, cuando recordó de nuevo el accidente y el corazón le dio un vuelco.


  No podría hacerlo nunca más.


  Al darse la vuelta para ir a la cocina, pegó un grito, sobresaltada por una sombra. Óscar, vestido de pies a cabeza, como dispuesto a ponerse en marcha en cualquier momento, la esperaba en el pasillo, junto al despacho de su padre.


  —¿Quieres alguna cosa? —preguntó el hombre con una voz cálida y agradable. Clara lo miró, estupefacta. La voz le pegaba, pero la amabilidad con la que hablaba, no. Había esperado un tono más severo, ronco, agresivo. Negó con la cabeza y lo esquivó en su camino a la cocina.


  No recordaba nada de esa noche y se encontraba extrañamente relajada. ¿Le habrían puesto algo en la leche? «¡Qué tontería!», se dijo. Mejor que no se dejara llevar por su imaginación. La situación ya era bastante rara de por sí, sin necesidad de añadirle literatura.


  Y, en cualquier caso, se sentía con fuerzas. Triste, arrasada, inconsolable, pero fuerte.


  Al ver la vieja caja de galletas, recordó a su madre alcanzándosela todas las mañanas a lo largo de su vida. La vio desde su altura de cuatro, de diez, de doce años. Su rostro se volvía hacia ella y sonreía…


  El dolor le retorció el estómago y tuvo que correr a su cuarto. Pasó por delante de Óscar como una exhalación, entró en su habitación y cerró la puerta con pestillo. Se sumergió entre las sábanas, deseando con todas sus fuerzas poder retroceder dos días y que alguien le impidiera pronunciar esas palabras y causar ese accidente.


  No hubo respuesta.
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  Los días que siguieron al entierro su tío se mostró muy respetuoso. Dejó que Clara llorara todo lo necesario, consintió que durmiera hasta muy tarde, y le permitió no volver al instituto hasta que se sintiera con fuerzas, mientras se encargaba de solucionar la ingente burocracia que hace falta para morir en el siglo XXI.


  Pero los nichos lucían ya el nombre de sus padres en letras de bronce y Gabriel se estaba haciendo cargo de todos los gastos. El dolor se empapaba lentamente de normalidad.


  Fernando se dejó caer de cuando en cuando para verla y ella se lo agradeció. La sensación de que su tío y él se conocían de antes le parecía a Clara cada vez más peregrina. O quizá es que estaba asumiendo su nueva situación.


  En cuanto a Óscar y su tío, Clara, poco a poco, les iba tomando cariño. No le quedaba otra familia.


  Una mañana, al pasar por delante del despacho de su padre, vio a Gabriel leyendo unos papeles manuscritos. Hubiera jurado que lloraba, pero él, al oírla, le rehuyó la mirada y preguntó:


  —¿Qué quieres, Clara? ¿Necesitas algo? —mientras se pasaba la mano por los ojos.


  —No, nada, tío. Iba a prepararme una tostada. ¿Te preparo otra?


  —No… o, mejor, sí. Con tomate y aceite, por favor. Tengo que terminar un par de cosas, pero en cuanto acabe, voy a la cocina y te ayudo.


  Clara asintió. Antes de salir, vio cómo su tío metía los papeles en un sobre en el que estaba escrito «Gabriel», con la letra de su padre.


  —¿Una carta de papá? —preguntó.


  —Sí —contestó él, lacónico.


  —Tío. —La duda le rondaba desde que Gabriel apareciera en el tanatorio, pero no había encontrado el momento de resolverla. Hasta ahora—. ¿Por qué mi padre nunca me habló de ti?


  Los ojos del hombre se nublaron con un brillo vidrioso.


  —Sabía que no tardarías en hacerme esta pregunta. —Le indicó con un gesto que se sentara y suspiró—. Es una larga historia: César, tu padre, era mi hermano mayor y nos queríamos mucho. Pero hace ya varios años, antes de que nacieras, tuvimos una discusión terrible, ninguno quiso retractarse y eso nos separó. Ni siquiera tu nacimiento pudo volvernos a unir, pero mantuvimos el contacto, hasta que, cuando cumpliste seis años, volvimos a discutir y esa vez fue la definitiva. Desde entonces ni siquiera respondió a mis llamadas o a mis cartas. Hasta hoy.


  —¿Y por qué discutisteis?


  Él dudó antes de contestar, y empezó a hablar con lentitud, como si cada palabra le costara un gran esfuerzo.


  —Fueron disputas entre hermanos, asuntos que nunca deberían haber llegado tan lejos, nada que no hubiéramos podido solucionar de saber… —Tragó saliva antes de continuar—. Tal vez, cuando haya pasado más tiempo y duela menos, pueda contártelo. No digo que no fuera importante, solo que los dos nos queríamos y deberíamos haber pensado más en el bien de nuestra familia; haber sabido llevar mejor nuestras diferencias. Pero de nada vale lamentarse: ahora estoy aquí y no voy a permitir que te suceda nada malo.


  Clara lo miró. Aunque no tenía hermanos, conocía de primera mano las discusiones familiares. A lo mejor eso también estaba en los genes de los Carrasco… Sintió deseos de abrazarle, pero no lo hizo. Apenas se acercó para darle un beso en la mejilla. Gabriel sonrió, pero no fue capaz de corresponderle. Tras unos segundos incómodos, ella se levantó y salió del despacho.


  Una semana más tarde, Gabriel la instó a volver a clase, pero Clara aún no se veía capaz y su tío lo aceptó, siempre y cuando se comprometiera a conseguir los apuntes para no perder demasiado el ritmo.


  Y por fin se sintió con fuerzas para hacer lo que había postergado tantos días; entrar de nuevo, a solas, en el despacho de su padre, en esa habitación donde tantas veces habían hablado, reído e incluso discutido. Los ojos le ardían cuando se acercó al cajón donde, días atrás, había descubierto el regalo. Inspiró hondo, tragó saliva y sacó el paquetito. Lo sostuvo un instante entre sus manos, intentando manejar los sentimientos que se agolpaban en su cabeza y terminó llevándoselo a su habitación. Sentada en la cama, sintiéndose más sola que nunca, se enjugó las lágrimas y lo abrió.


  No era un libro, sino una libreta para tomar notas, un cuaderno negro de viaje que se cerraba con un elástico. En la contraportada, su padre le había escrito una dedicatoria:


  «Un buen escritor siempre lleva encima una libreta de notas, y las que se cierran con goma son las mejores. Úsala y disfrútala. Te quiero».


  Un medallón y una libreta. Eso era lo último que le había dejado. Nunca más le daría otro regalo, ni habría más «te quiero», ni más besos; con lágrimas en los ojos, Clara se dio cuenta de que las que acababa de leer eran las últimas palabras de su padre. El dolor la partió en dos. Abrazó la libreta y se acurrucó en la cama, hecha un ovillo.


  [image: image]


  Óscar y su tío la dejaron bastante libre toda la semana, haciéndole saber tan solo que estaban allí. Pero llegado el domingo, Gabriel insistió en que tenía que volver al instituto.


  La vuelta fue dura. El otoño estaba bastante avanzado y los días eran tan fríos y desapacibles como el ánimo de Clara. Al principio todos la trataron como si fuera de cristal, en especial los profesores. Aprendió a fingir que se encontraba bien para cortar esas miradas de compasión que la enervaban. Su vida fue volviendo poco a poco a la rutina y la gente empezó a comportarse con ella como antes. La tristeza se convirtió en una compañera silenciosa y el sufrimiento mismo también cambió; en unas semanas, dejó de ser una opresión constante en el pecho para irse transformando en punzadas de un dolor agudo, inesperadas, intensas, pero cada vez más espaciadas.


  Los días fueron pasando y Clara se sumió en un estado semisonámbulo en el que no tomaba decisiones, sino que las delegaba en su tío, en sus profesores, en sus amigos. No quería pensar ni elegir. Tal vez las cosas se irían resolviendo o tal vez no.


  De momento, no le importaba.
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  LA HERMANDAD
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  Fernando Navarro, tutor de Clara y jefe del departamento de Lengua, llevaba nueve años como profesor del IES Lope de Vega. Exactamente desde que Gabriel perdiera el contacto con su familia, en el sexto cumpleaños de Clara. Había cumplido con creces el objetivo de acercarse al hermano de Gabriel y convertirse en su amigo. Pero su misión también consistía en evitar que a Clara le sucedieran desgracias, y en eso había fracasado, de un modo terrible, por razones que todavía no lograba explicarse. Tal vez por eso se había volcado con tanta intensidad en esta otra misión. Tal vez por eso, esa noche aún seguía en el instituto trabajando a contrarreloj.


  El bedel se había retirado a las nueve a regañadientes, después de repetirle una y otra vez que no se olvidara de cerrar bien todas las puertas. Tras asegurarle que lo haría y que podía irse tranquilo, Fernando había vuelto a su despacho a seguir trabajando. Ahora eran casi las doce de la noche y el resultado estaba allí, extendido sobre la mesa. Había logrado desencriptar por completo el manuscrito descubierto en los subterráneos de Lyon: un intrincado alfabeto jeroglífico que ocultaba un texto escrito en griego clásico. Fernando había organizado el nuevo texto respetando la distribución y la estructura del original. Rebeca se encargaría ahora de traducirlo y Fernando procedió a enviarle el documento escaneado y toda la documentación necesaria mediante un servidor seguro.


  Cuando tuvo la confirmación de que lo había recibido sin problemas, envolvió con cuidado el original en un grueso papel e introdujo el paquete resultante en una caja de madera bellamente trabajada. Ahora debía devolverlo al despacho de María Benedé.


  El edificio donde el instituto se encontraba era un antiguo palacio del siglo XVIII reformado hacia 1970, y en el despacho de María habían dejado una pared de piedra vista sin cubrir, tras eliminar del muro el revoco original. Fernando sacó un medallón de su pecho, un octógono de plata con sutiles y elegantes filigranas, y lo apoyó en uno de los sillares. Un rectángulo de unos ciento cincuenta por noventa centímetros se empezó a destacar; una pequeña puerta en el muro. Fernando presionó sobre el batiente y la portezuela giró sobre sus goznes. Colocó el manuscrito dentro del hueco no demasiado profundo que se abría tras ella, cerró la puerta, retiró el medallón y la abertura desapareció del muro como si nunca hubiera estado allí.


  Volvió a su despacho y destruyó en el triturador de papeles las pocas notas que había apuntado fuera del portátil. Recogió sus cosas y dio una vuelta por el instituto. Una vez hubo comprobado que aulas y despachos estaban bien cerrados, dejó las llaves en la portería, se aseguró de que alarmas y mecanismos de seguridad estuvieran conectados, cerró con varias vueltas la puerta de entrada y salió del edificio.


  Atravesó la plaza del Dos de Mayo camino del parking. Empezaban a bajar de verdad las temperaturas y Fernando se subió el cuello del abrigo para protegerse del ambiente nocturno. Se dio cuenta de que llevaba desatado el cordón de un zapato y se agachó a atárselo. Al hacerlo, escuchó un ruido, sutil, a su espalda, como el que hace involuntariamente alguien que no quiere ser oído. Los sentidos se le agudizaron y todo su cuerpo se puso en tensión. Quizá no fuera nada, pero en su situación no podía arriesgarse. Tenía que llegar a su coche de inmediato.


  Corrió hacia la entrada del aparcamiento. El sonido a su espalda cambió; unas patas de considerable tamaño iniciaban también una carrera.


  Lo habían localizado.


  Corrió aún más rápido. Llegó al parking resoplando y bajó por las escaleras hasta la planta menos dos, donde tenía aparcado su automóvil. Los pulmones le ardían.


  Su coche era el único que había en ese nivel. Accionó la apertura automática y las luces parpadearon dos veces a lo lejos. Solo tenía que ponerlo en marcha y salir, sin maniobras. Los jadeos tras él eran más y más cercanos.


  El coche estaba apenas a unos metros cuando una bestia, parecida a un lobo grande y oscuro, surgió de entre las sombras, se lanzó en dirección a Fernando y, saltando por encima del vehículo, se plantó entre el coche y él, bloqueándole el paso. Era un lyko, sin duda, uno de los feri de la Hermandad.


  El profesor dribló con agilidad; la bestia intentó seguirle pero resbaló sobre el asfalto del aparcamiento. Fernando rodeó el coche, abrió la puerta del copiloto e intentó encerrarse dentro del vehículo. El animal logró introducir una pata entre el marco y la puerta. Fernando, sujetando la manija, tiraba hacia sí mientras pisoteaba la garra del lyko. Unos golpes sobre el capó le advirtieron que otro animal se había subido al techo del vehículo.


  Dos lykos. El dueño no andaría lejos.


  Intentó una maniobra arriesgada: abrió un poco la puerta; la bestia retiró la pata dolorida, Fernando pudo cerrarla de nuevo y bajó los pestillos de seguridad. Ahora solo tenía que poner el coche en marcha. Metió la llave mientras las bestias zarandeaban el vehículo.


  Entonces lo vio, parado delante del coche, con la espada desenvainada, una capa con capucha gris y el característico emblema hexagonal en el lado izquierdo: un miembro de la Hermandad. Un monje. Un esbirro asesino.


  El encapuchado subió de un salto al capó y al caer incrustó la espada en el motor. El coche emitió un gorgoteo antes de detenerse.


  —¿Dónde está? —gritó el intruso con voz áspera.


  Fernando analizó rápidamente el panorama. Lykos a los lados y el Hermano sobre el capó. Ninguna posibilidad de huida: tenía que presentar batalla. Saltó el respaldo de los asientos delanteros, desmontó los de atrás para acceder al maletero y empezó a levantar el falso suelo bajo el que guardaba su propia espada, mientras el monje bajaba del coche y lo rodeaba asestando un mandoble tras otro. El esbirro consiguió perforar la puerta trasera y el arma fue a incrustarse en la pierna de Fernando, atravesándole el gemelo derecho. Fernando aulló de dolor. Tiró de la espada que guardaba en el maletero y, al hacerlo, la cruz de la empuñadura se enganchó en un saliente. El profesor forcejeó para soltarla mientras el cruzado extraía su mandoble para volver a clavarlo de nuevo, esta vez más arriba, traspasándole el muslo. Fernando ahogó un juramento.


  —¿Dónde está? —repitió el encapuchado, sacando el arma y blandiéndola en el aire.


  El profesor consiguió liberar por fin la espada, un magnífico mandoble decorado con filigranas al igual que su medallón. Maniobró dentro del coche con dificultad, quitó los seguros de las puertas y salió del auto por el lado contrario al de su atacante. Una vez fuera, cojeando, enarboló el arma. Mientras vigilaba los movimientos del monje gris, echó mano al medallón e intentó concentrarse para pedir ayuda, pero las dos bestias se lanzaron contra él.


  De un tajo, segó la cabeza de la que venía por su derecha, que sufrió un par de espasmos antes de quedarse inmóvil.


  El monje dio un gruñido de disgusto.


  La otra bestia se abalanzó sobre Fernando y le hincó los dientes con furia en el brazo izquierdo. Fernando intentó defenderse con la espada, pero el arma era demasiado larga para hincársela sujetándola por la empuñadura. La tomó por la mitad de la hoja y clavó la punta en el cuello del lyko.


  El cruzado aprovechó para acercarse y atravesar a Fernando por la espalda. Al sentir en sus entrañas la fría hoja de acero, este se revolvió, golpeó con la empuñadura de la suya la boca de su agresor y le saltó dos dientes. El monje ni se inmutó. Tan solo hincó aún más su espada y la retorció con saña.


  Fernando cayó al suelo, agonizante. Se llevó la mano al bolsillo y sacó una ampolla de vidrio recubierta de plata que intentó acercarse a la boca. El monje gris le pisó la muñeca, apartó el recipiente con el otro pie y lo aplastó contra el pavimento del parking. Un líquido verdoso se derramó del frasquito, brilló un segundo y fue absorbido por el suelo, que se volvió de un negro intenso, como recién asfaltado.


  El cruzado empuñó el arma y cortó de un tajo la cabeza de Fernando.


  El medallón octogonal del profesor emitió un apagado brillo verde y sus filigranas empezaron a desaparecer. Una especie de vaho verdoso salió de la joya y recorrió como una onda expansiva el aparcamiento, perdiéndose en el infinito.
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  Gabriel y Óscar conversaban en el despacho cuando lo notaron. Esa extraña desazón, tan temida. Gabriel echo mano a su pecho y miró el medallón. Las filigranas brillaban con una luz mortecina. Eran malas noticias.


  —Fernando ha caído. Nos han localizado.


  —No —replicó Óscar—, solo lo han localizado a él. Si supieran dónde estamos, habrían organizado una ofensiva y en este momento estaríamos luchando.


  —Pero si han localizado a Fernando, tal vez ya han encontrado… —Gabriel calló. Ambos sabían lo que eso significaba.


  —Confiemos en que no. Lo único claro es que andan muy cerca.


  —Salgamos. Tendremos que ocuparnos del cadáver.


  —No, Gabriel —le detuvo Óscar—. Pueden haber dejado un merodeador esperando que se presente alguien. Por mucho que nos duela, no podemos hacer nada hasta mañana. La mejor manera de no despertar sospechas es seguir con nuestra rutina hasta que podamos volver a Ismara.


  —Ismara. —Gabriel negó con la cabeza—. No lo veo claro. Clara todavía no está preparada.


  —Estaría segura —insistió Óscar—. Piénsalo bien; allí nadie la alcanzaría, sabríamos en todo momento dónde está… Todo son ventajas.


  —No para ella —replicó Gabriel—. Estuviera dispuesto a enviarme esa carta o no, mi hermano dejó muy clara su voluntad: quería, por encima de todo, que Clara se criara alejada de mí, de los nuestros. Que yo no le contara nada de, en sus propias palabras, «mis absurdas ideas sobre el mundo, reales o no». Murió por mi culpa, porque yo no fui capaz de mostrarle la verdad sin ofenderle. No voy a traicionar su última voluntad. No… —La voz se le quebró—. Mientras Clara no tenga edad para decidir por sí misma, intentaré darle una vida normal.


  —Estupendo. Solo tienes que convencer de eso a los que nos están matando.


  —No la llevaré a Ismara, Óscar.


  —Muy bien. Pues entonces sigamos con el plan original. Vayámonos a Bosca. No estaremos en Ismara, pero sí cerca.


  —Bosca… Antes estaba de acuerdo, pero ahora… No sé si es buena idea volver a abrir el refugio en la boca del lobo.


  —El lobo solo puede ver su propia boca si la ve reflejada —contestó Óscar—. Y los lobos no se miran al espejo. Es lo que dices siempre.


  —Cuando solo éramos tú y yo. Ahora es distinto. Ahora la tenemos a ella. Ahora podemos perderlo todo. —Gabriel se frotó los ojos, cansado, y suspiró—. Fernando muerto… No puedo creerlo.
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  Clara estaba dormida en su cuarto, pero algo extraño, como una desazón, la sacó del sueño, y en el duermevela le pareció ver brillar el medallón que le había regalado su tío. Pensó que debía ser un reflejo, o la luz de la ventana. A través de la puerta llegaba la voz apagada de su tío hablando con Óscar, pero solo entendió unas pocas palabras inconexas: «lobo», «muerto», «Fernando».


  Sin duda estaba soñando. Se arrebujó en la cama y volvió a dormirse casi de inmediato.
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  Las alarmas del instituto Lope de Vega se pusieron en marcha en cuanto el Hermano rompió los cristales de una ventana del segundo piso. Tenía poco tiempo, pero sabía que el lyko le advertiría en cuanto alguien se acercara. Recorrió a toda prisa los interminables pasillos, acompañado por el sonido metálico de sus botas. Llegó a la planta de despachos y localizó el de Fernando. Cerrado con llave.


  Reventó la puerta de una patada. En el interior, todo parecía escrupulosamente ordenado. Se entregó a una búsqueda frenética, tumbando estanterías, rompiendo cerraduras, partiendo a espadazos los cajones y destrozándolo todo. Pero nada. Allí no parecía estar lo que buscaba.


  Iba al despacho contiguo, dispuesto a hacer lo mismo, cuando oyó la llamada de advertencia del lyko: alguien se acercaba. Pateó la puerta, entró y rebuscó a toda prisa pero sin resultados.


  El lyko seguía gruñendo en la calle.


  Echó una última mirada, se encaramó a la ventana del despacho, saltó desde el alféizar y aterrizó en el suelo limpiamente, dispersando el impacto de la caída con una precisa voltereta.


  El lyko fue a su encuentro. En su grupa, embutidos dentro de una especie de arnés, llevaba los restos del otro animal. No podían correr el riesgo de que un feri llegara a ser analizado.


  Dos coches de la policía se detuvieron en la calle San Bernardo, a la entrada del instituto. El encapuchado agarró el medallón hexagonal que llevaba al cuello, vio las filigranas de la joya iluminarse en ámbar, señalando hacia el sudeste, y salió a todo correr en esa dirección.


  Una alcantarilla mostraba unos caracteres anaranjados fosforescentes. El monje levantó la tapa como si no pesara nada y el animal y él desaparecieron en su interior.


  La tapa cayó sin apenas ruido y el brillo ambarino se extinguió mientras, en la fachada lateral del IES Lope de Vega, los policías descubrían la ventana rota.
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  Rebeca era una mujer nerviosa, menuda, que dependiendo de cómo fuera vestida podía aparentar tanto quince años como los treinta que tenía en realidad. Se había pasado toda la noche pendiente de recibir los documentos que le enviaba Fernando a través del servidor seguro habitual. Y ahora que los tenía, no podía esperar.


  En cuanto abrió el archivo, comprobó satisfecha el meticuloso trabajo de su colega. La transcripción de las páginas originales al griego estaba distribuida respetando la estructura del manuscrito y las ilustraciones habían sido insertadas en los espacios correspondientes. Bien. En muchos legajos de esa época, tan importante era lo que se decía como dónde se decía.


  Preparó un buen número de hojas de papel fotográfico A3 y empezó a imprimir el documento a tamaño un poco superior al real.


  Lo ideal hubiera sido poder trabajar sobre el manuscrito y no sobre una copia, pero a ella no se le daba tan bien descifrar claves y una buena digitalización también tenía sus ventajas. Poder ampliar el documento era una de ellas, y otra, que podían trabajar más personas sobre el mismo manuscrito en lugares diferentes. Había excelentes medios técnicos en el siglo XXI.


  Se preparó una infusión mientras esperaba a que la impresora terminara su trabajo. Tomó la taza caliente con las dos manos y suspiró. Tras la ventana la vieja Oviedo se empapaba con lentitud bajo una lluvia menuda. Tiempo atrás, la investigación se hubiera hecho en la Biblioteca de Ismara, donde ese documento habría tenido un lugar de honor. Pero gran parte de los fondos, especialmente aquellos que hablaban de la historia del Alquimista Oscuro, fueron robados o destruidos. Los pocos investigadores que trabajaban en la Biblioteca, y Rebeca no era uno de ellos, se encontraban una y otra vez con ejemplares catalogados en los índices que habían desaparecido para siempre. Tal vez en este manuscrito se hallaran las claves necesarias para…


  Un pitido en la impresora le indicó que se había quedado sin papel. Fue a solucionarlo y reparó en la última hoja que acababa de salir. Estaba bellamente ilustrada, aunque no era el dibujo lo que le llamó la atención, sino una frase escrita en latín, no en caracteres griegos: Ex sanguine nihil. Pero si el manuscrito estaba codificado y en griego clásico… ¿Era un error de Fernando? Cotejó la página con la imagen del original que tenía en pantalla. La frase estaba en latín en ambos documentos.


  Un momento… ¿qué era esa especie de brillo metálico? No parecía casual. De hecho, la forma era semejante a una ro, una «erre» griega. Comparó las dos copias, pero en la imagen del original no se veía tan claro. Quizá era un problema de la luz del escáner, o de la tinta de la impresora o tal vez… Mañana llamaría a Fernando para preguntarle. Dio otro sorbo a la infusión y continuó imprimiendo.


  Un pálido resplandor verdoso se insinuó bajo su blusa y una sensación de congoja le hizo soltar la taza, que se rompió en mil pedazos contra el suelo.


  «Fernando —pensó—. Lo han descubierto».


  Pálida, se sentó un segundo en la silla y sacó el medallón octogonal de su pecho. Sus filigranas iban apagándose poco a poco.


  Fue al ordenador, entró en el servidor y lo desconectó. No sabía en qué circunstancias se había producido la muerte, pero era imprescindible bloquear el acceso a su red de comunicaciones. El protocolo era aislar el servidor del exterior por completo hasta que se supiera si la seguridad de la conexión corría o no peligro.


  Miró las páginas que seguían saliendo de la impresora. Al menos el documento estaba a salvo. Pero ahora ella sería la única que trabajaría en él.


  Fernando había muerto. ¿Cómo era posible?
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  En el instituto no se hablaba de otra cosa. Habían matado al profesor de Lengua como a un prota de videojuegos. Decapitado, lleno de heridas de arma blanca y mordiscos de perros salvajes. ¡En pleno centro de Madrid! Pero además habían entrado en su despacho y también en su apartamento y lo habían dejado todo patas arriba. Como si buscaran algo y no les importara qué pudieran destrozar en el intento. El ataque no había sido casual.


  Las noticias hablaban de crimen ritual, de sectas satánicas, de juegos de rol, de ajustes de cuentas, de drogas, de mafias… No tenían ni idea.


  Si eso no era la propaganda de una peli, era para tener miedo de verdad.


  Los de primero de Bachillerato se hacían los gallitos asustando a la gente en los recovecos de los pasillos, aunque la verdad es que todos tenían miedo. Fernando no era el personaje más apreciado del instituto, pero era un profesor, y el crimen sucedía un mes y medio escaso tras la muerte de los padres de Clara. Algunos empezaron a evitarla, como si tuviera gafe o pesara sobre ella una maldición. Al fin y al cabo, Fernando era muy amigo de su padre, y encima le ponía las mejores notas, siempre hablando de Clara, del talento de Clara, de lo buena escritora que era Clara… Habían muerto ya tres de los adultos que la rodeaban. ¿Cómo podían estar seguros de que todo eso se pararía allí? ¿O esas muertes no eran sino el comienzo de una serie interminable de desgracias?


  Lo peor de todo es que la propia Clara empezaba a pensar que tenían razón. Porque, en el mismo momento en que se enteró de la muerte de Fernando Navarro, la relacionó con lo que había oído entre sueños y una imagen siniestra se empezó a formar en su cabeza. Su tío Gabriel podía estar detrás de la muerte del profesor de Lengua. «Por supuesto —pensaba—, también podría ser una paranoia de las mías. Pero yo oí “Fernando”, y algo de lobos y muertos…». Una idea, que ella misma catalogó de absurda, se abrió paso en su cabeza: su tío había aparecido en su vida tras la desaparición de sus padres. ¿Pero y si no era así? ¿Si ya estaba allí y usó el accidente como excusa para presentarse? ¿Y si de algún modo inimaginable, también estuviera relacionado con esas muertes?


  [image: image]


  Al día siguiente todo el instituto se congregó en el patio para guardar un minuto de silencio por el profesor asesinado, pedir más seguridad y manifestarse contra la violencia. Jefatura de Estudios proporcionó brazaletes negros para quienes quisieran llevarlos y las banderas ondearon a media asta.


  El director del Lope de Vega reunió a los delegados de los cursos afectados por la desaparición de Fernando. María Benedé, la profesora de Inglés, se encargaría de las clases hasta que llegara el sustituto definitivo. Los trabajos pendientes, hasta que se pudieran recuperar los materiales de Fernando Navarro, seguirían sin hacerse. Ella continuaría donde lo habían dejado y a partir de allí intentaría terminar lo propuesto antes de los exámenes, que eran la semana siguiente.


  Miró a Clara de un modo extraño y Clara pensó: «Lo sabe. Sabe que mi tío es culpable». El codazo de Lucas la sacó de sus pensamientos:


  —Le vas a echar de menos, ¿eh? Seguro que esa no te pone notazas; con la mirada que te ha echado, conténtate si te aprueba.


  —Eres lo más insensible que me he echado a la cara. Era amigo de mi padre, ¿sabes?


  Lucas intentó balbucear una disculpa, pero Clara le cortó:


  —Y además: ¿a tu profesor le han cortado la cabeza y crees que lo echaré de menos solo porque me ponía buenas notas? Cómprate un euro de cerebro y luego hablas.


  —Eh, perdona, que iba de coña, señorita ofendida.


  —Que te pires.


  IV


  EL NUEVO PROFESOR


  Pero María no duró mucho como profesora de Lengua. Solo una semana después ya había aparecido un sustituto. Un hombre cuando menos peculiar; de modales exquisitos, metro noventa de estatura, un cuello larguísimo y un cuerpo de gimnasio que le hacía parecer más un atleta que un profesor.


  —Adolfo Recarte —se presentó.


  Dijo que había repasado los expedientes de todos los alumnos y que se veía en condiciones de adaptar la materia impartida para terminar el curso cumpliendo con el temario propuesto. Así todos saldrían ganando y la pérdida de un profesor en circunstancias tan trágicas no significaría un drama en lo académico.


  —Y os voy a proponer una cosa para empezar —continuó—. Mañana me traeréis un trabajo de medio folio que describa un objeto personal. Algo pequeño; una goma de borrar, una cinta del pelo, cualquier cosa que sea vuestra, pero que no vayáis a necesitar, porque, y os lo advierto para que luego no me vengáis con que tengo que devolvéroslo, me lo quedaré junto a vuestro trabajo, a modo de ilustración. Y no, no quiero una foto del objeto. Quiero la pestaña postiza, el guante o la goma de borrar. Conque mejor que no sea más grande que una tablet y que sea muy barato. A este primer trabajo lo llamaremos «Estudio del natural», como los pintores a sus bocetos.


  Un bosque de manos se levantó preguntando si tal o cual objeto podía servir. Adolfo fue dando indicaciones a todos y finalmente se inclinó junto a Clara, que ni se había movido.


  —¿Tú no tienes dudas? —le dijo en voz baja.


  Clara lo miró, inexpresiva:


  —Un objeto pequeño y personal, ¿no?


  —Eso es. ¿Cómo te llamas?


  —Clara Carrasco.


  La cara del profesor se iluminó en una sonrisa amplia. Se incorporó.


  —Atención, clase —exclamó en voz alta—. Clara es una de las personas con más talento de este instituto. Sabe cómo contar historias, manejar los tiempos y el suspense. Si alguno de vosotros tiene alguna duda sobre cómo redactar o terminar un trabajo, consultádselo.


  Clara se quedó de piedra, roja como la grana, sin saber qué decir. Aunque el profesor felicitara después a otros alumnos, a Clara no le hizo ninguna gracia entrar así con un profesor nuevo.


  Bueno, ninguna, ninguna… nunca estaba de más que te felicitaran. Y ella estaba muy orgullosa de su forma de escribir. Pero al terminar la clase el profesor la citó para que acudiera a su despacho antes de irse a casa y eso ya le gustó menos.


  Cuando acabó el día, algo incómoda, Clara se encontró llamando a la destrozada puerta del antiguo despacho de Fernando Navarro, ahora ocupado por Adolfo Recarte.


  —Pasa y siéntate, Clara —le invitó la voz grave y calmada de Adolfo—. Sé que has pasado por momentos muy duros en estas últimas semanas, e imagino lo difícil que te habrá sido seguir luchando a pesar de todo. Quiero que sepas que lo que he dicho en clase es totalmente sincero. Confío en tu talento y creo que puedes llegar a ser una gran escritora, periodista o cualquier trabajo que tenga que ver con el dominio del lenguaje. Por eso, si necesitas ayuda, apoyo o consejo, académico o no, puedes contar conmigo.


  Clara se quedó mirándolo, atónita. ¿De dónde había salido ese marciano y a qué venía todo eso de la confianza? Ella no era de las que se confesaban al primero que le ofreciera su hombro. Y menos a un profesor. Jamás había sido una «pelota» y no iba a empezar ahora. Pero Adolfo seguía hablando:


  —De hecho, el cuento que escribiste el mes pasado, el del junco, creo que podrías convertirlo en una historia corta. Yo te puedo ayudar con pautas o ejercicios que te ayuden a soltarte y a solucionar los típicos bloqueos de escritor. Insisto, solo si tú quieres. Y digas que sí o que no, no influirá para nada en la nota de la asignatura. Esto es totalmente al margen.


  Era una oferta generosa. «Demasiado como para no pensar que hay algo oculto», se dijo. Y acto seguido se burló de sí misma. Se estaba volviendo demasiado paranoica. Su tío podía ser un asesino, el nuevo profesor tenía segundas intenciones… A lo mejor tenía que dejar de ser tan peliculera.


  Clara dijo que se lo pensaría y salió del despacho. De verdad tenía que pensarlo. Sí, siempre era mejor tener al profesor a favor que en contra, pero ¿y si se ponía muy pesado? Lo último que quería era tener que buscar la manera de quitárselo de encima. Aunque no le había dado la impresión de ser un plasta. Hasta le había parecido guay, que era mucho más de lo que Fernando había sido nunca; por mucho que no se alegrara de su muerte, empezaba a ver un lado positivo a las malas noticias.


  Sí, ese pensamiento había sonado mezquino.


  Recordaba ese cuento. Era la última historia que había escrito, justo antes de saber que sus padres habían muerto.


  Se negó a que el dolor volviera a apoderarse de ella, apretando los dientes. Funcionó el tiempo necesario para salir del instituto y alejarse de sus compañeros.


  Al llegar a casa revisó el cuento. Adolfo tenía razón. Podía alargarse para que abarcara diez o doce páginas más. Se puso a ello. Hacia las siete de la tarde, cuando Gabriel la llamó para comer alguna cosa, casi había terminado de reescribirlo. Sonrió, mientras devoraba una tostada de queso y salmón ahumado. Por primera vez en dos meses, se sentía realmente bien.


  Gabriel la miraba encantado. Para él también era una victoria verla sonreír.


  Clara volvió a la habitación con intención de concluir el cuento, pero la inspiración se había ido. Le salían frases previsibles, sin ritmo ni sentido, así que pronto se vio de nuevo en internet, chateando, haciendo planes para el fin de semana y cambiando su estado a «aburrida».


  A última hora recordó el «estudio del natural» que les había mandado Adolfo. Echó una rápida ojeada por la habitación. No vio nada que le pudiera servir y tampoco le apetecía darle al profesor nuevo algo demasiado personal. Y entonces se le ocurrió. Le pareció divertido usar uno de los coleteros de su tío para hacerlo pasar por uno suyo. Salió de la habitación, fue al cuarto de baño y recogió uno de los muchos elásticos que su tío tenía enrollados en el mango de un cepillo. De vuelta a su cuarto, en poco más de cinco minutos había llenado tres cuartos de hoja con una descripción detallada. Plegó el folio y lo metió en un sobre junto al coletero. Trabajo terminado.


  Esa noche tuvo un sueño extraño. Un ser oscuro vestido de gris, con un signo hexagonal en el pecho, los ojos brillantes ocultos en una capucha, susurraba: «He de encontrarle, he de encontrar mi némesis».


  A la mañana siguiente había olvidado el sueño, pero la palabra resonaba en sus oídos: némesis. Fue al diccionario, pero no la encontró. Miró en la Wikipedia y vio que era la diosa griega de la venganza… Quiso preguntarle a su tío, pero había vuelto a desaparecer. ¡Eso era talento para el escapismo, y no lo de los magos de YouTube!!


  Sabía quién podría contestarle: Óscar. Estaba claro que él sí se preocupaba de verdad. No entendía cómo podía ser amigo de su tío. Uno tan guay y el otro tan estirado. Al principio había creído que Óscar era el chófer, pero nada de eso. Si conducía era porque su tío no tenía carné. Ni chófer, ni mayordomo, ni nada. Óscar era perfecto.


  Clara se lo preguntó mientras desayunaban.


  —Es la venganza de los dioses —le contestó enseguida—, la respuesta al pecado de orgullo, o hibris.


  —Y entonces, ¿qué sentido tendría la frase: «He de encontrar mi némesis»?


  —¿Dónde has oído eso? —preguntó intrigado Óscar.


  —Lo he soñado. Alguien lo susurraba en la oscuridad.


  Clara hubiera jurado que Óscar se había estremecido, pero si fue eso, pasó con rapidez, porque contestó de inmediato.


  —Supongo que se referirá a alguien capaz de destruirle. «Némesis» tiene ese sentido en inglés y ahora muchos lo utilizan también en castellano.


  «Némesis es quien acaba con alguien que ha pecado de orgullo». Se quedó con esa idea. Y se preguntó de dónde demonios podía sacarse una palabra que no conocía, para soñar con ella.


  En el instituto, Lucas tenía la respuesta.


  —Es de los X-men.


  —A mí no me gustan los cómics —repuso Clara.


  —Pero eso no quiere decir que no lo hayas oído. Se te quedaría en la cabeza. A veces pasa. Yo vi una vez la foto de una tía con tres pezones y de cuando en cuando me vuelve… —El coro de adolescentes que le rodeaba se rio con ganas. Clara ni se dignó en contestar. Valiente panda de micromentes.


  En el recreo, su amiga Patricia la vino a buscar:


  —Estoy harta de cotilleos. Que si Lucas está tan bueno como el Mario Casas, que si se ha enrollado con Elena, que si no durarán, que si Lucas por aquí…


  Patricia no callaba.


  —Decían que él y una tía de bachillerato… —continuó.


  —Vale, ya lo pillo —le cortó Clara—; vienes de un programa de cotilleo.


  —Pero de los bien cutres.


  Siguieron riéndose, poniendo a caldo a todo el instituto. Entonces Clara vio, a través de las ventanas que daban al patio, a su tío hablando con María, la profesora de inglés. Tuvo que mirar dos veces, porque al principio no lo reconoció. Parecía alguien distinto, alguien… ¿cuál era la palabra…? Normal. Con ropa normal, gafas oscuras normales y aspecto normal. Sí, incluso la coleta parecía normal. Nadie se fijaría en él dos veces. Excepto, claro está, su sobrina. Pero allí estaban los dos, conversando como si ya se conocieran de antes.


  No dijo nada, pero no les quitó el ojo de encima mientras Patricia pasaba de los líos de Marisa y Rubén a la salida del armario de Aarón. Para Clara no era difícil. Podía mantener una conversación insustancial mientras pensaba en otra cosa. Esa capacidad le había permitido superar un montón de clases y charlas estúpidas sin convertirse en una borderline. Al cabo de unos minutos, Gabriel se fue.


  Clara se disculpó con Patricia y salió corriendo detrás de él. Lo detuvo en la puerta del instituto.


  —Hola —le dijo él, al verla. Y sin darle la oportunidad de preguntar nada, añadió—: he venido a hablar con tus profesores, a ver qué saben de la muerte del amigo de tu padre y, de paso, interesarme por tus notas.


  Una explicación que no había pedido… y demasiado simple. Lo que se temía; su tío ocultaba algo.


  —¿Conocías a la de inglés de antes?


  —¿La de inglés?


  —María Benedé.


  —Ah, tu nueva tutora… Apenas. Mientras te recuperabas, hemos estado en contacto un par de veces… Te han pasado muchas cosas en estas semanas, y quería saber cómo afecta eso a tu rendimiento académico.


  Sonó la campana de final de recreo y se despidieron. Mientras lo veía marchar, pensó que la conexión entre esos dos no parecía deberse tan solo a una o dos charlas en un mes. Volvió a clase, dándole vueltas a la mejor estrategia para averiguar qué estaba pasando. Preguntarle a su tío otra vez sería inútil. Si quería saber de qué conocía él a su profesora de inglés, y breve suplente de lengua, o por qué y de qué estaban hablando, tendría que descubrirlo sola.


  Decidió investigar por su cuenta.


  V


  TARDE DE COMPRAS
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  El sábado, apenas veinticuatro horas más tarde, Clara tuvo la confirmación de que algo raro pasaba.


  Cuando su tío se disponía a salir de casa, como siempre sin decir adónde iba, ella le comentó que había quedado a las seis en Príncipe Pío para hacer las compras del amigo invisible. Gabriel no le puso ningún problema, siempre y cuando volviera antes de las nueve.


  Unos treinta minutos después, Óscar recibió una llamada, se puso rápidamente el abrigo y se fue diciendo que volvería a la hora de cenar.


  Clara estaba casi con la mano en la puerta cuando recibió un SMS para retrasar la quedada a las siete. Pensó en salir de todos modos, pero prefirió aprovechar esa hora extra. Ahora tendría tiempo para seguir dándole vueltas al cuento y encontrar un final más potente o algo que sonara mejor que lo que tenía.


  Su tío volvió hacia las seis y, pensando que no había nadie en casa, se fue directamente al despacho.


  Diez minutos más tarde sonó el timbre. Gabriel gritó:


  —¿Puedes abrir tú, Óscar? —Y acto seguido rezongó para sí—: Pero si no hay nadie en casa…


  Se levantó para ir a abrir pero Clara ya había salido de su habitación diciendo:


  —Óscar no está, tío. Abro yo.


  Gabriel salió del despacho a la carrera, visiblemente azorado.


  —Clara, no, déjalo, voy yo. No…


  Pero la muchacha ya estaba abriendo la puerta.


  La profesora de inglés, María Benedé, apareció en el umbral llevando un paquete de buen tamaño. Pasado el primer momento de sorpresa, la profesora empezó a musitar una gran cantidad de absurdas excusas: que había venido a comentar las notas, a hablar de sus buenos resultados, a comprobar si se encontraba bien… Era obvio que María no había venido a verla. Y, como para confirmar las sospechas de Clara, su tío y la profesora hicieron como que no recordaban sus nombres.


  Clara se vio obligada a hacer unas presentaciones que sabía superfluas antes de despedirse para irse de tiendas. Desde la calle llamó a Patricia para contarle lo extraño que le parecía todo. Patricia le preguntó si no había pensado lo más obvio.


  —¿Lo más obvio?


  —Que estén enrollados.


  Y de pronto, Clara se sintió estúpida. Era una posibilidad que ni siquiera se había planteado. Y lo explicaba prácticamente todo. Tal vez debía dejar descansar su imaginación y olvidarse de tramas policíacas.
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  María Benedé salió de casa de Clara hacia las ocho y cuarto y entró en el metro. Línea 10. No podía quitarse de la cabeza a la propia Clara abriéndole la puerta y ella soltando un montón de excusas no pedidas. Encontrarla allí era lo último que esperaba. De hecho, habían quedado en casa de Gabriel porque este le aseguró que la muchacha estaría fuera. Verse al día siguiente en el instituto sería embarazoso, sin duda. A saber lo que se había imaginado.


  Aunque lo importante era que el manuscrito estaba, por fin, en manos de Gabriel. Esperaba que ese fuera el final de un viaje largo y peligroso que ya había costado al menos una vida. Desde que Sophie lo encontrara en Lyon, años atrás, el documento había sufrido un continuo peregrinar de criptógrafo en criptógrafo hasta que cayó en manos de Fernando y este logró por fin dar con la clave. Un hallazgo que tal vez había provocado, indirectamente, su muerte.


  María esperó en el andén hasta que el tren llegó, y entró en el vagón mirando con desconfianza a todos lados.


  Ella nunca había sido una mujer asustadiza. Pero desde la muerte de Fernando, cualquier ruido, por pequeño que fuera, la hacía saltar. En otro tiempo, solo quienes trabajaban en primera línea debían preocuparse por ese tipo de ataques. Y ella siempre había preferido quedarse en la retaguardia. Las guerras no solo se ganaban en el campo de batalla. Los pertrechos, la sanidad, la intendencia… eran necesarios. En eso ella era buena. Y no quería ser nada más.


  El asesinato de Fernando lo había cambiado todo, cubriendo a todo el mundo con una sombra de sospecha. ¿Cómo pudo localizarle la Hermandad? El ataque había sido demasiado preciso. Sabían contra quién actuar, e incluso dónde estaban los despachos. ¿Quién estaba mandando información desde dentro?


  Bajó en la estación de Príncipe Pío e intentó apartar esos pensamientos de su cabeza. Ahora se relajaría junto a Enrique Castán, el crítico de cine, y luego tomarían un trago comentando la película. Él solía invitarla a los estrenos, pero esta vez le había hecho llegar una entrada por correo, advirtiéndole de que se retrasaría y de que el filme se proyectaba en los multicines de Príncipe Pío, doblado. Lástima. Aunque así estaba más cerca de su casa. Comprobó que llevaba la entrada en el bolso y salió del metro.


  En la sala uno, la más grande, estrenaban la cuarta entrega de una saga de espada y brujería y regalaban entradas a los cinco primeros que llegaran disfrazados. Catorce o quince frikies hacían cola vestidos de guerreros.


  «Me estoy haciendo mayor. Cada día entiendo menos las tonterías que hace la gente», se lamentó, para sí, María.


  Canjeó la invitación, subió al último piso y se dirigió a la sala tres; no había acomodador y entró, confiando en que, a pesar de todo, Enrique ya hubiera llegado.


  Todavía no.


  María se sentó en la fila diez, centrada, casi al final de la pequeña sala. Estaba sola. No era el tipo de cine que la gente veía en un centro comercial.


  Miró la hora. Faltaban un par de minutos para que empezara la sesión. Le encantaba ese momento mágico antes de que se apaguen las luces, cuando todo es posible y parece que los personajes se preparan para vivir sus pasiones en pantalla. En el fondo era una sentimental. Aunque los documentales le gustaban, sus películas favoritas eran las comedias románticas. Llamaron al móvil. Era Enrique.


  —¿Dónde estás? —preguntó María, sin esperar a que hablara.


  —Lo mismo te digo. Estoy sentado en la sala desde hace un rato y como no llegues pronto…


  —Espera, espera —le interrumpió María—. Yo llevo aquí cinco minutos y aún no ha venido nadie.


  —¿Estás en la sala dos?


  —No. La peli es en la tres. En la dos ponen la de Woody Allen.


  —¿En dónde estás tú?


  —Pues en Príncipe Pío, ¿dónde voy a estar?


  —En los Princesa, como siempre.


  —Pero si la invitación era para…


  En ese momento la puerta de la sala se abrió y uno hombre vestido de guerrero, con una filigrana hexagonal bordada sobre su capa gris, entró y cerró tras de sí.
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  Clara se estaba tomando un batido de fresa sentada en una terraza del centro comercial. Habían acabado comprando cada uno diez chorradas a un euro con las que podrían organizar sin problemas el amigo invisible. Martín y Elena tonteaban y se lanzaban puyas por enésima vez (¡paraestarasícasaosya!) y Jorge se había perdido en una juguetería que también tenía maquetas de Warhammer, que era lo que más le gustaba.


  Se topó con los frikies que estaban haciendo cola en los multicines vestidos de guerreros y pensó «qué pringaos». Y entonces entrevió a María Benedé dirigirse a las salas del tercer piso.


  De inmediato, uno de los frikies, alto y corpulento, cubierto con una capa gris y una capucha, subió también. Clara creyó reconocer el traje y el signo que había visto en sueños y un escalofrío le recorrió la espina dorsal, pero enseguida se tranquilizó: «Ahora me lo explico —pensó—, seguro que he visto algún tráiler de la película en internet y por eso he incorporado la imagen en el sueño. Los X-men, una película de frikies… me estoy convirtiendo en un cliché».


  No volvió a mirar hasta que oyó unos gritos en la entrada de los multicines. El portero le estaba diciendo al frikie que no podía pasar hasta que abrieran la sala de su película, pero él quería entrar ya. El encapuchado miró a su alrededor; todo el mundo estaba pendiente de él, con caras no muy comprensivas. Esperó.


  Clara y sus amigos tiraron los vasos a la basura y se encaminaron al metro. Habían bajado ya las escaleras cuando se oyeron unos gritos saliendo del centro comercial y la gente empezó a correr hacia los andenes.
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  Un encapuchado que blandía una espada cubierta de sangre salió corriendo de los multicines, se dirigió a la barandilla de la mezzanine y la saltó por encima; cayó al vacío tres pisos más abajo y aterrizó sobre una mesa, destrozándola. Acto seguido rodó sobre sí mismo, se enderezó, dudó una milésima de segundo y corrió hacia los aparcamientos.


  Todo el mundo estaba atónito. Los guardias de seguridad salieron corriendo tras él pero al poco regresaron con cara decepcionada. Alguien aplaudió y unos cuantos le siguieron, pensando que era un espectáculo promocional de la película que se estrenaba esa tarde, pero había tres heridos y demasiado desconcierto para ser algo programado. Y pronto se oyeron gritos de angustia saliendo de los multicines.


  Había una mujer decapitada en la sala tres, fila diez, centrada.
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  La curiosidad sustituyó al pánico y pronto todos en el centro comercial y en el vestíbulo de la estación sabían que alguien había muerto.


  Pero solo Clara tenía la certeza de que conocía a la víctima.


  Iba a contárselo a todos, que la había visto entrar, que el monje gris la había seguido, que no podía ser casualidad… Y entonces enmudeció. Porque si fuera verdad, si no fuera una terrible coincidencia, entonces su propio tío, el hermano de su padre, su tutor; el hombre con el que estaba compartiendo su casa, podía ser el responsable.


  La profesora había visitado a su tío y ahora estaba muerta, Clara soñaba con un encapuchado, y oía a su tío hablar de Fernando el mismo día de su muerte. No podía ser por azar. No, su tío estaba relacionado con los asesinatos, eso era innegable. Y si no escapaba inmediatamente de esa casa, ella y sus amigos serían las próximas víctimas. O se lo estaba inventando todo y comiéndose la cabeza. Demasiadas películas.


  Su móvil sonó. Era Óscar; había oído las noticias, sabía que ella estaba en el centro comercial y temía que le hubiera pasado algo. Le pedía que fuera a casa enseguida.


  —Estoy bien, Óscar —lo tranquilizó Clara—. Iré a casa, pero ahora necesito… no sé, cualquier cosa menos encerrarme en un piso.


  —Clara, lo entiendo, pero tienes que volver ahora mismo. Si quieres, voy yo a buscarte, pero tienes que venir.


  Clara asintió, a regañadientes. Estaba demasiado alterada para discutir. Se despidió de todos y entró en el metro, sin darse cuenta de que un hombre la seguía a una prudente distancia. Era Óscar.


  Salieron los dos en Alonso Martínez y cuando la muchacha llegó al portal de su casa, Óscar la llamó:


  —¡Clara! —Ella se volvió sorprendida— Espera, que entro contigo.


  Clara sonrió aliviada al reconocerlo y retuvo la puerta.


  —He salido a comprar —se justificó él, mientras entraba en el patio. Clara se encogió de hombros y subieron juntos al piso.
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  Cuando entraron en casa las cosas estaban revueltas. Tal cual. Gabriel estaba organizando maletas y, en cuanto la saludó, empezó a darle instrucciones:


  —Por fin estás aquí. Elige un abrigo, dos camisetas, o blusas…, lo que te pongas en la parte de arriba; dos pantalones, o faldas, o lo que sea…, un par de zapatillas y otro de zapatos y tres complementos. Y el bolso que prefieras. El resto lo compraremos cuando lleguemos.


  —¿Cuando lleguemos a dónde? —Clara no entendía nada. Quiso preguntar de todo, pero Gabriel no le dejó.


  —Ya lo sabrás a su debido tiempo —contestó él—. Han asesinado a dos personas de tu instituto y este no es el lugar donde quiero que te eduques.


  Clara no daba crédito.


  —Está todo organizado y decidido —prosiguió Gabriel, sin dejarle abrir la boca—, así que no, no puedes despedirte de nadie y tienes que hacer la maleta ya. Saldremos ahora mismo.


  —¿Cómo que no puedo despedirme? ¿Y mis amigos…?


  —Lo siento. Tenemos que irnos.


  —¿A dónde? Me estás pidiendo que cambie mi vida entera para irme a… ni siquiera me lo puedes decir. Pues no, no quiero marcharme. No puedo dejarlo todo sin más. Tengo mi vida, a mi gente, mi corazón está aquí… —Vale, eso había sido muy melodramático, pero lo sentía de verdad. Si se iba de Madrid se moriría de nostalgia. No podía imaginarse la vida sin sus amigos, sin las calles, plazas y parques donde vivía, el ruido, la contaminación, todo… No quería irse, y menos porque…— ¿Por qué nos vamos? De verdad.


  —Ya te lo he dicho, Clara; porque tu instituto no es un lugar seguro.


  —¿Para quién? —escupió, furiosa—. ¿Para mí o para ti?


  —No te sigo.


  —Sé que conocías a Fernando y también a María, y está claro que te has enterado de su muerte antes que nadie.


  Se quedó mirándolo, los labios apretados, esperando una respuesta.


  —Clara —empezó Gabriel, algo condescendiente—, vale que te encante escribir y que tengas mucha imaginación, pero no es el momento. Lo que pasa es que dos profesores de tu instituto han muerto de la misma forma. No quiero que tú estés cerca. No quiero que te suceda nada. Tienes derecho a una vida normal en un instituto normal, sin que haya asesinos corta cabezas merodeando.


  —Yo vivía en un instituto normal hasta que apareciste tú. Así que no me cuentes que esto es por mi bien.


  Gabriel encajó el golpe. Clara vio que le había dado en lo más hondo y se alegró. Él no podía hacerle esto. No podía salir de la nada y trastocar su vida un día sí y otro también, todo porque era un asesino (vale, tal vez en eso estaba exagerando) o porque le daba miedo que le pasara algo o… Seguro que nadie iba cambiando a sus hijos de instituto por eso.


  Se equivocaba. Mientras Clara tenía esa discusión con Gabriel, en otras muchas familias la conmoción era similar. El Instituto debía hacer algo; todos se merecían una explicación. Algo que les ayudara a comprender cómo habían decapitado a dos profesores con apenas una semana de diferencia. Los rumores de una secta satánica entre los docentes, una facción masónica o un grupo de fanáticos religiosos (dependiendo del color de los críticos) no contribuían, precisamente, a calmar los ánimos. En lo que todos coincidían era en pedir una investigación a fondo y depuración de responsabilidades.
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  —No quiero ser frívola —dijo Noe Rodríguez, la forense, mientras recogía pruebas en la sala tres de los multicines de Príncipe Pío—, ¿pero habéis visto cómo está el tapizado?


  Señaló el asiento sobre el que yacía el cadáver de María.


  —Como si lo hubieran estrenado hoy —respondió su ayudante—. Pero los de al lado no; se les ve maqueados. Lo habrán cambiado hace un par de días.


  —¿Y cambiarían el tapizado solo en una parte del asiento? —Noe señaló el límite a partir del cual el terciopelo era igual de viejo que el resto de la sala—. ¿Conoces algún tapicero capaz de cambiar solo una parte de la tela sin que se noten las costuras? Pero mira la madera. Pasa exactamente lo mismo. Es como si algunas zonas estuvieran protegidas por una especie de barniz.


  —Doctora, mire esto. —El ayudante alumbró con luz ultravioleta el vestido de la mujer muerta. La marca de un líquido derramado sobre el hombro derecho, parte de la manga y el dorso de la mano del cadáver delimitaba una zona distinta; nueva, joven, más brillante, casi imperceptible en algunas partes, pero muy clara en los dedos y el brazo. Lo que estaba dentro de la huella líquida correspondía a una mujer de unos veinte años; lo que estaba fuera, a otra de más de cuarenta. Los restos de una ampolla esférica en la mano derecha parecían el origen. Como si la víctima hubiera intentado llevarse el líquido a la boca antes de ser decapitada y no lo hubiera conseguido. La doctora y el ayudante se miraron, incrédulos.


  —¿Bótox a lo bestia? —dijo él.


  —Llévate la ampolla para analizarla —contestó ella—. Esto es muy, muy raro.


  —Bueno, no solo esto —continuó el ayudante—. También está lo del medallón.


  —¿Qué pasa con el medallón?


  —Mire la foto que tomaron al llegar. —Le mostró una imagen en la que el medallón presentaba unas leves filigranas.


  —Vale. ¿Y?


  —Mírelo ahora.


  Le puso la joya en la mano. En la superficie plateada del octógono no había ni rastro de signos, ni siquiera una leve rozadura.


  —Puede ser que solo se vean con la luz —aventuró la forense.


  —Ya lo he pensado, pero no —replicó él, enfocando el objeto de plata con la linterna, cambiando los filtros, el ángulo… Nada. No había nada—. ¿Ves?


  —Bótox mágico, inscripciones que desaparecen… —La forense estaba atónita—. ¿Seguro que no era aquí donde estrenaban la película de magos?


  El ayudante se encogió de hombros.


  Noe suspiró.


  —Cuando pillemos al asesino —dijo—, va a tener que contestar muchas preguntas.
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  Al final, Clara había conseguido una hora de plazo prometiendo que no diría a nadie dónde se iban (cómo iba a decírselo, si no lo sabía); tenía sesenta minutos para despedirse.


  Que alguien a quien quieres desaparezca sin dar explicaciones es muy duro. Gabriel tenía que entenderlo. No podía culparla por querer ahorrarle ese dolor a sus amigos. Sobre todo a Lucas. ¿Lucas? Eso era lo más absurdo. Todo el tiempo pensando que era un idiota y ahora que tenía que irse no podía quitarse al borderline ese de la cabeza, con sus musculitos y sus ojos verdes, su sonrisa de chulo de playa y su corazón dolorido…


  ¿Corazón dolorido, ese insensible macarra que solo pensaba en mujeres de tres tetas? Eh, eh, eh, un momento… ¿Es que estaba sintiendo algo por él? No. Él sí que estaba por ella. Siempre con excusas para preguntarle cualquier cosa. Cada vez que se distraía, allí estaba, mirándola. ¿Y ella? También intentaba hablar en voz alta de cosas que quería que él oyera… No, no podía marcharse sin hablarle.


  ¿Qué? Lo que no podía era marcharse. Su tío no tenía derecho a fastidiarle la existencia. Fuera un asesino o solo un aguafiestas, no podía arruinar su vida apartándola de sus amigos y sus futuros novios. ¿Había dicho novio?


  «Clara, estás desbarrando. No has pensado en ese tío en tu vida… vale, al principio creías que estaba bueno, pero eso fue hasta que abrió la boca y descubriste que tenía el cerebro entre las piernas y viceversa… ¿Y ahora es tu novio? A lo mejor es preferible que te marches antes de acabar convertida en animadora… ¿Es posible vomitar de pensamiento? Porque voy ahora mismo a buscar un baño en mi cerebelo».


  En lugar de eso, se encerró en su cuarto. Llamó a Patricia y le contó todo, incluidas sus sospechas sobre la culpabilidad de su tío. Pero Patricia no compartía sus paranoias. Era una tía con los pies en el suelo y el perfecto contrapunto para una Clara con imaginación superdesarrollada. Le encantaba escuchar las historias que Clara se imaginaba, pero siempre le devolvía a la tierra con un par de frases categóricas. «Eso es imposible» era su favorita. Y se la repitió unas cuantas veces a lo largo de la conversación. Sobre todo cuando Clara le dijo que creía que, en el fondo, Lucas era un tío sensible.


  Quedaron en la plaza del Dos de Mayo, junto al instituto. En cualquier otro momento se hubieran reunido frente al Príncipe Pío, pero a nadie le apetecía volver ahora allí; demasiado macabro. Con tan poco tiempo, solo podrían venir los que vivieran más cerca.


  —Por cierto, yo soy la amiga invisible de Lucas —añadió Patricia—. A lo mejor te apetece cambiármelo, ahora que te vas, y despedirte como una reina…
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  LUCAS


  En cinco minutos le dio vueltas a una estrategia para saber si Lucas sentía o no algo por ella, un complicado plan que terminaría por obligarle a confesar su interés… o que no estaba interesado en absoluto. Y, por supuesto, sin revelarle que a ella le gustaba él. Aunque no sabía cual de las dos opciones sería mejor: si Lucas no estaba interesado en Clara sería un palo, aunque, dado que se iba, al menos no tendría que verlo todos los días. Pero si al final resultaba que Clara era el amor de su vida… ¿qué iban a hacer? ¿Estar pegados al teléfono todo el día? ¿Entrar en el mundo de las chorradas con siglas (T KIERO MCHO, T EXO D MNOS, M GSTARIA, STAR CNTIGO)? ¿Una relación por internet?


  No. Tenía que convencer a su tío de que no se movieran de Madrid. Insistir e insistir para quedarse.


  Pero Gabriel lo tenía todo muy claro. Una hora para despedirse de sus amigos y eso era todo. Lo que había sucedido con sus dos profesores había sido el detonante, pero hacía tiempo que tenía pensado abandonar Madrid. Estaba demasiado lejos de su trabajo y tarde o temprano tenía que volver. Como su tutor, era responsable legal de Clara y ella se venía con él. Y no. No valía que se quedara en casa de un amigo o que la adoptara un profesor. Se iban ahora. Con despedida, o, si se ponía muy tonta, sin ella.


  Y se terminó la discusión.


  Clara se fue a la plaza del Dos de Mayo con un macrocabreo de mil pares de narices.


  En la plaza la esperaban dos o tres compañeros del instituto, Lucas incluído (gracias, Patricia). Pero también estaba Adolfo, el profesor de Lengua. Eso era un poco raro.


  —¿Lo has llamado tú? —le preguntó a Patricia.


  —No. Me lo he encontrado por el camino y se lo he contado. Vive por aquí cerca.


  Era la última persona que Clara esperaba ver y no tenía muchas ganas de hablarle, pero estuvo encantador; le dijo cuánto sentía que se fuera, cómo le hubiera gustado poder leer sus trabajos y tenerla más tiempo como alumna. Ella asentía mientras vigilaba a Lucas, que cuchicheaba con Patricia.


  —Por cierto —añadió el profesor—. Me debes algo.


  —¿Yo? —Clara estaba segura de que eso no era verdad. Se puso a la defensiva.


  —Sí —insistió él—. Y no te lo voy a perdonar: me debes un cuento. Un cuento sobre un junco.


  Por supuesto. Clara sonrió. No le importaba tener ese tipo de deudas. De hecho, había seguido trabajando en él esa última semana.


  —Deme su e-mail y en cuanto lo termine se lo mando, lo prometo. —Clara sacó la libreta que le había regalado su padre, para escribir al dictado, pero el profesor se la quitó de las manos y le apuntó el mail con su propio bolígrafo.


  —¿A dónde os vais? —preguntó mientras escribía.


  —No lo sé. Mi tío no quiere decírmelo.


  —Está demasiado alterado —replicó él y le devolvió la libreta—. No hay para tanto. Ha sucedido una desgracia y dos personas han muerto, pero no creo que tenga nada que ver con el instituto. Pero yo tampoco te pondría en peligro, sobre todo después de todo lo que has pasado.


  Clara dudó si contarle o no sus sospechas, pero Adolfo era tan… confiable…


  —La verdad es que quiere que nos marchemos esta misma noche —se sinceró por fin—, pero yo tengo que contarle a todo el mundo que lo haremos mañana al mediodía. Dice que es para protegerme, pero creo que quiere protegerse a sí mismo.


  —¿Qué quieres decir? —inquirió Adolfo.


  —Bueno…, todo ha empezado a pasar desde que llegó mi tío… —Y dudó un segundo antes de añadir—. Creo que…, de alguna manera, él…, él está relacionado con los asesinatos.


  —Por esa regla de tres, también podría decirse que todo empezó con la muerte de tus padres —replicó él—. No me interpretes mal. Quiero decir que todos podríamos estar relacionados de algún modo con estas muertes. Todos conocíamos a esos profesores.


  —¿Usted conocía a Fernando Navarro?


  —Es una forma de hablar. Eran profesores del instituto, conque tenían contacto con más de mil personas entre alumnos, profesores y padres.


  —¿Y eso qué significa? ¿Que todos somos sospechosos?


  —No. Pero establece una conexión entre nosotros y los crímenes. Y eso incluye a tu tío. A ti te parece que tiene relación con las muertes, pero ¿por qué? Solo por estar cerca cuando sucedieron. Aunque tú también andabas por ahí y no eres la asesina. Hoy estabas en el centro comercial y en esta plaza está el aparcamiento donde mataron a Fernando. Tú también serías sospechosa, si seguimos tu razonamiento. O yo.


  Lo que estaba diciendo Adolfo sonaba lógico, aunque Clara tenía más motivos para dudar de su tío que las meras coincidencias:


  —Pero ni usted ni yo hablamos del asesinato antes de que nadie supiera nada —añadió—, ni invitamos a ninguna víctima a nuestra casa.


  —¿Tu tío invitó a Fernando a su casa? —Adolfo parecía muy sorprendido.


  —Bueno, Fernando vino a verme alguna vez, pero no; yo hablaba de María.


  —Vaya. —Clara notó que el profesor dudaba, buscando una interpretación satisfactoria— … Bueno…, era tu casa, ¿no? Conque tú también estabas allí… Y sé que todos los profesores del instituto se han preocupado mucho por ti estos meses. Es normal que fuera a visitarte.


  —Pero es que no vino a verme a mí, sino a él.


  —Clara, son dos adultos —contestó Adolfo, con rapidez—. Seguro que hay más puntos en común entre ellos que unos crímenes, por horribles que sean. Estoy convencido de que tu tío quiere lo mejor para ti. —Y ahora cambió el tono—. Pero si crees, de verdad, que tu vida corre peligro, puedes contar con mi ayuda.


  Sacó una tarjeta de visita de su bolsillo.


  —Este es mi teléfono particular. Solo se lo doy a personas en las que confío plenamente. Como espero que tú confíes en mí.


  Y le entregó la tarjeta. Clara se la guardó en el bolsillo interior del abrigo mientras volvía a plantearse sus sospechas. ¿Tan convencida estaba de la culpabilidad de su tío? ¿De verdad creía que era el asesino? Le molestaba mucho que se la llevara de Madrid, eso es cierto, pero…


  —Clara. —Adolfo la sacó de sus pensamientos—. No te estará maltratando.


  —No. —Fue categórica—. Nada de eso, ni hablar. No. Es solo que yo… no quiero irme.


  —¿Quieres que hable con él? —se ofreció—. Puedo intentar convencerle. Si el problema es la seguridad, vamos a contratar un servicio de vigilancia para proteger el instituto. No habrá más crímenes.


  —¿Lo… lo haría? ¿Hablaría con mi tío?


  —Pues claro. Dame su teléfono y lo llamo ahora mismo.


  Clara le dio el número y Adolfo lo marcó.


  —¿Gabriel Carrasco? —dijo, en cuanto oyó una voz al otro lado—. Soy Adolfo Recarte, profesor de Lengua de su sobrina. (…) Sí, está conmigo. (…) No, no le pasa nada. Soy yo quien quería tener una conversación con usted. Me gustaría hablar de lo que ha pasado con los profesores…


  Adolfo se fue alejando de ella conforme hablaba. Clara empezó a ver un rayo de esperanza. Si Adolfo consiguiera que su tío entrara en razón, si pudiera quedarse en Madrid con todos sus amigos, en su casa, entre su gente…


  Vio a Lucas que la miraba y le hacía señas.


  Adolfo seguía hablando con su tío. Clara quiso hacerle entender por señas que iba a hablar con Lucas, pero el profesor estaba demasiado enfrascado en la conversación para reparar en ella.


  —Que no te hace falta hacerle la pelota, que no te va a poner más exámenes. —Fue lo primero que le soltó Lucas cuando llegó a su lado.


  —Si te vas a poner idiota, me largo ahora mismo.


  Lucas cambió de inmediato.


  —No, Clara, no te lo tomes así. Ya sabes como soy. Solo quería decirte que te echaremos de menos.


  —Tú y quién más.


  —Venga, Clara, no me lo pongas difícil. Sabes que me cuesta, y seguramente si no te fueras no estaría hablando contigo, así soy de cagado, pero yo…


  —¿Qué? ¿Qué pasa, Lucas?


  —Pensaba que creías que era un idiota, por eso siempre hacía el tonto para que pareciera que no me importabas. Pero…


  —Pero…


  —Me importas. Y te voy a echar mucho de menos. Y ojalá hubiera tenido valor para hablarte antes, porque ahora te vas y yo no sé… Patricia me ha dicho que… te… caigo bien y si lo hubiese sabido antes no hubiera hecho tantas tonterías ni me hubiera metido tanto contigo, porque me gustas mucho, Clara. Desde el primer día que te vi.


  —Eso fue en primaria.


  —Venga, Clara, que ya sabes por dónde voy.


  —Sí, Lucas. Es que yo tampoco me esperaba que tú…


  Y acercaron sus labios y se dieron un pequeño beso, tímido al principio, que poco a poco se fue convirtiendo en un beso largo y dulce. Se miraron con ternura y Clara dijo:


  —Voy a matar a Patricia.


  —¿Por qué? Venga, no le digas que te lo he dicho, que me ha hecho jurar que no te lo diría.


  —No, si la voy a matar por no habértelo dicho antes… —rio, y se unieron en un segundo beso, más apasionado que el primero.


  —Clara —a su espalda sonó la voz familiar de Óscar—. Tienes que venir conmigo. Ahora. Es urgente.


  —¿Qué? —¿En ese preciso momento? ¿Estaba de broma o qué?—. ¿Qué pasa?


  —Te lo explico por el camino.


  —Deja que me despida.


  —No hay tiempo. Vamos.


  —No. Tengo que decir adiós.


  —Déjela que se despida —dijo Lucas, intentando parecer duro.


  —Clara, de verdad. —Óscar insistió, sin hacer caso a Lucas—. Es importante y no hay tiempo que perder.


  Algo en la mirada de Óscar le hizo ver que era en serio, en serio de verdad. Lo que pasaba era grave y no le quedaba otra que obedecer.


  —Adiós a todos, muchas gracias por venir. Tenéis mi móvil y mi correo y los que no lo tengáis, pedídselo a Patricia y os lo dará. Os echaré mucho de menos.


  Clara soltó esas cuatro frases a voz en grito, y Óscar y ella salieron corriendo hacia la calle Velarde.


  Adolfo la oyó, salió tras ellos e intentó alcanzarles, pero Óscar la llevaba en volandas a una velocidad pasmosa.


  En unos segundos estaban dentro de un coche aparcado en la calle Fuencarral, Clara asustada y Óscar mudo. En el interior les esperaba Gabriel, que colgó el teléfono por el que estaba hablando, lo abrió y le quitó la tarjeta y la batería. En cuanto se pusieron en marcha, partió la tarjeta y volvió a meter la batería. Llegaron a la calle Génova, siguieron hasta Colón, y cuando tomaron Jorge Juan, junto a los Jardines del Descubrimiento, tiró el aparato por la ventana. El teléfono voló por encima de las jardineras y se estrelló contra el suelo.


  Gabriel se volvió hacia su sobrina.


  —Clara —le dijo—: hay algo que debes saber.
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  Óscar llevó el coche a toda velocidad por las calles de Madrid, buscando las menos transitadas, hacia la A-1. En unos veinte minutos, estaban pasando junto a San Sebastián de los Reyes.


  Entonces Óscar los vio. Dos coches grises, a unos 500 metros por detrás de ellos.


  —¿Nos siguen? —preguntó Gabriel—. ¿Cómo demonios…? Si he tirado el móvil…


  Miró a Clara.


  —Clara, dame el tuyo.


  Ella se negó.


  —Clara, no estamos para tonterías. Dame el móvil.


  A regañadientes, la muchacha lo hizo. En cuanto lo tuvo en sus manos, Gabriel lo tiró por la ventana. Clara ahogó una maldición.


  —Para el coche —ordenó, histérica—. Tengo que recuperarlo. Tengo que bajar y… tengo allí todos los teléfonos de todos mis amigos, tengo mi cuenta de Facebook, tengo… Eres un mierda y te juro que en cuanto pueda te mataré.


  Y empezó a pensar: «Ojalá te muer… » pero no pudo seguir. Por mucho que odiara a su tío en ese momento, por mucho que quisiera hacerle desaparecer, no podía cargar con otra muerte. Si con solo desearlo podía matar, sus padres ya erán más que suficiente. El dolor y la rabia se mezclaron y sintió que el aire le faltaba. Intentó inútilmente contener las lágrimas pero, al no conseguirlo, fijó su vista en la carretera, evitando la mirada de Gabriel. Él la observó en silencio. Hizo un amago de acercamiento, pero Clara se removió, violenta. Una cosa era no querer matarlo, y otra muy distinta dejar que fuera el culpable de su situación quien la intentara consolar.


  Entretanto, Óscar intentaba despistar a sus perseguidores. Al llegar a la salida A-19, dribló aprovechando un cambio de rasante y apagó las luces. Era imposible que, a esa distancia, sus perseguidores se percataran de la maniobra, y cuando finalmente se dieran cuenta sería demasiado tarde.


  Por unos segundos creyó que los habían perdido de vista, pero apenas habían recorrido unos cientos de metros cuando por el retrovisor pudo ver que los coches les seguían por la avenida de los Pirineos.


  —Llevamos un localizador —afirmó, convencido, Óscar.


  Gabriel se encaró con su sobrina:


  —¿Qué es lo que te han dado, Clara?


  Clara dejó de llorar, atónita. ¿Todo esto era por el beso con Lucas?


  —¿Qué te ha dado Antonio, o Alfredo, o… como se llame el profesor que ha hablado conmigo?


  —Nada. No me ha dado nada, solo su tarjeta.


  —Dámela.


  —No.


  —Dámela, maldita sea. Puedes morir, Clara, ¿no te das cuenta?


  —Pero morir ¿por qué? —Ella sintió que el pánico le congelaba la espina dorsal—. Por favor, tío, no me mates, ya te la doy, pero no me mates.


  Gabriel se quedó anonadado.


  —¿Eso crees? ¿Crees que sería capaz de matarte? Nunca, jamás; daría mi vida mil veces por ti. Pero necesito que me des esa tarjeta. Porque es a él y a los que están con él a quienes debes temer, Clara. No a mí. Y esa tarjeta es un localizador con el que nos están siguiendo.


  Clara se lo quedó mirando. En la vida le habían dicho una estupidez tan descomunal. ¿Un papel con GPS? Su tío estaba loco como veinte cabras. Decidió que lo mejor sería seguirle la corriente y le dio la tarjeta. Gabriel la tiró por la ventana. Ella no dijo nada. Estaba concentrada intentando memorizar el número de móvil de Patricia. Una y otra vez, repasaba los dígitos que había oído y leído cientos de veces sin prestar atención, cada vez que Patricia o ella misma daban el teléfono a otra persona, pero era incapaz de confirmar que eran los correctos.


  Óscar realizó una maniobra, girando bruscamente en una calle y entrando en un garaje que había visto abierto. Los dos coches grises pasaron de largo un par de minutos después. No había más localizadores, al parecer. Salieron y retomaron la autovía de Burgos. Cada cierto tiempo, salían de la vía principal para circular en un recorrido paralelo. Así lo hicieron en Cerezo de Abajo, luego en La Horra, esquivando Aranda de Duero y, ya en Vitoria, tomaron la E-5 hasta la A-10 y la A-15, de ahí a San Sebastián y por Hendaya pasaron a Francia. Tomaron la Route Nationale 117 hasta Orthez y desde ahí la route hasta la ciudad francesa de Pau.


  A las tres de la madrugada circulaban ya por la villa y llegaron a una casa señorial de la Rue d’Orléans. Allí, Gabriel bajó, abrió la verja y esperó junto a ella a que el coche entrara. Al fondo de un patio que encerraba un frondoso jardín, una casa de finales del XIX les daba una fría bienvenida.


  No parecía haber nadie. Solo una luz en la planta baja revelaba que estuviera habitada.


  La puerta, pintada de verde oscuro, se abrió, enmarcando a una mujer de unos sesenta años que los saludaba con efusión.


  —Ah, quelle joie! Ça fait longtemps qu’on ne s’est pas vus, mais la famille Riglos est toujours la bienvenue!1


  Clara conocía el suficiente francés para saber que les estaba llamando «familia Riglos». Riglos, no Carrasco. Ella no era Riglos. Y si su tío lo era… bueno, definitivamente no era su tío. Empezó a hilar cabos. Un hermano que nunca ha existido aparece para hacerse cargo de ella al morir sus padres, asesina a dos profesores para separarla de todos los que ella aprecia y traerla hasta Francia y allí…


  Tenía que ser un secuestro; estaba secuestrada y aunque se escapara, no podría ni siquiera llamar a Patricia y decirle dónde estaba porque no conseguía recordar su maldito número de teléfono.


  —Oui, ça fait longtemps —asintió Gabriel—. Vingt ans, peut être?2


  —Bien plus! —replicó la mujer, con una sonrisa—. Vingt-cinq ans, au moins.3


  Entraron todos en la casa, hasta una salita coqueta y un tanto recargada, donde Clara se derrumbó sobre un sofá algo pasado de moda. Mientras intentaba pillar el sentido de la conversación que los tres adultos sostenían, fingió quedarse dormida. A nadie pareció extrañarle. Había sido un día duro y Clara casi se durmió de verdad. Fue la indignación lo que la mantuvo despierta. Le irritaba que estuvieran manteniendo una conversación en sus mismas narices, sin importarles un bledo si ella entendía o no francés.


  Al final consiguió recordar el teléfono de Patricia, con un par de cifras un tanto dudosas. Ahora solo tenía que distraer a su tío, a Óscar y a la dueña de la casa. Pan comido, claro. De paso, podía descubrir la teoría de campo unificado o la fusión fría. A no ser que sucediera algo parecido a un milagro, Clara no tenía ni la más mínima posibilidad de escapar.


  Mientras esperaba a que esa coincidencia cósmica se diese, procuraría averiguar qué querían de ella.


  —Tu dois le lui dire. Je sais qu’elle n’a que quinze ans, mais c’est son destin, sa vie, ses risques…4


  La conversación entre su tío, Óscar y la mujer, que al parecer se llamaba Sophie, seguía desarrollándose en francés y, a pesar de sus esfuerzos, Clara solo pillaba algunas palabras sueltas. Ahora se arrepentía de no haber prestado más atención en clase. Se movió un poco y todos callaron. No se habían olvidado de ella.


  —Je vais l’amener à sa chambre —dijo Gabriel—. Où…?5


  —En bas —contestó Sophie, señalando una escalera—, dans la chambre de ta grand-mère. Je pense souvent à elle. Comme elle était belle, ta grand-mère…! Et Clara, elle a ses yeux. Comme une forêt en automne.6


  Gabriel se acercó al sofá para llevarla a su habitación, pero Óscar se adelantó y la tomó en brazos. Bajó las escaleras hasta una habitación recogida y un poco recargada, como el resto de la casa. La temperatura era agradable, pero no excesiva y Clara, en cuanto Óscar la tumbó sobre la cama, le quitó los zapatos y la cubrió con la colcha, se durmió de inmediato. A su pesar.
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  A la mañana siguiente la despertó un olor a croissants recién hechos. Subió las escaleras, un poco amodorrada, y se encontró a Sophie en la cocina, preparando un abundante desayuno. Le sorprendió lo temprano que era. En cualquier otra circunstancia la habrían tenido que despertar con cañonazos para tenerla desayunando a las siete. Pero estaba asombrosamente despejada.


  —Bonjour, ma petite. ¿«Quiegues» huevos en omelette o «a la coca»? —preguntó Sophie con su cerrado acento del sur de Francia.


  —Pas «a la coca»; à la coque sont des œufs «pasados por agua» —aclaró Óscar—. ¿Cómo los quieres? ¿En tortilla, revueltos…?


  —Solo croissants, gracias —gruñó Clara—. Y un café con leche.


  —Ça c’est du café au lait, con eso seguro que no me confundo —dijo Sophie, con sus erres guturales y recias—. Perdona mi español, porque soy un poco oxidada. Hace mucho que no practico. Desde que cerramos el hotel y no tengo huéspedes de España.


  Clara no estaba por la labor de ser sociable y le dedicó una mueca torcida. Se había levantado en un país distinto, con un idioma que le costaba esfuerzo y tras un día sacado de una película de espías. Aunque Sophie pudiera parecer encantadora y los croissants olieran de maravilla, necesitaba saber qué hacía allí y por qué. Su tío aún le debía la explicación que le prometió cuando la sacó corriendo de la Plaza Mayor sin dejarle despedirse de nadie y a mitad de un beso indescriptible con Lucas.


  Apareció Gabriel. Se había cortado la coleta y parecía cuatro años más joven. Pero Clara no estaba para valorar mejoras. Lo miró con odio, se terminó el café con leche y el croissant, bajó los escalones que la separaban del jardín y se sentó en ellos.


  Hacía ya frío y el viento sur llevaba el aire gélido de los Pirineos, que se levantaban al fondo como un inmenso acantilado irregular. Algún copo de nieve aislado anunciaba la cercanía del invierno.


  —Nevó ayer, pero el sol aún tiene puissance… potencia, para derretir la nieve, por eso no queda nada. —Era Sophie, hablando desde la puerta de la cocina—. Mais la semana que viene tendremos los primeros fríos de verdad.


  —¿Qué hago aquí? —preguntó Clara, al borde del llanto. Sophie bajó los escalones y se sentó junto a ella.


  —Ma petite, yo te lo contaría todo, pero es a tu tío que le toca hacerlo. Lo único que puedo decirte es que es por tu bien. Por el bien de todos, en realidad.


  —Me ha tirado el teléfono a la carretera, con las direcciones y todo. Estoy secuestrada.


  —Tú eres… estás protegida —le corrigió Sophie con suavidad, utilizando su castellano trufado de giros a la francesa—. Ellos te seguían, usando tu teléfono y la tarjeta que te dio ese profesor. Es por eso que las tiró Gabriel.


  —¿Pero cómo puede una tarjeta…? —Clara ni siquiera se atrevía a completar la pregunta.


  —Porque la tarjeta era un localisateur… un localizador.


  —¿Y eso qué es?


  —Algo parecido al GPS, pero con una tecnología diversa. Uno móvil, claro, o no te hubieran podido seguir en el coche.


  La extrañeza en los ojos de Clara obligó a Sophie a precisar.


  —Los localizadores pueden ser móviles o fijos. Los móviles son más grandes. Un gran botón, un billete, un bolígrafo o un lápiz, pueden incluir un localizador móvil y son los más potentes y efectivos. Los fijos, al contrario, solo pueden transmitir su posición cuando llevan un buen rato quietos en un mismo lugar, lo que los hace de menos útiles para perseguir a alguien. Mais son mucho más discretos. Una simple raya en un papel o la cabeza de un alfiler pueden ser un localizador fijo.


  La expresión en el rostro de Clara era un poema.


  —Pero no te inquietes más —prosiguió Sophie, creyendo que la cara de la muchacha se debía a la preocupación—; aunque tuvieras algún localizador fijo, esta casa tiene barreras protectoras muy potentes, conque dentro no funcionan. Y si tú hubieras traído algún localizador móvil, los detectores habrían saltado al entrar y lo habríamos encontrado.


  Clara no daba crédito: la dulce Sophie era en realidad tan paranoica como su tío. Tras esa fachada de abuelita encantadora se escondía otra lunática más. Reparó entonces en que también llevaba un medallón octogonal, similar al que su tío le había regalado. ¿El medallón era la marca de la paranoia? Pero su tío le había contado que ese medallón era de su padre. ¿Sophie era, entonces, otra pariente? ¿La paranoia era hereditaria?


  —¿Quiénes son «ellos»? ¿Y quién eres tú? ¿Y quién soy yo? —preguntó, por fin. Tal vez si le seguía la corriente lograría entender cuales eran las verdaderas intenciones de sus secuestradores.


  La mujer suspiró, antes de decirle:


  —Te prometo que haré todo lo que pueda para que Gabriel te lo cuente. Mais aunque quiera, y te juro que quiero, no puedo decirte nada. Solo que con nadie estarás más segura que con Gabriel y Óscar.


  La besó con cariño en la cabeza, se levantó y entró en la casa. Clara la miró irse, deseando miles de cosas, ninguna de las cuales incluía permanecer allí junto a su tío.
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  —Tendremos que ir de compras. —No habían pasado ni treinta minutos desde el desayuno y ya Gabriel estaba complicándole otra vez la vida—. Y aquí, en Francia, las tiendas cierran en domingo. Iremos a Andorra. Todo; ropa, calzado, complementos… ha de ser nuevo antes de que volvamos España. Ah, y tendrás que teñirte el pelo. Es demasiado… tuyo.


  La bronca fue de campeonato. Primero, Clara odiaba ir de compras. Segundo, la ropa que tenía era la que a ella le gustaba y le había costado mucho elegirla. No, eso no era discutible. Y, por supuesto, de ninguna manera le tocarían la cabeza.


  A Gabriel se lo llevaban los demonios. ¿Pero es que no podía entender que todo eso no era fruto de un capricho, sino que era por su bien? ¿Acaso pensaba…?


  Sophie llamó a Gabriel a un aparte, intentando evitar que las cosas terminaran saliéndose de madre. Óscar, conciliador, se acercó a la muchacha:


  —Es lo mejor —intentó explicarle—, lo único que queremos es…


  —Es que me da igual. —Clara no necesitaba más declaraciones de buena voluntad—. ¿Me estáis metiendo a la fuerza en una secta o algo así? ¡Venga ya! Cada día que pasa os inventáis cosas más absurdas. Estáis todos mal de la cabeza y yo no pienso acabar dando botes vestida con una túnica.


  —Clara —le dijo Óscar—. Tú misma viste cómo nos seguían hasta que nos deshicimos de la tarjeta…


  —No —replicó ella—. Lo que yo vi es que me sacasteis de Madrid a toda velocidad, me apartasteis de mis amigos y ahora queréis convertirme en otra persona. Eso es lo que veo. Y, la verdad, preferiría que los que dices que nos seguían nos hubieran alcanzado.


  Óscar fue a decir algo, pero se contuvo.


  Sophie regresó, tomó a Clara de la mano y se la llevó a la cocina. Preparó una infusión aromática y la sirvió en dos tazas. Olía maravillosamente bien, a regaliz y frutas silvestres.


  La joven tomó un sorbo y una lágrima amenazó con rodar por sus mejillas.


  —Escúchame, Clara —empezó Sophie, dando pequeños sorbitos a la hirviente bebida—. Tu familia es muy importante. No porque sea rica o poderosa, sino porque tiene un deber transmitido de generación en generación. Et para conseguir cumplir ese deber, ha tenido que cambiar a menudo de identidad. Tú eres una Riglos, como tu padre lo era y lo es tu tío, pero ese apellido no puede usarse fuera de estos muros. Tu abuelo lo cambió por Carrasco hace largo tiempo y ahora tú vas a tener que cambiarlo de nuevo. Los que persiguen a tu familia rastrean cualquier señal para encontraros. Y cuando dan con una pista, sucede lo que pasó en tu instituto; ellos asesinan.


  Clara se hubiera estremecido, pero estaba ya cansada de tantas historias rocambolescas. Lo único que quería era que le dejaran en paz.


  —Hasta la muerte de tus padres —siguió contando Sophie—, tu tío estaba convencido de que había conseguido despistarles. Mas ahora esclaro que os siguen. Por eso tenéis que cambiar de aspecto y de nombre. Por eso tenéis que iros a otro sitio donde poder empezar una vida nueva sin que nadie os conozca.


  —Mi vida estaba bien —gruñó Clara—. No sé por qué tengo que empezar otra. No veo qué tiene que ver todo eso conmigo.


  —Eres la sobrina de Gabriel y eso te convierte en una forma de llegar a él —respondió, paciente, Sophie—. Quizá aún no sepan que sois los verdaderos Riglos. Pero sí que estáis relacionados con ellos. Y eso es más de lo que han tenido en los últimos años. Si te atrapan, nada les impedirá utilizarte para chantajear a tu tío. Y créeme, él daría su vida con tal de salvar la tuya.


  —Sí, seguro…


  —No lo dudes, Clara. —La voz de Sophie sonó firme—. Gabriel hubiera podido seguir oculto y desentenderse de ti, mais no lo hizo. Gabriel te quiere. Y ha estado siempre a tu lado, aunque tú no lo notaras.


  A Clara le parecía todo tan retorcido y delirante que ni siquiera preguntó qué quería decir Sophie con esa última frase.


  —Vale. Resulta que me tengo que cambiar de casa, de ciudad, de amigos, de pelo, de ropa y de nombre. Y encima tendré que dar las gracias…


  —Lo siento. Sé que ahora es difícil que me creas, mas esta es la única solución posible, de momento. Si te hubieras quedado en Madrid…


  —Ahora sería feliz.


  —No. Lo más probable es que estuvieras muerta.


  Sophie hablaba en serio, sin duda. Sin embargo, eso no encajaba con la historia que le estaba contando. ¿Por qué iban a querer matarla si su tío era el objetivo? ¿Le ocultaban algo o es que ni siquiera habían conseguido inventarse una película en condiciones? Ese argumento hacía aguas por todas partes. Las conspiraciones, las familias marcadas con un destino y las sectas molaban en televisión, no cuando te las cuentan unos alucinados. Pero era evidente que tanto su tío como esa mujer creían de verdad en lo que decían. Eso les convertía en gente peligrosa; había visto las suficientes pelis de sectas como para tener claro que los fanáticos cumplen sus amenazas, así que no pensaba replicar. Estaba en Francia, lejos de Madrid y de sus amigos. Si les llevaba la contraria, tal vez ella sería la siguiente en desaparecer. No le quedaba otra que aceptar ir de compras, cortarse el pelo y cambiarse el nombre.


  —Aunque veo difícil que me acuerde del nuevo —ironizó.


  —Es con eso que contábamos ya —replicó Sophie—. Hasta que te acostumbres, tendrás que llevar este amuleto al cuello.


  Le mostró un hermoso colgante de plata con inscripciones rúnicas, tal vez íberas.


  —Tu voz sonará incomprensible cuando tú intentes pronunciar tu viejo nombre —explicó—. Así no podrás darlo par error. Por supuesto, tu tío tendrá también el suyo.


  La paranoia estaba alcanzando límites ridículos.


  —¿Y tendré que decir abracadabra antes de usarlo? —preguntó, cínica.


  —Mais no —contestó Sophie—, no es un amuleto mágico, aunque lo parezca.


  —¿Y qué es, entonces?


  Sophie se le acercó y le susurró al oído, como si le confesara un secreto muy íntimo:


  —Es Alquimia.


  1 ¡Ah, qué alegría! Hace mucho tiempo que no nos vemos, pero la familia Riglos siempre es bienvenida!


  2 Sí, mucho tiempo. ¿Veinte años, quizá?


  3 Ni hablar. Veinticinco, como poco.


  4 Tienes que decírselo. Ya sé que no tiene más que quince años. Pero es su destino, su vida, sus riesgos…


  5 La llevaré a su habitación. ¿Dónde…?


  6 Abajo, en la habitación de tu abuela. Me acuerdo mucho de ella. ¡Qué guapa era…! Y Clara tiene sus ojos. Como un bosque en otoño.


  IX


  ALQUIMIA
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  Serían las diez cuando salieron de la casa en el viejo Citroën GSA de Sophie. Les esperaba un viaje de casi cuatro horas hasta llegar a Andorra la Vella.


  —En realidad, España está mucho más cerca —comentó Óscar—. Pero en Aragón las tiendas tampoco abren los domingos y en Andorra llamaremos menos la atención.


  «Sí, por supuesto —pensó Clara—. En un coche del siglo XV. Lo más discreto del mundo». Y preguntó en voz alta, con cierto retintín:


  —¿Entonces, todos sois alquimistas?


  —Eso es —contestó Sophie.


  —¿Y yo? —añadió—. ¿También tengo yo poderes alquímicos?


  Los tres se rieron, pero Clara no. Había estado meditando después de la conversación con Sophie, y aunque le explicaron que no existían los «poderes alquímicos», que el conocimiento de la alquimia se obtenía a base de estudio, intenso y detallado, los medallones y los poderes mágicos no tenían nada que ver con la alquimia que Clara conocía por los cuentos infantiles, con sus piedras de la inmortalidad y sus señores de barba blanca trabajando entre retortas. No. Eso era otra cosa.


  Y su propio sentimiento de culpa se las ingenió para crear un argumento «irrefutable»: si en esas paranoias y yuyus había el más mínimo rastro de verdad, si la alquimia de la que hablaba Sophie era real, aunque solo fuera un poco, entonces las cosas se volvían más oscuras. En ese caso, tal vez fuera la causante de la muerte de sus padres.


  Si tenía poderes de algún tipo, entonces era una asesina de verdad.


  Tras dos horas y media de viaje pararon junto a una fuente, en mitad de una carretera secundaria, a estirar las piernas y tomar un refrigerio. Unas brioches rellenas de queso y un tupper de crudités. Clara comió en silencio. Los demás hablaban en castellano, pero si lo hubieran hecho en francés, o en chino, no se hubiera sentido más aislada. En su cabeza los argumentos se retorcían, contestándose unos a otros: «es imposible que sea verdad», «pero tus padres están muertos»; «son todo paranoias», «pero tú los mataste»; «son una secta», «pero las muertes que deseas se te conceden»…


  —Llegaremos a Andorra alrededor de las dos —comentó Sophie—, y enseguida iremos a comprarte toda la ropa que haga falta, un tinte para el cabello y, si te apetece, unas lentillas de color. Aunque te advierto que será muy incómodo y, además, puede resultar más sospechoso que respetar tu color natural.


  —Pues cámbiame el color de los ojos con alquimia, o lo que sea —dijo, intentando ser irónica. En realidad, le importaba un comino el color del iris.


  —Tendría que ser permanente —aclaró Óscar—. Luego no volverías a recuperar jamás tu color original. Y sería una pena, porque tienes unos ojos preciosos.


  —Me da igual —dijo. ¿Dónde se habían dejado el sentido del humor? ¿Pues no se lo habían tomado en serio? Si no hubiera estado tan harta de las ocurrencias de ese clan enfermizo, se habría reído un buen rato, pero lo cierto es que le daba igual. Por lo que a ella tocaba, podían ponerle la piel de color verde o magenta o teñirle de rosa. Eso no alteraría nada de lo que en verdad deseaba cambiar.


  Volvieron a subir al coche y Sophie, dándose cuenta de que había algo más que un simple enfado superficial, dejó que Clara se sentara junto a ella en el puesto del copiloto.


  —Yo conozco esa mirada —le dijo, casi en un susurro, en cuanto puso en marcha el viejo Citroën. No quería que Óscar o Gabriel la oyeran—. La he visto muchas veces en gente que no podía perdonarse; por decepcionar a sus maestros, por haber flaqueado en el camino, por creerse indigno de lo que le entregaba la vida… Los seres humanos somos bastante absurdos. Solemos culparnos de lo que no somos responsables y en cambio cargamos sobre los otros nuestros verdaderos errores. No sé de qué te sientes culpable, mais piensa bien en lo que has hecho y luego decide si es tu responsabilidad o no. Si puedes corregirlo, hazlo; si le has hecho daño a alguien, pídele perdón. Mais deja de sentirte culpable, porque la culpa es un sentimiento inútil. No soluciona lo que has hecho, ni ayuda a nadie. Solo te hunde y te hace sentir miserable.


  ¿Era simpatía lo que estaba empezando a experimentar? ¿Así empezaba lo que llamaban síndrome de Estocolmo? No lo sabía. Lo único que sentía es que no tenía derecho a recibir la amabilidad de nadie. «Si supieras lo que he hecho, ni me hablarías» —pensó; la gente que podría perdonarla ya no estaba y ella no podía hacer nada para solucionarlo.


  Llegaron a Andorra y a las tres menos cuarto estaban comprando ropa. Pasaron por varias boutiques y Clara se fue animando un poco. Sobre todo por los zapatos. Sophie tenía un gusto exquisito y le permitió comprarse unos de tacón, que le sentaban de maravilla. Lucas estaría encantado de haberla visto así. Pero Lucas ni estaba ni se le esperaba.


  —Sophie —dijo, de pronto, Clara.


  —Dime, ma petite.


  —¿Podré volver a ver a mis amigos de Madrid?


  —Sí, claro —contestó, sonriente, Sophie—. Mais no de momento. Si todo va bien, antes de que llegue el verano se acabará el esconderse.


  —¿Y si va mal?


  Sophie dudó un momento antes de responder.


  —Si va mal —dijo—, ver a tus amigos será la última de tus preocupaciones.
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  A las seis de la tarde era ya de noche en Andorra la Vella. Clara estaba agotada, pero tenía ropa para estrenar en los próximos dos meses: dos abrigos estupendos, varias faldas, pantalones, chaquetas, vestidos, jerséis de cuello alto, barco, en pico, redondo… Se sentía como la prota de una serie de moda. Había sido increíble no tener que elegir. Como tenía que renovar todo su vestuario de una sentada, le habían comprado casi todo lo que le apetecía.


  Gabriel y Óscar habían actuado de convidados de piedra y todo el proceso lo habían orquestado Sophie y Clara. Ahora, dando por terminado el día, se sentaron a merendar en una cafetería del centro.


  Y entonces Clara volvió a alucinar.


  A través del ventanal del establecimiento se podía ver, en la acera de enfrente, a Adolfo, su profesor de Lengua, metiendo unos bultos en la trasera de un monovolumen de color oscuro.


  Por un segundo dudó. ¿Era cierto, entonces? ¿La estaban siguiendo de verdad y el profesor era un miembro de una secta rival? Enseguida rechazó esa paranoia. Seguro que estaba en Andorra por casualidad, y hablar con él era la oportunidad que necesitaba para volver a contactar con sus amigos. Pero claro, si su tío se enteraba no le dejaría hablar con el profesor y volverían a salir huyendo. Se excusó diciendo que iba al baño y salió de la cafetería por una escalera lateral.


  Intentó llamar al profesor lo más fuerte posible, procurando que los suyos no le oyeran. Adolfo Recarte se volvió, sorprendido y encantado.


  —¿Clara? —exclamó, sonriendo—. ¿Clara? ¿Qué haces aquí? ¿Te has venido a vivir a Andorra?


  Le pareció una contestación muy normal, pero necesitaba asegurarse.


  —¿Y usted? ¿qué hace usted aquí?


  —Me encanta el esquí —respondió él con toda naturalidad—, y tengo un pequeño apartamento en Pal. Suelo venir todos los años en cuanto caen las primeras nieves. Y ahora estaba aquí, en Andorra la Vella, comprando para la temporada.


  Lógico y razonable. Eso confirmaba que su tío y su secta estaban como una cabra.


  —¡Qué casualidad! —dijo ella, llevándole detrás del monovolumen, de modo que pudieran hablar sin ser vistos desde la cafetería—. Yo también he venido de compras. ¿Cómo está? ¿Cómo están todos? No pude despedirme de nadie…


  —Bueno, se quedaron bastante sorprendidos al verte salir tan deprisa —contestó Adolfo—, pero la verdad es que desde ayer no he vuelto a verles.


  Ayer. Parecía haber pasado un siglo desde que salieron de Madrid, pero apenas habían transcurrido veinticuatro horas.


  —Quiero que me dé su mail —dijo Clara, acelerada. En cualquier momento Gabriel y los demás se preguntarían por qué tardaba tanto en volver del baño. No podía entretenerse—; le mandaré mi dirección en cuanto la sepa y así podrá dársela a Patricia y a Lucas. Por ahora no tengo ni móvil ni nada…


  —Pero si tú ya tienes mi email —le interrumpió Adolfo.


  —No, ya no. Perdí la tarjeta.


  —Vaya, lo siento… pero no me refería a la tarjeta. Te lo escribí en la libreta, ¿no te acuerdas?


  Clara lo recordó.


  —Es verdad. Me lo escribió con su propio boli…


  —Clara. —Adolfo la miró fijamente.


  —¿Si?


  —¿Quieres venirte conmigo? —Hizo una pausa para que digiriera la propuesta—. Al principio tendrías que quedarte con los servicios sociales, pero en unos pocos meses podría pedir tu custodia y convertirme en tu tutor legal. Lo que está haciendo tu tío contigo es cruel…


  ¿Podía ser verdad? ¿Podía ser tan fácil recuperar lo perdido? Volver a una vida normal, rodeada de gente normal, en su casa de nuevo…


  —¡Clara! —La potente voz de Óscar atravesó la calle.


  —Es Óscar —dijo, sobresaltada—. Que no lo vea. Si saben que he hablado con usted, me registrarán entera y me quitarán la libreta.


  —Podemos marcharnos ahora mismo, si quieres. —Y Adolfo le indicó la puerta del vehículo.


  Era tan tentador volver a Madrid, a su instituto, con Patricia, con Lucas, volver a su vida…


  —No, no, ahora no —razonó, a su pesar, Clara—. Empezarían a buscarme y me encontrarían enseguida. No. Ahora que tengo su email y su teléfono, podré ponerme en contacto con usted.


  Adolfo sacó del bolsillo otra tarjeta.


  —Toma mi tarjeta entonces, por si acaso —le ofreció.


  —No —susurró Clara—. Si me la encuentran, sabrán que hemos hablado y no podré contactar con usted. No pueden sospechar que nos hemos visto.


  —¡Clara! Que nos vamos. —Óscar oteaba en todas direcciones. Su voz parecía firme, pero no podía ocultar un cierto nerviosismo.


  —Adiós, pues —se despidió Adolfo, con un mohín tristón.


  —Adiós —respondió Clara.


  Óscar volvió a entrar en la cafetería y Clara aprovechó para llegar hasta las escaleras laterales y hacer lo propio. Óscar la vio acceder al establecimiento, pero en lugar de sermonearle, pareció respirar aliviado.


  —Es que he visto un poco de nieve y me apetecía tocarla —mintió Clara—. ¿Nos vamos ya?


  —Sí —dijo Óscar.


  Y Clara se despidió con discreción de la sombra que se ocultaba en la calle contigua.
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  —No. Que no la sigan. El localizador no funcionará mientras se mueva, pero en cuanto se quede quieta, será cuestión de horas. Seguro que la llevan a una casa franca, pero tendrá que salir, sentarse, ir al instituto, pasear. Volverá a estar quieta el tiempo suficiente y entonces sabremos a dónde han ido. Vamos a permitirnos el lujo de ser pacientes.


  Adolfo colgó el teléfono. Le molestaba utilizar esa tecnología, pero había que reconocer que era útil para comunicarse con los simpatizantes. No volverían a fastidiarla. Y si lo hacían, él no sería quien cargara con las consecuencias.


  Se acercó a la puerta trasera de su monovolumen y dio unos leves toquecillos en la ventana. Una bestia se lanzó con los ojos encendidos y las fauces abiertas contra el cristal, hasta que vio el rostro de Adolfo. Entonces se calmó.


  El profesor entró en la furgoneta y salió en dirección a la vieja frontera con España.
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  Clara no podía esperar a llegar a Pau. Todo el viaje estuvo pensando cómo pedirle a Sophie, con su mejor cara de niña buena, que le dejara conectarse un rato a internet para mandar un mensaje a Adolfo y, de paso, entrar también en su cuenta de Facebook y hablar con sus amigos.


  Pero al llegar a la casa, Óscar y Gabriel cambiaron inmediatamente todas las compras de coche.


  —¿No nos vamos a quedar? —preguntó Clara.


  —No —contestó Gabriel—. Salimos en media hora. Quiero que lleguemos cuanto antes a nuestra nueva casa.


  —Pero es ya muy tarde, ¿no? —insistió, consciente de que, fueran a donde fueran, sin la ayuda de Sophie ni en sueños podría conectarse a internet—. Por poco que dure el viaje, no llegaremos hasta la madrugada.


  —No te preocupes por eso —replicó Óscar.


  Sophie le trajo el colgante de plata con las runas íberas que le había mostrado esa mañana.


  —Deberías ponértelo —le dijo.


  Clara estaba enfadada. Nada estaba saliendo como ella quería. Todo el mundo podía opinar sobre su vida y ahora tenía que ponerse un colgante absurdo que le impediría decir su apellido. Y entonces tuvo una idea. Esa comedura de tarro era bien fácil de desarmar.


  Se puso el amuleto al cuello con aire desafiante. Ahora les demostraría que todo eso de la alquimia era una estupidez alucinatoria. Y también se probaría a sí misma que lo de sus propios poderes era pura psicosis. Pronunciaría su nombre y quedaría claro el grado de delirio de los alquimistas, de esa mujer, de ella misma.


  —Clara Crosdodfajant —dijo. Vaya, se le había trabado la lengua.


  Lo intentó de nuevo:


  —Clara Crisodanitx. —¿Otra vez? Volvió a insistir—: Cisrudgadfa… Claslkdjaot… Chustireated…


  Era imposible. Cada vez que intentaba decir «Carrasco», la lengua se le trababa.


  —¿E…es magia? —preguntó, asombrada.


  Sophie la miró, sin decir nada, negando con la cabeza. Clara sintió cómo una desazón amarga reptaba con lentitud para instalarse dentro de su cabeza. Su culpabilidad había encontrado la certeza que buscaba. La magia existía, luego era su solo deseo el que había provocado la muerte de sus padres. Gruesos lagrimones empezaron a caer por sus mejillas.


  —Ma petite. —Sophie la abrazó—. ¿Qué te pasa, mi niña?


  Clara solo lloraba. ¿Cómo podía contarle lo que le estaba carcomiendo? ¿Cómo explicarle quién era de verdad? No. Tenía que soportar el dolor ella sola. Ni siquiera tenía derecho al perdón.


  —Estarás bien, cariño —le decía con ternura Sophie—. Te lo prometo.


  Óscar se acercó para decir que el coche ya estaba preparado, pero se detuvo al verlas abrazadas. Volvió hacia donde estaba Gabriel y habló con él en voz baja.
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  Clara se calmaba frente a una infusión caliente. Sophie la miraba con ternura y Gabriel esperaba en silencio. Habían hablado largo rato y al final habían decidido que Pau seguía siendo un lugar seguro y podían esperar a que terminara el puente de la Constitución para que Clara empezara en su nuevo instituto.


  Clara los miraba pensando que no habían entendido nada. Pero tampoco le importaba. Tal vez mañana fuera capaz de apreciar las posibilidades que tenía quedarse unos días más junto a Sophie. Pero ahora solo podía sentirse miserable, como no se había sentido desde el entierro de sus padres. Solo quería dormir; dormir y no despertar jamás.


  Entre tanto, una fina nevada empezaba a cubrir de blanco la ciudad.


  5


  Clara se despertó más despejada. El aroma dulzón de los croissants parecía susurrarle que el mundo también podía ser un lugar amable. Clara se lanzó a comer con apetito el desayuno que Sophie le había preparado. La dueña de la casa le contó su plan: relax, paseos y diversión, las dos solas. Óscar y Gabriel se quedarían en la casa.


  Visitaron el castillo y comieron en el restaurante del museo. De cuando en cuando, Sophie se paraba a hablar con los transeúntes, que recordaban con nostalgia los tiempos en que su pequeño hotel aún funcionaba. Y ella siempre tenía una sonrisa amable, presentando a Clara como une parente venue d’Espagne.7


  Clara intentó decir «Carrasco» alguna que otra vez a lo largo de la tarde, solo para comprobar que las propiedades del colgante eran reales. Dijera Sophie lo que dijera, eso era magia.


  —No lo es —había perjurado Sophie por enésima vez, mientras paseaban por el parque del castillo. Era increíble lo rápido que esa mujer recuperaba el dominio del castellano. Ahora, solo de cuando en cuando se colaban giros franceses en su discurso—. La Alquimia no se basa en oraciones ni en invocaciones, ni en la acción de un ente superior sobre la materia, sino en seguir un método modificado y perfeccionado a lo largo de siglos. Es el origen de la ciencia moderna, que se asienta sobre nuestras bases. El método científico no existiría más de no haber existido primero los alquimistas. La ciencia es la versión materialista de la alquimia, el método sin la filosofía. De hecho, la palabra «química» viene de la palabra árabe alkímya. Aunque los resultados te parezcan cosa de magia, no lo son. Si la gente del siglo XIX viera de pronto un móvil, o un ordenador de hoy en día, también pensaría que es magia. Pero tú lo sabes: es tecnología.


  «Lo que tú digas —pensó Clara—. Pero eso es magia, lo llames como lo llames».


  Esa noche fueron a ver una función de ballet. Clara revivió sus clases de danza viendo a los bailarines evolucionar como sin peso en el escenario. Recordó las lesiones que le obligaron a dejarlas e imaginó lo distinta que hubiera sido su vida si… La verdad es que todavía le gustaba bailar. A veces disfrutaba, a solas, repitiendo los ejercicios que había practicado tantas veces en las clases de danza y aún era capaz de hacer un spagat.


  El espectáculo terminó y las dos volvieron a la casa en el viejo coche de Sophie.


  —Sophie —preguntó Clara, cuando entraron en el salón—. ¿Podrías dejar que me conectara a internet?


  Sophie suspiró antes de contestar.


  —Clara, por mí sería muy fácil decirte que tu tío no me deja y cargarle toda la responsabilidad. Pero la verdad es que es peligroso. Para ti, para nosotros… cualquier contacto con tus amigos ahora revelaría a los que os persiguen dónde te encuentras. Y eso sería terrible. Quizá mortal. No puedo. Lo siento.


  —Los echo de menos —replicó, suplicante.


  —Ya te lo dije. Si todo va bien, volverás a verlos muy pronto.


  Clara comprendió que no conseguiría nada y dejó de insistir. Por ahora. Lo volvería a intentar más adelante.
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  Sophie, Óscar y Clara fueron a esquiar a Gavarnie al día siguiente. Gabriel tenía que quedarse solucionando algunos asuntos en Pau y parecía que sin él todo era más relajado. Se lo pasaron de miedo.


  A media tarde el cielo se encapotó y en pocos minutos se desencadenó una ventisca que les obligó a bajar con rapidez. Pararon en un bar de carretera y Clara se dio cuenta de que, a pesar de haberse puesto crema protectora, tenía la cara quemada por el sol. Cuando volvieron al coche, Sophie le aplicó un after sun de color verdoso que le alivió inmediatamente y Clara se durmió.


  Cuando estuvieron seguros de que el sueño era profundo, Óscar y Sophie iniciaron una conversación en francés.


  —Se merece saberlo —dijo ella—. Ahora. ¿Cómo podemos pedirle que participe si no sabe nada? Estamos corriendo un riesgo innecesario. ¿Y si cuando se entera se asusta tanto que se niega a asumir su responsabilidad? Si la tratamos como una niña, no tenemos derecho a quejarnos porque se comporte como tal. Y si eso pasa, perderemos. Todos.


  —Gabriel aún confía en que no sea necesario decirle nada —replicó Óscar—. Espera encontrar algo en el manuscrito que podamos destilar, obtener o fabricar sin la participación de Clara. El secreto de los Riglos no tiene por qué pasar por ella. La quiere demasiado para obligarla a madurar antes de tiempo.


  —Si ese documento es lo que sospechamos, quizá sea fundamental para vencer a Ramyr, pero no puede convertirse en una coartada para mantener a esta criatura en la ignorancia. Ella tiene derecho a tomar sus propias decisiones. Su padre ya murió por obstinarse en criarla alejada de nosotros.


  —No —puntualizó Óscar—. César se negó a creer que la misión de los Riglos fuera real, eso fue lo que los mató, a él y a su esposa.


  —¿Y qué hubieras hecho tú? Imagina que tus padres no te han contado nada sobre tu pasado y tu hermano Gabriel, el fantasioso de la familia, se presenta en tu casa y te cuenta que hay una sociedad secreta en lucha contra un enemigo mortal increíblemente poderoso, que tu hija es la destinada a terminar con ese malvado invencible, y que debe llevársela a un lugar remoto para enseñarle lo que tú crees que son tonterías…


  —Es que no son tonterías, Sophie.


  —Para él sí lo eran. Creyó que su hermano se había vuelto definitivamente loco. Y no quiso que su hija fuera arrastrada a esa locura.


  —Pero eso lo mató, a él y a su esposa, y estuvo a punto de terminar también con Clara. Si ese domingo no se hubiera quedado en Madrid, ahora estaría muerta y no tendríamos nada. Si al menos hubieran mantenido el contacto con nosotros, todo habría sido distinto.


  —Gabriel es muchas cosas, pero no un relaciones públicas.


  —Ni de lejos. Adivina cuál fue el último libro que le regaló a su sobrina.


  —¿Cuál?


  — El pequeño alquimista.


  —¡No! —se escandalizó Sophie, casi divertida.


  —Sí. Después de eso, César y él tuvieron la peor discusión de su vida, no volvió a cruzar palabra con él ni, por supuesto, le permitió que se acercara a Clara. Y así hasta el accidente.


  —¿Ya es seguro, entonces, que fue la Hermandad quien acabó con ellos?


  —Eso es lo que estamos averiguando. Pero todo parece indicarlo.


  —Si los mataron por ser de la familia… —Un murmullo en el asiento trasero hizo que Sophie callara. Pero Clara seguía dormida.


  —No podían dejar de ser quienes eran. —Óscar tomó el desvío hacia Pau. A esa altura, el temporal se había convertido en aguanieve—. No importa si quieres o no ser parte del juego, o cuántos inocentes deban morir en el proceso; la Hermandad cumplirá sus órdenes. Pero si fueron ellos, saben quién es Gabriel y saben o sospechan quién es Clara. Y eso plantea dos retos: averiguar cómo han logrado enterarse, y preparar lo más pronto posible nuestra defensa.


  Clara se arrebujó en el asiento y ambos guardaron silencio.


  —Dentro de poco no podremos conversar en francés —susurró Sophie—. Se le dan bien los idiomas. Estoy segura de que antes de que volváis a España podrá entender el sesenta por ciento de lo que digamos.


  —Pues será mejor que lo dejemos —concluyó Óscar—. A veces me pregunto si no tendríamos que contárselo todo nosotros, dijera Gabriel lo que dijera. Pero sé que la última voluntad de César era mantener a Clara al margen. Y mientras esté en su mano cumplir con ese deseo, por muy absurdo o irracional que nos parezca, Gabriel no le contará nada. Yo no puedo, ni quiero, luchar contra eso, al menos, de momento. Es él quien debe tomar las decisiones que afectarán para siempre a la vida de su familia. Nos guste o no, y aunque nuestro destino dependa de ello, es el único pariente vivo que le queda en el mundo.


  Ninguno de los dos añadió nada más sobre el tema y la conversación siguió por otros caminos.


  Clara durmió de un tirón hasta que llegaron a la Rue d’Orléans. Medio amodorrada, se tomó un vaso de leche con cacao y se acostó.
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  El after sun de Sophie era milagroso. Clara se levantó con un bonito color bronceado, feliz. Fuera nevaba y era muy agradable mirar por la ventana y ver el cielo nacarado vertiendo blandamente sus copos sobre Pau.


  Se encontraba a gusto en esa casa. Hablar con la alquimista le hacía sentir que tenía otra oportunidad de entregar el cariño que hubiera querido darle a su madre. Junto a Sophie parecía posible aceptar el perdón.


  —Hoy haremos una sesión de alquimia para degustadores. —La voz de la francesa interrumpió sus pensamientos.


  —¿Y eso qué es?


  —Hoy cocinaremos. Haremos una quiche-lorraine, que es la mejor manera de comprender los principios básicos de transformación a través del calor…


  —Ja, que bueno —rio Clara.


  Óscar asomó la cabeza:


  —¿Qué es lo bueno?


  —Sophie —contestó Clara—. Que dice que cocinar es como la alquimia…


  —Porque lo es. —Sophie se reafirmó—. ¿Has hecho o visto hacer algo al baño maría? Pues es una técnica de alquimia, y se llama así por Miriam la Alquimista, o María la Judía: ya ves si están cerca las dos cosas. Si dominas las técnicas culinarias estás en camino de comprender las bases de la alquimia. Todas las dos tratan de transformar un elemento en otro, aunque los fines sean distintos.


  —Pero no peores —apostilló Óscar, relamiéndose.


  —No peores, es verdad —concedió, riendo, Sophie.


  Cocinaron, se divirtieron y comieron. Incluso Gabriel pareció contagiarse del ambiente relajado.
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  Pero todo termina. Con la sensación de haber disfrutado, pero con ganas de seguir en Pau una semana más, llegó el momento de marcharse. Clara empezaría las clases y se enfrentaría a sus nuevos compañeros en… de hecho, no tenía ni idea de a dónde se dirigían.


  —Bueno, supongo que ahora me podréis decir a dónde vamos.


  —No te preocupes. —Gabriel acomodaba el equipaje en el coche de Óscar—. En diez minutos estaremos allí.


  ¿Diez minutos? No había muchas opciones. Tenía que ser en Francia o en un sitio fronterizo. Y si mañana iba a ir al instituto, habría aulas de informática, conexión a internet… A mediodía, como muy tarde, Lucas y ella estarían hablando.


  Sophie salió al jardín a despedirles. Clara le dio un enorme abrazo y le hizo jurar que se mantendrían en contacto. La alquimista asintió y volvió a abrazarla. Luego se quedó al pie de las escaleras esperando a que se fueran.


  Subieron al coche y Óscar arrancó, pero en vez de enfilar hacia la verja de entrada, condujo el automóvil a un cobertizo al otro lado del jardín. Entraron por la enorme puerta abierta y todo fue oscuridad durante un par de minutos. Una luz débil se fue poco a poco transformando en lo que parecía la boca de un túnel. Salieron a un jardín con grava, frente a un palacete de estilo modernista rodeado de árboles.


  Era un túnel cortito. Entonces seguían en Francia.


  Bajaron del coche, sacaron las compras y entraron en la casa.


  Era amplia, pero no hacía frío. Como si hubieran puesto la calefacción antes de llegar.


  —Bienvenida a Bosca —dijo su tío—. Esta será tu casa desde ahora.


  ¿Bosca? ¿Esa ciudad de cincuenta mil habitantes al pie del Pirineo, donde los osos se morían de frío en invierno y solo se iba a esquiar? ¿Bosca? Maldita sea, ¿en qué momento del viaje se había dormido?, porque no es que la geografía fuera su fuerte, pero habían recorrido bastante menos de los, como mínimo, ciento y pico kilómetros que separaban Bosca de Pau.


  Miró el reloj de la casa. Cinco minutos antes estaban en el jardín de Sophie. No podía ser. No había cambio horario entre Francia y España. Sencillamente, era imposible.


  Entró en el salón y una luz anaranjada empezó a parpadear.


  —¿Un localizador? —se extrañó Óscar—. Pero si lo miramos todo anoche.


  —Alguien de los suyos nos ha visto en Pau, seguro. Hay que pasar otra vez los detectores.


  Revisaron una a una todas las prendas. Nada.


  —Ven, Clara. Veamos si lo tienes tú. —Gabriel empezó a pasar el detector por las cosas de Clara. El aparato parpadeó al pasar por la libreta. Ella se asustó.


  —No. No me tires la libreta, por favor. Otra cosa más no. Me la regaló papá.


  —No te la voy a quitar —la tranquilizó su tío—. Solo voy a desactivarla.


  Introdujeron la libreta en una caja de boj decorada con filigranas plateadas y, al salir, la luz anaranjada no volvió a encenderse.


  —Ya está. Alguien debió meterte algún localizador.


  —Pero si en casa de Sophie no encontrasteis ninguno —apuntó Clara.


  —El detector de Sophie solo capta los localizadores móviles y el de tu libreta debía ser fijo. Ella se niega a poner un detector de fijos porque dice que le da dolor de cabeza, y que como su casa está protegida contra transmisiones, basta con detectar los móviles. Y este es el resultado.


  «Lo que está claro es que se tragan sus propias paranoias», pensó Clara. Lejos de Sophie, todo parecía aún más irreal. Detectores fijos, móviles, dolores de cabeza… Ella sí que tenía la cabeza como un bombo. En cuanto pudiera le mandaría un mensaje a Adolfo y…


  —¿Te enseño tu habitación? —Óscar le indicó las escaleras. Clara asintió. Aunque no le apeteciera demasiado conocer su nueva celda, al menos allí podría estar un rato a solas.


  Subieron a la segunda planta y luego a la tercera. El pasillo era elegante, pintado en un gris suave con las puertas lacadas en blanco. Todo parecía antiguo y nuevo a la vez, como recién restaurado. Al final de unas escaleras más estrechas estaba su habitación.


  Una estancia circular, de unos 5 metros de diámetro, en una torre, rodeada de ventanas. ¡Y para ella sola!


  —Es preciosa —dijo con sinceridad—. ¿Tengo internet?


  —No.


  —¿Tendré móvil?


  —No.


  —¿Play?


  —¿Cómo?


  —Consola de videojuegos.


  —Sí. Sin conexión a internet, claro.


  —Esto es una mierda de aburrimiento.


  Óscar la dejó sola. Y Clara volvió a repasar su nueva habitación.


  Si la viera Patricia, iba a flipar en colores y si la viera Lucas, la coronaba como la tía más guay de todo el instituto y si la vier…


  No la iba a ver nadie.


  Ella estaría allí, en esa ciudad helada y perdida al sur de los Pirineos, eternamente sola para el resto de su vida. Su habitación era guay, la casa era guay, pero estaban en el sitio equivocado. ¿De qué servía tener lo mejor de lo mejor si no había nadie con quien te apeteciera compartirlo?


  Pero, aunque no quiso reconocérselo a su tío, cuando esa noche miró por la ventana y vio lo que parecía un bosque en medio de la ciudad, sintió que esa habitación tenía algo que le hacía sentirse bien, cómoda. Que la recibía como si, por fin, hubiera llegado a su hogar.


  7 Una pariente de España.


  X


  EL INSTITUTO NUEVO


  Gabriel acompañó a Clara, visiblemente nervioso, hasta la entrada del IES Carlos Saura, un inmueble de los años treinta, racionalista, con dos alas anexas. Pero la muchacha no veía el momento de separarse de él. «Con la pereza que me da conocer gente nueva —pensaba—, solo me faltaría empezar aquí de pardilla». Tenía claro el plan: en cuanto entrara, iría directa al aula de informática y contactaría con sus compañeros de clase de Madrid. Bueno, sobre todo con Patricia y Lucas.


  —Aquí te dejo. —Gabriel la despidió en la puerta. Y antes de marcharse le dio un par de besos con una cierta torpeza—. Que tengas un buen día.


  Clara abrió la mochila que le había preparado Óscar. El horario y los libros estaban allí. Óscar, el ordenado. Nunca fallaba. Miró qué aula le correspondía y entró en el edificio.


  —Perdone, estoy buscando la clase de cuarto C —preguntó al bedel.


  —¿Tú eres la nueva?


  —¿Perdón?


  —Sí. Ya te acostumbrarás. Aquí nos conocemos todos y enseguida se sabe donde están los buenos. Espera, que cierro la portería y te acompaño.


  Subieron por unas escaleras de mármol hasta un rellano con el busto de un señor con gafas, que Clara supuso que era el susodicho Carlos Saura. Allí la escalera se dividía en dos tramos que convergían en el hall del primer piso. Sendos pasillos se abrían a derecha e izquierda. Tomaron el de la derecha y el bedel le indicó una puerta, al fondo. Por las ventanas, a la derecha del pasillo, se veía un jardín bien cuidado con una fuente en el centro.


  La penúltima clase era la suya: 4 °C.


  Entró en el aula y todos la cartografiaron con la mirada para volver luego a sus conversaciones, esperando al profesor. Según el programa, tocaba Inglés, de primeras y sin anestesia. Sacó el manual de su mochila y buscó con la mirada dónde sentarse.


  Una chica de pelo castaño oscuro y sonrisa amplia le hizo señas.


  —Aquí —gritó—. Aquí hay un sitio libre.


  En cuanto Clara se sentó a su lado, se presentó, hablando a toda velocidad.


  —Soy Nuria. Te dejaré los apuntes, no te preocupes. Y te pondré al día de quiénes son de fiar y quiénes más falsos que un billete de ocho euros. La mayoría son buena gente, aunque algunos son un poco pesaditos… Pero luego te cuento, que viene la profesora…


  Pasó la primera parte de las clases y llegó el recreo. Nuria y su panda, bastante heterogénea, estaban bombardeándola a preguntas cuando un chico moreno, guapo, con los ojos de un verde intenso, se acercó al grupo.


  —Bienvenida al instituto —le dijo a Clara, con una sonrisa de oreja a oreja —. Es bueno comprobar que los estándares van subiendo. Daniel Ramírez, para lo que necesites.


  Clara se quedó enganchada en esos ojos y solo acertó a balbucear:


  —Clara Caskrauostra.


  —¿Cómo?


  El maldito amuleto. Tenía que decir su nuevo nombre.


  —Clara Sánchez.


  —Mira qué bien, tú, Sánch-ez, hija de Sancho y yo, Ramír-ez, hijo de Ramiro, dos reyes de Aragón. Ya decía yo que tenías cara de princesa.


  Clara le sonrió, encantada. Pero Nuria lo miraba con cara de pocos amigos:


  —Vamos, Daniel, que ya te vale, siempre por ahí de asaltacunas. Vete con las de tu edad, anda. Serás…


  Daniel hizo una seña con la cabeza y se retiró, no sin dedicarle a Clara un mohín pícaro que la dejó aún más encandiladita.


  —Que tripite cuarto y aquí está, a ver si se enrolla contigo, como eres nueva… —apostilló Nuria, cuando Daniel estuvo lo bastante lejos—. Ni se te ocurra ir con él. Vive solo y dicen que monta de todo en su casa.


  —¿Cómo es que vive solo? —preguntó Clara—. ¿Y sus padres?


  —Es huérfano. Antes vivía en un pueblo con un pariente, pero para estudiar la ESO se tuvo que venir a Bosca. Y desde entonces… Dicen que una persona va a ayudarle con la casa una vez por semana.


  Huérfano. Y había vivido con un pariente… Qué majo. Estaba claro que había sido muchas veces tema de conversación. Demasiadas cosas en común como para hacer caso al «consejo social» del Instituto. Clara tenía que conocerlo más.


  —Pues a mí me ha parecido simpático —comentó—. Y dice cosas muy divertidas.


  —Lengua de oro, pero corazón de hielo —soltó Nuria, encantada de haber encontrado una sentencia tan rotunda—. Vaya, esto sí que es una frase de culebrón.


  Todas se echaron a reír.


  Cuando acabaron las clases, Clara preguntó dónde estaba el aula de informática, o la biblioteca, o cualquier sitio con internet.


  —Pues está allí —Nuria le indicó un aula al final de un largo pasillo, pero añadió—: Aunque si quieres conectarte al Facebook, lo tienes crudo. Está bloqueado para que no podamos entrar en redes sociales. De hecho, te deja meterte en muchas páginas, pero no puedes enviar nada. Es de una sola dirección. Te deja recoger datos, grabártelos en un pen y eso, pero si quieres chatear o enviar correo, olvídate; solo los profesores pueden hacerlo.


  —Los profesores o yo. —Daniel se metió en la conversación con una sonrisa. Clara estaba encantada de verle otra vez, pero no Nuria.


  —No estamos interesadas en nada que puedas hacer tú.


  —¿Puedes conectarte a internet aquí? —interrumpió Clara, bastante ansiosa. Nuria la miró un poco molesta.


  —Y donde quiera —contestó Daniel, enseñando un smartphone.


  A Clara se le iluminaron los ojos:


  —¿Me lo dejas? Solo tengo que enviar un mensaje.


  —Los que haga falta —replicó él, agitando el teléfono.


  Clara fue a por el móvil, pero él se lo apartó.


  —Eh, eh, eh… —soltó, con una media sonrisa—. No hemos hablado del precio.


  En ese momento, viendo la sonrisita estúpida de Daniel, su interés se desvaneció. Le pareció un cerdo prepotente, chulo y asqueroso.


  —Que te den —dijo. Se colgó del brazo de Nuria y las dos juntas, después de hacerle la burla a dúo, bajaron por las escaleras del instituto.


  Al llegar a la calle se echaron a reír a carcajadas.


  —«¡Que te den!…» —se burló Nuria, cuando consiguieron parar de reír—. Eso es lo que tendrían que decirle todas, pero lo que pasa es que está muy mal acostumbrado. Se cree que con estar bueno ya lo tiene todo hecho.


  —Pues con nosotras va listo —y se miraron cómplices.


  Apenas un día en el nuevo instituto y ya hablaba con otra chica en plural. A lo mejor su vida en Bosca no sería tan mala, después de todo. Hoy se abría una nueva etapa en la vida de Clara Cslkjostt. Perdón: Sánchez.


  XI


  LA FIESTA DE BOSCA
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  Era un espejismo. La semana empezó y pasó, y la excitación del primer día se convirtió en monotonía. Al fin y al cabo, era otro instituto más, con las mismas estructuras, las mismas divisiones absurdas y los mismos clanes que los demás institutos. Y Clara se iba dando cuenta de que, aunque Nuria le caía bien, su clan era el de las «niñatas-que-no-causan-problemas», extremo que se confirmó en cuanto intentó pedirle que le dejara conectarse a internet en su casa y ella le contestó que tenía el ordenador en el salón para que sus padres supieran en todo momento con quién chateaba. Muy bueno para esquivar pederastas, pero malo para alguien que quiere navegar sin que le pregunten demasiadas cosas.


  Y por otro lado, la ingeniería social imponía una serie de temas «neutros» para conversar a los que Clara no estaba acostumbrada. Cuando llegó el viernes y constató que llevaba varios días hablando de programas de cotilleo y famosos de medio pelo, decidió que tenía que encontrar más amigas, o podía empezar a elegir instrumental de suicidio.


  Inés, catorce años, de mirada dulce y acuosa, fue su salvación. La encontró en el gimnasio del instituto, practicando ballet, y congeniaron enseguida. Al menos con ella podía hablar de algo que no fueran exnovias de toreros.


  —Arantxa Argüelles en el Lago de los cisnes… —La cara se le iluminaba cuando hablaba de vídeos de danza—. ¡Veintidós doble fuetés! Tienes que venir a mi casa para verlo.


  Inés podía invitar a gente a visitar su casa. Clara no.


  A cambio, su nueva vivienda era fascinante: tres pisos, con las paredes pintadas en colores claros, sobrios y luminosos; dos grandes salones, uno en la planta primera y otro en la tercera; una enorme biblioteca, con miles de libros colocados en altas estanterías que llegaban hasta el techo, y un sótano tortuoso con una amplia bodega de origen medieval. El sueño de cualquier escritor.


  Su tío le explicó que esa bodega era en realidad el final de un pasadizo que cruzaba por debajo la muralla de Bosca, usado en la Edad Media para escapar de los asedios a la ciudad. Formaba parte de una red de corredores que conectaban la casa con la Abadía del Temple, el castillo de Loarre o los numerosos alcázares y castillos de la comarca.


  —O con Pau —apuntó Clara.


  —No —replicó Gabriel—. Ese paso pertenece a otra red de comunicación. Solo nosotros podemos usarlo.


  —¿Nosotros? ¿Quiénes sois «nosotros»? —se interesó la muchacha, y creyó ver cómo Óscar miraba a Gabriel con una cierta insistencia—. ¿Esa es la famosa información que aún estoy esperando que me cuentes?


  —Ya te hablé de por qué teníamos que irnos de Madrid.


  —No fuiste tú. Fue Sophie.


  —Bueno —concedió Gabriel—, pero, fuera quien fuera, ya lo sabes.


  —No me vale —insistió Clara—. Siempre que hablamos, llega un punto en que te callas y cambias de tema. Siempre parece que estés a punto de contarme algo importante de verdad y nunca lo haces.


  —No hay nada más que debas saber. En cuanto lo necesites, no tendrás ni que preguntarlo, porque yo mismo te diré lo que haga falta. Pero, por favor, confía en mí. En este momento ya sabes todo lo necesario.


  —Y, claro, tengo que confiar en ti porque no te había visto en la vida, pero eres mi tutor y el hermano de mi padre —hizo una pausa antes de añadir—, o eso dices.


  —Sí.


  —Pues no cuentes con ello. No soy una niña y tengo derecho a saber quién soy, quienes somos los Riglos y de qué va todo este asunto del ocultamiento. Por qué vuestros abuelos se cambiaron el nombre y quiénes nos persiguen. Si tengo o no más tíos o parientes sorpresa, si tendré que quedarme en Bosca el resto de mi vida o, en fin, si voy a acabar con la cabeza a dos metros del cuerpo antes de cumplir los dieciséis.


  Óscar evitó que Gabriel tuviera una reacción desmesurada.


  —Clara, no insistas —pidió Óscar.


  —Es que es absurdo —le espetó Clara—. Cuando hablo con Sophie me dice que tal cosa y tal otra me la tiene que contar mi tío y cuando hablo con él no puede contarme nada.


  Se volvió a Gabriel.


  —Pues al menos deja que me lo cuente ella… —pidió—. O tú, Óscar.


  Gabriel le lanzó una mirada disuasoria y en ese punto acabó la conversación.


  [image: image]


  Era frustrante. El relato de Sophie, que en realidad no aclaraba nada, era la única explicación con la que Clara podía contar; la difusa historia de una familia perseguida, sin saber muy bien por quién ni por qué, aunque, eso sí, por razones trascendentales para la raza humana. Pocas explicaciones podían ser menos satisfactorias que eso. ¿A dónde o a quién podría preguntar? Óscar parecía el más accesible de los dos, pero desde que habían empezado las clases, no había espacio para investigaciones, ni explicaciones ni nada que terminara en «ones». Óscar la recibía por las tardes y su tío la despedía por la mañana. Los dos trabajaban hasta tarde, porque siempre que Clara se despertaba había alguna luz encendida y oía conversaciones apagadas, pero no sabía en qué, ni cuánto durarían esos trabajos.


  Por otro lado, su cuarto era muy guay y todo un éxito en el instituto: «¿Que vives en la Casa de la Bruja? ¿Y duermes en la torre? ¡Tienes que invitarme a tu habitación pero ya!». Pero su tío siempre se negaba a darle permiso.


  —Nadie entrará en esta casa hasta que sepamos si son o no tus amigos de verdad y puedes fiarte de ellos. Óscar o yo tenemos que conocerlos antes.


  —¿Por qué?


  —Es mejor que no sepas los detalles.


  Estaba harta de esa contestación. Y además, qué más daba. En cuanto llegaran y vieran que no había internet, solo libros y discos, seguro que ya no les molaba tanto.
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  Pero no todo era malo. Una de las consecuencias de vivir sin internet y apenas sin televisión era que Clara no había leído tanto en su vida. Ya no solo libros de fantasía: libros de literatura «de verdad».


  Madame Bovary le resultó demasiado duro, así que lo dejó. Aunque podía entender a esa mujer muriéndose de asco en una ciudad pequeña. Ojeó el Ulises de Joyce y al cabo de un rato se dio cuenta de que no entendía ni una palabra. «Léetelo en inglés», le dijo su tío. Solo faltaría eso. Bastante tenía con comerse la cabeza en castellano para ponerse con un libro de 600 páginas y un diccionario al lado.


  Pero en cambio le encantó Borges. El Aleph era un cuento genial. Fantástico y real y, al mismo tiempo… ¿no le estaba pasando a ella algo parecido? Vivía rodeada por cosas increíbles y sabía que los demás no las reconocerían aunque pudieran verlas. Por supuesto, en el cuento el aleph era auténtico, y lo de los Riglos y la secta… bueno, Clara aún tenía sus dudas.


  Cuando terminó, le pidió otros libros de Borges a su tío, que le pasó las obras completas, pero a Clara no le hicieron mucha gracia los poemas. Prefería al Borges cuentista.


  De modo que se estaba volviendo una chica superculta. Una frikie, vamos. Pero frikie con clase, no de los Klingon y eso. Frikie de premios Nobel. Borges era premio Nobel, ¿no?


  Claro que un chateo insustancial de cuando en cuando, algún comentario borde en internet o un SMS con mala baba entre amigos… eso se echaba de menos. Incluso un golpe de serie cutre, para desculturizarse un rato.


  Sorprendentemente, la segunda semana sin tele ni redes sociales todo empezó a resultar mucho más interesante. Tenía tiempo para hacer los deberes, leer y dibujar y, sin conexión a internet, el tiempo en el ordenador lo utilizaba para escribir. Estaba empezando a llevar una especie de diario y eso cada vez la llenaba más. De pronto tenía ganas de volver a su torre a imaginar universos y escribir reflexiones. Su lenguaje se estaba volviendo más rico y el Word le corregía faltas de ortografía que ahora se le estaban haciendo evidentes. Eliminar la escritura taquigráfica de los SMS empezaba a ser un placer.


  Pero Nuria e Inés eran las dos únicas amigas que tenía. Los padres de Nuria estaban siempre delante e Inés era aún demasiado pequeña para tratar ciertos temas. Si pudieran utilizar su habitación, ese refugio perfecto, con maravillosas vistas y aislado por completo, donde hablar de lo que quisieran sin ser molestadas, sería genial.


  Esa tarde se plantó delante de su tío y le dio un ultimátum.


  —Necesito que dejéis a mis amigos venir aquí. Me da igual que creas que nos van a delatar o que su visita provocará la tercera guerra mundial. En esta casa hace falta alguien que tenga menos de cincuenta años.


  —Óscar tiene treinta y yo, cuarenta y dos.


  —Bueno, que sea todavía joven.


  —No ahondaré en la humillación —Gabriel vaciló unos segundos antes de decir—. Pero te comprendo. Quieres amigos de tu edad en casa. Bien. Haremos una fiesta en algún local de la ciudad y así sabremos a quién puedes invitar y a quién no. Es todo lo que te puedo ofrecer. La excusa, el solsticio de invierno, las vacaciones de navidad o lo que te dé la gana. O también puedes dejarnos asistir al festival del instituto y allí…


  —No hacemos «festivales» —se indignó Clara—. Eso es en primaria.


  —Pues seguro que algún curso organiza algo para recaudar fondos para viajes de estudios, o tenéis semana cultural… Lo que sea. Óscar y yo iremos y nos presentarás a tus candidatos. Luego te diremos quiénes son los que hemos elegido y esos serán los que podrán entrar en tu habitación. No hay más opciones.


  —Ya te vale. Seguro que no te gusta ninguno.


  —Bueno. No voy a considerar si me caen bien o mal. Solo si son o no peligrosos. Eso es todo.


  Y antes de que Clara pudiera protestar, se apresuró a añadir.


  —Pero solo podrán entrar a tu habitación y nunca, nunca, podrán visitar ninguna otra parte de la casa a no ser que lo programemos con suficiente antelación.


  —Ni que esto fuera el Palacio Real —ironizó Clara.


  —Hay peligro.


  —Pero tú puedes dar cuatro pasos de tus polvos mágicos y ya está.


  —Clara, no frivolices.


  —Es que me siento como la princesa del guisante… Que solo falta que les hagas pasar por pruebas para ser mis amigos. Como en un reality…


  —¿Un qué?


  —Déjalo, tío. Que lo haremos como tú quieras y ya está.
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  Finalmente se programó la fiesta. Sería el dieciséis. Alquilarían una sala en un local un tanto alternativo que tenía su encanto, y a las doce de la noche habrían acabado.


  —Un sitio céntrico al que podrán acudir los padres… —dijo Gabriel. Clara puso los ojos en blanco—. Los padres, he dicho.


  —Si van a venir padres será un muermo de fiesta.


  —Eso no es negociable —aclaró Gabriel y continuó—. Y allí, con el protocolo y las parafernalias necesarias, te presentaremos en sociedad.


  Clara se quedó boquiabierta. ¿Presentación en sociedad? ¿Cómo?


  —¿Una puesta de largo? —A Clara se la llevaban los demonios—. ¿Estás loco? ¿Te crees que soy como esas pijas de la tele?


  —¿Quiénes?


  —Olvídalo. —Clara fue contundente—. Ni hablar. Fiesta de agradecimiento, de bienvenida, o de lo que quieras menos de «presentación en sociedad». O «puesta de largo». O cualquier otra cosa que suene a «mi sobrina ya tiene edad para entrar en el mercado de solteras que buscan marido». No; por encima de mi cadáver.


  Óscar y Gabriel se miraron, negando con la cabeza. «¡Adolescentes!».
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  «Es imposible».


  Eso se decía Antoine Lachance una y otra vez, como si esperara que lo que había descubierto se desvaneciera si lo repetía suficientes veces. Observaba, desconcertado, los nombres que había extraído de sus notas. Entre esos nombres tenía que encontrarse el del topo al servicio de Ramyr. Pero no podía ser ninguno de ellos. Y sin embargo…


  Había pasado meses en la Biblioteca de Ismara investigando sobre la familia Riglos y el Alquimista Oscuro, buceando entre lo poco que la Hermandad no había robado o destruido cuando arrasaron las salas de Genealogía y Heráldica en la última guerra. Miles de ejemplares descritos en el Index habían desaparecido para siempre. Incluso las fichas, que registraban automáticamente fechas y datos de cada consulta, habían sido destruidas.


  Pero esa misma mañana había descubierto que una obra sobre Ramyr podía haberse salvado del saqueo. Una reseña indicaba que la habían ocultado en otra sala de la Biblioteca. Sin embargo, no aparecía en el Index correspondiente, y sin esa referencia sería imposible de encontrar entre miles y miles de volúmenes.


  Tras buscar sin resultado la ficha del libro u otra referencia en los archivadores, había creído ver un leve resplandor verdoso al fondo del mueble, más intenso cuanto más acercaba el medallón. El tipo de fosforescencia típico de la Societas. El origen de la luz estaba al fondo del cajón, adherido a la pared del mueble; una tarjeta con la nomenclatura de la Biblioteca para indicar situación de un libro: II-16-Bz-α.


  Pero allí tampoco encontró La conjura de Ramyr. Parecía una gymkana que no acababa nunca. ¿Gymkana…? ¡Claro, eso era!; ¡una pista más! Buscó resortes, trampas, dobles fondos… nada. Pasó el medallón por el lomo de los volúmenes… y entonces, sí, uno de ellos se iluminó débilmente. Lo abrió.


  Estaba hueco, y en su interior encontró una gran cantidad de fichas de libros que hablaban de Ramyr y de los Riglos. Libros que se habían salvado de la guerra y que Antoine había buscado sin éxito durante semanas. Alguien los había ocultado, y ahora conocía su nueva localización: en el Reservorio de la torre donde se restauraban los volúmenes deteriorados.


  Tampoco en la torre había rastro de ellos. Alguien con acceso a la Biblioteca los había hecho desaparecer mucho después de la guerra, hacía menos de veinte años; alguien que no quería que fueran encontrados; alguien que era un miserable traidor. Alguien, no obstante, que había pasado por alto un hecho: las fichas se habían conservado y ahora seguían reflejando, tozudas, las últimas personas que habían consultado cada libro y en qué momento. Y Antoine tenía ante sí los nombres de esas personas:


  La alcaldesa de Ismara, Sophie, Óscar, Rebeca, Natalia y Gabriel.


  Por eso se repetía que era imposible. Habría puesto la mano en el fuego por todos. Y, sin embargo, uno de ellos tenía que ser el topo.
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  —No me has invitado —dijo Daniel, molesto. Clara no contestó. Su fiesta era la comidilla del instituto y ella aún no había decidido si le gustaba o no ser el centro de atención hasta ese punto.


  —No —le contestó Nuria—. Ni lo hará. No queremos imbéciles que solo buscan una cosa.


  —Vale —replicó Daniel, despectivo—, pero ¿por qué no dejas que me conteste ella? No me gusta tu voz.


  —Ya la has oído. —Esta vez sí era Clara—. No te he invitado porque no quiero que vengas.


  Daniel acusó el golpe.


  —Te equivocas conmigo —alegó—. Entendiste mal lo que te dije. Me gustaría que me dieras la oportunidad de probarte que no soy el capullo que todos creéis que soy. Lástima. Pensé que tú y yo teníamos mucho en común.


  —Sí, el instituto y un cromosoma X —se burló Nuria, emocionada por poder meter «cromosoma X» en una frase.


  Clara sonrió; Daniel también esbozó una mueca amarga y se dio media vuelta, resignado. A Clara le podían los cachorrillos mojados con mirada triste y estuvo a punto de pararle, pero Nuria la agarró del brazo y musitó: «Ni se te ocurra».


  Clara se lo agradeció. Aunque a veces Nuria podía ser un poco dictadora, lo cierto es que sin ella no hubiera podido sobrevivir en Bosca. Sin ella y sin Inés. Eran como mosqueteras, todas para una y una para todas. Y en la preparación de la fiesta se encontraron con su D’Artagnan: Ana, una chica de la edad de Clara que estaba en el equipo local de Gimnasia Rítmica. Inés la había conocido en los ensayos de la función de Navidad, y cuando la presentó en el grupo, congeniaron enseguida. Las tres le ayudaban en lo que podían (o en lo que Gabriel les dejaba, porque no tenían permitido entrar en el local) y gracias a ellas Clara estaba consiguiendo disfrutar un poco de los preliminares.


  La semana se convirtió en un no parar de imprimir invitaciones, elegir decoraciones y hacer collares, esto último a cargo de Óscar y Gabriel. Con tanto movimiento, a Clara casi se le había olvidado que quería conectarse a internet.


  Casi.


  Durante los desplazamientos al salón donde se iba a celebrar la fiesta, había localizado un cibercafé en una calle cercana. Como Gabriel se negaba a que los amigos de Clara le ayudaran dentro del local, siempre iba allí sola. Y en uno de los viajes, aprovechando que ni Gabriel ni Óscar venían con ella, entró en el establecimiento, pagó la tarifa mínima y se sentó, al fondo, frente a un ordenador. Suspiró un momento antes de entrar en su cuenta de Facebook. Introdujo su email: ccarrasco789@hotmail.es…


  O lo intentó, porque cuando intentaba escribir «Carrasco», en la pantalla aparecían otros caracteres. Menuda mierda el amuleto ese.


  Se lo quitó; nada. Lo guardó en el bolsillo; nada. Le pidió a la chica que atendía el Cíber que se lo guardara…; nada. Debía tener un radio de acción enorme.


  Tendría que abrir una nueva cuenta de correo.


  Al cabo de un rato la tenía configurada: csanchez789@hotmail.es (cuanto más se pareciera a su correo antiguo, más fácil sería que supieran quién era). Ya podía crear una cuenta de Facebook con su nuevo nombre. Intentó usar la cámara del ordenador para hacerse una foto, pero solo obtuvo una masa de colores remotamente humanos en donde debía estar la cara. Lo intentó un par de veces más, sin éxito. La computadora debía estar estropeada. Pues sin foto, qué demonios. Abrió su cuaderno de notas, dispuesta a enviarle un correo a Adolfo… Y entonces se dio cuenta de que con el apellido cambiado y sin una foto iba a ser difícil que la reconocieran.


  Cuando estaba dándole vueltas a la solución del problema, miró por la ventana y vio a su tío dirigirse al local del cumpleaños. Se levantó a toda prisa y salió corriendo; tenía que llegar antes que él o se acabarían las escapadas sorpresa. Evitó el recorrido que seguía Gabriel, metiéndose por calles secundarias, y logró entrar en el local segundos antes de que su tío llegara.


  Al menos ya tenía configurada la cuenta. La próxima vez, la usaría.
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  Bruno Candial había dormido en Ismara. Desde los ataques de la Hermandad, cada vez lo hacía más a menudo. Siempre se había sentido más seguro en Ismara que en la superficie, pero ahora no era una cuestión de percepción. La superficie era peligrosa. Bruno era de la vieja guardia, de los pocos que aún se negaban a rodearse de electromagnetismo, módems, routers y todos esos aparatos modernos. Que le dieran un buen par de legajos, oliendo a polvo y ácaros, algo tangible, y lo verían disfrutar.


  A las cinco encendía el fuego en su tahona, una de las pocas panaderías con horno de leña que quedaban en Bosca, y allí se dirigía cuando vio a Antoine salir de la Biblioteca de Ismara. Bruno observó cómo miraba a uno y otro lado antes de dirigirse a una de las salidas. Le pareció que no quería ser visto, y él mismo se ocultó. No era una hora habitual y ese comportamiento era sospechoso. Habían empezado a correr rumores insistentes sobre la presencia de un topo en la Societas, y no tenía ninguna intención de acabar con la cabeza separada del cuerpo. Esperó a que Antoine saliera de Ismara y, minutos después, hizo lo mismo.


  Cuando Natalia acudió, como todos los días, a comprarle el pan, lo comentó con ella. Pero Natalia le restó importancia. Antoine estaba investigando la historia de los Riglos y su relación con Ramyr. Era normal que estuviera en la Biblioteca. Y en cuanto a la hora… ¿cuántas veces no se habían quedado ellos estudiando o leyendo hasta la madrugada?


  Mientras Natalia salía de la panadería, Bruno se preguntó si no sería oportuno hablarle a Antoine de los libros del reservorio, que Gabriel descubrió y sirvieron para deducir que su sobrina podía ser el instrumento que estaban esperando. ¿Quién los tenía ahora? Había sido una investigación complicada, trabajando cada uno por su lado, unos en Ismara, otros en Bosca, o en Francia… ¿Seguían los libros en la Biblioteca o se los había quedado alguno de los investigadores? Natalia, Gabriel, Sophie… Sophie era como una madre para Antoine. Si los tenía ella, Antoine habría podido consultarlos. ¿Óscar…? Tal vez. O Mónica, aunque, desde que era alcaldesa, sus trabajos como investigadora estaban un poco estancados. Los libros se habían repartido entre ellos, de eso estaba seguro, pero juraría que se devolvieron al reservorio. Cuando volviera a ver a Antoine, se lo comentaría.
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  —Estás pillando fama de pija —dijo Nuria, en tono confidencial.


  Clara casi se atragantó con la manzana. Acababan de terminar el primer bloque de clases y estaban almorzando en el patio. Miró a su amiga, atónita.


  —¿Qué?


  —Es lo que comentan todos. Por lo de la fiesta —añadió—. Todos la llaman ya Sweet Sixteen.


  —No me fastidies —se quejó Clara, mirando suspicaz a su alrededor. Le pareció ver caras que la miraban con expresiones de desaprobación. ¿O es que se estaba emparanoiando?


  —Sí. Y todos esperan que te regalen una moto, un apartamento en la playa o cualquier otra historia de esas; que salgas a cantar Mamma Mia o algo así con un coro de bailarines profesionales y que invites al Dani Martín o algún famoso. Como si fueras yanqui.


  —¡Venga ya!


  —Pues sí —confirmó Nuria, y luego, conciliadora, añadió—. Pero no hace falta que hagas nada de eso. Con las piñatas, alguna bebida y patatas fritas, a mí me parece que ya está bien.


  —Pero es que ni siquiera es mi cumpleaños, que es en febrero… Eso ha sido idea de mi tío, que quiere… —No; mejor que no le contara a Nuria las paranoias de su familia, porque si se daba cuenta de lo grillados que estaban todos, ya la podía dar por perdida—. …bueno, tonterías suyas.


  —Que a mí me gusta la fiesta, de verdad. Yo solo te cuento lo que hay. Y oye, si tú y yo sabemos que no eres ni pija ni rara, lo que piensen los demás da lo mismo, ¿no?


  Sí, claro que daba lo mismo… Que te marcaran como la frikie-pija al mes de llegar a un instituto era lo mejor que te podía pasar… Si buscaba argumentos para un cuento costumbrista, ya tenía uno, con ella de personaje principal.


  A cada segundo odiaba más esa maldita fiesta.


  [image: image]


  Pero llegó el día. Gabriel tenía preparadas cientos de guirnaldas, una para cada invitado, que brillarían en la oscuridad. Primero en blanco, pero un par de minutos después de ser colocadas, se colorearían en tonalidades que irían del verde lima al azul eléctrico y del rosa chicle al ámbar. Gabriel le explicó el código: azules y verdes podían ser invitados a su casa sin problemas; del rosa al amarillo, con reservas (solo si una exhaustiva investigación los identificaba como no peligrosos). Pero las que brillaran en ámbar marcarían a alguien peligroso y esa persona debería ser neutralizada de inmediato.


  —¿Asesinada? —preguntó Clara, entre asustada y esperanzada—. Porque tengo un par de nombres en mente…


  —No —remarcó Óscar, riendo—. Neutralizada. Hay compuestos que producen pérdidas selectivas de memoria. Recordarán entrar en la fiesta, pero nada más. Y luego tendrán muchas dificultades para memorizar cualquier dato que se refiera a ti.


  —¿Y cuándo me enseñaréis a hacer esos conjuros? —preguntó Clara. Si algo se le estaba haciendo evidente era que los aparatos que construía la secta de su tío funcionaban. ¿Habría parte de verdad en lo que le habían contado? Tal vez. Claro que de ahí a tragarse lo de la conspiración contra su familia había un mundo.


  —Ni un segundo antes de que dejes de llamarlos conjuros —concluyó Gabriel—. Te lo repito; esto no es magia. Es como si llamaras poción al jarabe contra la tos, o maleficio a la quimioterapia.


  —Bueno —ironizó—, pues cuándo aprenderé quimioterapia.


  Gabriel y Óscar se rieron, a su pesar. Pero debían darse prisa, porque la fiesta empezaba a las siete y ya eran las cinco y media.


  —Corbata… bueno. Pajarita no —opinó Clara, viendo que su tío se estaba probando lazos por encima de la camisa —. No vayas a parecer un viejo.


  —Cada uno parece lo que es… Vale, llevaré pajarita —Clara le clavó la mirada—. Era broma, era broma. Corbata. ¿Lunares, rayas…, paramecios…?


  Eligieron una verde oscuro con dibujitos para Gabriel y otra mostaza con rayas muy finas verde esmeralda para Óscar.


  Estaban muy guapos, pensó Clara, «para ser tan mayores».


  Se pusieron en la puerta, dando guirnaldas a tutiplén, desbordados por la cantidad de gente que había acudido. No solo los alumnos, sino sus padres, los profesores… media Bosca estaba allí… bueno, tal vez solo parte, pero sí casi todo el instituto. Y el verde y el azul eran los colores predominantes en la sala, iluminada con una luz suave que permitía ver las caras y las guirnaldas. Inés llevaba una azul celeste, Nuria, otra de un verde eléctrico, la de Ana, violeta… y se le veía bastante acaramelada con un chico que se había dado dos vueltas al cuello con una de color verdeazulado. Algún amarillo ocasional, pero ningún rosa o ámbar.


  —¿Con quién está Ana? —le preguntó Clara a Inés.


  —Con Juan —respondió esta—. Ya llevan unos días tonteando.


  Juan. Clara recordó haberle visto por el instituto. Un chaval guapete, alto, que jugaba al baloncesto y hacía teatro. Le hizo gracia que esos dos se juntaran. Nuria se acercó.


  —Venid —dijo, riendo—, que nos hacemos un selfie.


  Las tres se abrazaron, divertidas y se hicieron la foto.


  —Clara, tú siempre igual —se quejó Nuria, mirando el móvil—. No sé cómo lo haces, pero siempre sales borrosa…


  Clara se hizo la loca, pero entendió qué pasaba: no era culpa del ordenador ni de la cámara; el amuleto impedía que se le viera en las fotos. Vaya con los alquimistas.


  —Por cierto —añadió Nuria—; Pablo quiere preguntarte algo. Dice que es privado y que no quiere que te lo tomes a mal.


  —¿Y por qué me lo preguntas tú?


  —Porque él dice que no quiere que le cojas manía por hacer preguntas raras y que como soy tu mejor amiga y blablablablablá…


  —Si puedo contestárselo —Clara suspiró—, adelante.


  —Seguro que quiere preguntarte si los colores de las guirnaldas tienen que ver con la orientación sexual —se burló Nuria—. Desde que salió del armario, ve gays por todas partes.


  —Vamos, dile que venga antes de que le dé un yuyu por comerse la cabeza.


  Nuria se marchó riendo y al poco volvió con Pablo.


  —Los colores no tienen nada que ver con lo sexual —se adelantó Clara.


  —No es eso. —Pablo se estaba poniendo colorado—. No, déjalo, que seguro que te cabreas.


  —Pues entonces no me lo preguntes.


  —Es que no lo sé. A lo mejor ni te molesta ni nada. Pero a mí me gustaría mucho saberlo.


  —Pablo: escupe.


  —¿Tus tíos están casados?


  Vaya pregunta. ¿Y para eso tanta parafernalia?


  —No. O sea, no lo sé. Desde luego, yo no he conocido a sus mujeres.


  —No. Digo entre ellos. Que si son pareja, vamos.


  —¿Cómo? —La verdad es que no se le había ocurrido pensarlo. Pero dos hombres adultos, viviendo juntos… ¿Óscar y Gabriel eran matrimonio? Los miró e intentó verlos de la manera en que los veía Pablo. Tendría que preguntárselo.


  —Pues ni idea. Aunque también puede ser que tengas estropeado el radar gay y veas solo lo que quieres ver.


  —Me encantaría que lo fueran. Hacen una pareja tan mona. Y serían el primer matrimonio gay que conozco en Bosca.


  —¿Aquí no hay ninguno?


  —Alguno habrá, supongo. Pero desde luego no van de la mano por la calle. O yo no los he visto. Y si le presento a mi madre uno que no sea de famosos que se tiran los trastos a la cabeza, a lo mejor deja de sufrir un poco por mí.


  —Haré lo que pueda.


  La fiesta fue acabándose. La gente empezó a retirarse a eso de las once y hacia las doce ya no quedaba nadie en la sala. Clara buscaba el instante oportuno para hacerles la pregunta. «Que luego no es todo tan sencillo. ¿Y cómo se lo dices? ¿De sopetón? ¿Con preámbulos? ¿Y si se lo toman a mal? ¿Y si me dicen que qué me importa a mí?».


  Y entonces llegó Daniel. Iba algo achispado y Óscar, que en ese momento hacía las veces de portero, le impidió el paso.


  —Solo quiero hablar con Clara —dijo, con la lengua espesa.


  —Pero sin entrar. —Óscar intentó ponerle una guirnalda alrededor del cuello, pero Daniel se zafó y entonces vio a Clara.


  —¡Claraaa! —gritó, arrastrando la erre.


  La muchacha se volvió, extrañada.


  —No estás invitado y encima vas borracho —le dijo—. ¿Qué es lo que quieres?


  —No puedo dejar de pensar en ti —balbuceó Daniel y empezó a llorar.


  «Vaya, la ha pillado llorona» —pensó Clara, e inmediatamente se arrepintió por esa crueldad.


  —¿Qué haces bebiendo? —acabó preguntando, y el tono de la pregunta le salió agresivo, tal vez demasiado, casi como un interrogatorio.


  —Cumpliré dieciocho dentro de seis meses —respondió él, casi infantil.


  —Ya. Pues seis meses son medio año. O sea, que no los tienes. —¿De verdad estaba echándole la bronca? ¿a qué venía esa conversación? ¿por qué tenía que importarle que Daniel bebiera o dejara de beber? No tenía respuesta. Ni siquiera sabía por qué estaban hablando, pero continuó:


  —Y aunque fueras mayor de edad, ¿qué haces bebiendo?


  —Necesitaba valor para hablar contigo —contestó Daniel e hizo un movimiento absurdo intentando besarla.


  Clara se apartó, rechazándole.


  —Mira, Daniel, no me seas pulpo —dijo—. Que serás muy guapo y todo lo que tu quieras pero no me interesas, ¿vale? Y menos borracho.


  —No te intereso….


  —Vete a casa, duerme y mañana, sereno, hablas conmigo, ¿eh?


  Óscar, que no se había movido esperando ver el cariz que tomaban las cosas, acercó una guirnalda. Clara la recogió.


  —Pónsela —le pidió Óscar.


  Lo intentó como pudo, pero Daniel se la quitó de las manos y empezó a jugar con ella.


  —Me la pongo si me dices que me quieres, aunque sea un poquito —masculló, inclinándose de nuevo hacia Clara—. Me gustas mucho. De verdad.


  —Ya vale, Daniel —respondió la muchacha, esquivándolo otra vez—. Vete a dormir. Si te quieres poner la guirnalda, te la pones y si no, no. Pero no voy a hablar contigo tal y como vas.


  —Pues te la pones tú. —Daniel tiró la guirnalda, se dio la vuelta y se alejó tambaleándose.


  Clara quiso ir detrás, pero Óscar se lo impidió:


  —Deja que le dé el aire. No va tan borracho como para tener problemas. Solo necesita dormir y aclararse las ideas.


  —Vale.


  —Clara…


  —¿Sí?


  —Ten cuidado con él. Ha tirado el collar sin ponérselo. No sabemos si es de fiar.
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  Esa noche Clara tuvo un sueño extraño. Su tío tenía un laboratorio como el del doctor Frankenstein, lleno de retortas, probetas, jaulas de Leyden y rayos cruzándolo de lado a lado. Guardaba en cajas de cristal los cadáveres verdosos de María y Fernando, los profesores asesinados del IES Lope de Vega, con tornillos en el cuello. Óscar y él bailaban un frenético vals y terminaban en un beso apasionado. Mientras, Daniel observaba la escena. Llevaba una guirnalda que relucía con un ámbar intenso, casi rojo, mientras repetía:


  —Eres el amor de mi vida, eres el amor de mi vida, eres el amor de mi vida.


  Su tío dejó de besarse con Óscar y se lanzó contra Daniel blandiendo una espada. Lo atravesó de una precisa estocada y el ámbar del collar y el rojo de la herida se juntaron en un surtidor que atravesó la estancia formando arabescos mientras una voz repetía: «Oterkes le se ese, oterkes le se ese».


  Clara se despertó, sudando. Durante unos instantes no supo dónde estaba. Un perro ladraba en el parque y ella se asomó a la ventana. Bajo una farola, en la calle, le pareció ver a alguien de pie, mirando hacia la torre. ¿Daniel, quizá? No pudo verlo con más detalle; en un parpadeo, había desaparecido.


  «Como en el tanatorio» —pensó.


  Fue como si atravesaran su estómago con una lanza. Revivió una vez más la muerte de sus padres con la misma intensidad que si se hubiera producido ayer. El dolor era agudo, penetrante, se abría hueco desde su vientre hasta la garganta. Todos los reproches, todas las justificaciones, toda la culpa, todas las excusas viajaban con él, hendiendo sus entrañas, destrozándola por dentro. No pudo más. Se aferró al alféizar unos segundos, luchando contra el vértigo que le incitaba a saltar y terminar con todo. Luego se apartó de la ventana y se dejó caer, llorando, sobre la cama.


  XII


  LA HERMANDAD SE ACERCA
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  Bruno no era un hombre valiente. Sabía cuál era su sitio dentro de la Societas y asumía la necesidad de tomar parte en la lucha, pero no estaba hecho para afrontar peligros. Lo suyo era el estudio y la investigación, sumergirse en antiguos manuscritos. Era realmente bueno en eso. Pero el enfrentamiento directo no era cosa suya. Prefería cumplir con su deber en la retaguardia, lejos de luchas desequilibradas o temerarios hechos de armas de los que tanto disfrutaban sus compañeros. Bruno era un hombre sensato.


  Y sin embargo allí estaba, en la orilla izquierda del Ebro, a la altura de la basílica del Pilar, esperando que vinieran a entregarle el encargo más peligroso de las últimas décadas. Él, que jamás lo hubiera querido, tenía que hacer el trabajo en persona.


  Los hombres de la Hermandad habían atacado en Madrid hacía un mes y, dos noches atrás, en Lyon, aunque sin víctimas. Y había habido encuentros desafortunados en Graz y Boston. Él no habría aceptado la tarea. No soportaba el dolor, ni la presión. Era un hombre de paz. Tal vez un cobarde para otros estándares, aunque a él le gustaba definirse como prudente. No le gustaba la guerra; ¿qué había de valioso en una generación de muertos?


  Ya pasaban de las cuatro y nadie acudía. No solo no era valiente; tampoco toleraba la impuntualidad. Tenía que poner en marcha su tahona. Si a las cinco y media no había empezado a cocer la masa sus clientes de Bosca no tendrían pan. Pero estaba en Zaragoza, soportando que el húmedo frío de la madrugada le calara los huesos.


  El retraso de hoy podía significar otra cosa, pero prefería no pensarlo. Miró de nuevo a su alrededor y se puso en contacto con Natalia. Tener un móvil era la única concesión que estaba dispuesto a hacerle a las nuevas tecnologías, pero solo por necesidad, y a regañadientes.


  —¿Ya? —preguntó Natalia, decidida, apenas descolgó el teléfono. Era una mujer enérgica, de rizos castaños y sonrisa perpetua. Pero ahora sonaba preocupada.


  —No ha venido nadie. Yo no puedo esperar mucho más, así que, si no viene en diez minutos, no habrá entrega.


  —Imposible. Algo le ha tenido que pasar. Es casi tan puntual como tú. Si fuera a retrasarse, habría avisado.


  —Solo hay dos explicaciones. —Bruno odiaba subrayar lo obvio—. Ha sufrido un accidente y no puede comunicarse o…


  —O la han detenido. —La voz de Natalia tembló levemente.


  —¿Te ha llegado…? —preguntó él, con un nudo en la voz. No había sentido nada, pero quería asegurarse.


  —No. —Natalia consultó el mapa que tenía delante. Dos octógonos minúsculos parpadeaban en Zaragoza, en los alrededores del Puente de Piedra. Lamentó para sus adentros no tener un pergamino más preciso—. Su medallón sigue intacto. Está viva y a unos cincuenta o cien metros de ti, por lo que veo.


  Bruno respiró aliviado. Vio entonces cómo algo se movía entre la niebla.


  —Viene alguien. Debe de ser…


  Natalia vio en el mapa que las dos señales se separaban.


  —No, Bruno; no es ella —urgió—. Sal de ahí ahora mismo.


  Bruno colgó intentando no hacer ruido. La sombra ganó en definición. Era grande, flanqueada por dos bestias, y se le estaba acercando por la ribera del Ebro.


  Tenía que huir.


  Con cautela, se acercó a las escaleras que subían desde la orilla del río. En el segundo tramo de escalones había una entrada, pero llevaría un par de minutos hacerla practicable. Tenía que hacerlo sin que el Hermano o las bestias lo localizaran. Por fortuna, la brisa que soplaba desde el cauce alejaba su olor de los lykos.


  Contó los escalones mientras ascendía. En el decimosexto estaba la entrada oculta. Un jadeo animal lo sobresaltó; el sonido de una bestia que husmeaba al pie de las escaleras. No podían verle, pero aún así se arrimó a la pared mientras palpaba el peldaño buscando un relieve octogonal. Cuando lo encontró, insertó en él el emblema de la Societas. Una oquedad empezó a materializarse, mostrando unos escalones descendentes. Cuando se disponía a entrar en ella, oyó que los pasos se acercaban. Si se apresuraba tal vez consiguiera desaparecer antes de que lo alcanzaran, pero lo verían entrar y eso inutilizaría para siempre esa entrada secreta. No podía arriesgarse. Extrajo el medallón y la oquedad volvió a desaparecer. Solo quedó roca sólida donde un segundo antes se estaba abriendo un pasadizo.


  Su móvil vibró. Un SMS. Bruno se sobresaltó y contuvo la respiración, esperando que no lo hubieran oído. Y luego se sorprendían de que odiara la tecnología inalámbrica. Se pegó aún más al parapeto de la escalera, cobijándose en las sombras. Sacó el teléfono, cubriéndolo con cuidado para que la luz no lo delatara y leyó el mensaje de Natalia: «El contacto ha visto peligro y se ha ido. Vete de ahí. No hay entrega». Menuda noticia.


  Un encapuchado gris salió de la bruma acompañado de una segunda bestia. Bruno se giró con lentitud, intentando evitar ser descubierto y comenzó a subir, pegado al murete de mampostería que servía de baranda, pero su medallón rozó con la pared haciendo un leve ruido metálico.


  El Hermano lo vio; lanzó un grito y las bestias comenzaron a subir las escaleras. Bruno empezó a correr con todas sus fuerzas. Desde los ataques de Madrid, todos los miembros de la Societas llevaban un silbato de ultrasonidos para alejar a las bestias. Bruno lo sacó de su bolsillo e intentó soplar. Sus jadeos no le permitieron extraer un sonido lo bastante continuado y potente. Emitió una breve nota entrecortada, pero fue suficiente para que las bestias se detuvieran, desorientadas. Bruno siguió corriendo y atravesó el Puente de Piedra, dirigiéndose hacia la catedral de La Seo. Había aparcado el coche en la calle San Vicente de Paul, junto al conservatorio, pero el pasadizo bajo el Arco del Deán estaba más cerca. Si lograba despistarles, en apenas cinco minutos se pondría a salvo.


  Unos doscientos metros más allá se dio cuenta de que no lo seguían. Durante un segundo, Bruno se sintió orgulloso de su forma física. De algo servía usar la bicicleta para moverse por Bosca. No obstante, se metió la cápsula en la boca, por si acaso lo alcanzaban, y volvió a correr. El aire le ardía en los pulmones. Lanzaba a cada espiración una bocanada de vapor tan espeso que casi le impedía ver.


  Entonces un aullido aterrador cruzó la noche. Delante de él. Y otro le contestó detrás, sobre el Puente de Piedra. A su izquierda, surgiendo de las sombras, apareció un encapuchado blandiendo una espada. Hacia la derecha parecía su única salida. Pero su coche y la entrada estaban a su izquierda… Decidió jugársela. Se dio la vuelta y corrió hacia atrás, hacia el puente, torciendo de inmediato para tomar el Paseo Echegaray y Caballero en dirección a la calle San Vicente de Paul. Si lograba llegar a su coche, tal vez allí…


  El monje pareció vacilar un segundo antes de perseguirle. Un automóvil venía hacia ellos. Bruno respiró, aliviado y se dirigió hacia el vehículo. El monje preferiría desaparecer antes que ser visto. Aquí no había excusas para un disfraz y la Hermandad había llamado demasiado la atención en Madrid. El coche lo vio y frenó. Bruno llegó hasta la ventanilla del conductor, que la bajó con parsimonia. Vestía un hábito gris.


  El hábito de la Hermandad.


  Bruno se giró para huir y allí estaban el otro hermano y sus dos bestias, cerrándole el paso. Él no era un valiente y tampoco amaba las armas. No llevaba espada, ni dagas, ni pistola. Solo una sepia de racimo. La soltó. Humo negro y denso se esparció a su alrededor, multiplicándose y dificultando la visión. Pero la mano enguantada del conductor del coche alcanzó su brazo y lo atenazó con una fuerza sobrehumana. Sintió la primera estocada en el costado derecho. Mordió la cápsula y notó como la herida se cerraba casi al instante. El segundo golpe le alcanzó los riñones y el efecto de la cápsula también lo curó. Bruno tomo impulso y lanzó un puñetazo hacia la cara del cruzado al volante del coche. El monje recibió el impacto y aflojó la presión sobre el brazo de Bruno, momento que este aprovechó para zafarse y echar a correr. En cuanto salió de la cobertura protectora del humo, las dos bestias se le abalanzaron, mordiéndole con saña en piernas y brazos, y lo tiraron al suelo. El monje se acercó y le colocó la espada en la garganta.


  —¿Quién es y dónde está?


  Bruno calló. El encapuchado golpeó el suelo con el tacón y una hoja afilada salió de la puntera de su bota metálica. Se la clavó en el muslo de una patada. Bruno gritó de dolor.


  —Dime quién es y dónde está.


  —No sé de qué me hablas.


  —El Señor sabe que os estáis moviendo mucho, por todos lados. Y eso solo quiere decir que ya ha aparecido y lo estáis protegiendo.


  —Tu señor es un paranoico. Siempre lo ha sido.


  El cruzado retorció la puntera en el muslo de Bruno, haciéndole gritar de dolor.


  —¿¡Dónde está!?


  Bruno no era un valiente. Pero sabía lo que estaba en juego. Si seguían con el interrogatorio, tal vez no pudiera resistir el dolor. Intentó incorporarse.


  —Tu señor lo sabrá cuando sea demasiado tarde —dijo, desafiante—. Sus delirios acabarán pronto y él desaparecerá para siempre. Y todos vosotros, traidores a todo lo humano, peleles de un monstruo, sombras infames de lo que una vez fue un hombre, moriréis con él. Muerte a Ram…


  Diciendo esto, se lanzó contra la espada del encapuchado. La hoja abrió su garganta como una flor para cerrarse inmediatamente después envolviendo el arma. El encapuchado retiró la espada y Bruno cayó al suelo. El encapuchado permitió que se incorporara para segar su cuello de un tajo.


  La cabeza rodó a dos metros del cuerpo mientras las heridas de ambas partes seguían cicatrizándose, hasta que la vida escapó del cadáver y el efecto del elixir cesó.


  Un tenue humo verdoso abandonó el medallón de Bruno Candial y sus filigranas se fueron desvaneciendo hasta desaparecer por completo, como si nunca hubieran estado allí.
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  Natalia vio su propio medallón brillar un segundo y apagarse de nuevo. Luchó por reprimir su ira y no destrozar el mapa que tenía frente a sí. «A todos —pensó —, los estamos perdiendo a todos».


  Pero no había tiempo para lamentaciones. Se dirigió a la calle Berta de Aragón, junto a la catedral de Bosca. Entró en el portal de una vieja casa y subió hasta el tercer piso. Desde allí se tenía una visión envidiable de los arbotantes del gótico tardío que coronaban la iglesia, pero no era el momento de reparar en el paisaje. Recogió todo lo que pudiera revelar algo de las prácticas secretas de Bruno, contuvo unas lágrimas de rabia y acto seguido salió del edificio, dejando una vela incendiaria autoextinguible en el centro del salón. Sabía que el fuego lo consumiría todo, pero se limitaría solo al departamento que acababa de visitar; no obstante, por si acaso, llamó a los bomberos y no se movió de los alrededores hasta asegurarse de que habían llegado. Luego bajó por unas viejas escaleras de piedra y allí, en un recoveco protegido de las miradas de la calle inferior y la superior, apoyó su medallón sobre uno de los sillares.


  Una parte del muro se venció, mostrando una oquedad del tamaño de una pequeña puerta de la que partían unos escalones. Natalia inició el descenso. La pared se cerró tras ella y las junturas de la puerta se solidificaron y desaparecieron como si allí nunca hubiera habido una abertura.
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  Al día siguiente la noticia se comentaba en bares, oficinas, escuelas e institutos de Bosca: Bruno Candial, el panadero, había aparecido decapitado en Zaragoza, junto al río, muy cerca de la Lonja.


  Clara se quedó de piedra al enterarse. Su tío había pasado todo el día en esa ciudad, supuestamente por asuntos de trabajo.


  —¿Decapitado? ¿Cómo? —se atrevió a preguntar, aunque ya imaginaba la respuesta.


  —Con una espada, de un tajo —contestó Ana, retorciendo nerviosa un mechón de su pelo castaño.


  —¿No pasó algo parecido en un instituto de Madrid? —dijo alguien.


  Y empezó una lluvia de comentarios, algunos de bastante mal gusto. Clara no podía dejar de pensar. Dos muertos en Madrid. Y ahora… Su tío podía soltarle miles de discursos sobre amistad y fraternidad, el destino de su familia o lo que quisiera: estaba en Zaragoza mientras decapitaban a un hombre. No podía negar la relación. Cada vez estaba más claro. No habían huido de Madrid para alejarla de los asesinos, sino para que no detuvieran a Gabriel. Tal vez fuera alquimista o tal vez no; lo único evidente es que era culpable. Clara tenía que alejarse de allí.
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  —Fíjate en el borde de la herida —señaló el forense frente al cadáver de Bruno.


  —Venga, Ricardo, que no tengo estómago para detalles —replicó el inspector—. Dime lo que quieres decirme y ahórrame arcadas.


  —Que es como si la víctima hubiera llevado la cabeza cortada por los bordes y unida al centro unos dos meses antes de que se la cortaran del todo. Que la herida externa está cicatrizada. Pero eso es imposible; tendría que haber sobrevivido dos meses sin recibir sangre a través de la yugular. No. Este tío cicatrizaba a una velocidad de vértigo. Más rápido que nada que haya visto nunca. Esto es raro, Mariano, raro de verdad.


  El móvil de Mariano Melendo, el inspector jefe de la Brigada de Homicidios de la Policía Nacional en Zaragoza, empezó a sonar. Contestó, asintió varias veces en la conversación y colgó por fin, visiblemente cabreado.


  —Los de Madrid —dijo, con un mal disimulado desprecio—, que vienen de visita. Están esperándome en comisaría. Una forense y una inspectora. A enseñarles oficio a los de la periferia. Si alguna vez montan la policía autonómica, me voy allí de cabeza.


  —Paciencia, Mariano, que dan la vara un par de veces al año y luego te dejan en paz. No esperarías que le dejaran una decapitación ritual a un inspector de provincias, ¿verdad?


  El inspector jefe Melendo gruñó un monosílabo ininteligible y salió del hospital.
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  El teniente lo recibió en la comisaría, nervioso y alterado. Lo puso al día:


  —Que dicen que es un asesino en serie, jefe. Ya ha matado dos veces en Madrid.


  Dos mujeres esperaban junto a su despacho.


  —Silvia García Flores, de la Sección de Análisis de Conducta —se presentó la más joven. Tendría unos treinta años y un rictus severo en el rostro.


  —Mariano Melendo, Inspector jefe.


  —Noelia Rodríguez, forense, pero llámeme Noe.


  —Bien —dijo el inspector—¿qué quieren hacer?


  La forense habló primero.


  —Me gustaría ver el cadáver.


  —Aunque antes deberíamos visitar el lugar de los hechos —interrumpió Silvia—. Es un caso muy atípico. En España no se suelen dar los asesinatos en serie. Y normalmente las víctimas tienen alguna relación. Pero aquí no coincide ni el sexo, ni la ocupación: dos profesores del mismo instituto y un panadero.


  —Ah, ¿ya saben a qué se dedicaba el muerto…? —el inspector no podía evitar que sus palabras destilaran cierta socarronería—. Muy impresionante. La comunicación fluye, desde luego. Hay algo muy raro en su cadáver, pero estoy seguro de que, con su experiencia, encontrarán enseguida una explicación. ¿Vamos?
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  En el recreo, Clara buscó con la mirada a alguien que estuviera utilizando un smartphone. Ahí estaba Juan. Si hubiera querido dedicarse a reflexiones, habría pensado que estaba bastante bueno, pero eso no era lo que le interesaba, sino su móvil.


  —No sé si te acuerdas de mí, Juan.


  —Claro que me acuerdo… Clara, amiga de Ana; la nueva de Toledo.


  «La nueva de Toledo». Sonaba a villancico tradicional o a marca de mazapán.


  —Bueno, pues mejor. Necesito que me dejes mandar un email con tu móvil.


  —Eh… vale. Toma. Pero no lo uses mucho, que tengo una tarifa de las malas.


  Clara tomó el móvil de manos de Juan y entró en internet. Sacó la libreta, buscó la dirección de Adolfo y envió un mensaje. «Hola, Adolfo, soy Clara…».


  No lograría poner su apellido. El amuleto no se lo iba a permitir. Pero no quería dejar nada al azar. ¿Cómo podía hacer que la reconociera…?


  —«Nos vimos en Andorra. Estoy en Bosca y ha habido otro asesinato. Dale este teléfono a Lucas y dile…».


  Y entonces se dio cuenta de que no echaba de menos a Lucas, que no lo había echado de menos desde hacía dos semanas. Que recordaba más a Patricia que a él. Que incluso le costaba esfuerzo ponerle cara y que cuando intentaba recordar su rostro, los rasgos que veía eran los de Daniel.


  Borró la última parte y el mensaje quedó así:


  «Hola, Adolfo, soy Clara. Nos vimos en Andorra. Estoy en Bosca y ha habido otro asesinato. Mi nuevo correo es csanchez789@hotmail.es. Por favor, escríbeme. Gracias».


  Esperaría su respuesta. O, mejor, le pediría a Nuria que le dejara quedarse en su casa a dormir, y luego… Luego ya se vería.


  —Gracias, Juan.


  —De nada, Clara. Por cierto, muy buena tu fiesta. Y feliz cumpleaños otra vez.


  Desde el día de las guirnaldas todos la felicitaban por su cumpleaños. Se habían quedado con la idea de que por eso habían montado el evento. Aunque siendo Juan el novio de Ana, Clara hubiera esperado que al menos supiese la verdad. ¿La verdad? ¿Cuál era la verdad? ¿Que celebraban el solsticio de invierno? ¿Una puesta de largo? ¿O que era una fiesta para catalogar a los asistentes como inofensivos o peligrosos para una pareja gay de asesinos en serie?


  Cuando volvió a clase le pareció ver a Daniel observándola a distancia. Después de la escena delante de su casa no habían vuelto a hablar. Por un lado a Clara le daba pena: le había dicho que la quería y se había puesto un poco en ridículo, pero por otro le fastidiaba que fuera por la vida pensando que con ser guapete ya tenía a todas las chicas detrás de él. Y le gustaba no ser una de esas. Si eso le fastidiaba, pues a aguantarse. Pero era tan mono…


  Juan la siguió un momento con la mirada. Guardó el móvil y volvió al corrillo que planeaba la fiesta de nochevieja. Algunos ya tenían dieciocho y se planeaba beber alcohol en cantidades no recomendadas por el Ministerio de Sanidad. El único con carné de conducir y que estaba dispuesto a no beber sería el encargado de llevarlos de vuelta a casa. A Juan aún le faltaban dos años para poder sacarse el carné y tampoco pensaba beber, pero no le importaba, porque Ana estaría allí. Y se lo iban a pasar de miedo.
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  Ahora estaban todos rodeando al cadáver. El forense de Zaragoza, la de Madrid, el inspector, la psicóloga y el teniente.


  —¿No encontraron una cápsula? —Noe Rodríguez, la forense, tomaba fotos con su smartophone.


  —¿Espacial? ¿Con hombrecicos verdes? —El inspector no se cortaba con la socarronería. Le habían mareado toda la mañana y estaban retrasando su hora de comer. Y eso le enfadaba aún más. Pero el humor aragonés aparentaba no hacer mella en las dos meseteñas, que no parecían advertir el tenso ambiente de la sala.


  —No. Como esta. —Silvia, la psicóloga, mostró en su tablet la pequeña cápsula de vidrio hallada en los multicines de Príncipe Pío.


  —Ah, como esa, sí. —El forense les presentó una bolsa de plástico donde se veían los restos de una igual, hallada en el estómago del cadáver—. ¿Qué es?


  —Pues al parecer, como dijo un compañero, algo para contener bótox a lo bestia. Una especie de regenerador olímpico. Analizamos los restos y debe tratarse de un compuesto muy volátil que no deja residuos, porque solo encontramos agua. Agua pura. Absolutamente pura. Sin la más mínima huella de residuo, sal o resto mineral. H2O. —Noe se quitó las gafas que había usado para estudiar el cuerpo—. Lo que está claro es que al menos dos de los tres crímenes están relacionados y que, cualquiera que sea la secta o sociedad secreta a la que pertenecían los muertos, los están exterminando.


  XIII


  LAS DUDAS DE CLARA


  A media tarde, Clara se pasó por el cibercafé para comprobar si Adolfo le había contestado. Entró en su nuevo correo, pero no tenía más que spam y propaganda gentileza de MSN. Maldita sea, necesitaba una respuesta ya.


  Se levantó, enfadada. Estaba cerca del barrio donde vivía Nuria, así que se acercó a su casa y le preguntó si podía quedarse a dormir esa noche.


  —No puedo seguir ni un minuto más en la casa de mi tío.


  —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que tu tío sea el asesino? —Nuria, la lista, más intuitiva de lo que Clara pensaba.


  —¿De dónde has sacado esa idea? —No podía sincerarse con ella. Ya era demasiado difícil para la propia Clara, como para poner en peligro a su amiga. Si su tío era un criminal, le tocaba a su sobrina denunciarlo.


  —No sé. Llegáis a mitad de curso, venís de Madrid…


  —De Toledo.


  —Bueno, de al lado de Madrid, donde han decapitado a dos personas. Y encima os vais a vivir a la Casa de la Bruja, que llevaba tres años vacía. Y no ha pasado ni un mes y decapitan a un panadero mientras tu tío estaba en Zaragoza.


  Clara dio un respingo. ¿Cómo era posible que Nuria supiera eso?


  —No me mires así —se defendió Nuria—; me lo dijiste tú. Con menos de esto vas a la silla eléctrica en Estados Unidos.


  —Solo si eres negro —intentó ironizar Clara, para quitarle hierro al asunto.


  —O latino.


  —Matices.


  —Si te vienes a casa ya sabes lo que va a pasar, ¿no? —advirtió Nuria.


  —¿Qué? —A Clara no le parecía que irse a casa de Nuria fuera a suponer ningún cambio para nadie excepto para sí misma.


  —Pues que todos pensarán que sabes que tu tío es el asesino e intentas escapar de él.


  Clara se quedó de piedra. O sea, que si se iba de casa de su tío por precaución, todos pensarían que esa era una prueba de culpabilidad.


  Necesitaba pensar. ¿Estaba tan segura de que su tío era el asesino como para implicarle? No lo tenía claro. Lo único que sabía era que si seguía dándole vueltas a solas se volvería loca. ¿Con quién podía compartir sus sospechas? ¿Óscar? No. O no tenía ni idea o era su cómplice, así que no la sacaría de dudas. Adolfo era una buena opción; siempre la había apoyado. Si hubiera aceptado su ofrecimiento ahora estaría en Madrid, lejos de los asesinatos que parecían perseguirle. Pero ella estaba en Bosca, y Adolfo no.


  ¿Sophie? Tal vez. Era también del club de los paranoicos, pero eso no significaba que fuera una asesina. La miraría a los ojos mientras le contaba sus sospechas y con lo que viera, tomaría una decisión.


  Aunque quizá en el fondo solo le apeteciera volverla a ver.


  Hacía ya bastante frío. La ciudad estaba engalanada con luces de colores y una megafonía repetía villancicos con insistencia a lo largo del Coso. Había belenes en algunos escaparates y la gente paseaba, Coso arriba, Coso abajo, mirando, conversando y haciendo compras.


  Clara entró por la Plaza de la Constitución, pasó junto al Teatro Principal y llegó hasta la calle de Ramón y Cajal, la suya, que corría paralela al parque. Entró en el número 26; parecía una broma que su casa fuera conocida en Bosca como la Casa de la Bruja. «A partir de ahora la llamarán “La Casa de los Asesinos”», pensó, mientras abría la puerta y saludaba. No contestó nadie. Volvió a insistir; nada.


  Ni Óscar ni su tío estaban en casa. «Si en coche tardas cinco minutos en llegar a Pau por el pasadizo —razonó—, ¿qué puedes tardar andando?». Salió al patio dispuesta a hacer el recorrido a pie. «Como máximo serán dos horas, digo yo». En la puerta le sobrecogió una ráfaga de aire frío. En cuanto el sol se retiraba, las temperaturas descendían rápidamente. Entró de nuevo para ponerse ropa de más abrigo, tomar unas cuantas barritas energéticas y una linterna. Volvió a salir y se dirigió resuelta al cobertizo. Con un poco de suerte, llegaría antes de las nueve. Luego Sophie siempre podría traerla de vuelta para no perder las últimas clases antes de las navidades.


  Abrió el cobertizo. Era una construcción normal, con cuatro paredes y un techo. Sin túneles, ni puertas extra, ni aberturas de más. ¿Cómo era posible? Habían llegado hasta allí desde Pau, con lo que por narices tenía que haber un túnel.


  Pero no lo había. Golpeó la pared, como había visto hacer en muchas películas. Se suponía que lo hueco tenía que sonar distinto. ¿Con eco? ¿Como una guitarra? ¿Como el pladur? Todo sonaba a piedra. Si había una puerta oculta, estaba muy bien oculta. O estábamos de nuevo con las magias, o las alquimias o lo que fuera que hacía su familia.


  Salió del cobertizo, bastante decepcionada. Adiós al viaje nocturno.


  Subió a su habitación, pensando qué podía hacer para ponerse en contacto con Sophie, y entonces vio que su medallón se iluminaba. Débilmente, como si reflejara una luz verdosa, pero brillaba. Lo frotó. A lo mejor lo del genio y la lámpara también funcionaba con eso. Pero no cambió nada. Ni brilló, ni se apagó, ni salió nadie del medallón.


  Oyó un coche en el patio. Miró por la ventana, creyendo que Óscar y Gabriel estaban de vuelta, pero en su lugar vio, aparcando en la gravilla del jardín, el viejo Citroën de Sophie.
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  —Con el tiempo entenderás cómo es que funciona el medallón —explicaba Sophie a una sorprendida Clara mientras le preparaba un té afrutado—. Pero digamos que los medallones son como un lector de ondas cerebrales. Captan emociones y pensamientos y están conectados entre sí. Has pensado en mí con la intensidad suficiente y tu medallón le ha enviado una señal al mío.


  —¿Qué tipo de señal? —preguntó Clara—. Quiero decir, ¿qué sentiste cuando yo…? ¿cómo supiste que estaba pensando en ti?


  —Bueno —contestó. De su acento francés solo quedaban unas erres algo guturales—. Es como un presentimiento. Como cuando el corazón te da un vuelco al pensar en un ser querido. —Sirvió la infusión y tapó las tazas con un platito para que macerara.


  —¿Entonces cómo sabes que es cosa del medallón y no algo que estás sintiendo de verdad?


  —Al principio es difícil —concedió Sophie—. Pero con el tiempo aprendes a distinguir las dos cosas.


  —Con el tiempo… —Nada parecía poderse hacer al momento en esta familia. Cada nueva cosa que conocía, la entendería con el tiempo, la podría hacer con el tiempo, la disfrutaría con el tiempo… ¿Cuándo llegaría ese famoso «tiempo» en el que podría llevar una vida sin secretos?


  —Y como bijouterie también es bonito, ¿no? —Sophie tomó el azucarero, se sirvió y luego le ofreció—. ¿Quieres?


  Clara asintió y la francesa le puso un par de terrones mientras continuaba:


  —El medallón es como un DNI. Nos identifica a cada uno de nosotros y también puede servir como localizador. Se impregna con nuestras características y nos mantiene unidos al resto hasta la muerte. Entonces, el medallón se apaga y todos los demás brillan durante unos segundos.


  —Por eso el mío era liso cuando me lo dio mi tío y luego le salieron los dibujitos… —observó Clara educadamente, aunque los detalles del funcionamiento de las medallitas no le interesaran demasiado. Estaba tan contenta de ver de nuevo a Sophie que no le importaba escuchar lo que fuera con tal de tenerla cerca.


  —Eso es —confirmó—. Los medallones pueden mantenerse activos cientos, tal vez miles de años, y transferirse a otra persona, pero solo en tanto el poseedor original siga vivo. Mais si es robado con violencia, también se «desactiva», si puede decirse así. De este modo se evita en lo posible que pueda utilizarse en contra de la Societas.


  Clara oyó el sonido de la puerta de entrada y recordó la razón por la que había llamado a Sophie. Tenía que hacerle la pregunta que le torturaba:


  —¿Quién está matando a la gente? ¿Tiene algo que ver con mi tío? ¿O con vosotros?


  Gabriel y Óscar entraron en la cocina y las preguntas quedaron sin respuesta. Con ellos delante, no había posibilidad de saber la verdad.


  —¡Sophie! —se sorprendió Óscar al verla—, bienvenida… ¿Qué cosa que has venido…?


  —Clara me llamó —contestó ella, mostrando el medallón octogonal.


  —¿Ya sabes usarlo? —Gabriel estaba sorprendido.


  —No será porque me lo hayas explicado tú… —replicó Clara, hostil.


  —No voy a empezar otra vez con el tema —sentenció Gabriel con firmeza—. Te contaré lo que debas saber cuando debas saberlo, y ni un segundo antes. Punto final.


  Clara fue a responder, pero cerró la boca y, con un enfado descomunal, se dirigió a su cuarto. Cuando iba a salir de la sala, cambió de idea. Se volvió, con los ojos húmedos y estalló:


  —Pensaba pedirte permiso, pero no lo voy a hacer. No quiero seguir aquí, haciendo cosas sin saber por qué, viendo como la gente muere a mi alrededor y sin respuestas. La única persona que parece tener ganas de hablarme como a una adulta es Sophie, y de cada dos frases que me dice una es «Esto te lo tiene que contar tu tío». Pues ya no puedo más. Si no me cuentas de que va todo ahora mismo, me iré y no volverás a verme.


  —Clara, no seas cabezota —intervino Óscar.


  Clara hizo como si no lo hubiera oído y siguió mirando a su tío.


  —¿Me lo vas a contar o no?


  Gabriel dudó un segundo antes de responder:


  —Ya sabes todo lo que necesitas saber.


  —Buenas noches —masculló Clara, y salió de la casa dando un portazo.


  Aún llevaba puesto el anorak, pero había caído una niebla espesa y la humedad empezó a calarle hasta los huesos. Se cubrió la boca con la bufanda y se encaminó a casa de Nuria. De ninguna manera conseguiría su tío que volviera. Jamás. Si tenía que pedir la patria potestad, pues la pediría.


  Había llegado a la casa que se alzaba sobre la antigua estación de autobuses, detrás del Gran Hotel Casino, cuando oyó unos pasos. Se paró y las pisadas también se detuvieron. Aceleró un poco y los pasos (¿un hombre, un animal?) se acoplaron a su ritmo. Clara aumentó la velocidad y lo mismo hicieron las pisadas.


  Ahora sí que estaba asustada.


  «¿Ves, tío? —pensó—. Para eso sirven los móviles. Ahora llamaría y alguien se enteraría de que me están persiguiendo, pero sin móvil, lo único que sabrán es a qué distancia ha acabado mi cabeza».


  Ese pensamiento le sobrecogió. No podía volver a casa de su tío, porque los que la seguían (sí, eso estaba claro) venían de allí. Apresuró más el paso y entonces las pisadas se hicieron más nítidas. Las había de dos tipos; metálicas unas y las otras de animal, como de un perro grande. Recordó los mordiscos que habían aparecido en el cuerpo del profesor de Lengua y echó a correr. Tenía que llegar a algún sitio con gente donde pudiera entrar a refugiarse.


  Atravesó la plaza de las Musas a toda velocidad, hacia los Porches de Torrijos. Llegar a las estrechas callejas donde se agrupaban la mayoría de los bares nocturnos de Bosca, detrás del arco central, parecía lo más oportuno. Si quedaba algún sitio abierto, tenía que ser allí. Sus perseguidores estaban cada vez más cerca. Intentó protegerse bajo las arcadas y una sombra la agarró por un brazo y la arrastró con ella. Clara se revolvió, asustada, dispuesta a gritar, pero la sombra le puso un dedo sobre los labios para pedir silencio. Daniel. Antes de que ella pudiese replicar, ya cruzaban bajo el arco del Café Universal y llegaban a la trasera de la casa. A la izquierda estaba el viejo portal de servicio. Daniel forzó la puerta y entraron en el patio, cerrando tras de sí. Corrió el pestillo, apoyó su espalda contra la puerta y usó su cuerpo como puntal, indicándole a Clara que hiciera lo mismo. Ella, con la boca reseca, intentaba controlar sus palpitaciones.


  Oyeron al perseguidor detenerse junto a la puerta. Al menos dos animales que olisqueaban, inquietos, lo acompañaban y, a juzgar por los jadeos, debían ser unos perros enormes.


  Daniel se incorporó y le pidió a Clara, por señas, que lo siguiera. Ella lo hizo, aterrada. Nunca había sentido tanto miedo.


  Subieron cuatro pisos por una escalera tortuosa hasta salir a una azotea cubierta, un antiguo tendedero en desuso, orientada hacia los Porches de Torrijos. Desde allí se adivinaba la Plaza de las Musas, perdida entre la niebla. Clara se detuvo un segundo a recuperar el aliento.


  —Vamos, no nos podemos parar —apremió Daniel—. No pasará mucho tiempo sin que se den cuenta que has subido por aquí.


  —¿Quiénes…? ¿Quiénes son? —preguntó, jadeante, Clara.


  —Esperaba que me lo dijeras tú. Todo lo que sé es que detrás de ti iba un encapuchado con una capa gris y los perros más grandes que he visto en mi vida.


  —¿Una… capa gris? —Clara se estremeció. ¿Era, pues, el asesino de Madrid que había venido a Bosca para perseguirla?


  —Ven. —Daniel la guio hacia el pretil de la azotea—. Pasaremos por el tejado hasta el otro edificio.


  Señaló otro tendedero a unos cuarenta metros y empezó a avanzar, con calma, asentándose con firmeza sobre las tejas antes de cada paso.


  —Pon los pies donde yo los ponga —le dijo, volviendo apenas la cabeza.


  Clara tenía bastante respeto a las alturas y todo eso le pareció demasiado peligroso. Deberían esperar a que… no lo sabía, pero no podía decidirse a dar el primer paso. Allí estaba, encaramada al murete que le separaba del tejado, temblando.


  Un portazo a sus espaldas le obligó a reaccionar. Apoyó con aprensión los pies sobre las tejas. Parecían más o menos estables, pero tintineaban al pisarlas. Un nuevo ruido en las escaleras le hizo ponerse en marcha. Daniel llegaba ya al otro tendedero y, una vez alcanzó el nuevo pretil, se agarró a él con fuerza. Clara avanzó por la cumbrera con los zapatos resbalando sobre las tejas heladas. Dio un traspiés y a punto estuvo de caer al vacío. Se tumbó sobre el tejado, aterrada, y colocó las piernas a ambos lados de la cumbrera. Así, a gatas, logró moverse con más seguridad, hasta alcanzar la mano que le tendía Daniel.


  Se incorporó para entrar en el segundo tendedero y entonces el perseguidor irrumpió en el primero. Una de las bestias saltó sobre el parapeto para llegar hasta ellos, pero sus enormes zarpas patinaron y se deslizó por el tejado pataleando con desesperación. Sus patas traseras se toparon con el canalón que recorría el borde y el animal frenó su caída. El monje se lanzó a por la bestia, la atrapó por la garra izquierda y tiró de ella hasta subirla de nuevo al vértice del tejado.


  —¡Ve por las escaleras! —Daniel le señaló a Clara la puerta de la azotea.


  Clara corrió hacia ella, pero estaba cerrada.


  —¡No puedo! —gritó, tirando de la manija.


  Daniel acudió en su ayuda, le dio una patada a la puerta y la reventó.


  —Corre —dijo, señalando los escalones.


  —Pero tú…


  —¡Corre!


  Clara bajó a toda prisa por la escalera. Llegó al portal y encontró la puerta cerrada; buscó un pestillo, o el botón de apertura automática. Inútil. Estaba cerrada con llave. Tendría que subir, piso por piso, buscando algún lugar donde esconderse.


  —¿Quién anda ahí? —gritó un vecino, a través de una puerta—. Le aviso que he llamado a la policía y están viniendo.


  —¡Ábrame, por favor, que me persiguen!


  La mirilla se abrió y el rostro ajado de un hombre apareció en ella.


  —¿Quién te persigue, muchacha? —dijo, asustado.


  —Un encapuchado con dos perros, un monje asesino que…


  La mirilla se volvió a cerrar con un golpe.


  —¡Gamberros! —La voz se alejó de la puerta, rezongando…—. Os creeréis que hace mucha gracia molestar a la gente de madrugada, ¿verdad? Más os vale iros de aquí antes de que llegue la policía, o veréis lo divertido que es pasar la noche en comisaría…


  Estupendo. Perseguidores arriba, «amables» vecinos en el medio, la policía llegando… Tendría que explicar demasiadas cosas si la descubrían dentro de esa casa. No podía retroceder, ni avanzar. Había que esconderse. Miró a su alrededor. Vio una especie de cuartucho bajo los escalones, con la puerta cerrada a presión y un agujero donde debería estar la cerradura. La abrió y entró. Era un espacio estrecho para los contadores de la luz y el agua, donde guardaban una bicicleta. Utilizó el vehículo para trabar la puerta.


  La escalera quedó de nuevo en silencio. Clara se refugió en un rincón, tratando de que no se le oyera, esperando que algún vecino abriese la puerta de la calle. Al poco, escuchó un sonido leve, discontinuo; suaves crujidos sobre su cabeza. Alguien bajaba por la escalera intentando no hacer ruido. Oyó que recorrían al tacto la pared del patio y luego trasteaban en la cerradura de la entrada y aún se acurrucó más en el fondo del cuartucho.


  —Clara —oyó susurrar al otro lado. ¿Daniel? ¿Había logrado librarse de…? No, era imposible. El encapuchado mediría como dos metros y los dos perros eran enormes.


  —Clara, ¿dónde estás? —era él, sin duda. Clara apoyó la oreja en la puerta, intentando distinguir si estaba solo o había alguien más, otros ruidos, pisadas…, algo, pero no captó nada. Solo su propia sangre latiéndole dentro del cráneo.


  —Clara. —La voz se hizo más nítida. Se estaba acercando—. Puedes salir; se han ido.


  Clara iba a contestar, pero el sentido común le decía que Daniel no podía haber ahuyentado a semejantes bestias. Seguro que le estaban obligando a decirle eso. Seguro que el asesino estaba detrás de Daniel, esperando que ella saliera para matarlos a los dos.


  —Hice que uno de los perros se desequilibrara y cayera al vacío —susurró la voz—. Y el de la capa desapareció con el otro perro en cuanto oyeron al vecino. Se fueron, sin más. Yo me quedé alucinado.


  ¿El monje no quería problemas? ¿Después de haber matado a alguien en un centro comercial? No. No era razonable. Eso sonaba aún más sospechoso.


  —La puerta de la calle está abierta —continuó Daniel—. No hay nadie más, de verdad. Puedes salir.


  Clara oyó cómo se abría la puerta de entrada. Se sintió tentada de hacer caso a Daniel, pero si era una trampa, no tendría escapatoria.


  Una sirena de policía sonó muy cerca. Eso le dio esperanzas. Tal vez sí podría escapar corriendo y llegar hasta ese coche. Con infinito cuidado apartó la bicicleta que bloqueaba la puerta del cuartucho. Tomo aire, contó mentalmente hasta tres, empujó la puerta y salió a la carrera.


  Daniel estaba solo, sujetando el portón de la entrada para que no se cerrara. La vio, le sonrió y le indicó que se acercara en silencio. Clara miró a todos lados, asombrada. Esperaba que en cualquier momento saltará alguno de los animales, o el cruzado, o todos juntos. Pero no había nadie más.


  —Un perro se me abalanzó —explicó Daniel—, resbaló y empujó al otro al vacío. Entonces el encapuchado agarró al primero y lo azuzó contra mí. El vecino gritó en la escalera. Y, sin más, se dieron la vuelta y salieron por donde habían venido. Luego…


  Daniel guardó silencio. Por la rendija de la puerta podían ver a los policías que se acercaban a la casa.


  —¡Rápido, tenemos que escondernos! —musitó—. ¿Cabremos los dos donde estabas tú?


  Clara asintió y lo condujo al cuarto de los contadores. Entraron justo a tiempo. Los policías llamaron al portero automático. El vecino les dijo que la puerta tenía el pestillo puesto y bajó a abrirles.


  —Se persiguieron en el tejado —contaba el hombre, alterado—. Unos gamberros, con animales. Y había también una chica. No me atreví a abrir la puerta hasta que han llegado ustedes…


  —Llévenos arriba —dijo uno de los agentes—. Tal vez hallemos algún rastro.


  Los policías y el vecino subieron por la escalera y ese fue el momento que Clara y Daniel aprovecharon para huir. No se veía ni rastro del encapuchado ni de sus bestias.


  —Te acompaño a casa —se ofreció Daniel.


  Clara aceptó. Se sentía viva, eufórica. Y además, no le apetecía volver sola. El miedo estaba allí, pero el aire sabía casi dulce y Daniel le parecía aún más guapo que antes. Aunque no tenía ni la más mínima intención de demostrárselo.


  —¿Qué le vas a decir a tu tío? —preguntó él.


  —No lo sé. Si le cuento lo que ha pasado, no me dejará volver a salir sola en la vida. Pero si no se lo cuento… Me parece que esto es muy serio para no decírselo.


  —Déjamelo a mí —Daniel le guiñó un ojo—. Soy experto en despistar a padres obsesivos.


  —A ver si te vas a creer que soy uno de tus ligues.


  —Ya sé que no —le sonrió—; yo soy uno de los tuyos.


  Clara no dijo nada, solo caminó al lado de Daniel intentando que la sonrisa no se le notara demasiado. Recorrieron la distancia entre los porches de Torrijos y la casa de Clara manteniendo una charla agradable, trufada de risas y complicidad. Los escasos minutos que duró el paseo se hicieron aún más cortos.


  En la puerta de entrada del número 26 de Ramón y Cajal, escrutando nervioso la niebla que empezaba a disiparse, estaba Gabriel.


  XIV


  GABRIEL SE SINCERA
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  Gabriel vio a las dos figuras que se acercaban y el corazón le dio un vuelco. Una parecía su sobrina, pero la otra… ¿Quién era ese chico que acompañaba a Clara? No lo conocía.


  Se adelantó a recibirla:


  —¿Cómo estás? —preguntó, preocupado—¿Por qué te has ido así? ¿Dónde has estado hasta ahora?


  —Su sobrina está bien —contestó Daniel—. Me la he encontrado en la plaza de las Musas, asustada porque creía que alguien la estaba siguiendo. Pero fuera quien fuera, en cuanto me ha visto ha desaparecido, conque hemos estado hablando hasta que se ha tranquilizado, y ahora la acompañaba de vuelta a casa.


  Clara lo miró, agradecida.


  Gabriel musitó un escaso «gracias», unas cuantas excusas, e hizo pasar a Clara al interior de la casa, dejando a Daniel plantado en el jardín de la entrada.


  —Nunca, nunca vuelvas a marcharte así. —Gabriel casi le gritó en cuanto entraron dentro, mientras la llevaba al salón donde esperaban Sophie y Óscar—. No puedes desaparecer sin más. ¿Y si te hubiera pasado algo? ¿Y si no hubiera aparecido ese chico? Ahora podrías estar…


  Sophie lo miró con desaprobación y Gabriel guardó silencio. Pero Clara no iba a quedarse callada. Ahora no:


  —¿Cómo? ¿Lisiada? ¿Secuestrada? ¿Muerta…? No sé lo que me puede pasar si me voy de casa, porque tú no me cuentas nada. Necesito que me expliques de una vez de qué va todo esto. Estoy harta de hacer conjeturas, de que me trates como a una niña y de que no me digas ni una palabra con la excusa de protegerme. Quiero saber quiénes son los encapuchados grises y qué tienen que ver contigo… —Enmudeció. En su imaginación volvió a erguirse la figura imponente del hombre de la capa y las dos bestias. Un estremecimiento recorrió su espalda y tuvo miedo. De que volviera de nuevo. De que otras pesadillas abandonaran también sus sueños y se hicieran reales. De que no hubiera nadie para protegerla.


  —¿Encapuchados grises? ¿Aquí? —preguntó Gabriel, pálido y Óscar, que traía una bandeja con una taza de chocolate caliente, se quedó petrificado en la puerta. Los tres adultos se miraron. Óscar fue el primero en reaccionar, dirigiéndose a Gabriel:


  —Deja primero que se tranquilice y luego que nos cuente lo que sea.


  Le ayudó a quitarse el anorak, empapado por la niebla y el sudor, y le puso la taza entre las manos. Sophie le echó una manta sobre los hombros.


  Clara se bebió el cacao a pequeños sorbos, notando como el calor alejaba también parte del miedo.


  —Era el asesino de Príncipe Pío —empezó a contar y se arrepintió casi de inmediato; después de decir esto, en la vida le dejarían volver a salir sola de casa—, el que mató a la profesora. O alguien que vestía igual. Debía estar esperándome, porque lo empecé a oír antes de llegar a la entrada del parque.


  —¿Llevaba… animales? —preguntó, carraspeando, Óscar.


  —Dos perros enormes —contestó—. Pero Daniel apareció y fue… increíble. Me… me salvó. Entramos en una casa y nos siguieron, y por el tejado pasamos a otro piso y entonces Daniel se quedó para enfrentarse con el de la capa, y salió un vecino y el encapuchado se fue y vino la policía, pero no nos vieron y luego volvimos juntos…


  Gabriel estaba alucinado. Miraba de hito en hito a Clara, a Sophie, a Clara, a Óscar, a Clara…


  —¿Quiénes son, tío? —siguió preguntando ella—, ¿por qué me persiguen? ¿Por qué quieren matarme?


  Hubo un silencio eterno al final del cual Sophie habló:


  —Creo que ya es hora —dijo, clavando la mirada en Gabriel—. En este momento, la ignorancia no es una ventaja. Es un peligro. Debes contarle quién es.


  —¿Y de qué servirá? —replicó Gabriel—. Sophie, sabes lo que valoro tu opinión. Eres razonable, eres compasiva y siempre piensas en lo que es mejor para todos. No obstante… —se quedó en silencio unos segundos. Luego miró a Clara y suspiró—. No sé si me arrepentiré de esto, pero será preferible que nos sentemos.


  2


  Antoine Lachance estaba nervioso y asustado. Vigilaba la casa del 9 de la Rue du Boeuf, en Lyon, mientras se esforzaba en luchar contra su instinto, que le urgía a escapar cuanto antes. Si lo último que había averiguado era cierto, no solo la Societas estaba en riesgo: la putrefacción se alojaba en su misma raíz. Si era cierto, el topo estaba directamente relacionado con los Riglos. O era alguien de esa familia.


  Apostado a prudente distancia, controlaba el portal desde la esquina de la Petit Rue Tremassac. A esas horas de la noche no había nadie en la calle. ¿El topo habría llegado ya? La temperatura rondaría los dos grados bajo cero, pero era peor la espera. Tal vez había malinterpretado el mensaje que interceptó esa mañana. ¿Había sido lo bastante discreto? Sí, de eso estaba bastante seguro. Desde que había descubierto las fichas en la Biblioteca de Ismara, su investigación había sido cautelosa y reservada. Sabía que aún no podía hacer públicas sus sospechas. Y sin embargo, todo parecía claro: el topo tenía que ser uno de los investigadores que trazaron el árbol genealógico de los Riglos. El descubrimiento de que la sobrina de Gabriel podría ser quien estaban buscando y la reaparición de las hostilidades de la Hermandad estaban relacionados, eso era evidente. Y aunque ahora toda Ismara conocía ese dato, entonces solo seis personas lo sabían. Las mismas personas que habían consultado los libros del reservorio. No podía ser simple casualidad. Había descartado dos nombres sobre los que no albergaba dudas. Pero una de las personas que quedaban tenía que ser quien estaba en realidad al servicio de Ramyr, pasándole la información necesaria para eliminar de la tierra a cualquier opositor, y por supuesto, al Oponente, si es que esa niña lo era. Y si uno de ellos estaba en ese edificio, o en Lyon, sería la prueba que necesitaba para confirmar sus sospechas.


  Sin embargo, en el mapa que llevaba solo aparecía un medallón: el suyo. Si el topo estaba cerca, no llevaba puesto el medallón, o su señal se vería claramente.


  Tenía los pies casi congelados cuando la luz del portal se encendió, y unos minutos después Antoine pudo ver una figura saliendo de la casa. Parecía ser una mujer, pero tan tapada que a duras penas se le veían los ojos, ocultos tras unos gruesos lentes. El corazón le dio un vuelco. Tres mujeres habían participado en la investigación. Una era imposible que fuera el traidor, luego quedaban dos: Natalia y Mónica. La figura no le recordaba a ninguna de ellas, pero tampoco podía asegurarlo. La desconocida cerró la puerta y salió a la fría noche. Antoine la siguió por la Rue du Boeuf, hasta llegar a la Place Neuve Saint-Jean. Y allí la figura desapareció.


  Miró en todas direcciones, y no vio a nadie. Se habría escondido en alguna casa, o tal vez la Hermandad tenía sus propios pasadizos. Una respiración a su espalda le hizo volverse. No venía de una mujer, ni de nadie conocido, sino de un hombre que a modo de saludo le apuñaló en el estómago con un estilete. Era un Hermano, aunque no llevaba el hábito de la orden, y él había caído en su trampa. Probablemente, el topo ni siquiera había estado en esa casa. El mensaje interceptado solo tenía un objetivo: obligarle a seguir un señuelo para acabar así con él y su investigación.


  Notó cómo el veneno que emponzoñaba el arma comenzaba a actuar. Y entonces una certeza se abrió paso entre las tinieblas que nublaban su mente. Estaba equivocado. Había confiado en quien no debía. El topo había estado todo el tiempo ante sus ojos mientras él miraba hacia otro lado.


  Pero antes de que llegara a visualizar la identidad del traidor al servicio de Ramyr, la negrura lo envolvió todo.


  Antoine se desplomó frente al número cinco de la Place Neuve Saint-Jean.
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  Clara había seguido la conversación como quien asiste a un partido de tenis. Tenía tantas preguntas por hacer, que tardó en darse cuenta de lo que significaba la última frase de Gabriel. Solo cuando vio que Óscar y Sophie se sentaban junto a ella en el sofá empezó a pensar que tal vez ahora sabría, por fin, la verdad.


  —Pregúntame lo que quieras, y prometo contestarte. —Su tío se sentó frente a ella como un reo en el estrado.


  —¿Quiénes son los encapuchados? —disparó Clara.


  —La Hermandad —empezó a contar Gabriel—. Una especie de orden laica de caballería. Amantes de la parafernalia, como has podido ver, funcionan como caballeros solitarios asistidos por dos lykos, esa especie de perros grandes que has visto. Suelen atacar de noche y, aunque no lo parezca a juzgar por lo que pasó en Madrid, acostumbran a ser bastante discretos. Antes el ingreso era voluntario, pero me temo mucho que ahora consigan sus acólitos de otro modo.


  —¿Por qué me quieren matar?


  Se hizo un silencio largo. Los tres adultos se cruzaron miradas significativas.


  —En realidad, no creemos que quieran matarte —contestó Gabriel—. Suponemos que aún no saben quién eres, o a estas alturas ya habríamos sido atacados abiertamente, y por más de uno. Da la impresión de que nos siguen, pero no saben aún a qué atenerse con nosotros. Lo más probable es que el que te persiguió intentara averiguar si eras o no una alquimista, y al ver que no utilizabas ningún arma, te ha dejado escapar.


  —¿Dejarme escapar? —se indignó Clara—. No me ha dejado escapar. Daniel me ha protegido, y ha venido la policía. No…


  Gabriel la interrumpió:


  —De eso también quería hablarte ¿Quién es ese Daniel? ¿Y qué hacía siguiéndote?


  Clara no lo podía creer. ¿Encima de que le había salvado, ahora era él el sospechoso?


  —No me seguía —replicó, incorporándose, más que irritada—. Estaba allí. No está prohibido pasear por Bosca, que yo sepa. Y si no fuera por él yo ahora estaría…


  Y en ese momento se dio cuenta con toda claridad; había estado a punto de morir. Las explicaciones de su tío o sus silencios, la taza de cacao de Óscar, la manta que le había traído Sophie o sus intentos por tranquilizarle, todo pasó a segundo plano. En ese momento podría estar muerta. El estómago le dio un vuelco y tuvo que sentarse porque le temblaban las rodillas.


  —Ya me acuerdo de Daniel —dijo Óscar—. Intentó entrar borracho. Y no se puso el detector. No sabemos si es de fiar.


  —Pero él ha salvado a Clara —replicó Sophie—. ¿Por qué no ha dejado que la Hermandad la capturara, sin más? No tiene sentido que él sea de los suyos.


  Clara la miró, agradecida. Por fin alguien decía algo con cierta coherencia.


  Pero a Gabriel no le parecía tan lógico:


  —Habrá que vigilarlo —concluyó—. Clara, tráelo mañana a casa y comprobaremos si está relacionado con ellos.


  —¡Venga ya! —replicó la muchacha—. ¿De verdad le quieres hacer el tercer grado o solo es una excusa para no contarme más cosas?


  Gabriel la miró con dureza y respiró hondo antes de continuar.


  —De acuerdo. ¿Qué más quieres saber?


  ¿Qué más? Si no le había contado apenas nada… Hubiera vuelto a discutir, pero no podía desperdiciar esa conversación. Para una vez que le estaban contestando…


  —¿Por qué me persiguen?


  —Los Riglos somos una familia muy antigua —continuó Gabriel—. Y la Hermandad cree que ocultamos un secreto, un arma tan poderosa que podría acabar…


  Se hizo un silencio. La mirada que cruzaron entre sí no dejó lugar a dudas; todos habían notado una vibración procedente del medallón que llevaban al pecho. Clara se atrevió a preguntar:


  —¿Qué… qué ha sido eso?


  Nadie abrió la boca. Solo se miraban con miedo, como evitando la respuesta. Y entonces Clara vio que Sophie se estremecía dominada por el llanto. Desorientada, se volvió hacia su tío.


  —Antoine —dijo él, en un susurro—. Un buen amigo, y casi un hijo para Sophie.


  —La Hermandad lo ha matado —aclaró Óscar, mientras abrazaba con cariño a la mujer—. Otro más.
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  Clara estaba sentada en la cama de su habitación de la torre, analizando los hechos de esa noche: la habían perseguido y Daniel la había salvado. Luego alguien había muerto y ella lo había sentido en el pecho; incluso había intuido el nombre de esa persona. Había experimentado en propia carne cómo funcionaban los medallones. Y había visto llorar a Sophie.


  Después de cruzar un frenético discurso en francés, Gabriel y Sophie habían salido de inmediato, sin decir a dónde iban. Óscar se había quedado para hacerle compañía, y, aunque intentó que respondiera a más preguntas, él se había vuelto a aferrar a la máxima de que tenía que ser Gabriel quien lo hiciera. Tras prepararle un vaso de leche con cacao, la había acompañado hasta su cuarto.


  La niebla en el exterior convertía la torre en una especie de pecera rodeada de agua turbia y blanquecina. Imaginó que una cara se asomaba de pronto a una de esas ventanas y cerró los postigos con aprensión.


  Una vez más, no habían terminado de contarle la verdad y ella, una vez más, se había quedado con miles de cuestiones esperando en el tintero. Pero al menos, la puerta se había abierto y habían comenzado las explicaciones. Al menos, no tendría que oír de nuevo que la mantenían en la ignorancia por su bien. Al menos, esperaba, dejarían de tratarla como a una niña.


  De una sola cosa no tenía dudas: Daniel la había salvado.


  Y aunque aún se resistiera a reconocerlo, empezaba a sentir por él algo más que amistad.
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  VACACIONES
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  La primera nevada cayó en Bosca el 23 de diciembre, el mismo día que empezaban las vacaciones. Había pasado casi una semana desde el encuentro con el encapuchado, y el ambiente en Ramón y Cajal, 26, volvía, poco a poco, a la normalidad. Claro que Óscar y Gabriel la controlaban a todas horas y solo la dejaban entrar y salir de la casa acompañada por ellos o por un amigo «fiable». Fuera buscado o simple casualidad, cada vez que ella intentaba reanudar la conversación interrumpida por la muerte de Antoine, siempre había una excusa: «esta tarde sin falta», «cuando pasen los exámenes», «mañana que tengo el día libre», «en cuanto vuelvas de clase»…


  Aunque ahora eso no parecía tan malo. Lo peor era que no sabía cómo afrontar las fiestas. Sería la primera navidad sin sus padres.


  Pero al mirar por la ventana y ver que los copos caían, suaves y abundantes, se sintió ilusionada. Siempre le habían gustado las navidades con nieve, y en Madrid eso no se daba demasiado a menudo. Al menos en Bosca las nevadas parecían garantizadas, aunque sus expectativas con respecto al espíritu que se respiraría en casa no eran demasiado elevadas. ¿Cómo sería la navidad para su nueva familia?, ¿piedras filosofales en lugar de regalos?, ¿los Tres Reyes Alquimistas?, ¿un belén hecho con muñecas de vudú…?


  Ante su asombro, Gabriel y Óscar se pusieron a adornar el viejo abeto del jardín; un árbol de casi quince metros con densas y pobladas ramas. Y acabó siendo el árbol de navidad más bonito que Clara había visto en su vida. Cubriéndose ahora de una suave capa de nieve, aparecía espectacularmente hermoso. Diminutos puntos de luz verdosa refulgían perfilando la forma cónica del árbol, y unas bolas irisadas de vidrio transparente colgaban por todas partes como pompas de jabón solidificadas.


  Dentro de la casa, adornos brillantes, varios centros con velas y luces de colores en las ventanas. Todo estaba perfecto. Eran unas navidades perfectas.


  Salvo por el detalle de que Clara estaba sola.


  Sí, ella empezaba a sentirse a gusto, la casa era acogedora, la nieve le daba a la ciudad un punto de postal, pero todo eso no compensaría jamás la ausencia de sus padres.
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  Nuria estaba un poco harta. Harta de las parejitas que creen que solo existen ellos, y los demás viven, a su servicio, en un limbo que se conecta de forma automática si (y solo si) no están los dos juntitos. Y encima a ella le había tocado ser el enlace entre Daniel y Clara. La carabina, la coartada, la pringada, en suma. Porque Clara podía repetir hasta la saciedad que Daniel y ella no estaban saliendo, que ni siquiera le gustaba, que no era su tipo, que antes de salir de Guadalajara o de Toledo, o de donde narices hubiera venido, estaba empezando una relación, y que… tonterías. Que no quisieran reconocerlo no quería decir que no existiera. Estaban en la fase de negación y punto. En dos meses, boda. Como que se llamaba Nuria.


  Y el día de nochebuena era un día como cualquier otro para quedar, claro. No bastaba con estar liada con los regalos de última hora, el amigo invisible y sus propias comeduras de tarro sentimentales, sino que además le tocaba hacer de coartada para los tortolitos. El plan ideal.


  Les había dejado a las cuatro en la Plaza Mayor, y en teoría tendrían que haberse vuelto a encontrar a las siete para llegar juntas a casa del tío de Clara y así dar la impresión de que no se habían separado en toda la tarde. Pero eran ya las siete y media y ni mención.


  El amor es lo que tiene.


  [image: image]


  Clara se había llevado una guirnalda.


  Desde la noche del ataque, había visto varias veces a Daniel, siempre con Nuria como coartada. Aunque todavía no se atreviera a decirlo, empezaba a notar que le gustaba de verdad.


  Daniel le había confesado que nunca había celebrado la navidad en familia, ni cuando vivía con su pariente. A Clara eso le produjo una enorme tristeza y a la vez una gran ternura. Aunque sabía que había vivido con familiares y que los visitaba de cuando en cuando, prefería imaginarle una infancia al estilo Oliver Twist, saliendo de orfanatos victorianos para caer en casas de siniestros padres adoptivos. Y si Gabriel y Óscar prepaban una navidad tradicional, tal vez no era tan mala idea invitar a Daniel a pasar la nochebuena con ellos.


  Claro que antes había que solucionar algunos detalles.


  El primero, que desde la noche de la persecución Clara tenía toque de queda, no podía salir de casa sola y se le había prohibido verse con Daniel, con lo que era difícil proponérselo de manera oficial; el segundo, que debía ponerle la guirnalda «señala-malos»; y el tercero y último, pero sin duda el más difícil, que su tío aceptara invitarle a cenar.


  La solución del primer problema y del tercero pasaba por remediar el segundo. Y Clara llevaba la guirnalda para resolverlo esa misma tarde.


  Empezó a nevar media hora antes de que Nuria viniera a buscarla, puntual, con la capucha del anorak cubierta de copos blancos. En cuanto los dejó en la Plaza Mayor, Nuria se retiró «a terminar las compras de última hora».


  Y ahora, mientras caía la nieve sobre la guirnalda hecha trizas a sus pies, sentada en el respaldo de un banco del parque, Clara intentaba recordar cómo habían llegado las cosas hasta ese punto.


  Daniel había estado raro, distante, casi triste, desde el principio. Habían bajado desde la Plaza Mayor a la de las Musas a través de los Porches de Torrijos, que a Clara todavía le seguían dando miedo aun a la luz del día, mientras comentaban el plan para la noche. Al recibir la invitación, Daniel pareció entristecerse todavía más.


  Primero dijo que no hacía falta, que estaba acostumbrado a estar solo y que ya no le importaba, pero Clara insistió. Daniel aceptó, y ella le explicó el procedimiento por el que había que pasar: la guirnalda que tenía que ponerse para entrar en la casa. Daniel la miró con extrañeza y ella tuvo que inventarse una tradición de la familia traída de las Filipinas por un antepasado. Sacó la guirnalda de su bolsillo y se la enseñó. Daniel fue a pasársela por la cabeza y apenas tomó contacto con su pelo la guirnalda se iluminó débilmente.


  Más tarde, Clara no conseguiría recordar cómo se desarrollaron los hechos, pero Daniel no llegó a ponerse el collar. Lo apartó de sí con lágrimas en los ojos y la miró:


  —No puedes hacer nada, Clara —dijo—. No tengo familia y nunca la tendré. Y seguro que es lo mejor. Que nadie se sienta unido a mí de ninguna forma. Así nadie saldrá herido.


  Acto seguido, le devolvió la guirnalda, se levantó y se fue.


  Clara lo vio marchar sosteniendo el collar entre los dedos, sin saber muy bien cómo debía sentirse, entre la rabia, la incomprensión y la empatía. Por un lado Daniel acababa de rechazar su invitación y le había dado a entender que no tenía ninguna intención de estrechar lazos con nadie. Pero por otro, de una forma que no podía articular con coherencia, eso le hacía sentirse aún más cercana a él, porque entendía a la perfección de lo que estaba hablando; ella también creía que deberían alejarla de los demás humanos.


  Descargó su rabia en la guirnalda, rompiéndola en pedazos. Mientras, las lágrimas que resbalaban por sus mejillas perforaban la nieve reciente, dejando a Clara desolada, con la certeza de que nunca, por más años que pasaran, podría alcanzar algo ni remotamente parecido a la felicidad.


  Estuvo así un buen rato, hasta que empezó de nuevo a nevar. Conforme la nieve cubría la guirnalda destrozada fue recordando que Nuria la esperaba en la Plaza Mayor para acompañarla de vuelta. Maldijo una vez más a su tío, sus collares, sus manías y sus reglas. Si tuviera un móvil para avisarle… Con el ánimo por los suelos se encaminó hacia el punto de encuentro.


  Al verla llegar, Nuria entendió que algo había sucedido entre Clara y Daniel y aparcó el cabreo para más adelante. Si su amiga necesitaba apoyo y un hombro en el que llorar, allí estaba ella.
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  Nuria se despidió en la puerta de la Casa de la Bruja y quedaron la tarde del día siguiente para entregarse los regalos. Al abrir la puerta, le recibió un agradable aroma a dulces recién salidos del horno. Todas las velas de la entrada estaban encendidas y una suave música inundaba el ambiente. Avanzó un poco más, hasta el salón principal de la planta baja, donde estaba la gran mesa de comedor.


  —Feliz nochebuena, ma petite —oyó a su espalda.


  —¡Sophie! —Clara se volvió a abrazarla. Era la persona que necesitaba; alguien a quien poderle contar cómo se sentía, que le aventurara una explicación del comportamiento de Daniel y que la estrechara contra su pecho haciéndole sentir comprendida y amada. Que quisiera estar con ella tras la pérdida de Antoine, que, en palabras de Gabriel, «era como un hijo» para Sophie, aún era más reconfortante.


  [image: image]


  Sophie y Clara se habían apartado para hablar a solas, mientras Gabriel y Óscar terminaban de colocar la comida en la mesa. Cuando volvieron, Clara parecía más alegre y entre las dos había nacido una nueva complicidad. Ahora Sophie era su confidente.


  La cena fue estupenda. Cardos con besamel, un faisán al horno con ciruelas y manzanas, y de postre pastel ruso. Sophie había traído champagne para los adultos y una especie de bebida espumosa sin alcohol para Clara.


  —Solo para brindar —dijo.


  No le hacían demasiada gracia los refrescos y eso sabía a zumo de manzana con gas. Un poco asquerosito. Pero a pesar del cariño que Sophie, su tío y Óscar intentaban darle, Clara se levantó varias veces durante la cena para encerrarse en el baño y llorar. No por Daniel; la tristeza de la tarde estaba muy lejos de la que sentía ahora. Cada instante de esa cena le recordaba lo feliz que había sido sin darse cuenta de que lo era, y lo poco que había valorado la presencia de sus padres cuando la daba por garantizada. Al dolor de saber que ya no los tenía ni los tendría más, se sumaba la sensación de que sus mejores momentos habían pasado; que desde su muerte no podía aspirar más que a una felicidad prestada, incompleta, deforme. Porque cada navidad que siguiera a la que estaba viviendo le alejaría todavía más de su recuerdo. Los rostros de sus padres se irían desdibujando y sus voces diluyendo en la memoria como se apaga el sonido en las noches nevadas.


  Óscar y Gabriel eran conscientes de lo difícil que sería esa primera navidad, por eso intentaban crear recuerdos nuevos; el árbol del jardín, los adornos de la casa, el ambiente hogareño… Pero fue Sophie quien propuso celebrar el fin de año a la francesa y todos aceptaron. Lo pasarían en Pau. Adornos y villancicos galos, nieve abundante y esos extraños ríos que bajan desde los Pirineos hacia el norte.
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  El cinco de enero volvieron a Bosca para pasar el día de Reyes. A Sophie le hacía gracia esa costumbre tan española de asumir las novedades sin renunciar a la tradición, como que las fiestas de invierno tuvieran dos fechas en las que hacer regalos, una al principio y otra al final. Pero así es como eran las cosas, también en Bosca.


  Siguieron, pues, los rituales tradicionales, zapatos junto a la ventana y roscón incluidos, y Sophie se dispuso a despedirse de todos, pero Clara la convenció de que se quedara hasta que terminaran las vacaciones.


  —Es que no te volveré a ver en meses —le pidió con su mejor cara de gatito desvalido.


  —De acuerdo, ma petite, pero el domingo sin falta me tendré que ir antes de la noche, que adoro estar contigo, pero también tengo muchas cosas para hacer.
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  Tras el paréntesis de las vacaciones, donde todo parecía haberse congelado, las viejas preocupaciones volvieron a su vida. Volvió a sentir la urgencia de contactar con Madrid, revisar de nuevo el correo y ver si Adolfo le había contestado. Intentaría hacerlo esa misma tarde.


  Quedó con Nuria. Tenía muchas ganas de verla para contarle cómo había ido todo, acercarse juntas a un cibercafé, preguntarle qué tal lo había pasado… y si sabía algo de Daniel.


  Nuria empezaba a estar un poquito harta de que todas las conversaciones giraran en torno al no-novio y le contestó que no sabía nada, lo que era verdad solo en parte.


  —¿Qué tal es el año nuevo con los franchutes? —le preguntó.


  —Pues con muchos dorados y muchos flecos y champán por todos lados, ya sabes; un poco hortera, pero guay. No comen uvas, ni nada. Solo se dan besos debajo del muérdago, y la cuenta atrás la hacen dando palmas y gritando «oui» con cada campanada. Pero nosotros llevábamos uvas de aquí, así que fue un poco mezcla francés-español. Menos mal que no estábamos en Italia, porque dicen que allí hay que comer lentejas, y yo las odio.


  Las dos se rieron. Siguieron hablando, pero Clara volvía una y otra vez al extraño comportamiento de Daniel al comienzo de las vacaciones.


  —Está bien —confesó Nuria, por fin—. Sí que lo he visto.


  Clara la miró, extrañada.


  —Pensaba contártelo más tarde —continuó Nuria—, pero es que desde que sois medio novios o lo que seáis, has desaparecido, y encima Juan y Ana están saliendo y van siempre por libre, y me encuentro sola. En una semana solo te he visto para hacer de carabina, y cuando no estaba él, el tema de conversación era Daniel por aquí y Daniel por allá. Y me apetecía tenerte un rato solo para mí.


  Clara se sintió fatal.


  —Lo siento, Nuria. No se qué decir… Es que todo ha sido tan raro últimamente que no he pensado… ¿Me perdonas?


  Nuria asintió con la cabeza, a punto de llorar. Se dieron un abrazo y, ya más serenas, Nuria le contó que Daniel había preguntado por ella, que estaba preocupado por saber dónde se había metido y tenía miedo de que se hubiera enfadado. Al enterarse de que estaba en Francia pasando el año nuevo pareció quedarse más tranquilo.


  —Tenéis que hacerlo oficial: sois una pareja —concluyó Nuria.


  —Ni de coña.


  —Como tú quieras. Pero yo me pido ser dama de honor…


  XVI


  HAY QUE DECIRLE LA VERDAD
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  Cuando Clara volvió a casa estaba feliz. Daniel no solo se preocupaba por ella, sino que también estaba arrepentido de su comportamiento. Y Nuria le había demostrado con creces que era una buena amiga. Ya ni siquiera le importaba no haber tenido tiempo de consultar el correo.


  Le contó a Sophie, que ya había ejercido de confidente durante las vacaciones, las nuevas sobre Daniel.


  —¿Tú le quieres? —preguntó Sophie. Era, desde luego, lo que iba a escuchar de ahora en adelante. Así y todo, Clara no estaba muy segura de qué contestar. Algo, sí, sentía por él. Aunque tanto como amor… A lo mejor era solo miedo a la palabra, pero le parecía demasiado pronto para definirlo así y no dijo nada.


  —A veces el silencio es más elocuente que un discurso —apostilló Sophie.


  —Es que no lo sé, de verdad. Me gusta estar con él, y le he echado de menos durante las vacaciones, eso es cierto. Pero no sé si eso es amor.


  —Tampoco es necesario definir con precisión lo que sientes. No tienes más que seguir a tu corazón. El corazón raras veces se equivoca.


  Clara sonrió. Tal vez fuera cierto. Ojalá fuera cierto.


  Cenaron todos juntos para despedirse de Sophie y de las vacaciones. Ya estaban en los postres, y sirvieron el champán para brindar como despedida. A Clara le tocaba otra vez el zumo de fruta con gas. Brindaron por lo bien que lo habían pasado, Clara brindó por Sophie y Sophie levantó la copa, miró a Clara con ternura… y metió la pata hasta el fondo:


  —Por que todo os vaya bien a ti y a Dani…


  Clara la miró con terror. Sophie enseguida se dio cuenta e intentó disimular, pero demasiado tarde.


  —¿Daniel? —saltó Gabriel—. ¿El mismo Daniel al que te dije que no vieras?


  Fue inútil que Óscar y Sophie intentaran contemporizar. La discusión estaba desatada. Gabriel le prohibió una vez más que volvieran a verse y Clara replicó que gracias a su estúpida guirnalda casi lo había perdido y que desde luego no pensaba dejarlo ahora.


  Y entonces Gabriel dijo aquello por lo que después se arrepentiría con creces:


  —Mientras vivas bajo mi techo seguirás mis normas.


  Clara no daba crédito. Algo se revolvió en su interior:


  —Pues a lo mejor no quiero seguir viviendo bajo tu techo —gritó. Acto seguido, se levantó de la mesa y salió dando un portazo.


  Nadie dijo ni una palabra mientras escuchaban sus pisadas alejándose escaleras arriba.


  Un nuevo portazo en la habitación de la torre fue la señal para que Sophie y Óscar iniciaran una discusión con Gabriel. En francés, como siempre que Clara no estaba. «Hay que contarle la verdad», era la letanía que los dos esgrimían ante Gabriel.


  —Pero no es posible —se defendía este—. ¿Cómo puedo cargarle con esa responsabilidad? Tiene quince años, por el amor de dios, no ha vivido lo bastante ni tiene la madurez necesaria para comprender sus propios sentimientos, ¿y le voy a contar que tendrá que luchar contra alguien a quien nosotros, toda la Societas en pleno, no podemos vencer? Bastante es todo lo que ya le ha pasado. Ha perdido en menos de tres meses a sus padres, su casa, sus amigos, su vida… Y además queréis contarle que nuestro destino depende de ella pero que no sabemos por qué, ni cómo… No; no se le pueden plantear preguntas para las que no tenemos respuesta. Y todavía no ha cumplido los dieciséis. Ni en el mejor de los casos puede empezar la Tabla.


  —¿Y crees que obligarla a obedecerte porque sí tendrá mejores resultados? Con eso solo conseguirás que huya para siempre. —Sophie sonó mucho más dura que de costumbre—. Ella necesita saber quién es de verdad y qué hace aquí para poder, al menos, prepararse. Ya conoce al enemigo. Pudo morir hace quince días, Gabriel. De hecho, pueden volver y matarla en cualquier momento. Y, por mucho que te duela, la aparición de ese chico fue providencial. A estas alturas podría estar en manos de la Hermandad. Y no quiero ni imaginar lo que harían con ella.


  —Deja que hable con Clara —sugirió Óscar, conciliador—. No le contaré todo, pero sí lo suficiente para que entienda que no eres un dictador sin sentimientos. Protegiéndola de la verdad terminaremos por perderla. Y eso no impedirá que la capturen. No, Gabriel, esa no es forma de proteger nuestro secreto.


  —Está bien —concedió, por fin, Gabriel—. Subiré a hablar con ella; le pediré perdón y le contaré lo que quiera saber.
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  Clara había llegado a su habitación indignada. Lo que su padre nunca le habría dicho, se lo decía su tío. Hubiera mordido a alguien de pura rabia. Hizo miles de planes de escapada, ensayó cientos de réplicas rotundas e incontestables, y acabó tirándose sobre la cama. Unos minutos más tarde, sonaron unos golpes en su puerta.


  —Abre, Clara. —Su tío, que venía a darle más la tabarra.


  —No me da la gana.


  —Quiero hablar contigo. Te prometo que te lo explico todo.


  —Es que ya me da igual. No sé en nombre de qué puedes prohibirme que vea a quien te dé la gana. Seguro que mi padre dejó de hablarte porque también eras un tirano con él.


  —Escúchame, por favor. Déjame entrar y te explico lo que quieras. También por qué tu padre y yo nos dejamos de hablar.


  Clara entreabrió la puerta.


  —¿Por qué os peleasteis? Pero desde aquí.


  —Como quieras —dijo él, con un suspiro—. Cuando tú naciste, le pedí que me dejara mantener el contacto contigo. Intentaba evitar que cuando fueras mayor y pudieras decidir por ti misma, te encontraras con que yo era un extraño salido de la nada. Y él lo aceptó. No quería, sin embargo, que me presentara en vuestra casa. Yo lo entendí. Quedamos en que te enviaría un regalo cada cumpleaños, y que cuando tuvieras dieciocho, podría verte en persona…


  «¿Cómo? —pensó ella—. ¿Él era quien me hacía los regal…?». Y entonces recordó:


  —¿El pequeño alquimista? ¿Tú me enviaste ese libro?


  Era inconcebible. Entendió a la perfección por qué su padre había querido romper definitivamente con Gabriel.


  —¡Estás loco! —le dijo, llena de rabia—. ¿Querías captarme de pequeña? ¿Convertirme a tu secta desde los seis años? No me extraña que mi padre te alejara de mí. Solo te importan tus estúpidas creencias, pasando por encima de todo si es preciso. Eres un mierda.


  Y cerró dando un portazo. Esperaba que su tío volviera a insistir, incluso que intentara abrir la puerta, así que puso el cierre de seguridad. Pero Gabriel no hizo nada de eso. Esperó un segundo, suspiró y se marchó. Bien.


  ¿Qué se creía? Ese hombre estaba loco, y no pensaba mas que en su secta de frikis. Todo el tiempo le habían intentado reclutar, con mentiras, con cuentos, con prohibiciones… Su padre tenía toda la razón apartándola de él.


  Pero su padre ya no estaba allí. Nunca lo estaría.


  No. No iba a dejarse llevar una vez más por la tristeza.


  Se acostó e intentó dormir. Imposible; no podía dejar de pensar, y encima la luz que llegaba desde la calle la desvelaba. Tras unas cuantas vueltas se levantó, cerró las ventanas y se metió de nuevo en la cama. La oscuridad total, acostumbrada a la tamizada luz de las farolas de la calle, poblaba ahora la habitación de pequeñas luminarias. ¿Cómo le habían dicho que se llamaban? Fosfatos… no, fosfenos. Algo que tenía que ver con el nervio óptico o con el fondo del ojo, o algo así. Le rayaban un poco. Bueno, si no podía dormir, ver colorines caleidoscópicos era una distracción como otra cualquiera. Había dado otra vuelta más intentando encontrar una postura nueva que le relajara. Nada, no venía el sueño. Pero se le estaba pasando el enfado.


  Y entonces tuvo que reconocer dos cosas: una, que aquellos regalos sorpresa le gustaban. Mucho. Y demostraban que su tío siempre había estado a su lado, tal y como le había dicho varias veces. Y la segunda, que había dejado pasar la oportunidad de que por fin le explicaran toda la historia, cierta o no, de qué narices estaba pasando en su vida.


  Si aún seguían despiertos, ese era el momento de dejarles terminar esa explicación.


  Salió de la habitación, bajó las escaleras, luego el pasillo interminable, otras escaleras y otras más, y se dirigió al salón.
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  —Y ahora, ¿qué? —concluyó, amargo, Gabriel, tras contarles la discusión con Clara—. ¿Debo esperar otra vez a que se le pase el enfado? ¿Para qué? ¿Para contarle vaguedades sobre un supuesto don que ni siquera sabemos en qué consiste? No lo sé, Óscar. En cierto sentido, es mejor así. Me certifica que mi decisión era la correcta. No es bueno que sepa demasiado.


  Volvió a hacerse un silencio incómodo. Estaba claro que ni Óscar ni Sophie comprendían la actitud de Gabriel. Pero era su sobrina y a él le correspondía marcar las reglas.


  No se habló más del tema. Hacia las diez y media, Sophie empezó a recoger sus cosas para volver a Pau.


  —Por cierto —preguntó, mientras metía un par de pañuelos dentro de su coqueto neceser de viaje—, ¿qué noticias hay de Natalia y de los trabajos de Rebeca?


  —Rebeca volvió a Oviedo tras la muerte de Bruno para terminar la traducción —respondió Óscar—. Si Bruno no se hubiera negado a utilizar internet no hubieran tenido que reunirse en Zaragoza y ahora… él habría resuelto el enigma, seguro. Era el mejor en eso. Pero está muerto. ¿Cuántos más de nosotros tendrán que caer aún?


  Óscar se acercó a la ventana y miró al exterior, a esa niebla densa que cubría la calle y el parque cercanos sumergiendo a Bosca en una atmósfera lechosa de siluetas imprecisas.


  —¿Cuándo se terminará por fin esta noche? —suspiró.


  «Lo más pronto posible», pensó en contestar Gabriel. Pero le pareció una perogrullada. Mirando a Óscar asomado a la ventana, comprendió lo cerca que estaban de tirar la toalla justo ahora que casi tenían al alcance de su mano las armas para vencer definitivamente. Eran como los náufragos que soportan una terrible travesía y mueren a la vista del equipo de rescate. No podían dejar que el desánimo se adueñara de ellos.


  —Lo importante es evitar que vuelvan a contactar con Clara. —Gabriel rompió el silencio—. Y alejarla de ese Daniel. No podemos dejarla sola. Hay que controlarla día y noche.
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  Conforme Clara se acercaba al salón, las voces de su tío, Óscar y Sophie se iban oyendo más nítidas. Aún estaban despiertos. Captaba unas pocas palabras, en francés. Pero las vacaciones en Pau habían consolidado su conocimiento de esa lengua mucho más de lo que su tío imaginaba, y era capaz de comprender bastante:


  —«(…) portante ahora (…) vitar que (…) tar con Clara (…) jarla de ese Daniel. No (…) sola. (…). Hay que (¿contrariarla? ¿controlarla?) día y noche».


  —¿Cómo quieres hacerlo? —era Óscar quien hablaba—. ¿Un seguidor? ¿O varios?


  —Usaremos seguidores: un par de otus por la noche —contestó Gabriel—. Son pequeños, (…), y no llaman la atención. Y por el día, picas. Ya sé que son grandes, pero abundan mucho y na(…) se fija en ellas.


  Clara estaba escuchando, atónita, en el pasillo. La iban a vigilar, como a una delincuente, para que no se viera con Daniel. ¡Qué fijación! ¿Y qué demonios eran los otus y las picas? Si tuviera internet, haría una búsqueda y seguro que encontraba algo…


  —No me parece bien —replicó Sophie—. Si ella se entera de que está siendo seguida, ¿cómo crees que se lo va a tomar? ¿No sería mejor explicárselo todo?


  Por lo menos Sophie la comprendía. Lo de su tío era de juzgado de guardia. No podía verse con el que le había salvado la vida pero la iban a tener vigilada como si fuese una fugitiva. Por su seguridad, decían. Si había un lugar en el mundo donde estar segura, no sería en esa cueva de lunáticos.


  Era injusto.


  No quería seguir en esa casa ni un segundo más. Claro que tampoco podía salir en mitad de la noche. Otra vez, no. En esta ocasión iría con más cuidado.


  Se retiró con sigilo a su habitación y, una vez allí, preparó con calma las cosas que consideró indispensables y las metió en la mochila de deporte. Ropa interior, camisetas, vaqueros, un par de zapatos extra…


  Oyó el coche de Sophie derrapando en la gravilla del jardín. Volvía a Pau. Mejor. Así no tendría que mentirle.


  Se palpó el medallón que su tío le había regalado, con el que podrían localizarle donde fuera, y decidió quitárselo. Miró un momento la cadena plateada y la hermosa forma octogonal y lo dejó sobre la mesilla. Mientras se metía de nuevo en la cama un solo pensamiento ocupaba su mente:


  «Mañana me fugaré de verdad».


  XVII


  UNA NOCHE FUERA DE CASA
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  Llegó al instituto con la espalda encorvada por el peso de la mochila. Su tío ni se había percatado de lo que abultaba, pero por si acaso ella ya tenía preparada la excusa; que le iba a prestar ropa a unas amigas. Seguro que a Gabriel le parecería perfectamente normal.


  —Hoy volveré a casa con Nuria —le dijo—. No hace falta que me vengas a buscar.


  —Perfecto —contestó Gabriel—. ¿Se quedará a cenar?


  —No. Haremos un trabajo y luego se irá a su casa.


  No hubo ninguna objeción. Clara llegó al instituto con la mochila repleta, la dejó en su taquilla y entró en el aula.


  Las horas pasaban lentas, como si cada segundo durara primero el doble y luego el triple, en progresión aritmética, y cuando al fin llegó el recreo, Clara sintió que había envejecido dos años.


  Buscó a Daniel. Se miraron y él agachó la mirada. En su expresión llevaba escrito «lo siento». Pero el plan de Clara no incluía disculpas, al menos hasta concretar los detalles. Se acercó con determinación, lo llevó a un aparte y le espetó:


  —Tengo que quedarme en tu casa.


  —¿Cómo…? —Daniel no podía estar más sorprendido y, al tiempo, más encantado—. Ah… Perfecto… ¿cuándo…?


  —Esta tarde, al acabar las clases, me voy contigo.


  —Vale…, pero ¿lo sabe tu tío?


  —No. Ni quiero que lo sepa.


  —Venga, en serio.


  —Que no quiero. Esa casa es una cárcel y yo no he cometido ningún crimen.


  —Pero tendrás que decirle algo. Si no, se va a preocupar. Y a mí me prohibirá acercarme a ti para los restos.


  —Da igual. No pienso volver. Si tan preocupado está, que mande a sus espías a seguirme, que seguro que ya están… —Clara recordó los nombres que había oído esa noche—. ¿tú sabes qué es una pica? Puede que sea un nombre francés.


  —¿Pica? No sé. Se me ocurre el palo de póker. Ah, o las lanzas esas de Flandes…


  —No. Tiene que ser como un… —¿un qué?, ¿un espía?, ¿un aparato de vigilancia?, ¿un…? No tenía ni idea de qué eran o a qué se parecían los «seguidores» (suiveurs, los habían llamado)—… ¿y un otus?


  —¿Otus? ¿No será «Lotus»? Eso es un coche.


  —No, no, era «otus», seguro; sin «L» —confirmó Clara—. Que no me interesan los coches, pero alguna marca me sé.


  —Pues ni idea.


  —Pues genial. ¿Puedo ir a tu casa luego?


  Daniel se resistía:


  —De todos modos, deberías contárselo a tu tío —insistió—. No puedes escaparte así, sin decir nada, y menos después de lo del monje.


  —Ya —replicó Clara—. Pues a él le preocupas más tú.


  —Quiere protegerte, solo eso —dijo—. Y yo no parezco de fiar. Aunque luego los que más parecen de fiar sean los peores, pero tengo ese aire peligroso que no le gusta a los padres. Ni a los tíos —y al darse cuenta de lo que había dicho, intentó aclararlo—. «Tíos» de sobrinos, no quiero decir que no le guste a los hombres —la explicación aún era peor—. Que tampoco es que me importe —se rindió, por fin, bastante azorado—, pero que no es eso lo que estaba diciendo…


  Clara pensó que estaba tan mono cuando se sentía incómodo…


  Le prometió que se lo contaría a Gabriel, sin ninguna intención de cumplirlo, solo para que Daniel se quedara tranquilo y le dejara ir a su casa sin agobios.


  Las tres clases restantes pasaron rápido. Daniel la esperaba en la puerta del instituto y no hizo ninguna pregunta incómoda, así que Clara ni siquiera tuvo que mentir.


  —¿Te llevo la mochila? —preguntó Daniel.


  Clara se resistió un poco, aunque al final aceptó. Era un gesto un poco anticuado, pero había algo en ese cruce entre caballero y canalla que le gustaba.


  La casa de Daniel estaba a las afueras de Bosca, en un edificio de los años sesenta. Le contó que sus padres habían muerto, luego un pariente se había hecho cargo de él y al venirse a Bosca a estudiar la ESO alquilaron ese piso, en el que vivía solo desde entonces. Su familiar y él se veían alguna vez en el pueblo, pero nunca en Bosca. A pesar de eso, el apartamento no era la leonera esperable en un muchacho de diecisiete años, al contrario; estaba cuidado y limpio. La ropa sucia en un cubo junto a la lavadora, y los muebles sin apenas polvo.


  —Eres muy ordenado —se sorprendió Clara.


  —Eso intento —admitió Daniel, con un punto de orgullo—. Como vivo solo, es la única forma de no deprimirme cuando vuelvo a casa. No te creas que siempre ha sido así. Si hubieras venido el año pasado… parecía un síndrome de Diógenes. Una mujer venía a arreglarla una vez a la semana, pero el resto del tiempo era terrible. Hasta que un día me cansé y desde entonces todas las tardes la arreglo un poco. Tampoco me lleva mucho tiempo porque uno solo no desordena mucho. Y es cuestión de acostumbrarse. Luego lo agradeces, cuando puedes echarte en el sofá sin quitar primero ropa, libros y cajas de pizza —Daniel cambió de tono—. Hablando de pizza… ¿Qué te apetece comer?


  —¿Pizza?


  Se rieron los dos.


  A Clara le hacía bien reírse. Se le marcaban dos hoyuelos en las mejillas, y su cara se iluminaba. Y Daniel no era ajeno a esos encantos. Se lo dijo.


  —Estás guapa cuando sonríes. Más guapa.


  Y Clara sonrió aún más. Daniel iba a iniciar un acercamiento pero se paró.


  —Pizza entonces, ¿no? —Y fue a la cocina. Clara, tras un momento de confusión, lo siguió. Estaba abriendo el congelador y sacando varias cajas.


  —Atún, cuatro quesos, carbonara… —le ofreció las pizzas como quien enseña una baraja.


  —Cuatro quesos —dijo Clara mientras lo miraba, intrigada. Había algo muy inocente en él. Como si tras toda esa fachada de tipo solitario e independiente se ocultara un alma muy ingenua, pero no en sentido peyorativo, sino como si nadie hubiera tocado aún sus sentimientos… o, quizá, como si sus sentimientos fueran puros, nuevos, directos. Como si fuera un gato, que reaccionara por instinto, acercándose y alejándose a impulsos simples…


  Estaba pensando tonterías. Lo que estaba claro es que le gustaba.
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  La primera señal fue que Clara no llegaba. No solía retrasarse mucho, y la rutina de la casa de Ramón y Cajal giraba alrededor de los horarios de clase.


  Cuando a las cuatro no había señales de ella, empezaron las llamadas. Y los reproches.


  —¿Ves como tendríamos que haberle puesto vigilancia ya? —increpó Gabriel.


  —¿Ves como tendría que tener un móvil? —replicó Óscar.


  —¿Y el medallón? —Gracias a él podrían saber dónde estaba—. ¿Tienes un plano?


  Óscar trajo un pergamino de localización. Buscaron la señal sin resultados. El medallón de Clara no se veía por ningún lado.


  —No aparece —constató Gabriel—. ¿Se lo habrá quitado?


  —¿Ves como tendríamos que haberle contado todo?


  —Seguro que está con ese Daniel. —Gabriel hablaba más para sí mismo que para ser oído—. Hay que llamar al instituto y encontrarlos antes de que sea Ramyr quien lo haga.


  —Si no está ya en su poder —se lamentó Óscar.


  —Deberíamos haberla encerrado.


  —Deberías habérselo contado todo.


  —Esa no es la solución.


  —Tus recelos nos han conducido a esto. —Óscar se puso serio—. Lo siento, Gabriel, pero parece que los Riglos no sois muy buenos manejando los asuntos de la familia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que tu hermano murió porque creía que la amenaza no era real. Y tú estás a punto de perdernos a todos por no querer contarle la verdad a tu sobrina. Me he callado hasta ahora porque se trataba de tu familia y eras tú quien debía tomar las decisiones, pero ahora es más que eso. Ahora es toda la Societas la que está en peligro. Y no puedo dejar que sigas arriesgándolo todo por un complejo de culpa mal entendido. Cuando vuelva Clara, si no le cuentas tú la verdad, lo haré yo.


  Gabriel no dijo nada. Hacía mucho tiempo que Óscar no le hablaba de forma tan rotunda. Y lo peor es que tenía razón. Pero para decirle la verdad tendrían que encontrarla primero. Gabriel llamó al instituto para pedir la dirección de Daniel y le dijeron lo que ya esperaba; que lo sentían mucho, pero los datos de los alumnos no podían entregarse a menos que lo requiriese una orden judicial. Gabriel quiso abrir la habitación de Clara, pero Óscar se lo impidió.


  —De ninguna manera, Gabriel. Esto es lo sagrado. No lo que tú le ocultas, sino lo que ella te oculta a ti. No puedes rebuscar en sus cosas, ni siquiera para salvarla. No puedes pedirle que confíe en ti si tú no confías en ella. Si entras en esa habitación, ella no te lo perdonará jamás, y entonces sí que la habremos perdido para siempre.


  —Solo para comprobar que no está aquí.


  Oscar entreabrió la puerta, lo suficiente para ver que la habitación estaba vacía. Iba a volver a cerrarla cuando Gabriel le detuvo.


  —Un momento. —Señaló la mesilla, y, reposando sobre ella, el medallón—. Lo ha dejado aquí. No quiere que la encontremos.


  Oscar entró, cogió el medallón sin tocar nada más y cerró la puerta.


  —Vamos a buscarla —dijo.


  —Bien —concedió Gabriel—. Mandaremos seguidores a que los localicen. Bosca no es muy grande. No será…


  —Espera —interrumpió Óscar—. Podemos preguntárselo a Nuria. ¿No vivía frente al hotel Doña Petronila?


  Óscar tomó un plano de Bosca y lo extendió sobre la mesa.


  —Pero no sabemos el número ni el piso —dijo Gabriel, señalando el hotel en el mapa—. ¿Qué vamos a hacer? ¿Presentarnos sin más y hacer una encuesta entre los vecinos?


  —No lo sé. Lo primero es ir allí. Con algo de suerte, habrá gente en la calle y les podremos preguntar si saben dónde vive Nuria. Y luego ya se verá.
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  Clara empezaba a estar inquieta. La primera hora había sido excitante. El temor a ser descubierta, la tensión de la huida y, por qué no, la perspectiva de una primera noche con Daniel, le habían mantenido en un estado de euforia casi irreal. Pero ahora que caía la tarde no se sentía tan a gusto. Es verdad que su tío se merecía estar preocupado. Pero ¿también Óscar y Sophie? Eso sin contar el asunto del monje de los perros, la maldita «Hermandad» que la perseguía. Lejos de la Casa del Torreón las cosas no se veían tan seguras. Se empezaba a plantear si había hecho bien yendo a casa de alguien que apenas conocía. Le había salvado la vida, eso era verdad, pero solo habían hablado en serio unas pocas veces, y alguna no había ido demasiado bien. Aunque lo cierto es que se comportaba como un perfecto caballero, y la parte tierna que sacaba a relucir era… no tenía ni palabras. Lo miraba y no podía evitar una sonrisa.


  Y allí estaba Daniel, fregando los platos después de la comida mientras ella se disponía a entrar, por fin, en internet. Tenía la intención de meterse en Facebook y volver a conectarse con todos sus amigos de Madrid. Pero una vez en la página, se dio cuenta de que no tenía nada que contarles, que Lucas ya no estaba junto a ella, ni física ni emocionalmente, y que si le había besado era tal vez una forma de aferrarse a Madrid, pero no había sentimientos reales detrás. Estaban lejos y cada momento que pasara lo estarían más. Miró la dirección de Adolfo, el profesor del Lope de Vega, en su libreta y tampoco encontró razones para llamarle.


  Notó cómo le inundaba el llanto. ¿Dónde estaba su lugar ahora? Había perdido a los amigos de Madrid, y los de Bosca no habían cuajado todavía. Lo que estaba sintiendo por Daniel en ese momento ¿era real o no?¿Pasaría ese miedo, volvería alguna vez a sentirse en casa en algún otro lugar del mundo?


  —¿Qué pasa? —preguntó Daniel, desde la puerta de la cocina. Había terminado de fregar los platos y la miraba llorar, asustado—. ¿Quieres… quieres que llame a tu tío y que te venga a buscar?


  —No, no estoy arrepentida —contestó, enjugándose las lágrimas—. Es que, por más que lo pienso, no sé donde está mi hogar. No sé si alguna vez volveré a tener casa y amigos. Y tampoco sé si merece la pena tenerlos cuando perderlos duele tanto. Es que no quiero sufrir más. No quiero volver a perder a nadie. No quiero echar de menos.


  Daniel la abrazó con dulzura y Clara se abandonó al llanto. Poco a poco fue sintiéndose mejor.


  Tal vez ese era un buen sitio donde empezar.


  XVIII


  CLARA SE HA IDO
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  Gabriel y Óscar hacían guardia frente al Hotel Doña Petronila. No había nadie en la calle. Las farolas acababan de encenderse y el frío comenzaba a invadir la ciudad.


  —Es inútil —dijo Óscar—. No vamos a encontrarla. No así. Volvamos a casa.


  —¿También tú crees que tengo la culpa? —La voz de Gabriel sonó rota.


  —No es eso. Creo que la has tratado como una niña, y ella ha respondido como era de esperar. No puedes exigirle responsabilidad y al mismo tiempo negarle el conocimiento que necesita para sobrevivir. No puedes alejarla de la gente que quiere y fiscalizar sus nuevos amigos. Nunca funciona. Acuérdate de ti. ¿Cuánto tiempo tuvo que pasar hasta que pudieras hablar con tu padre después de tu escapada?


  —Eso era distinto. Yo…


  —Tú eras como ella es ahora. Independiente, desafiante, y a la vez vulnerable en extremo. Queriendo comerte el mundo pero deseando tener un lugar al que regresar para lamerte las heridas. Así eras. Así es.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Lo que Sophie te lleva repitiendo desde que la conoció: cuéntale la verdad. Que empiece la Tabla aunque aún sea muy joven. Hay que salvarla y así salvarnos a todos. Los alquimistas no deberíamos tener más familia que nuestros discípulos, pero somos humanos, también. Tú la quieres demasiado, y eso te está impidiendo ser un buen maestro. Deja que su maestro sea otro; deja que sea yo.
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  Clara y Daniel dieron una vuelta por las afueras de Bosca después de cenar. Llegaron hasta el Cerro de las Ánimas, desde el que se observaba una magnífica vista de la Sierra del Oriente, con la Abadía del Temple recortada en el azul intenso del anochecer. El último rayo de sol había desaparecido y solo quedaban jirones rosados que cruzaban el cielo como largas virutas de gasa incandescente. Un viento frío soplaba del norte, desde la sierra de Garil y la impresionante mole del Argua, trayendo pequeñas agujas de nieve. Un aullido cruzó el silencio y Clara se estremeció.


  —Deberíamos retirarnos — dijo Daniel—; hay problemas con los perros asilvestrados. Se han hecho fuertes en los montes y bajan por la noche a comer en las basuras.


  Clara pensó en las dos bestias que acompañaban a su atacante:


  —Mi tío cree que el que nos persiguió era de una secta o algo así —dijo, con un escalofrío.


  —A mí me pareció más un tarado, o un loco, o alguno de esos que se creen caballeros de la Edad Media y le rezan a Merlín.


  —¿Y por qué lo hizo? ¿Qué buscaba?


  —Ni idea —contestó Daniel—. Para saberlo tendría que estar en su cabeza. Y yo no soy un frikie.


  —Yo sí lo soy —soltó, de pronto, Clara.


  Daniel sonrió, pensando que iba de broma, pero la sonrisa se congeló en sus labios. Clara lloraba.


  —No soy una buena persona —continuó ella, entre lágrimas—. Engaño a todo el mundo haciéndole creer que soy una tía normal, pero en realidad soy veneno. La gente que me rodea, muere. Y si deseo la muerte de alguien, ya puede darse por terminado.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque es verdad —Clara tomó aire. Llevaba demasiado tiempo con esa carga—. Yo he matado a mis padres.


  Daniel la miró, sorprendido. No como si lo pusiera en duda, sino extrañado, más bien, de que estuviera confiándose a él. Y Clara dejó que fluyera lo que le carcomía desde hacía demasiado tiempo, lo que aún no se había atrevido a confesar a nadie. Habló del deseo expresado en voz alta que le había sido concedido; del dolor, de la rabia, de la terrible culpa con la que convivía desde entonces; de la seguridad de que merecía un castigo; del miedo de que al final se lo concedieran.


  Daniel guardó silencio. Parecía consciente de que Clara no esperaba que dijera nada, que solo necesitaba verbalizar su angustia y su dolor. Apenas terminó de hablar, la besó levemente en la frente.


  —No creo que seas mala persona —dijo Daniel, con ternura—. Solo has tenido la desgracia de ver tus deseos cumplidos y ahora sabes que hay cosas que no deberían pedirse. Pero no se te puede culpar por desear lo que no esperabas que se te concediera. Seguro que si lo hubieras creído posible no lo habrías dicho. Pero nos han enseñado a pensar que las palabras no tienen valor, que da igual decir una cosa que otra, que ninguna frase tiene consecuencias. Y durante milenios las palabras no han sido cáscaras vacías a las que los hombres daban sentido, sino órdenes que tenían poder para detener el tiempo, provocar tempestades o derrocar dioses. Las historias antiguas enseñan que el conocimiento de un nombre te da poder sobre lo que nombras. Adán nombra a los animales y las cosas para tener dominio sobre ellos. Y el dios cristiano no tiene nombre para que nadie pueda poseerlo. Así de terrible es el poder de las palabras.


  Clara estaba alucinada. ¿Quién era ese Daniel? ¿Por qué a veces aparentaba ser un imbécil si tenía la cabeza llena de todas esas teorías sobre la vida?


  —¿De qué te escondes tú? —le preguntó.


  —¿Cómo? —A Daniel le había pillado la pregunta por sorpresa.


  —Sí —insistió Clara—, ¿de qué te escondes? En el instituto pareces un capullo, pero no lo eres en absoluto. Parece que vas por la vida de perdonavidas y tienes más en la cabeza que muchos profesores.


  —La mayor parte de la gente tendría una vida más interesante si decidiera vivirla de verdad —contestó, halagado—. La mayoría no hace ni dice lo que de verdad desearía porque tiene miedo a que su familia o sus amigos les den de lado si los conocen realmente. Y no se dan cuenta de que su familia y sus amigos están en el mismo caso que ellos. Así que nadie hace lo que quiere porque todos creen que los que tampoco lo hacen les impedirán moverse. Es un círculo cerrado y vicioso.


  —Y tú ¿qué vida quieres tener?


  —Una en la que pueda tomar mis propias decisiones. En la que lo que yo haga sea lo que realmente deseo hacer. Y no es tan fácil —Daniel dudó un momento. Volvió todo el cuerpo hacia Clara y bajó el tono de voz, como si temiera ser castigado si lo decía muy alto—. ¿No hay veces que te preguntas si de verdad eres tú la que desea lo que estás deseando?


  —¿Es un trabalenguas? —bromeó Clara.


  —No —Daniel sonrió un instante y volvió a ponerse serio—. Quiero decir, ¿a veces no te ves haciendo algo y te preguntas si has sido tú la que quería hacerlo? ¿Si no es como si ese deseo hubiera sido implantado, puesto en ti por alguien ajeno?


  —No lo sé —contestó Clara con franqueza, entendiendo que no era broma—; no, creo que no.


  —Debe pasarme solo a mi, entonces —concluyó, desanimado.


  —Pero yo a veces pienso que no soy como los demás —se apresuró a decir Clara—. Que nadie ve o siente las cosas como yo las veo. Que estoy sola, completamente sola en el mundo porque nadie es como yo, ni va a entender cómo soy.


  —¿Ves? —dijo, aliviado, Daniel—, eso también me pasa a mí. A lo mejor le pasa a todo el mundo, y malgastamos la vida pensando que estamos solos cuando nos rodea mucha gente que siente como nosotros.


  Clara se lo quedó mirando un segundo y luego dijo:


  —No.


  Los dos rieron. Clara se dejó llevar por los intensos ojos verdes de Daniel. Su sonrisa, su cara… Sintió unas irresistibles ganas de besarle.


  Pero Daniel cambió de tema:


  —Habrá que ir pensando en cenar. Y en qué haremos mañana. Seguro que tu tío irá al instituto y te estará esperando. ¿Vas a volver a su casa? ¿Esto lo haces solo para castigarle o no quieres volver a verle nunca más?


  Clara pensó que era un discurso demasiado precipitado, como si Daniel intentara cambiar de tema antes de que las cosas se pusieran más serias. ¿Estaba rehuyéndola?


  —No lo sé —respondió—. Ojalá lo tuviera más claro. Sé que no puede tratarme como a una niña, y no quiero que todo se solucione con unas disculpas o una bronca. Lo mejor será que no vaya mañana al instituto.


  —Habrá deducido que estás conmigo —apuntó Daniel—, y es tu tutor. Seguro que puede hacer que te obliguen a volver con él.


  —No quiero —replicó ella—. Ni loca.


  —Entonces habrá que asegurarse de que no tengas que hacerlo —concluyó Daniel. Y añadió—. Nunca.


  XIX


  DANIEL Y CLARA
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  Un pequeño autillo sobrevoló el cauce del río que atravesaba Bosca, siguiéndolo hasta llegar al denominado Puente del Infierno. Allí abandonó el curso serpenteante para dirigirse al Cerro de las Ánimas, se posó en un ciprés y se quedó observando a una pareja que contemplaba los últimos rescoldos del atardecer. Cuando se retiraron, la pequeña rapaz los siguió, de árbol en árbol, hasta verlos entrar en un bloque de pisos. Ese comportamiento, extraño en una rapaz nocturna, era el esperable en un otus, uno de los feri de vigilancia de la Societas. Los autillos tenían el tamaño perfecto para pasar desapercibidos, podían volar en silencio y sus colores grisáceos les permitían mimetizarse en la penumbra, haciéndolos casi invisibles sobre muros de piedra, en las ramas de un árbol o incluso entre las macetas de una ventana.


  —Ya sabemos dónde están. —Gabriel tenía en sus manos el libro donde se recibían las imágenes enviadas por el otus y señalaba el número del edificio, perfectamente visible—. Vamos ahora mismo al piso de ese… Daniel o como se llame y la traemos de vuelta a rastras, si es preciso.


  —De ninguna manera —replicó, indignado, Óscar—. Ni te acercarás a esa casa. Iré yo solo, haré guardia frente a la puerta y si ella necesita mi ayuda, estaré preparado. Pero no voy a permitirte que uses la fuerza para imponer tus razones, por muy buenas que sean. Y en cuanto sea de día, te pongas como te pongas, voy a responder a todas las preguntas que me haga. En lo que a mi respecta, desde ahora es también mi sobrina.


  Gabriel se quedó mirándolo, sorprendido, pero no dijo nada. Solo se atrevió a asentir levemente con la cabeza. Óscar reconoció la señal, musitó una despedida neutra y salió dispuesto a pasar la noche vigilando.
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  —No. —Clara estaba horrorizada. No podía dar su aprobación al plan que Daniel le acababa de contar—. Eso nunca. Puede que no me haya contado la verdad, pero jamás se ha portado mal conmigo. Y menos en ese sentido.


  —Lo que tú digas, Clara. Pero no veo otra solución. Si no, mañana llegará al instituto y tendré que traerlo hasta ti. Piénsalo. Ni siquiera es necesario que llegue a juicio. Simplemente con acusarle ya le quitarán la patria potestad, y no tendrá derecho a obligarte a ir con él.


  —Pero no es cierto. Y la gente siempre piensa mal. Será el maltratador de su sobrina para los restos. No puedo hacerle esto.


  —Muy bien. Ahora escúchame, Clara. ¿Qué es lo que quieres hacer? No con tu tío ni con tu vida. Te hablo de mañana. ¿Qué esperas que pase si vuelves a casa de tu tío?


  —No me dejará volver a verte nunca.


  —Y qué más.


  —Me vigilará noche y día, no me contará nada de lo que quiero saber y tendré que quedarme el resto de mi vida en Bosca. —Debía conceder que el panorama no era muy alentador.


  —Y qué más.


  —No lo sé.


  —¿Por qué te has escapado?


  Y entonces recordó lo que parecía haberse alejado; las cábalas sobre la relación de su tío con los asesinatos. Ahora que estaba lejos de la Casa del Torreón, todos los cuentos sobre el destino de su familia, la Hermandad que los perseguía e historias similares parecían delirios de un lunático obsesionado con novelas de espada y brujería que estaba viviendo su propia película particular.


  Pero había cinco muertos, que supiera: sus padres, dos profesores de instituto y un panadero. Y ella misma había sido perseguida por el asesino. Lo que llevaba de nuevo a su tío. ¿Y si era verdad lo que había pensado desde el principio? ¿Si todo era una construcción de la mente enferma de Gabriel? ¿Quién le aseguraba que no era él mismo quien lo organizaba todo? Pero ¿y Óscar? ¿y Sophie? Sophie podía creerle, porque no había visto nada en realidad, y solo tenía a Gabriel como información, pero Óscar vivía con él. Tenía que saber cuál era la verdad. ¿O tal vez no? Tal vez era incapaz de ver cómo era Gabriel en realidad porque el amor le cegaba.


  —Clara. —Daniel interrumpió sus pensamientos.


  —No lo sé —replicó ella, por fin—. Han pasado demasiadas cosas y no puedo pensar con claridad. Todo es tan confuso, hay miles de cabos sueltos y no puedo atarlos. No sé si mi tío es un valiente, un asesino o ninguna de las dos cosas. No sé si me cuenta verdades como puños o está para encerrar. No puedo tomar una decisión.


  —Entonces lo haré yo. No voy a acusarle. No diré ninguna mentira. Solo insinuaré cosas. Nadie le culpará, solo se negarán a darle información un par de días, hasta que hayas decidido qué es lo que quieres hacer. Estarás tranquila para recapacitar, y luego no tendrás que disculparte por nada, porque será responsabilidad mía. Tú no me habrás dicho ni una palabra y yo solo habré deducido cosas al verte tan alterada. Eso es todo.


  —No sé, Daniel. Suena razonable cuando lo dices, pero sé que no está bien.


  —De acuerdo. No haré nada. Tú duérmete, ¿vale? Ahora lo único que importa eres tú. Concéntrate en ti. Solo en ti. No importa lo que has pasado hasta ahora ni lo que pasará mañana. Hoy, este momento, es un momento de paz. Un momento que deberías disfrutar. Plantéatelo como un descanso necesario. Como ese segundo que necesitas para inspirar antes de tirarte a la piscina, o de saltar en paracaídas, o… bueno, ya captas la idea.


  —Vale. No es que me tranquilicen mucho los ejemplos que has elegido, pero sé por dónde vas. —Lo miró con ternura. Era… tenía unas ganas inmensas de darle un beso, un largo beso, de estrecharlo, de sentirlo, de abrazarse a él hasta desaparecer.


  Se acercó tímidamente, y él hizo lo mismo.


  Se besaron, primero suave, apenas un roce, luego más intensamente, y después se desató la locura. Era como si hubieran esperado siglos para unir sus labios, como si las manos de él quisieran no ya tocar, sino fundirse con el cuerpo de Clara, como si sus rostros desearan ser uno solo para siempre. Había algo eléctrico en esa unión, minúsculas explosiones estallando en cada parte de la piel que entrara en contacto con la piel del otro, en cada milímetro de sus cuerpos apenas se rozaban, como anhelando fusionarse para desaparecer el uno en el otro, en un frenético estallido de pasión.


  Se miraron unos instantes. Ambos parecían irradiar luz, y ella temblaba por dentro. No sabía si él iba a pedirle algo. No sabía si ella se lo iba a conceder. No sabía, tampoco, si querría negarse. Él la miró, con la mirada más dulce que Clara había visto jamás.


  —Quiero hacerte el amor. Pero no hoy, no ahora. Hoy quiero que nos besemos, que descubramos exactamente qué queremos cada uno del otro. Y si después de eso los dos deseamos ir más allá, te prometo que haremos que sea lo más inolvidable del mundo. Pero hoy solo quiero abrazarte, besarte, y respirar contigo. Quiero disfrutar la sensación de compartir tu mente antes que tu cuerpo.


  Clara estaba embobada. No sabía si él había captado su miedo y su deseo, pero se sentía agradecida por no tener que tomar una decisión, al menos de momento. Y se abrazó a él con fuerza. Daniel era lo que ella estaba esperando desde siempre, el que estaba haciendo realidad sus fantasías. Y su tío quería que se alejara de él. ¡Si era lo mejor que le había pasado en toda su vida…!
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  Daniel se levantó temprano y Clara dormía aún. Se hizo el desayuno y dejó preparado el café, las naranjas para el zumo, y todo lo necesario para que Clara solo tuviera que poner los aparatos en marcha cuando despertara. Salió del portal, subiéndose un poco el cuello del abrigo, sin reparar en el coche que llevaba toda la noche aparcado frente a su casa.


  Un pequeño autillo siguió los movimientos del joven desde un árbol cercano y se retiró a dormir al acogedor interior de su tronco.


  Ya en el instituto, el bedel le dijo a Daniel que la directora le estaba esperando en su despacho; se dirigió hacia allí.


  Sentado junto a la puerta estaba el tío de Clara.


  —No vuelvas a acercarte a mi sobrina, ¿me oyes? —le espetó Gabriel nada más verle llegar—. Te juro que como le haya pasado algo…


  El muchacho se hizo el sueco y entró en el despacho.


  Pasaron veinte largos minutos y Daniel salió, acompañado de la directora. Se despidieron en la puerta ante la atónita mirada de Gabriel.


  —¿Va a dejar que se vaya, sin más? —dijo, molesto. Le parecía incomprensible que esa mujer fuera a permitir que el secuestrador de su sobrina se saliera de rositas.


  —¿Quiere pasar a mi despacho, señor… Sánchez? —dijo la directora, con un cierto retintín.
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  Luego de haber pasado la noche en un duermevela intranquilo, apostado en un coche frente al bloque de viviendas, Óscar se recostó en el asiento y esperó a que Daniel saliera. No le gustaba discutir con Gabriel, pero a veces podía ser un auténtico cabezota. ¡Querer sacar a la fuerza a Clara de esa casa! Si quería perderla para siempre, ese era el camino más directo. Todavía era de noche cuando vio a Daniel dirigirse al instituto. Iba solo. Clara debía estar todavía en casa.


  Al romper el alba, el otus se retiró para ser sustituido por una pica. Tenía todo el aspecto de una urraca, córvido muy abundante en la zona que, por eso mismo, pasaría también desapercibida. El ave subió por la fachada hasta llegar a una ventana del cuarto piso y allí se detuvo. Óscar consultó en el libro lo que observaba la pica y allí la vio, la imagen de la muchacha durmiendo en la cama de Daniel.


  Relajado por fin al constatar que todo estaba en orden, Óscar no pudo evitar que un sueño ligero lo venciera.


  Lo despertó un movimiento brusco en la imagen del libro. Clara agitaba una escoba en dirección a la pica, que salía volando a toda velocidad, para luego voltearse en el aire y enfocar a una ventana con las cortinas corridas. Se acabó la sesión de vigilancia.


  Había llegado el momento. Hablaría con Clara, le explicaría toda su historia, confiando en que la madurez que había mostrado en tantas otras cosas le ayudara a comprender por qué su tío había querido mantenerla en la ignorancia, en la creencia de que así la protegía más que contándole la verdad. Y si no quería volver enseguida al 26 de Ramón y Cajal, que al menos se pusiera de nuevo el medallón. Tiró de la cadena del suyo y luego sacó el de Clara. Los acercó, como acostumbraba a hacer con sus hermanos cuando niños, para ver las pequeñas chispas verdosas que saltaban entre las joyas, iluminando las filigranas con suaves fulgores esmeralda. Hacerlo ahora le recordaba un tiempo más simple, más tranquilo; más inocente. Le ayudaba a entender a Gabriel, pretendiendo que Clara no se viera obligada a dejar esa ingenuidad demasiado pronto.


  Pero el tiempo de la inocencia había terminado; había llegado el de sobrevivir.


  «Algún día lograremos traducir este texto —pensó, acariciando la inscripción rúnica de su medallón—. Y, ¿quién sabe?, tal vez sea Clara quien lo consiga».


  Inspiró con fuerza, volvió a acomodarse el medallón en el pecho y guardó el de Clara en su bolsillo.


  Tenía por delante una conversación muy larga.
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  Clara entreabrió los ojos, se desperezó en la cama y empezó a levantarse, somnolienta. Se cubrió con un viejo chándal de Daniel y abrió la ventana. Un gran pájaro blanco y negro posado en el alféizar salió volando y le pegó un susto de muerte.


  —¡Por favor! —exclamó, y empezó a reírse, nerviosa—. ¡Vaya susto que me ha metido el pájaro de las narices!


  Dejó la ventana abierta para ventilar la habitación y airear las sábanas. Luego se acercó a la cocina para prepararse el desayuno y vio todo lo que Daniel le había preparado, dispuesto sobre la mesa.


  Una nota sobre el refrigerador: «Tienes mantequilla y mermelada en la nevera». Rebanadas de pan en la tostadora y una cafetera express, pequeña, para dos tazas, con un post-it: «Solo hay que encenderla». Clara sonrió. Era todo… ¿cómo decirlo…? de peli romántica; a lo mejor un poco cursi, pero le gustaba. Encendió la cafetera y la tostadora y se hizo un zumo con tres naranjas, que se bebió a grandes sorbos. Un poco ácido, pero rico. El aroma a café llenó la habitación y las tostadas saltaron.


  Se sentó a terminar su desayuno. La verdad es que ahora todo se veía distinto. Escaparse de casa de su tío y preocupar a Sophie y Óscar había sido precipitado. Hoy mismo volvería con ellos; les explicaría lo que sentía por Daniel y no les quedaría más remedio que aceptarle. Entenderían que era tan peligroso como un osito de peluche y no tendrían ninguna excusa para oponerse a su relación. «Relación». Vaya, eso sí que sonaba a adulto de verdad.


  Se terminó el café. El sol del amanecer, casi horizontal, entraba en la habitación, proyectando el rectángulo de la ventana sobre la pared y parte de la cama. Qué suerte tener una casa así, para ver el amanecer por un lado y el atardecer por el otro. Estaba perdida en esos pensamientos cuando vio una sombra que se proyectaba sobre el colchón; la sombra de un ave de larga cola. La urraca había vuelto. Se acercó a la habitación, cuidando de no hacer ruido, y observó al pájaro. No parecía estar allí por casualidad. De hecho, Clara se sorprendió al verlo mirar… no, más bien escrutar el interior del dormitorio, como si estuviera… vigilando. Esa fue la palabra que le vino a la mente.


  Tuvo una intuición. Fue al ordenador de Daniel y googleó «urraca». La Wikipedia tenía una entrada: «Pica pica. La urraca (Pica pica) también conocida como…». Ese era el espía que su tío le había puesto. Ese pájaro negro y blanco era la famosa «pica». Su tío la llamaba por su nombre científico, o en latín, o lo que fuera. De alguna manera, ese pájaro estaba allí a propósito, vigilándola por orden de su tío.


  Cogió una escoba del cuarto de limpieza y con ella en ristre entró en tromba a la habitación. El ave salió volando, asustada, despidiendo destellos metálicos verdeazulados a la luz sonrosada del amanecer. Clara cerró la ventana con violencia y corrió por completo las cortinas.


  Ya no la vería. Ni ahora, ni nunca. Su tío no volvería a verla aunque quisiera, aunque pusiera a todos los pájaros del mundo a perseguirla, aunque su vida se transformara en una caricatura de la peli de Hitchcock.
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  —Muy bien, señor Sánchez —dijo la directora en cuanto entraron en el despacho—. Usted dirá.


  —Ese chico que acaba de salir ha secuestrado a mi sobrina —empezó, firme, Gabriel—. Debería ser expulsado de inmediato, pero lo que necesito, sobre todo, es que usted me dé su dirección para poder ir a buscarla.


  Ya conocía por el otus dónde vivía el muchacho, pero esa petición perseguía más bien obligar al instituto a implicarse y cortar esa relación de raíz. Si les presionaba lo bastante, lograría tener a Clara vigilada también en las horas lectivas. Y le daba igual lo que Óscar pudiera opinar al respecto.


  —Me temo que eso no será posible. —La directora miró a Gabriel con insistencia—. La legislación me impide dar los datos de los alumnos. Pero además… —Hizo una pausa dramática antes de añadir—. Me han llegado rumores de que su sobrina ha huido de su casa, y no por casualidad. Parece ser que no se encuentra demasiado a gusto a su lado.


  Gabriel la miraba de hito en hito.


  La directora continuó:


  —…Y aunque no hay acusaciones firmes, tiene que entenderlo, yo no puedo… Deberíamos aclararlo entre nosotros antes de tomar una u otra medida. O, si lo prefiere, dejamos el asunto en manos de la policía y que se encarguen ellos. Por supuesto, todo el mundo tiene derecho a la presunción de inocencia. El instituto no tomará partido mientras no haya una denuncia oficial. De momento, los rumores son eso; rumores. Pero entenderá que no puedo, ni quiero, ser cómplice en la posible comisión de una injusticia.


  Gabriel estaba atónito, pero no iba a dejarse avasallar tan fácilmente.


  —¿Insinúa que yo maltrato a mi sobrina?


  —No puedo insinuar lo que no sé. Pero me han contado cosas que me intranquilizan. Por ejemplo, que tal vez usted y Clara no sean…


  —¿No seamos qué?


  La directora se reclinó en el asiento.


  —La casa en la que están viviendo —dijo—, pertenece a la familia Agüero desde hace más de cien años y llevaba mucho tiempo vacía, casi desde… Bueno, desde que la llaman la Casa de la Bruja.


  —No me interesan los cotilleos ni las historias de fantasmas. —Gabriel empezaba a estar muy enfadado—. Diga lo que quiera decir.


  —El caso es que nadie sabe nada de usted ni de su familia…


  —Mire, señora… —le interrumpió Gabriel.


  —Guillamón, Arancha Guillamón.


  —Mire, señora Guillamón —continuó—. No sé a dónde quiere llegar, y, sinceramente, tampoco me interesa demasiado. Si no quiere ayudarme a recuperar a mi sobrina, de la que legalmente ostento la patria potestad y que ha desaparecido en horas lectivas, aténgase a las consecuencias.


  —¿Qué consecuencias? —Había un matiz desafiante en esa pregunta.


  —Una investigación judicial y una acusación de negligencia, colaboración, encubrimiento y cualquier figura legal que sea aplicable.


  —¿De verdad quiere que la policía entre en el caso, señor… Sánchez? —Ese apellido fue pronunciado con una cierta sorna. La directora se levantó mientras hablaba y sacó unos papeles del archivador que había a su espalda—. ¿O debería decir… Carrasco?


  Arancha Guillamón, directora del IES Carlos Saura de Bosca, mostró un fax con la fotografía de Clara, el nombre que usaba en Madrid y cuándo había sido vista por última vez. Gabriel la miró, incrédulo.


  —¿De dónde lo ha sacado?


  —Veo que empezamos a entendernos —dijo ella, con una sonrisa helada, mientras se apartaba un mechón de cabello de la cara. Al hacerlo, Gabriel no pudo menos que observar el curioso pendiente que la mujer llevaba en la oreja izquierda.


  Una joya de forma hexagonal.
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  Quince minutos después de que Clara echara a la pica de la ventana sonó el timbre. La joven se acercó a la puerta con cautela, temiendo que viniera su tío con la policía a sacarla de allí y devolverla a su casa. Conteniendo la respiración, intentó escuchar lo que estaba sucediendo al otro lado.


  —Clara, ábreme. Soy Óscar.


  Óscar. Se había preparado para decirle que no a su tío Gabriel, pero a él… Óscar siempre la había tratado bien. Estaba a punto de abrirle cuando le asaltó una duda: ¿cómo había llegado hasta allí? Y la única respuesta posible era que la urraca le había contado, como quiera que eso pudiera hacerse, dónde estaba ella. El «bueno» de Óscar seguro que se encargaba de vigilar a los que vigilaban. No. No le abriría.


  —Déjame en paz. Vete.


  —Escucha, Clara. Tu tío me ha dado permiso para contarte lo que quieras saber.


  Hubo un silencio largo.


  —Déjame entrar, anda —prosiguió el visitante—, que vamos a ser el tema de conversación de todo el rellano.


  Clara dudó aún un segundo. No permitiría que le tomaran más el pelo. Lo dejaría pasar solo para no seguir hablando a través de la puerta, pero no escucharía nada; no había nada que aclarar o que negociar.


  —Gracias —dijo Óscar en cuanto entró en la casa.


  —Es para que no sigamos gritando, no porque me importe nada lo que mi tío o tú tengáis que decirme.


  —Lo primero de todo, perdona. —Óscar habló con dulzura. Parecía sincero—. Sé que estás enfadada, y con razón, pero estoy aquí para explicarte por qué Gabriel se comporta así.


  —Me lo ha dicho mil veces. Que es por mi bien y por protegerme. Pero yo no necesito que me protejan. Necesito que no me mintáis ni me espiéis. Ya sé que habéis mandado urracas para que me sigan.


  —Urracas no: picas —precisó Óscar, desconcertando a Clara. ¿No lo iba a negar? ¿Iba a contarle, de verdad, todo?—. Y por la noche hemos utilizado un otus, un autillo, un búho muy pequeño. No son aves «de verdad», al menos no exactamente…


  Óscar se calló.


  —¿Cómo que «no exactamente»? —Clara lo miró, confundida.


  Óscar le devolvió la mirada y sonrió:


  —Me parece que tendré que contártelo todo desde el principio.
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  «De la estirpe con urgencia engendrada en los del Macabeo errantes descendientes, inconclusa la tabla: ex sanguine nihil.


  »No solo arriba y abajo se confunden. También antes y ahora, también jamás y siempre, también pequeño y grande, también tierra y simiente, también mujer y hombre».


  Rebeca estaba perdida. La traducción del manuscrito, un conjunto de farragosas instrucciones para elaborar compuestos de propiedades no demasiado claras, había avanzado con fluidez, hasta aquí. No acababa de entender cuál era el sentido exacto de esos párrafos. Eran tan distintos al resto que debían de tener algún significado. ¿Pero cuál?


  Necesitaba ayuda. Después de la muerte de Bruno, cada vez se sentía más sola y cada vez dudaba más de su propia capacidad para terminar la traducción. Y, sobre todo, esa misteriosa frase en latín era lo que más la confundía. No, la traducción en sí no era complicada; era el hecho de que estuviera en latín en el original y sin relación aparente con el texto en el que se insertaba lo que hacía tan difícil elegir cuál de los posibles sentidos era más plausible.


  Sin duda, todo estaba relacionado con la sangre. Pero ¿de qué modo?


  «Macabeo…». Eso parecía señalar en una dirección. ¿Quién podía echarle una mano? Si había alguien que tuviera el suficiente conocimiento sobre la historia de la Societas, ese era Gabriel.
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  —En definitiva: ¿quién es usted en realidad y cuál es la relación que le une a Clara Sánchez, o Carrasco, o cualquiera que sea su auténtico nombre? —Arancha Guillamón, la directora del instituto, continuaba interrogando a Gabriel.


  Pero el objetivo de él ya no era darle respuesta. Ahora estaba intentando ganar tiempo, Gabriel no creía en las casualidades y el pendiente que lucía la directora parecía el distintivo de un colaborador de la Hermandad. Reservaban los medallones para el uso exclusivo de sus miembros, mientras los otros tipos de joyas se repartían entre los devotos y eran poco más que localizadores adornados con símbolos, para mantenerles vigilados y, al tiempo, hacerles sentir importantes (cuando, en realidad, eran poco más que tontos útiles y nadie los despreciaba más que el propio Ramyr). La señora Guillamón era, pues, una colaboradora. Gabriel se preguntaba si mostrarle el pendiente había sido casual o buscado, para que se delatase a sí mismo dando muestras de haberlo reconocido. Nada más lejos de su intención.


  —Bueno, creo que no hemos empezado con buen pie —intervino, conciliador, Gabriel—. Me ha acusado primero de ser un maltratador, luego, de secuestrar a mi sobrina y, finalmente, de fingir ser otra persona. Entiendo que, si cree todo lo que dice, debe de pensar que soy una especie de monstruo. Pero lo único que quiero es que me ayude a localizar a Clara Sánchez, mi sobrina, no a esa tal… Carranza?


  —Carrasco —corrigió ella.


  —Lo que sea —continuó Gabriel—. En cuanto a ese fax, está claro que alguien ha utilizado una foto de mi tutelada para fingir que es otra persona.


  La directora intentó decir algo, pero Gabriel la interrumpió antes de que abriera la boca.


  —Esto no es una circular policial —señaló como al descuido los papeles que le había mostrado la directora—, sino algún tipo de broma de mal gusto bastante chapucera.


  —Me ha sido remitido por una persona de total confianza.


  «Por un Hermano, naturalmente —pensó Gabriel—. Tal vez el profesor que habló conmigo en Madrid». Y añadió en voz alta:


  —Ciertas confianzas deberían ponerse a prueba con más frecuencia.


  Su móvil empezó a sonar y los caracteres RBK, anagrama de Rebeca, se iluminaron en la pantalla. Gabriel se disculpó y salió del despacho para contestar la llamada. Se alejó hacia el rellano donde terminaba la doble escalinata y allí se detuvo. La directora le siguió hasta la puerta y se quedó observándolo. Gabriel mantuvo una breve y excitada conversación, colgó y regresó luego a toda prisa.


  —Lo siento —dijo, bastante alterado—, tengo una emergencia. Continuaremos esta conversación otro día.


  Y, sin darle tiempo a replicar, salió disparado del instituto.


  Arancha Guillamón pareció quedarse indecisa un momento, pero enseguida tomó su móvil e hizo una llamada.


  —Creo que tienes razón —dijo tan solo—. Son ellos.
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  Gabriel trataba de no llamar demasiado la atención, pero es difícil que un hombre adulto, trajeado y corriendo pase desapercibido. Y más si mientras tanto intenta hablar por teléfono. Óscar no se ponía al aparato y el medallón no servía para transmitir instrucciones concretas.


  Su intención era reunirse con él cuanto antes, pero para ello debía llegar a la entrada oculta en la base de una estatua del Parque Central, y a esa hora había demasiados imponderables: gente haciendo la compra, paseantes jubilados, vigilantes, jardineros, policías… No solo había que reunirse con Rebeca. Clara debía desaparecer de la superficie. La directora lo había intuido, de eso estaba seguro. Fuera el tipo de colaboradora que fuera, tuviera la relación que tuviera con la Hermandad, sabía quién era él, y, lo más grave, quién era su sobrina.


  —¡Maldita sea, Óscar, di algo de una vez! —le gritó al contestador, que había vuelto a saltar. Acababa de entrar al parque por las escaleras que flanqueaban el polideportivo. Sorteó el estanque, donde dos cisnes negros nadaban, indolentes, y se dirigió, cruzando entre los setos, al monumento a los reyes de Aragón. Desde allí, si Óscar descolgaba el maldito móvil y traía con él a Clara, podrían saltar al monumento enlazado de Oviedo. Al menos conseguirían despistar durante unas horas a…


  Un policía y un jardinero estaban parados junto a la estatua. Gabriel se detuvo. ¿Casualidad? Estaban hablando, sin más, y nada parecía sospechoso. Nada excepto que los dos lo miraban. Dado que él iba casi corriendo, podría ser simple curiosidad. No. Demasiada coincidencia. ¿Tanto se habían distraído? ¿Tan extendidas estaban ya las redes de Ramyr que tenían localizadas las entradas a los corredores? No. Era imposible que lo supieran. No había forma, a no ser que les hubieran seguido a cada uno de ellos… O tal vez… No, no podían tener un infiltrado. Todos sabían lo que estaba en juego y los miembros de la Societas eran gente racional y responsable. Sabían cuánto estaban arriesgando. Pero ¿y si lo hubiera?, ¿quién sería el topo? ¿Rebeca, Saúl, Natalia, Sophie, Óscar…?


  Cualquiera que tuviera acceso a Ismara. Entonces le vino a la mente Antoine. Su muerte había sido muy diferente a las últimas muertes debidas a la Hermandad. Como si no quisieran que esa muerte se conectara con las otras. Como si pretendieran que…


  Pasó de largo junto a la estatua de piedra y metal. Los dos hombres lo siguieron con la mirada, pero cuando sobrepasó el monumento dejaron de prestarle atención. Era evidente que vigilaban la entrada.


  No tenía más opción que viajar desde la Casa del Torreón. Y el corredor de Pau alargaría el viaje. A pesar de lo cercanas que estaban las dos entradas a los pasadizos de traslación, sus destinos no podían ser más divergentes. El foramen vermis (literalmente, agujero de gusano) era el medio de transporte que la Societas había utilizado desde finales del siglo XVII. El globo entero estaba horadado por estos pasadizos transdimensionales, rápidos, directos… y accesibles tan solo a los miembros de la Orden. Los había de dos tipos: uno, el «corredor», solo podía atravesarse mediante un vehículo protegido con un tratamiento especial; otro, el foramen propiamente dicho, no necesitaba nada, salvo un medallón de la Societas.


  Si utilizaba un automóvil, le esperaban una sucesión de corredores: del cobertizo a Pau, de allí a París, de París a Córdoba… llegaría a Oviedo una hora más tarde de lo previsto. Si no hubieran estado vigilando el monumento…


  Era inútil lamentarse ahora. Volvió a llamar, desesperado. Clara y Óscar tenían que reunirse con él a la voz de ya.
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  —Entonces… ¿son animales de verdad, pero artificiales? ¿Como robots de carne y hueso? —A Clara le fascinaban los otus, las picas y todo el zoológico que los alquimistas habían desplegado. Acababa de enterarse de que los lykos, esa especie de perros lobo que le habían perseguido, eran también creaciones, pero de la Hermandad.


  —Más o menos. —Óscar seguía contestando a todas sus preguntas. Por fin ella empezaba a entender de qué iba todo, y a cada segundo estaba más maravillada, como si releyera uno de los cuentos de su infancia. Solo que ahora era de verdad—. Se les puede dirigir mediante instrucciones escritas sobre tiras de papel que se insertan en su frente. La tradición dice que solo pueden seguir órdenes simples como «rastrea una pista», «ataca», «defiende», «para», cosas así, pero no es cierto; aunque los feri de la Hermandad suelan ser de ese tipo, nosotros preferimos trabajar lo más cerca posible de la naturaleza, para que se comporten como seres vivos completos.


  —Pero ¿cómo es posible? ¿Son clones o algo así?


  —Puedo explicarte el proceso, si quieres, pero eso nos llevaría bastante más que unas horas…


  Clara negó con la cabeza. Tenía preguntas mucho más urgentes:


  —¿Por qué nos persiguen?


  —Ramyr siempre ha odiado a tu familia —contestó Óscar—. Y ahora parece más obsesionado que nunca. Hay quien dice que va a cumplir mil años, aunque nadie sepa su edad real. Si eso es cierto, Ramyr vino al mundo en plena crisis milenarista, cuando el Apocalipsis se gritaba desde todos los púlpitos. Y los mil años tienen un valor especial en muchas profecías. Si a esto le sumamos que Ramyr no es alguien muy equilibrado… Lo cierto es que nosotros, la Societas Codicis, hemos averiguado en sesenta años mucho más de lo conseguido en los últimos mil. Llevamos nueve siglos luchando contra él, y nunca hemos estado tan cerca de vencerle o perder para siempre. Y tú eres fundamental en eso.


  Un inmortal con mil años de edad. Una familia perseguida… La historia era alucinante, pero…


  —Eso quería preguntar. ¿Qué pinto yo en medio?


  —Durante muchos siglos, tu familia, protegida por la Societas, ha vivido oculta, con sus miembros casándose entre sí, al estilo de las realezas y la aristocracia, creyendo que esa era la mejor manera de conservar intacta vuestra herencia.


  —No me lo digas. Acabaron todos tarados, ¿no?


  —Algo así. Pero en el siglo XVIII y luego en el XIX cambiaron muchas cosas. Los hombres se plantearon las verdades establecidas en todos los ámbitos, y al llegar el siglo XX, había unas ganas inmensas de libertad y se cuestionaron muchas tradiciones. Incluso en la Societas. Los padres de tus abuelos, al acabar la segunda guerra mundial, se desentendieron de la carga de los Riglos y se cambiaron el nombre a Carrasco. Tus abuelos apenas recordaban un par de anécdotas, deformadas con algo de folklore: personajes que se convertían en animales, bestias de vigilancia que obedecían órdenes, cosas así… Educaron a sus hijos, tu padre y tu tío, lejos de cualquier cosa que recordara a la alquimia. Pero tu tío terminó por descubrir la historia de tu familia. Y tu padre, al principio, lo acompañó en su aventura. Gabriel consiguió contactar con los que aún se mantenían fieles a la Societas y llegó a convertirse en alquimista. Tu padre, en cambio, se alejó. Creía que todo eran supersticiones y pérdidas de tiempo. «¿Ves un autillo amaestrado y crees que es una especie de robot que te vigila? Despierta, hermanito. Este no es el siglo de la alquimia. Esta es la era de la técnica. Es la época del ser humano, no de los incunables». No quiso saber nada de la Societas. Y tu tío y él fueron perdiendo el contacto. Discutieron cuando se casó con tu madre. Gabriel le habló de la lucha contra Ramyr, de la misión de los Riglos y tu padre se rio. A tu tío no le cabía en la cabeza que decidiera casarse con una mujer ajena a la familia, jugando así, no con su compromiso, del cual era muy libre de distanciarse, sino con el destino de las sociedades alquímicas. Entonces los dos se dijeron cosas muy desagradables y dejaron de verse. Pero en el fondo, aunque estuvieran en desacuerdo, se seguían queriendo. Y cuando naciste tú, tu padre se distanció aún más. «Sé lo fascinantes que esas patrañas pueden resultar para una niña. No quiero que envenenes su vida como has envenenado la tuya. Los enemigos contra los que tendrá que luchar son reales, no cuentos de viejas aderezados con rituales pasados de moda». Gabriel no quiso perder el contacto y te mandaba un regalo cada cumpleaños. Sin remite, claro. Hasta que cumpliste los seis años. Desde entonces, ni siquiera eso le dejó. Y luego tuvieron el accidente, y aquí estamos.


  —El pequeño alquimista —Clara notó cómo las lágrimas caían lentamente por sus mejillas, comprendiendo—. No quería reclutarme. Era su manera de decirme que estaba ahí, a mi lado.


  —Te quiere más que a su vida.


  —Supongo que yo también le quiero, a mi manera… Pero eso no explica nada sobre mi ni por qué soy tan especial.


  —Es verdad. Se me olvidaba decir que tu padre vino a enamorarse de tu madre, sin saber que ella era descendiente de una rama de la familia Riglos separada del tronco hacía seiscientos años. Y sin embargo, ese aporte de sangre nueva, por una de esas jugadas magistrales del azar, te produjo a ti, una réplica casi idéntica a la primera Riglos de la historia. Por eso todos en la Societas creemos que tú podrías acabar con Ramyr. Pero no sabemos cómo.


  Clara estaba alucinando. Ahora resultaba que descendía de una familia con mil años de antigüedad y era la única que podía vencer al malo… Necesitaba tiempo para asimilar todo eso. Pero no volvería a perder la oportunidad de obtener respuesta a todas sus preguntas. Mañana ya pensaría en cómo procesar todo lo que estaba escuchando. Ahora era el momento de recabar toda la información posible.


  —¿Y las guirnaldas?


  —Cada asociación de alquimistas, sea la Societas, la Hermandad o cualquier otra, controla a sus feri, sus elixires, todo lo que hace, con una huella especial que permite a sus miembros reconocerse y también comunicarse entre sí. La huella de Ramyr activa nuestras guirnaldas en color naranja.


  —¿Daniel?


  —Daniel… Con él tenemos un problema. Por un lado te salvó de la Hermandad, y eso lo pone de nuestra parte, pero por otro no sabemos si la huella de Ramyr está en él, y eso nos obliga a mantenerlo a distancia. Aunque tiene fácil solución: ponle una guirnalda y podrá formar parte de tu grupo de amigos sin problemas.


  —¿Y quién es ese tal Ramyr? ¿Y por qué tiene un nombre tan raro?


  —Ramyr es una grafía antigua de Ramirus, o Ramiro. Él cree que viene del griego ῥῆμα μύριοι (rema myrioi), «innumerables lenguas» y por eso se escribe con y. Es cierto que conoce casi todos los idiomas escritos del mundo y domina las técnicas de la alquimia, pero lo que realmente nos convierte en alquimistas, nuestros principios, esos no los respeta. Hace tiempo que se alejó de ellos, lo que lo hace muy peligroso: conoce todos los secretos de nuestra ciencia y es capaz de obrar prodigios.


  —Entonces, ¿qué se supone que tengo que hacer yo?


  —Es lo que estamos intentando averiguar. Sabemos que Ramyr nos ha seguido desde Madrid, pero no debe de conocer todavía tu verdadera identidad, o ya habría atacado abiertamente. Lo que todavía me desconcierta es cómo te ha localizado en Bosca. Es cierto que te pusieron varios marcadores, pero en Pau nos libramos de la mayor parte, y al llegar aquí los desactivamos todos.


  Clara no se atrevió a decir lo que le rondaba por la cabeza: solo había una persona de Madrid que sabía que estaba en Bosca, y lo sabía por ella. Una persona en la que ella confiaba y a la que había escrito en contra de la opinión de su tío. Pero si Adolfo era de la Hermandad… ¿de quién podría fiarse entonces?, ¿es posible vivir tu vida si todas las personas que te rodean no hacen otra cosa que mentir? ¿Para sobrevivir tenía que convertirse en una paranoica? Primero dudó de su tío, ¿y ahora tenía que dudar de sus amigos? ¿Quién sería el siguiente? ¿Nuria? ¿Inés? ¿Juan? ¿Daniel…? ¿Desconfiar de todos…? No. Aunque tal vez lo de Adolfo sí fuera importante.


  —Óscar… —empezó a decir, pero él la interrumpió.


  —Vaya —dijo, mirando el leve resplandor verdoso que emitía su medallón—. Creo que tu tío me está…


  Se palpó los bolsillos y acto seguido se dirigió a la puerta:


  —Me he dejado el móvil en el coche. Seguro que lleva un buen rato llamándome. Bajo a por el teléfono y ahora mismo vuelvo a subir.


  Se detuvo un momento.


  —O, si quieres, acompáñame ya. Podemos volver juntos a casa. Porque es lo que quieres hacer, ¿no?


  —No, Óscar. O sí, quiero decir, pero no ahora. No puedo irme a la francesa, sin decirle nada a Daniel. Lo esperaré hasta que vuelva y luego iré a casa.


  —¿No quieres saber nada más? Es solo un segundo; bajo y estoy de vuelta enseguida.


  —Claro que quiero, pero puedo esperar hasta esta tarde. No te preocupes, de verdad. En cuanto Daniel llegue, le pediré que me acompañe. Es un encanto. En serio, estaré bien. —Clara tuvo una idea—. O, si no te fías de él, abriré la ventana, y que sea la pica la que te retransmita la jugada.


  Óscar se metió la mano en el bolsillo y sacó el medallón que Clara había abandonado en la mesilla de su cuarto.


  —No hace falta —le dijo, mostrándoselo—. Es suficiente con que te pongas esto.


  Clara recogió el medallón y se lo puso; Óscar le dio un beso en la frente y salió de la casa.
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  Gabriel estaba ya en el número 26 de Ramón y Cajal llamando por enésima vez a Óscar mientras se concentraba en el medallón para enviarle una señal, cuando oyó el timbre de la puerta principal. Miró por la ventana esperando que fuera él, a punto de soltar un discurso sobre no olvidarse del móvil o no ponerlo en silencio, pero era una pareja de policías. Y el corazón le dio un vuelco. A Clara le había sucedido algo. Se dirigió raudo hacia la puerta y abrió, con el rostro demudado y el medallón todavía en la mano.


  —¿Es usted don Gabriel Sánchez? —le espetó el más bajito de los dos agentes—. ¿El tutor de Clara Sánchez?


  ¿Era cierto? ¿Clara estaba…? ¿La Hermandad había conseguido encontrarla y ahora…? No, no podía dejarse llevar por la desesperación, todavía no.


  —¿Le ha pasado algo? —preguntó angustiado.


  Le mostraron una foto de Clara.


  —¿Esta es su sobrina, Clara Sánchez?


  —Sí —contestó, tragando saliva—. ¿Qué le ha sucedido?


  —Nada, a no ser que transformarse en otra persona pueda entenderse como suceso. —Y el policía le dio la vuelta a la foto—. Esta es Clara Carrasco, desaparecida en Madrid el tres de diciembre. ¿Nos permite hacerle algunas preguntas?
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  Óscar entró en el coche y revisó el móvil. Tenía varias llamadas perdidas de Gabriel.


  Lo primero que hizo, antes de escuchar los mensajes, fue llamarle a su vez. No respondía, y Óscar puso el manos libres mientras arrancaba. Miró en el libro las imágenes captadas por la pica: Clara había abierto la ventana.


  Óscar sonrió. Tendrían que habérselo contado todo mucho antes y se habrían ahorrado un montón de problemas. Pero Gabriel desconfiaba de su familia y hacía extensiva esa desconfianza a Clara. Tomó la avenida Miguel Servet en dirección a Lérida para dar la vuelta en la primera calle a la izquierda, bordeando la antigua prisión, ahora convertida en un centro de interpretación de instituciones penitenciarias. Por un segundo escaso no llegó a ver a Daniel, que entraba en ese momento en la casa.


  Cinco minutos después ya estaba aparcando en el patio de la Casa del Torreón. Le extrañó no ver a nadie. Volvió a llamar a Gabriel. Nada. Se concentró en el medallón. Tampoco. ¿Dónde demonios se habría metido, después de llamarle al menos diez veces durante la mañana? Volvió a revisar los mensajes, y entonces vio uno con la clave 37457. ¡Maldita sea, se le había pasado! Rápidamente desencriptó: «Código y dudas. Venid todos. OVET».


  ¿Gabriel se había marchado a Oviedo sin ellos? No podía ser. Gabriel… pero tal vez se había ido pensando que él encontraría a Clara, recibiría el mensaje y se iría… ¿Y sin coche? ¿Había entrado al foramen de los reyes de Aragón?


  Bueno. Ya se vería. Ahora tenía que volver a la casa de Daniel, recoger a Clara y marchar juntos a Oviedo.
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  Cuando Daniel entró en el piso, Clara lo estaba esperando, feliz. Enseguida empezó a contarle que se había reconciliado con su tío y con Óscar y que le habían prometido dejar que se viera con él.


  —Así que ahora mismo me vuelvo a casa. No te importa, ¿verdad? —dijo Clara, sonriendo. Daniel no contestaba y ella repitió de nuevo la pregunta—. ¿Te importa?


  —No, Clara. Es que estaba pensando en lo que me ha dicho la directora.


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó, algo molesta. No le había sentado demasiado bien que estuviera pensando en otras cosas.


  —Me ha dicho que ha recibido un fax de uno de tus profesores de Madrid y que tú no eres Clara Sánchez.


  «Las noticias vuelan», pensó Clara. Y asintió.


  —Entonces ¿me has mentido? —se dolió él—. ¿Todo lo que me has contado era mentira? ¿Quién eres? ¿Tu tío… es tu tío de verdad?


  Vaya. Pues si que se lo estaba tomando bien…


  —Daniel, no tiene nada que ver contigo —intentó explicarle—. Es… es como si fuéramos testigos protegidos o algo así. Nos están siguiendo y no podemos dar nuestras identidades reales, pero todo lo que siento, todo lo que vivo, es real. Y lo que te he contado también. Solo están cambiados los nombres.


  —Ya. No te fías de mí.


  —No, Daniel, no me lo hagas más difícil. Mi familia tiene que ser precavida porque… —Y entonces se dio cuenta de que no podía contar nada sin traicionar la confianza que Óscar había puesto en ella. Tenía que elegir entre decepcionar a uno o a otro. Porque también Daniel había apostado por ella; le había ayudado. Y ahora ella no podía corresponderle.


  —No pasa nada —musitó él, dolido—. Sé que te llamas Carrasco, y que vienes de Madrid. Si no quieres contármelo, estás en tu derecho. Dices que alguien os persigue, o sea, que tú sabías quién era el tío de la capa y los perros, pero no has querido decírmelo. Genial. Tal vez lo que me has contado no sea mentira, pero eso no hace que sea cierto.


  —No, Daniel, te prometo que no te he dicho nada que fuera… —Eso sí era falso. Antes no podía mentirle porque no sabía la verdad, pero ahora conocía la historia de su familia; ahora le estaba ocultando conscientemente datos a Daniel. Ahora sí estaba mintiendo.


  —Vale. ¿Te acompaño a casa? —¿Qué era lo que notaba en la voz de Daniel? ¿Resignación? ¿Decepción…? ¿Alivio?


  Clara le tomó de las manos.


  —Daniel, confío en ti. Te he contado cosas que no había contado ni a mis mejores amigos. Me he confesado a ti como a nadie en mi vida. Dime lo que quieres saber y te lo contaré.


  Daniel la miró, casi desafiante, a los ojos.


  —Muy bien. Solo quiero saber una cosa: quién eres realmente. Dime cómo te llamas. Nada más.


  El rostro de Daniel reflejaba un sentimiento que no había visto nunca, un sentimiento que a Clara le puso los pelos de punta. Lo único que quería era que ese gesto desapareciera, que Daniel volviera a ser el mismo de antes, aquel con quien había conectado más allá de las palabras, el Daniel al que había empezado a querer.


  —Me llamo Clara Riglos.


  La expresión de Daniel cambió, en efecto. Pero no en el sentido que Clara esperaba. Una voz fría, impersonal, terrible, salió de su garganta.


  —Ya es hora de que conozcas a mi mentor.


  Clara no comprendió el significado último de esas palabras. Lo único que en aquel momento tuvo claro, por encima de todo, es que acababa de cometer un error.


  Un terrible, trágico, irremediable error.


  XXII


  NATALIA
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  De vuelta a casa de Daniel, Óscar llamó a la puerta y nadie contestó. «Nos habremos cruzado», pensó. Bajó las escaleras mientras intentaba una vez más ponerse en contacto con Gabriel. Nada. Mientras le dejaba un mensaje en el buzón de voz le llegó una llamada en espera. Era Natalia. No podía ser casualidad.


  —Dime, Natalia. ¿Es Clara? ¿Le ha pasado algo a Clara?


  —Óscar, tienes que venir de inmediato a la Comisaría. Han detenido a Gabriel.


  —¿Cómo? ¿Por qué? ¿De qué le acusan?


  —De asesinato —Natalia hablaba con celeridad y exactitud, como buena abogada—. Más en concreto, de ser «el decapitador». Ven enseguida.


  Óscar colgó el aparato y salió a toda prisa, maldiciendo el día en que aceptó las razones de Gabriel para privar a Clara de un teléfono móvil.


  Gabriel acusado de asesinato.


  Por eso le estaba llamando toda la mañana. Tenía que pasar por casa y avisar a Clara, tranquilizarla, evitar que se preocupara. Gabriel no entraría en prisión. De ninguna manera. Natalia sabría cómo hacerlo. Conseguiría liberar a Gabriel. Estaba seguro. O deseaba estarlo.


  Pero cuando llegó a la Casa del Torreón, Clara tampoco estaba allí. Reprimió un juramento y escribió una nota.


  «Clara, no te preocupes. No tardaremos mucho en volver. Hay comida en el congelador por si no hemos vuelto antes de la cena. Si necesitas cualquier cosa, utiliza el teléfono fijo. Mi móvil es 745 645 645. Un beso, Óscar».


  Y hoy mismo le compraría un móvil, se pusiese Gabriel como se pusiese.


  2


  Daniel tiraba de Clara por un antiguo pasadizo que unía el sótano del edificio donde vivía con el de otra casa en la calle Decepción. Apenas diez minutos antes el muchacho le había agarrado con unas manos terriblemente fuertes para arrastrarla, casi en volandas, escaleras abajo. Habían entrado en un trastero junto al cuarto de calderas, y allí había presionado en un punto de la pared con un medallón, similar al que Gabriel había regalado a Clara, solo que hexagonal y con filigranas de color ámbar en lugar de verdosas. En el muro se había abierto un vano que daba a un larguísimo corredor iluminado apenas por esporádicas fosforescencias anaranjadas. Clara había pensado, maravillada por su propio aplomo, que serían como las luces de emergencia de la edad media, para, acto seguido, asumir que era difícil que volviera a ver la luz del sol.


  La fuerza de Daniel era sorprendente, y avanzaban a bastante velocidad, a pesar de que el pasadizo se iba elevando. Cuando la inclinación fue demasiado acusada, la pendiente dio paso a unas escaleras, lo bastante amplias para permitir el paso de cuatro o cinco personas. En otro tiempo debieron ser bastante frecuentados, a juzgar por los desgastados escalones de piedra.


  Llegaron a un amplio salón. Cuatro corredores, incluido el que habían usado, confluían en la estancia. Había una rosa de los vientos grabada en el suelo, pero los puntos cardinales que señalaba no eran los típicos: las letras eran G, I, B, Z; tomaron el que estaba frente a ellos, el de la G. Dentro, un vehículo extraño, cruce entre jaula y vagoneta de minas, encajaba con precisión en las dimensiones del pasadizo. Tenía una puerta en la parte posterior, que Daniel abrió. Empujó a Clara con firmeza para que entrara y cerró el habitáculo.


  La vagojaula o jauloneta, que no sabía Clara como llamarla, empezó a moverse con una suavidad sorprendente a pesar de su aspecto, y en un silencio apenas salpicado con algún aislado chirrido metálico.


  —¿Por qué? —Clara no lograba entender cómo esa bestia y el joven encantador que le había acompañado los últimos tres días podían ser la misma persona.


  —¿Conoces la historia del campesino y la víbora?


  —No. —¿Un cuento, ahora? ¿La secuestraba y le contaba un cuento de hadas? El surrealismo estaba alcanzando niveles alucinantes.


  —Pues escucha: un campesino, en pleno invierno, encontró una víbora casi muerta de frío junto a su puerta. Compadecido, la recogió y la metió en su casa. La llevó junto al hogar y la acercó al fuego para que el calor la confortara. Apenas la víbora se recuperó, se revolvió y mordió al campesino, que murió sabiendo que era culpa suya por pensar que la naturaleza puede cambiarse con buenas acciones. Yo soy así. No tengo opción.


  —No es verdad. Tú no eres una serpiente. Somos dos personas que pueden elegir.


  —Tú si puedes. Yo…


  —Tú qué.


  —Yo no soy una persona.
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  Apenas Óscar entró en el vestíbulo de la comisaría, Natalia se dirigió a él, preocupada. Habló casi en susurros.


  —Le acusan de los tres asesinatos, Óscar. No tienen mas que pruebas circunstanciales, pero saben que hay relación entre él y los muertos, por los medallones.


  —¿Qué medallones? Los nuestros tienen filigranas. Si han conseguido alguno, estará desactivado y no las tendrá.


  —Parece ser que consiguieron fotografiar el de María antes de que la filigrana desapareciera por completo. Y Gabriel tenía el suyo a la vista cuando la policía lo detuvo; presionarán hasta que consigan una confesión.


  —¿Han visto el tuyo también? —preguntó Óscar, más preocupado aún.


  —No. El mío siempre lo llevo a la espalda. Te sugiero que hagas lo mismo.


  Óscar empezó a girar el medallón para colocárselo detrás, pero se detuvo y lo dejó colgando, sobre la camisa.


  —No —dijo.


  —¿Qué haces? Si te lo ven a ti, es lo que les falta para completar la paranoia. Ya piensan que hay una especie de club de los asesinos dirigido por Gabriel.


  —Yo les daré una historia mejor. ¿Seguimos contando con Melendo o ya se ha retirado?


  —De hecho es él quien ahora está interrogando a Gabriel, pero no nos podrá ayudar en nada. Esta es una investigación nacional.


  —Tú escucha el plan, y luego me rebates.
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  —¿Cómo que no eres humano? Te he tocado, Daniel. Hasta te he besado. Sé lo que es un ser humano, y tú eres uno, sin lugar a dudas.


  —Soy un golem.


  —Y una mierda. Un golem es un monstruo de barro que hace lo que le mandas.


  —¿No sabes lo que es un golem? —Daniel parecía sorprendido de verdad—. ¿Pero qué clase de alquimista eres?


  —¿Quién te ha dicho a ti que soy una alquimista?


  —Ya no tienes que fingir. Sabemos quién eres y lo que planeas hacer en contra de Ramyr.


  —¿Pero de qué narices me estás hablando? Yo no planeo nada. Yo era muy feliz antes de saber nada de vosotros, y ahora me veo en medio de todas estas paranoias que me contáis de un lado y de otro.


  Daniel la miró, asombrado.


  —¿Entonces tú no sabes nada, de verdad? ¿Nada de la historia de tu familia, o de tu enfrentamiento con el Maestro, ni del tiempo que llevamos buscándote?


  —¿Tú también me buscabas? —Clara sintió que la ira le carcomía por dentro. Empezó a entender—. Por eso el monje se marchó sin hacernos nada, ¿verdad? Eres de los suyos. Y yo que creía que eras el mejor tío que había conocido jamás, y solo eres un maldito farsante.


  Clara se sentó en el suelo de la vagoneta y concentró sus pensamientos en Sophie palpando el medallón a través de la ropa. Necesitaba ayuda.


  —¿Por qué lo llamas Maestro? —preguntó a Daniel, esperando que no se diera cuenta de lo que intentaba.


  —Porque lo es. Él me ha creado y también me ha educado. ¿Y a ti?


  —¿A mí qué?


  —¿Quién te ha formado?


  —Eh… ¿La LOGSE?


  —En serio… ¿Por qué afirmación vas? Yo estoy en la novena.


  —¿Por la qué? —Clara no daba crédito. Acababa de secuestrarla y conversaba con ella como si fuera su invitada.


  —La tabla Esmeralda —explicó Daniel—. El camino del Alquimista…


  —No tengo ni idea de lo que me estás hablando.


  —Claro —pareció recordar él—. Tú aún no tienes edad para empezar…


  —Un momento —interrumpió Clara—. ¿Tú sabías quien era yo mucho antes de que a mi ni siquiera se me hubiera ocurrido pensar que era otra persona? ¿Cómo?


  —La relación de tu tío con la Societas era evidente. Los Hermanos lo estábamos siguiendo desde hace años. Lo que no podíamos imaginar es que fuera un Riglos. Apareciste tú, atamos cabos… Y aquí estamos.


  —¿Y si yo no fuera una Riglos? ¿También te habrías acercado a mi?


  Daniel no contestó. Siguió con la mirada fija en el punto donde parecían confluir las paredes del corredor que se deslizaban a toda velocidad a su alrededor.


  —Entonces todo lo que ha pasado entre nosotros fue mentira —añadió Clara.


  Él siguió sin contestar. Clara apoyó su espalda en las pletinas metálicas que formaban la estructura del vehículo. Estaba decepcionada, más que dolida. Dejó que su vista vagara por los húmedos sillares que aparecían y desaparecían conforme entraban y salían del haz de luz de la vagoneta. En uno de los huecos abiertos en los muros del pasadizo, Clara creyó entrever cuatro brillantes puntos anaranjados.


  —¿Qué son esos agujeros? —preguntó mientras se levantaba, aprensiva, y se alejaba de las paredes.


  —El sistema de seguridad de los túneles —respondió, distante, Daniel—. Hay una garita cada ciento veinte codos, más o menos. Cientos de custos hibernan ahí.
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  —No sé si funcionará, Óscar. —Natalia negaba con la cabeza mientras entraban en el despacho del juez de guardia—. Es un órdago a la grande.


  —¿Tenemos otra opción? —dijo él; abrió la puerta y cedió el paso a la abogada.


  —Veremos —musitó Natalia. Y ambos entraron en la sala.


  Gabriel los vio entrar y los saludó con un leve movimiento de cabeza.


  La instrucción fue rápida. Natalia insistió en que todos los indicios en los que se basaba la acusación eran circunstanciales. No había ninguna prueba sólida que relacionara a Gabriel con los crímenes. Él había sacado a su sobrina de un instituto en el que se habían producido dos asesinatos, y tan violentos, por razones obvias. En cuanto a la desaparición de esta, presentaron una nota de su puño y letra en la que ella decía que estaba muy enfadada con su tío porque no le dejaba invitar a su casa a un compañero de clase antes de conocerlo.


  Cuando plantearon la cuestión del medallón, explicaron que Óscar había comprado una buena cantidad de ellos en un puesto callejero de Maribor, Eslovenia, con lo que mucho se temía que fueran muy frecuentes en toda Europa. De hecho, el propio Óscar los había repartido como regalo entre familia y amistades.


  Para explicar el cambio de personalidad fue necesaria la intervención de Mariano Melendo, el Inspector jefe de la Brigada de Homicidios de Zaragoza, que pidió quedarse a solas con el juez. A puerta cerrada le reveló que la familia Sánchez al completo eran testigos protegidos. El juez aceptó las explicaciones y decidió, de momento, aplazar la instrucción del caso a la llegada de indicios más sólidos.


  —Sepa usted —dijo el juez, mirando a Gabriel con severidad—, que la protección de que disfruta no le exime de responder ante la justicia por cualquier otro delito. Un testigo protegido no es alguien con licencia para delinquir bajo un paraguas policial.


  No obstante, les permitieron salir de la Audiencia por una puerta lateral, ya que en la principal se había empezado a congregar una nube de curiosos y periodistas ansiosos de ver al detenido, al «Monje Asesino» o «El Decapitador», como ya lo llamaban los medios de comunicación. Allí, en el patio interior del edificio, les esperaba el coche de Melendo. Apenas traspasaron la puerta, seis o siete periodistas lanzaron flashes al vehículo. La prensa también conocía esa salida.


  Pero ninguna de las imágenes grabadas ese día mostró con claridad el rostro de Natalia, ni el de Gabriel, ni el de Óscar. Hubo quien habló de una tormenta solar o de que la propia Audiencia había activado los inhibidores de frecuencia. Solo los miembros de la Societas sabían que los medallones afectaban a los sensores de las cámaras digitales.


  Había poca distancia entre los juzgados y su casa, pero con la prensa pisándoles los talones, tomar la carretera de Zaragoza parecía una opción mejor para despistarles que atravesar unos cuantos callejones tortuosos.


  —Id vosotros —dijo Óscar—. Yo voy a casa. Recogeré a Clara y nos reuniremos con vosotros en Zaragoza.


  Bajó del coche y dejó que algunos fotógrafos lo siguieran un rato hasta que se dieron cuenta de que no era quien buscaban. Al llegar a la calle Ramón y Cajal descubrió que también había gente frente a la puerta principal de la casa. Decidió entrar por el jardín trasero.


  Ni rastro de Clara.


  Estaba llamando a Gabriel cuando una sombra apareció tras él.


  Era Sophie.


  Óscar dio un respingo.


  —Qué susto me has dado —dijo Óscar, aliviado—. ¿Has visto a Clara?


  Sophie no dijo nada. Le señaló el mapa que llevaba en las manos, donde un punto difuso, intermitente, se desplazaba en línea recta con una dirección inequívoca:


  Riglos.


  6


  —Los… ¿custos…?


  —La guardia de Gorgas —aclaró Daniel—. Siempre dispuesta.


  Empezó a describir las criaturas con un deje de orgullo en su voz. Ramyr los había encontrado casi ochocientos años atrás, pero habitaban las cavernas desde el cretácico. Bajo la paciente selección del Alquimista, habían aumentado considerablemente su tamaño. Arácnidos similares a las garrapatas en su estructura corporal y su forma de actuar, sensibles al dióxido de carbono, vivían en un estado de hibernación del que despertaban al percibir una respiración. Y, más parecidos en eso a las arañas, eran capaces de producir una especie de seda no adhesiva, con la que cubrían por completo sus guaridas.


  Clara contuvo el aliento y miró asqueada por encima del hombro, imaginando una garrapata enorme captando su respiración en el aire y extendiendo sus patas para atraparla. Pero Daniel seguía con la descripción, como un cicerone obsesivo, contando que cualquier ser vivo que apareciera por los dominios de un custo sería atrapado y devorado. Drenado, más bien. Esas criaturas podían permanecer quinientos años en reposo tras ingerir un solo litro de sangre. Pero si se daban un festín, digamos, con los cinco litros de un humano, pasaban a la fase de autofecundación y hacían una puesta de doscientos a trescientos huevos. Los pequeños custos, del tamaño de una moneda de Euro (todos hembras), eclosionaban en un par de semanas y se dispersaban entonces en todas direcciones, localizando los cadáveres de los custos muertos, devorando a su paso cualquier otro resto orgánico y ocupando el lugar de las bajas. Así tenían la doble función de limpieza y vigilancia de los pasadizos, esperando siempre un nuevo aporte de sangre.


  Clara escuchaba ese documental delirante, entre el asco y la aprensión, sobresaltándose con cada sombra que la luz de la vagoneta iluminaba al pasar, imaginándose cientos de parásitos enormes dispuestos a entrar en acción. Y Daniel continuaba:


  —Después de beber sangre por primera vez, hacen su primera gran muda, y ya miden un palmo. Con cada nueva ingesta, consiguen energía para una muda más, hasta que, a la quinta, ya son adultas. Las más pequeñas son como un niño de diez años.


  «¿Un niño de diez…? —pensó Clara—. ¿Pero de qué monstruos me está hablando este tío?».


  Miró a Daniel. Sonreía, encantado, como si las bestias que describía fueran cachorritos de una tienda de mascotas.


  —Después continúan creciendo hasta su muerte —siguió contando—, aunque solo aumentan unos pocos milímetros cada vez.


  Clara alucinaba. Era como un granjero hablando de vacas o calabazas.


  —La más grande dicen que tiene la altura de un hombre —afirmó, orgulloso—. Y la han visto en este pasadizo, junto a la entrada de Gorgas, en la Gran Caverna. No hay seguridad más efectiva. Por eso el único medio de transporte que puede usarse en estos pasadizos son estas vagonetas-jaula —golpeó la estructura—. Esta malla es impenetrable para ellas.


  —¿Cómo puede moverse? —preguntó, asustada, Clara—. No tiene motor, ni nada que se le parezca… Quiero decir… ¿no corremos el riesgo de que se pare?


  Daniel se rio:


  —No. Aprovecha fenómenos físicos que se activan con los medallones. Desde la última Guerra Alquímica, solo el propio Ramyr puede hacerlo sin medallón.


  —Un momento. —Clara estaba digiriendo lo que acababa de oír—. Tú lo has puesto en marcha sin el medallón. Si solo Ramyr puede hacerlo sin usar uno, entonces tú…


  —No —interrumpió Daniel—, yo no soy Ramyr. O solo en cierto sentido.


  Clara estaba aterrada. Se concentró en el medallón de nuevo, pensando esta vez en Óscar, aunque no creía posible que alguien pudiera ayudarle dentro de ese túnel sin final.


  —Ramyr y yo no somos la misma persona —continuó, sin mirarla—, pero estamos hechos de la misma esencia. Él me creó a partir de sí mismo, por eso puedo hacer cosas que solo puede hacer él. Tengo la marca de su estirpe.


  —¿La qué? —preguntó Clara, mientras pensaba: «por favor, que alguien me escuche». Lo que estaba oyendo eran cosas que apenas ayer habría tomado por desvaríos de un loco.


  —Es como un código genético —explicaba Daniel—. Algo que te identifica plenamente. Soy de la estirpe de Ramyr… No: soy la estirpe de Ramyr, pero no soy inmortal.


  —¿Y Ramyr sí? —Clara se interesó. Cuando Óscar le había explicado que Ramyr tenía mil años, había pensado en algo metafórico, una forma de decir que era muy viejo. Pero Daniel le estaba contando que era real, que había vivido diez siglos.


  —Va a cumplir mil años. Mil años teniendo el aspecto de un hombre de cuarenta.


  El orgullo con que Daniel dijo esa frase le dio a Clara ganas de vomitar. Habían muerto tres personas, que ella supiera, por culpa de ese vejestorio tan bien conservado.


  —¿Y para qué me quiere tu jefe? —preguntó, desechando la idea de escapar. Nada podía ser peor que contribuir a la reproducción de unas garrapatas gigantes.


  —Imagino que para corregir un error.


  —Un error… ¿Y cuál, si puede saberse?


  —Tú deberías haber muerto en el accidente de tus padres.
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  LA SOCIEDAD DE LOS ALQUIMISTAS
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  Óscar y Sophie contemplaban atónitos el mapa. No había duda. ¿Pero cómo era posible que Clara estuviera dirigiéndose a Riglos, a la caverna donde se ocultaba Gorgas, la guarida de Ramyr?


  Empezaron a revisar los registros de los feri apostados para vigilar a la pareja, y al principio no vieron nada. Sophie le hizo reparar en una escena que podía verse a través de la puerta abierta de la habitación. Un momento… Sí. Era solo durante un segundo, pero Clara y Daniel forcejeaban.


  Lo sabía. Óscar lo había intuido desde el mismo momento en que lo vio. Tendría que haber seguido su instinto. Pero ahora era ya tarde. Descolgó el teléfono y llamó a Gabriel.


  [image: image]


  —Volvamos a Bosca —pidió Gabriel apenas recibió la llamada.


  Melendo tomó un desvío en la salida de una explotación agrícola. Los que los seguían no pudieron reaccionar y así los esquivaron. El coche continuó por carreteras comarcales hasta regresar a la ciudad.


  Lo que Gabriel siempre había sospechado se confirmaba por fin; Daniel pertenecía a la Hermandad. Había hablado con la directora del instituto y sabía quiénes eran. Y ahora Clara estaba con él.


  Llegaron a Bosca y el inspector entró en el jardín del número 26 de Ramón y Cajal. Gabriel bajó del coche y Natalia hizo lo mismo.


  —Yo iré a Ismara a dar el aviso —dijo ella, dirigiéndose a la casa—. Mariano, será mejor que vuelvas a Zaragoza antes de que la situación se descontrole.


  —Sabía que teníamos que ponernos en marcha —replicó este mientras volvía a arrancar el automóvil—, pero no imaginé que sería tan pronto. Si Ramyr consigue sus propósitos, nada podrá salvarnos.


  El coche derrapó en la gravilla y salió por el portón. Gabriel entró en la casa. Natalia estaba ya en el salón, donde también esperaban Óscar y Sophie.


  —Vamos —dijo Gabriel. Los cuatro bajaron al sótano. Las escaleras acababan en un pequeño distribuidor. Natalia se paró frente a una robusta puerta de madera de aspecto medieval y los otros tres siguieron adelante por un breve pasillo, hasta una bodega construida bajo una bóveda de medio punto. Allí, tras un botellero polvoriento, se ocultaba un completo laboratorio y su arsenal alquímico: miles de compuestos, piedras, bezoares, agua polidestilada…


  Cargaron tres mochilas, una para cada uno, con todo lo necesario: una ballesta y flechas con instrucciones contradictorias para los golem y feri que pudieran encontrarse, cien monodosis antihomúnculos, elixires diversos, capas, implosores…


  Una vez pertrechados, Gabriel expuso el plan. Tomarían el corredor de traslación que llevaba hasta los Mallos de Agüero. A unos seis kilómetros en línea recta desde allí, bajo los Mallos de Riglos, se encontraba la ciudad gobernada por Ramyr:


  Gorgas.


  —Los viejos túneles están infestados de custos —habló Gabriel, casi pensando en voz alta—. Mientras se mantengan en ellos no podemos seguirles y ese Daniel seguro que lo sabe o habría elegido un transporte más rápido, incluso por la superficie. Pero van muy lentos y esa es nuestra única ventaja. Si nos damos prisa, tal vez podamos adelantarles.


  —¿Dónde están ahora? —preguntó Óscar.


  Sophie desplegó el mapa y los tres vieron que Clara y su secuestrador habían recorrido cuatro quintas partes de su recorrido. Tardarían unos diez minutos en llegar a su destino.


  2


  Natalia descorrió el enorme cerrojo que bloqueaba el portón. Un largo pasadizo se abría detrás. Lo recorrió hasta el fondo y apoyó su medallón en un relieve octogonal de la pared. Un hueco se abrió en el muro, descubriendo unos escalones que descendían hacia las profundidades de la tierra. Apoyó el pie en el primer peldaño y un suave zumbido pareció cargar el aire de electricidad. Una corriente magnética la separó de las paredes y la llevó en volandas escaleras abajo.


  Apenas unos segundos después entró por el acceso norte en la inmensa caverna donde se hallaba Ismara. Desde allí podía contemplarse la capital alquímica en todo su esplendor; una espectacular vista de su trazado geométrico y los bellos edificios que la formaban.


  Ismara brillaba con un color rosado bajo las luminarias que perforaban el techo. La Ciudad de la Tabla, asentada cientos de metros por debajo de Bosca, conectada con el exterior mediante foramen vermis y corredores, era el centro neurálgico de la Societas Codicis. Amurallada formando un enorme octógono, las aguas del lago subterráneo del que tomaba el nombre lamían sus orillas.


  Contemplando los tejados de Ismara recortándose contra el lago, Natalia se regocijó de que esa belleza se hubiera conservado a lo largo de los siglos. La existencia del lago Ismar siempre se había silenciado en la superficie. Solo algunos rumores hablaban de una fuente que nunca cesaba, y de pozos que no tenían fondo. Pero los pocos que se habían topado alguna vez con entradas, o canales, o algo relacionado con el lago o la ciudad subterránea, eran incapaces de recordar ni siquiera vagamente lo entrevisto. Ismara llevaba cientos de años aislada del mundo.


  El diáfano trazado de sus calles, de origen romano, tenía como eje las dos vías principales, Decumano y Cardo, que confluían en la Plaza Mayor, en cuyo centro se encontraba el edificio del Consejo, y a la que daban las fachadas de la Biblioteca, el Hospital, el Teatro y el Museo. Como las otras plazas de la ciudad, esta también tenía planta octogonal, convirtiendo a esta figura geométrica en la matriz de todo el diseño de Ismara, y, por ende, de la Societas.


  Natalia llegó hasta la garita que salvaguardaba el pasadizo y dejó allí su abrigo. Dentro de la caverna no era necesario, pues la temperatura se mantenía constante entre los 18 y los 20 grados. Revisó los finos guardapolvos que había en la garita, eligió uno de su talla y se lo puso encima de la ropa. Esos guardapolvos, de colores muy variados, eran la prenda más común entre los ismaritas; ofrecían protección impermeable, resistente a los reactivos más comunes y además repelían cualquier tipo de suciedad.


  Inspiró hondo, disfrutando de la calidad pétrea del aire, y se encaminó al Hospital, donde trabajaba. Le gustaba respirar dentro de Ismara. Nada en el mundo olía así, de forma tan fresca y sólida. El aire de la ciudad se renovaba a través de cientos de respiraderos, situados en puntos estratégicos, que impedían la condensación procedente de la respiración de humanos y feri.


  Apresuró el paso. Los hermosos edificios que flanqueaban el Cardo, construidos en distintos estilos y épocas, con propuestas arquitectónicas diversas y, sin embargo, sorprendentemente armónicos, parecían acompañarla en silencio. Solo la Plaza Mayor interrumpía esa avenida, aunque las calles que la atravesaban formaban, al hacerlo, pequeñas plazoletas.


  En la puerta del Hospital se cruzó con Roman, un austríaco de largo y revuelto pelo rubio.


  —Di a todos que se preparen —le dijo Natalia, sin detenerse—. Ha llegado el momento.


  Roman mudó la cara. Comenzó a correr hacia el Consejo, un edificio de arquitectura sorprendente, orgánica, que se alzaba en el centro de la Plaza. Alojaba tanto la Asamblea Permanente de la ciudad como el Ayuntamiento de Ismara, y era la residencia del Alcalde mientras duraba su mandato. Todas las decisiones que afectaban a la ciudad o a la Societas se tomaban allí.


  Mónica Vived, la alcaldesa, una mujer de melancólicos ojos verdes, había sido reelegida en la última asamblea. Su trabajo consistía en tomar aquellas decisiones cotidianas para las que no era necesario convocar al Consejo en pleno. En realidad, solo el hecho de que su voto decidía los empates diferenciaba sus atribuciones de las del resto de alquimistas, pues la de Ismara era una sociedad igualitaria, sin estamentos ni grados. Las únicas diferencias venían dadas por las atribuciones de cada uno. Un alumno debía respeto y obediencia a su profesor en lo que competía a la enseñanza, pero fuera de las clases los votos y opiniones de unos y otros tenían el mismo valor. Y así, los distintos cargos otorgaban autoridad solo en los asuntos competentes y mientras eran ejercidos, nada más.


  La mayoría de los casi cuatro mil habitantes de la ciudad trabajaban en las factorías de las afueras. Enfocadas al estudio y la investigación, de sus laboratorios salían elixires, compuestos, descontaminadores, implosores, transmutadores…, con un ritmo pausado pero constante.


  Natalia entró en el Hospital por la gran puerta que daba a la Plaza Mayor. El alargado edificio neomudéjar se extendía por la calle Decumano y abarcaba dos manzanas y media. Una vez en su despacho, en la planta tercera, se puso en contacto con Oviedo. Allí, Rebeca esperaba ansiosa su llamada.


  —Tienes que reunirte con nosotros en Ismara —le dijo—, con el manuscrito escaneado y la traducción en el estado en que la tengas. Han secuestrado a una Riglos.


  Entretanto Roman, con su característico acento austríaco, repetía la consigna ante la asamblea permanente del Consejo.


  La alcaldesa dio la alerta. Como una maquinaria bien engrasada, los ismaritas se dirigieron a sus puestos. Pronto el hospital incrementó la producción de medicinas y material para curas de emergencia: liquor vitae, vendas, antisépticos… Al mismo tiempo, las factorías duplicaban el número de armas defensivas contra golem y feri. Un rumor de actividad recorría la ciudad de un extremo al otro.


  Mónica Vived seguía punto por punto el protocolo, intentando mantenerse serena. Debía comunicar la situación a las otras ciudades alquímicas y para ello envió cientos de mensajes desde su despacho. La Societas tenía casas francas en el exterior, algunas en ciudades grandes, como Nueva York o París, pero durante siglos, las residencias subterráneas se habían construido bajo ciudades que ofrecieran un subsuelo apropiado. Cuando varias de ellas empezaron a construir redes subterráneas (metro, tren ligero, soterramiento de calzadas), la Societas fue abandonándolas, enterradas bajo una capa protectora. Ahora solo sobrevivían las edificadas bajo ciudades de menos de medio millón de habitantes. Bosca, Avignon, Bergen, la Córdoba española y la mexicana, Graz, Tallahassee o Esauira, por ejemplo, tenían bajo ellas una ciudad fundada por la Societas.


  Como el bastión más cercano a Gorgas, hogar infame de Ramyr, Ismara era también la encargada de dar la voz de alarma si el Alquimista Oscuro iniciaba una ofensiva abierta. Raptar a uno de los Riglos era más que eso: era una declaración de guerra.


  Algo que llevaban cientos de años temiendo.
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  BUSCANDO A CLARA
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  Gabriel pulsó un resorte y toda una columna de botelleros se desplazó, dejando a la vista un muro liso. Apoyó el medallón sobre él y un túnel de traslación se abrió en la pared. Sophie y Óscar entraron en él y Gabriel los siguió. En menos de un minuto habían llegado a una sala de tamaño medio con dos salidas.


  —¿Derecha o izquierda? —preguntó Sophie.


  —Derecha —contestó Gabriel, dirigiéndose hacia allí.


  —La izquierda lleva a la cima —apuntó, sin moverse, Óscar.


  —¿También al Sentier de Roland, entonces? —inquirió Sophie. Los otros dos alquimistas la miraron, extrañados—. Bueno, ¿cómo lo llamáis aquí?


  —Te refieres a la Senda de Roldán —aventuró Gabriel, mientras apoyaba su medallón en la puerta de la derecha. Un vano oculto se abrió en el muro de una vieja edificación al pie de los Mallos de Agüero y Gabriel salió por él al aire fresco que anunciaba la noche.


  —¿Y qué otra cosa podía ser? —Sophie siguió al alquimista.


  —Aquí la conocemos como La Senda del Loco —precisó Óscar, tras ellos—. Y nadie la ha usado desde hace siglos. Ni siquiera cuando nuestras relaciones con Ramyr eran buenas se utilizaba mucho. Había maneras más prácticas de ir a Gorgas.


  Las cumbres de las impresionantes moles de roca parecían teñidas de un rojo encendido a la luz del atardecer. Miraron el plano: Clara tardaría unos siete minutos en llegar a Gorgas.


  Descendieron hacia el pueblo de Agüero a buen ritmo.


  —Tomaremos ahora el corredor a Riglos —dijo Gabriel—. Y desde allí, bajaremos por la vieja chimenea de Gorgas hasta el corazón de la ciudad.


  Los Mallos de Riglos, ocultos ahora por el promontorio de Peña Rueba, estaban al este, a menos de seis kilómetros, separados de ellos por la profunda garganta del río Gállego.


  —Si es que Ramyr no la ha clausurado —puntualizó Sophie.


  —Si la encontramos cerrada —replicó Gabriel, algo molesto—, usaremos la escalera de Marcuello, y si no, excavaremos hasta el centro de la tierra. Pero no podemos detenernos ahora.


  Óscar localizó en el plano la entrada al corredor. Se encontraba en un sitio menos resguardado; junto al pórtico de la iglesia parroquial, en la plaza más céntrica del pueblo.


  —Esperemos que no haya gente —dijo, mientras se acercaban a la plaza de la iglesia—, o no sé cómo vamos a entrar sin que nos vean.


  El sol se ocultó y la luz del atardecer se fue haciendo más difusa. El alumbrado público se encendió y la farola de la plaza proyectó sombras sobre la fachada de la iglesia, disimulando las muescas que perfilaban la abertura de entrada al pasadizo. Era uno de los primeros corredores de los que se tenía constancia, y la labor de ocultación no había llegado al rigor y limpieza que obtendrían apenas un siglo después.


  Entraron en el pequeño claustro y miraron hacia el bar abierto al otro lado de la plaza. Nadie parecía pendiente de lo que sucedía en la antigua iglesia.


  Apoyaron los medallones sobre el muro; se abrió un hueco en la pared y, uno tras otro, los alquimistas entraron al pasadizo. No era un foramen. No estaba protegido contra Ramyr, en un momento en el que Ramyr ni siquiera había empezado a ser una amenaza, y tenía vagonetas accionables tanto por la Societas como por la Hermandad. Por eso había muescas hexagonales y octogonales. Sophie insertó su medallón en la muesca octogonal y, renqueando, se pusieron en marcha. Los faros de la vagoneta brillaron un segundo y se apagaron. Hacía mucho tiempo que nadie había hecho labores de mantenimiento.


  —Vamos muy despacio —dijo Sophie, sacando una linterna y alumbrando el recorrido.


  —Parecía más sencillo desde Bosca —añadió Óscar, preocupado—. No llegaremos a tiempo.


  —No llegar a tiempo es llegar después de que Ramyr haya matado a Clara —replicó Gabriel—. No podemos permitirnos el lujo de ser pesimistas. Si eso nos retrasa, él habrá ganado.


  —Sophie, por favor —pidió Óscar—, ¿puedes alumbrarme un segundo para buscar mi linterna?


  Sophie apartó del túnel el haz de luz para dirigirlo a la mochila de Óscar.


  En ese momento, un brusco impacto los sacudió. Sophie perdió el equilibrio, pero Óscar y Gabriel consiguieron sujetarla antes de que cayera al suelo.


  —Estoy bien, estoy bien. —Sophie se incorporó y golpeó la linterna, apagada por el impacto, para volverla a encender. La bombilla parpadeó un instante y brilló de nuevo.


  Tras constatar que Sophie solo tenía unas leves magulladuras, Gabriel y Óscar bajaron de la vagoneta y enfocaron las linternas hacia el obstáculo contra el que habían chocado. Un desprendimiento bloqueaba por completo las vías.


  Óscar trepó hasta la parte superior del montón de rocas. Parecía quedar un estrecho hueco junto al techo del túnel. Apuntó con la linterna al otro lado. Un muro reciente, de hormigón, clausuraba el pasadizo cien metros más adelante.


  —Han cerrado el túnel —concluyó, volviendo a la vagoneta.


  —¿Nadie ha informado de esto? —Gabriel sintió cómo la ira le iba poseyendo.


  Sophie se encogió de hombros.


  —Serán las obras de la nueva autovía —especuló Óscar—. Habrán dinamitado algunas rocas para despejar el camino y esta zona se habrá derrumbado, dejando el túnel al descubierto. Debieron pensar que era una antigua mina y cerraron el agujero para seguir adelante con el trazado.


  —Esto tendríamos que haberlo sabido, maldita sea. —Gabriel estaba enfurecido de verdad—. Alguien tendría que haberse encargado de mantener en buen estado las comunicaciones con Gorgas. Nos hemos relajado demasiado.


  —Somos pocos, Gabriel —replicó Sophie—. Y pensábamos que Ramyr estaba vencido y confinado debajo de Riglos. Revisar las viejas vías era nuestra última preocupación.


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Gabriel, a punto de estallar.


  —Andando a buen ritmo tardaremos tres cuartos de hora en llegar a Riglos —señaló Óscar—. Si al menos lo tuviéramos al oeste, podríamos traslocarnos. Pero así no llegaremos a Gorgas antes que ellos.


  —¿Y la Senda de Roland… o «Roldán», como decís vosotros? —preguntó la alquimista.


  —Después de los años que lleva clausurada —dijo Óscar—, tal vez ya no pueda usarse, o Ramyr la haya sembrado de custos, o…


  —Es un foramen vermis —replicó Sophie—, uno de los primeros. Ramyr no puede entrar en ellos, y, aunque pudiera, un foramen es solo un lugar de paso; dentro de él, la vida no es viable.


  —Pero seguro que ha puesto vigilancia a la salida —objetó Óscar.


  —Han pasado cuatrocientos años de inactividad —argumentó Sophie, convencida—. Probablemente los guardias que la vigilan no esperen incidentes. En los destinos más cómodos suelen estar los más veteranos, buscando pasar los últimos años de servicio sin demasiados problemas. No estarán muy alerta. Y así entraríamos directamente en la ciudad.


  —Si el foramen tiene la salida en Gorgas —dijo Óscar—, seguro que Ramyr ha encontrado alguna forma de bloquear el camino.


  —No —contestó Sophie—; termina en un andén, como todos los foramen, y luego un corredor conduce a la torre oeste de la muralla. —Hizo una pausa antes de concluir—. Al menos eso cuenta la tradición.


  —Es o esto o nada. —Gabriel veía en el mapa que Clara estaba a cada momento más cerca de Riglos—. Vamos a tener muy difícil llegar a Gorgas antes que ellos.


  —Vamos, pues —exclamó Óscar, ajustándose la mochila.


  Subieron de nuevo en la vagoneta, y la pusieron en marcha, esta vez en sentido contrario.


  2


  Clara estaba cansada. El efecto de la adrenalina se había pasado y la resignación estaba desplazando a la rabia. Estaba atrapada en un lugar del que no podía salir, sin fuerzas para luchar. Tal vez ese era el estado en el que empezaban a desarrollarse los síndromes de Estocolmo, pero ella no sentía ninguna empatía por su captor. Tan solo agotamiento.


  Era complicado procesar la revelación de Daniel. ¿Ella tenía que haber muerto junto a sus padres? ¿El accidente, entonces, había sido provocado? ¿Por Ramyr? ¿Qué podía decir? ¿Y de su traición? Apenas una hora antes creía amar y ser correspondida, y ahora ese hombre la conducía al sacrificio ante su jefe metida en una jaula. Una rabia ácida le subía a oleadas por la garganta.


  Sentada en el centro del vehículo, lejos de los barrotes, le asaltaban imágenes de monstruos informes deteniendo la vagoneta, atacándola y sorbiendo su sangre para luego poner los huevos en su carne paralizada, pero aún consciente… Quería huir, alejarse de ese hombre, golem, o lo que fuera, que tenía a su lado. Pero no conseguía imaginar cómo luchar.


  El vehículo se activaba gracias a la «huella» de Ramyr, que era también la de Daniel. Si lograba reducirle, cosa bastante improbable, no podría poner en marcha la jaula. Tampoco escapar, a no ser que quisiera servir de cena a una tropa de arácnidos hambrientos. Todo lo que podía hacer era esperar al final de ese túnel y, una vez allí, improvisar. Si podía elegir cómo morir, prefería que no hubiera invertebrados implicados.


  Notó con claridad que el túnel descendía. Estaban internándose más y más en las entrañas de la tierra. ¿A qué profundidad? Pronto lo averiguaría. Pronto conocería a Ramyr.


  —¿Quién es ese tal Ramyr? —preguntó.


  —Te lo he dicho —respondió un distante Daniel—: el alquimista más poderoso del mundo.


  —Ya será menos.


  Daniel la miró con una mezcla de indignación y curiosidad.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que alguien realmente poderoso no vive asustado en una cueva —respondió Clara, desafiante—. Hace las cosas a plena luz del día, no va por ahí mandando matar a la gente en emboscadas ni usando golem creados con su sangre. No encarga a sus esbirros que asesinen a traición a un simple profesor y a una psicóloga. —Luchó para contener las lágrimas. Aún le costaba hablar de sus padres—. Y, desde luego, no tiene miedo de una tía de quince años.


  —Dudo mucho de que te tenga miedo.


  —Nadie se toma tantas molestias para eliminar algo que no teme.


  —A lo mejor solo le molestas —respondió Daniel, casi sin emoción, como quien responde a una encuesta—; igual que un nido de cucarachas en la cocina.


  Clara acusó el golpe. Le entraron ganas de abofetearle. Pero en lugar de eso, miró a Daniel con rabia y le espetó:


  —¿Me has querido alguna vez?


  —¿A qué viene esa pregunta? —replicó Daniel.


  ¿Qué era eso que Clara notaba en su voz? ¿Se sentía incómodo?


  —Puede que los golem seáis buenos fingiendo. —Se regodeó en esa frase, casi disfrutando de la reacción de Daniel—. Pero en ningún momento me pareció que mentías. Creo que eras tú todo el tiempo que hablabas conmigo. Creo que me quieres de verdad. Y no entiendo cómo puedes ser capaz de entregarme a tu jefe, por mucho que le debas obediencia, sabiendo que quiere acabar conmigo.


  Daniel la miró con una expresión indefinible que Clara no pudo interpretar. ¿Dolor?, ¿arrepentimiento?, ¿sarcasmo? Ojalá ese rostro volviera a ser el del chico en el que ella había confiado, el rostro del que había recibido comprensión y palabras amables, a quien había expresado temores y pensamientos más íntimos de los que jamás habría compartido con nadie. Pero tenía delante esa máscara helada. La rabia, una rabia inmensa contra sí misma, la poseía: por creer a quien no debía y desconfiar de quien merecía su confianza, por haberse dejado engañar. No había escuchado las advertencias sobre Daniel y ahora estaba a su merced, en manos del que había creído su salvador y no era más que un traidor embustero. Que sus padres hubieran sido asesinados, según confesaba Daniel, tampoco aliviaba su culpa. Ella había deseado su muerte y estaban muertos. ¿Qué más daba que fuera un crimen y no un accidente? El resultado era el mismo.


  Qué absurdo parecía todo. La luz al final del túnel empezaba a hacerse más presente, cada vez más cerca de Gorgas. Terminar así, en un lugar remoto, traicionada por alguien a quien amaba, a unos cientos de metros del mundo «real»; el mundo mesurable, seguro, firme… que no existía. Los habitantes de la superficie seguirían con sus vidas sin sospechar los monstruos que poblaban sus sótanos, lo frágil que era el muro que separaba la realidad de la fantasía, lo fácilmente que alguien podía perderse y desaparecer, mientras la superficie de lo cotidiano ni siquiera se alteraba.


  El vehículo entró en un andén alicatado con adoquines regulares que formaban fascinantes dibujos monocromos, semejantes a las geometrías de los azulejos abasíes.


  —Ya hemos llegado. —Daniel apartó sus manos de la parte frontal del vehículo. Este se fue deteniendo poco a poco, casi sin hacer ruido. El muchacho abrió la portezuela en donde se encontraban los mandos y abandonaron la vagoneta-jaula por la parte delantera.


  —Son bonitos —dijo Clara al pisar los azulejos, aunque en lo último en que quería pensar era en la belleza de lo que veía.


  —Ladrillos vitrificados. —Había un deje de orgullo en su voz—. Es cerámica muy resistente, obtenida en hornos a gran temperatura.


  —Se diría que los has hecho tú.


  Daniel sonrió a medias, pero no contestó.


  Avanzaron hasta salir del anden, iluminado con una luz anaranjada. Cuando atravesaron el arco que lo remataba, el espectáculo que se ofreció a los ojos de Clara era algo para lo que no estaba preparada.


  Hasta donde abarcaba la vista se extendía una ciudad distribuida en hexágonos concéntricos rodeados por canales, unidos entre sí mediante puentes, que circundaban un islote central bordeado por una muralla y presidido por una enorme torre, de una altura impensable, prolongada hasta un techo poblado de nubes que desprendían una extraña luminosidad ambarina. Esa fosforescencia era el origen de la luz que alumbraba la vastísima caverna. Clara se preguntó a qué distancia estarían de la superficie, cuántos metros de roca sólida la separaban del aire libre, pero no poseía datos para hacer un cálculo.


  Todos los edificios estaban construidos con piedra caliza gris, que le daba una uniformidad extraña. La ciudad parecía obedecer al plan de una sola persona, concebido y desarrollado en un corto periodo de tiempo, pues las construcciones aparentaban ser muy antiguas. Al menos cuarenta mil personas podrían vivir allí sin problemas de espacio.


  La estructura hexagonal hacía que la ciudad fuese muy difícil de conquistar desde cualquier ángulo y, al tiempo, muy fácil de defender. Alguien situado en la torre central dominaría de un solo vistazo toda la urbe. De algún modo, esa sucesión de canales y tierra firme le resultaba familiar, como si la hubiera visto antes en un dibujo o en una película. Pero no consiguió recordar en dónde.


  Contemplando el impresionante paisaje que se abría a sus pies, comprendió dos cosas: que Ramyr era un hombre muy poderoso, y que la orden de los Alquimistas a la que pertenecía su tío no tenía ni la más mínima posibilidad.


  XXV


  EN LOS DOMINIOS DE RAMYR


  1


  Óscar, Sophie y Gabriel llegaron a la cima de los Mallos de Agüero, donde se encontraba la entrada a la Senda de Roldán. Desde allí se divisaba un paisaje agreste; los impresionantes Mallos de Riglos al este y las altas montañas de los Pirineos asomando al norte.


  Gabriel apoyó su medallón octogonal en la superficie de una roca algo más lisa que las que la rodeaban, deslizándolo con calma en todos los sentidos. No sucedió nada. Probó de nuevo, más arriba, y tampoco. Lo intentó un par de veces más y entonces Sophie añadió el suyo.


  —Tú también, Óscar —instó ella—. Si el paso está clausurado es difícil que se abra con un solo medallón. Pero tres deberían ser suficientes para activar la entrada.


  Si lo decía Sophie, había que hacerle caso. Nadie como ella conocía las normas más olvidadas. Fundadora de la Historiografía de la Alquimia, los investigadores a los que no había formado ella habían estudiado sus tratados durante generaciones. Eran afortunados por tenerla con ellos.


  En cuanto aplicaron los tres medallones sobre la roca, esta pareció hundirse y un hueco del tamaño de una puerta convencional se abrió, mostrando un interior oscuro y fresco. Los tres entraron con rapidez, y la oquedad volvió a cerrarse tras ellos, como si nunca hubiera habido una puerta en esa pared rocosa.


  La fosforescencia típica de los pasadizos de la orden iluminaba un pasillo breve que conducía a una sala algo más amplia, de paredes y techo cóncavos, como el interior de una esfera hueca de unos tres metros de radio. Se colocaron en el centro.


  —¿Seguirá funcionando? —Óscar no acababa de fiarse de un foramen que llevaba tanto tiempo abandonado.


  —No voy a obligarte a repasar el funcionamiento de un foramen vermis —lo tranquilizó Sophie con algo de sorna—, pero por su propia estructura, no puede deteriorarse. Está en los Principia Alquimiae8 de Oblectatius, por si te interesa.


  Calló, sin embargo, que los pasadizos de entrada y salida eran otro cantar.


  Se colocaron sobre una losa octogonal justo en el centro de la estancia. Óscar ajustó su medallón en un relieve del pavimento y sintieron que algo se activaba. Lo retiró, se unió a los otros dos y contaron mentalmente hasta ocho. Un pequeño rumor casi imperceptible, que duró una milésima de segundo, y la losa pareció ceder, absorberlos y volver a cerrarse de inmediato.


  La sala gemela en la que aparecieron estaba en peor estado. Un desprendimiento bloqueaba el túnel de salida y las paredes estaban cubiertas de pintadas y grabados nigrománticos. Habían intentado clausurar el agujero con magia negra. Pero no podía ser obra de Ramyr; él sabía que los hechizos no funcionaban.


  —A Ramyr siempre le ha gustado mantener a sus huestes en la ignorancia y la superstición —aventuró Óscar—. No creo que lo haya hecho para clausurar el foramen, sino para convencer a sus esbirros de que es un lugar maldito. Seguro que el nombre de Senda del Loco es parte de esa estrategia. Para evitar que entren y obligarlos a temer todo lo que surja de este pasadizo. Es muy probable que tenga vigilantes apostados al otro lado.


  —Ha pasado demasiado tiempo para que la vigilancia no se haya relajado —respondió Sophie—. No creo que encontremos a nadie al otro lado.


  —Ojalá tengas razón —comentó, impaciente, Gabriel—. Pero démonos prisa. Clara está en Gorgas; tenemos que rescatarla como sea. ¿Liquefactor petri?


  —Dos botellas cada uno —Óscar mostró dos ampollas rellenas de un líquido verdoso, con una boquilla pulverizadora—. Empezaré yo.


  Se acercó al pasadizo de salida y roció con esa sustancia la parte superior del desprendimiento. La piedra empezó a derretirse como cera fundida, formando un líquido de aspecto arcilloso que se iba solidificando al llegar al suelo. En apenas un par de minutos se había abierto un hueco suficiente para permitir el paso a una persona arrodillada. Esperaron un minuto más a que se hubieran solidificado los bordes de esta nueva vía, y se introdujeron por ella.


  El pasadizo al otro lado estaba muy oscuro, iluminado tan solo por la escasa luz procedente del hueco por el que habían entrado. La Hermandad se había deshecho de las fosforescencias que iluminaban los pasillos de la Societas. Cuando los ojos se acostumbraron a las tinieblas, distinguieron un pasadizo amplio, no demasiado largo, que terminaba en una pared rocosa. A unos diez metros a la izquierda se adivinaba un vano. Óscar se adelantó con precaución para observarlo más de cerca.


  —Esto es obra de Ramyr —dijo Gabriel—; nosotros no construimos garitas. Seguramente será el refugio de… ¡Óscar, cuid…!


  No pudo terminar. A la velocidad del rayo, los cuatro pares de veloces patas de un custo, grandes como brazos humanos, surgieron de la oquedad, agarraron a Óscar y lo arrastraron de vuelta a su agujero. Cuatro ojos sin párpados situados sobre unas terribles mandíbulas quitinosas desaparecieron en las sombras con un brillo anaranjado.


  Óscar se debatió para deshacerse del abrazo del custo, intentando alcanzar las armas que llevaba a su espalda, pero la bestia lo inmovilizó. El alquimista apenas podía hacer otra cosa que patalear.


  Gabriel corrió tras ellos mientras sacaba de su mochila una navaja de buen tamaño cubierta de incisiones ambarinas. Entró en el refugio del arácnido, y el medallón que llevaba en su pecho empezó a brillar con un resplandor opaco, que inundó la estancia de una fría luz verdosa. El lugar era bastante amplio y estaba cubierto por una gruesa capa grisácea de algo similar a la seda que, a diferencia de la de otros arácnidos, no era adhesiva. Una suave brisa llegaba de lo alto del respiradero que debía suministrar oxígeno al artrópodo. No se veía movimiento. El veneno de los custos no era mortal, pero contenía un paralizante que impedía que sus víctimas se movieran mientras eran succionadas. Y a juzgar por la ausencia de restos, ese custo llevaba sin alimento desde la clausura del pasadizo. Al menos tres siglos de ayuno. Demasiado apetito. Óscar ya estaría inmovilizado. Gabriel se colocó en el centro de la estancia, girando mientras sostenía el medallón en alto, atento a la mínima señal de movimiento.


  Entrevió los pies de Óscar asomando por entre la cobertura sedosa de la sala. Se acercó con rapidez, navaja en ristre. Una mole negruzca le asaltó por su derecha. Gabriel reaccionó clavando la navaja en el cuerpo correoso del artrópodo. El custo se retiró, con un ruido siniestro, y a una velocidad sorprendente. Gabriel se dio la vuelta, notando un brillo aceitoso por el rabillo del ojo. Y el custo lo atacó por detrás. Interpuso la navaja entre las mandíbulas del arácnido y su propio brazo, pero los poderosos pedipalpos del engendro eran como pequeños miembros, apartando la hoja de su cefalotórax. El monstruo clavó las pinzas del extremo de sus mandíbulas en la carne del alquimista, mientras sus ocho patas procuraban desequilibrarlo y reducirlo. El aparato chupador del arácnido estaba cada vez más cerca de su brazo. Si lograba inyectarle su ponzoña, Gabriel seguiría los pasos de Óscar.


  Sophie, que había seguido la escena desde la entrada, avanzó blandiendo su propia navaja y la clavó hasta el puño bajo el escudo dorsal del monstruo. Este se revolvió como una flecha, soltó a Gabriel y se abalanzó contra la mujer. El alquimista no perdió el tiempo. Agarrándose con un brazo al cuerpo de la criatura, hincó su navaja en el inicio del cefalotórax, justo detrás de los ojos, y tiró del arma hacia sí, hendiendo el duro caparazón, abriendo en él una brecha profunda y exponiendo al aire su interior viscoso. El monstruo intentó revolverse de nuevo, pero Gabriel, agarrado con firmeza a su cuerpo quitinoso, seguía, implacable, desgarrándole el saco abdominal. Las patas del custo se agitaron en violentas convulsiones, provocadas por la toxina que liberaba el mineral ambarino inserto en las incisiones de la hoja. Al fin, el arácnido emitió un siseo ominoso y dejó de moverse.


  Gabriel abandonó al monstruo y se acercó a Óscar, que apenas respiraba. La herida en la que el monstruo le había inoculado el anestésico no podía tener peor aspecto. Gabriel sacó de su mochila una ampolla llena de liquor vitae y aplicó el verdoso líquido sobre la herida. Esta se cerró inmediatamente, pero apenas transcurridos unos segundos, se volvió a abrir, y Óscar, a pesar de estar inconsciente, se retorció de dolor. Gabriel y Sophie se miraron, asustados. Gabriel volvió a aplicar una nueva dosis del elixir, con el mismo resultado.


  —No puede ser —musitó, con voz queda, Sophie.


  Gabriel comenzó a limpiar la herida aplicando una especie de ventosa para extraer la mayor cantidad posible de toxinas.


  —¿Cómo demonios ha podido Ramyr crear un monstruo cuya mordedura no podemos curar? —se preguntó, en voz alta, Gabriel—. Esta no es la ponzoña habitual. Es otra cosa. ¿Cuándo empezó a…? Si este custo lleva aquí trescientos años…


  Gabriel lo comprendió todo. La oscuridad del pasillo, la entrada clausurada, incluso las pinturas «mágicas».


  —Nunca estuvo de nuestro lado —concluyó con amargura—. Incluso cuando la Societas y la Hermandad parecían colaborar contra la Inquisición, él almacenaba nuestros conocimientos, los atesoraba y los corrompía para usarlos después contra nosotros.


  Rodeó a Óscar con sus brazos, lo incorporó apenas para que su cuerpo se apoyara en el suyo y le tomó el pulso. Nunca había notado una irregularidad como esa. Era muy débil, casi imperceptible, pero la velocidad de sus latidos doblaba la habitual. No había tiempo que perder.


  —Está mal, Sophie, muy mal —apremió, mientras lo volvía a depositar suavemente en el suelo—. El veneno del custo estaba muy concentrado.


  Se incorporó y siguió hablando:


  —No podemos dejarlo aquí. Tendrás que llevarlo a Ismara tú sola. Yo… yo tengo que rescatar a Clara.


  Sophie agarró a Óscar por los hombros, tratando con todas sus fuerzas de arrastrarlo hacia sí. Apenas se movió unos centímetros.


  —No puedo. —Volvió a depositar al herido en el suelo con un gesto de impotencia—. Aunque me dejaras en la entrada del foramen, no podría cargar con él de Agüero a Bosca.


  Gabriel inspiró hondo. Se agachó para cargar con el cuerpo de Óscar y Sophie lo detuvo:


  —Clara no puede enfrentarse a solas con Ramyr —dijo, decidida—. Tienes que ir a salvarla. Yo… yo me concentraré en el medallón para mandar una llamada de auxilio. A Natalia, Mercedes, Fran… a quien pueda recibirla. Espero que usen el mapa para localizarnos y acudan a la salida de Agüero. Y mientras tanto, procuraré mantener la infección a raya.


  —No es solo la infección —replicó Gabriel, dudando si compartir sus temores—. La mordedura de custo no hace esto. No sabemos a qué velocidad se extenderá ni los efectos de este nuevo tóxico. Puede ser cuestión de horas, incluso de minutos. No podemos esperar a que reciban la llamada, te localicen…


  Gabriel dudó un instante. No podía pensar.


  Sophie rebuscó en su mochila.


  —Usaré una alarma —dijo, sacando de un bolsillo exterior un objeto semejante a un huso—. La lanzaré por el respiradero del custo.


  —No. —Gabriel intentaba razonar con claridad—. Sería un error utilizarla tan cerca de Gorgas. Es decirle a Ramyr que estamos aquí. Adiós al elemento sorpresa.


  —Yo no podré sola, Gabriel.


  El alquimista se bloqueó. Las dos personas que más quería en el mundo necesitaban su ayuda, y él no tenía ni idea de cómo conseguir salvarlas a las dos. Y no quería elegir. No podía. Pero habían perdido un tiempo precioso peleando contra el custo; Clara estaría ya en Gorgas, a manos de Ramyr…


  —Lo llevaré yo hasta la entrada del foramen —dijo por fin Gabriel—. Luego entraré en Gorgas y rescataré a Clara.


  Tomó la linterna y examinó con ella la seda que recubría el cubículo del custo. Cuando encontró una zona lo bastante intacta, recortó con la navaja un amplio rectángulo del mullido y resistente material. Lo plegó sobre sí mismo un par de veces y lo extendió en el suelo para formar una especie de cama improvisada. Sobre ella tumbaron a Óscar que, sin recobrar la consciencia, a cada momento respiraba más agitado.


  Gabriel iluminó un segundo el final del pasadizo; donde debería estar la vieja entrada a Gorgas había un muro de roca fusionada. Su medallón sería inútil, y con las dos ampollas de licuefactor apenas podría retirar una pequeña porción del muro, insuficiente para permitirle el paso.


  —Sophie —le pidió, mientras él arrastraba por el pasadizo el cuerpo de su compañero—, recoge todo el material que puedas de la mochila de Óscar, sobre todo el licuefactor que le quede.


  Volvió a echar un vistazo al muro.


  —Y déjame también el tuyo —añadió—. No es un simple desprendimiento; han bloqueado el pasadizo a conciencia, fusionando el mineral. Si junto todos los elixires, a lo mejor puedo abrir un boquete que me permita pasar.


  Sophie miró también la salida bloqueada del túnel. Se acercó y palpó la pared.


  —No han fusionado la roca, sin más —observó—. Han reconstruido el mecanismo de apertura.


  —¿Qué quieres decir…?


  —Que es una puerta oculta y se abre como se abren las nuestras. —El rostro se le iluminó un segundo antes de añadir—: yo tengo algo que te puede servir: un medallón de la Hermandad. Lo conservo desde nuestra última batalla, no hace tanto tiempo. Siempre pensé que acabaría por sernos útil.


  Sophie sacó de entre sus pertenencias una curiosa cajita. Dentro había un medallón hexagonal con el anagrama de Ramyr grabado en su centro. Despedía un leve resplandor anaranjado.


  —Está casi agotado, así que a lo mejor no funciona del todo. Pero tal vez combinándolo con los nuestros… Si te llevas el de Óscar, podrás sumar las fuerzas de ambos.


  —Ponlo todo en mi mochila, por favor —contestó Gabriel quitándose el petate de la espalda.


  Sophie empezó a trasvasar el contenido de una a otra bolsa.


  Gabriel arrastró el cuerpo de Óscar hasta la oquedad por la que habían accedido a la vieja galería. Aunque de complexión delgada, su compañero era ahora un peso muerto. No sería fácil pasarlo por ese hueco, amplio para una persona, pero escaso para dos.


  Entró en el agujero por los pies y le pidió a Sophie que le ayudara a aupar el cuerpo del herido. Lo sujetó por los hombros y tiró de él con fuerza. Poco a poco, fue arrastrándolo por el angosto pasadizo moviéndose hacia atrás. Al llegar a la cámara de entrada al foramen, tuvo que hacer la maniobra más complicada para sacarlo de ahí sin herirlo en el proceso, pero finalmente pudo dejarlo descansar junto a la losa central.


  Al poco llegó Sophie con las mochilas.


  —He dejado tu petate al otro lado y he recogido esto —dijo, mostrándole la cabeza y el aparato masticador del custo, envueltos en una gran cantidad de su propia seda—. Nos será de ayuda en el laboratorio.


  Gabriel asintió, distraído. Miraba con fijeza la entrada del foramen, rumiando algo.


  —Dame la alarma —dijo.


  —Pero tú has dicho que sería delatar…


  —Dámela, Sophie.


  —No creo que sea buena idea…


  —¡Dame la maldita alarma! —gritó Gabriel.


  Sophie dio un respingo y le entregó el aparato fusiforme. Gabriel, arrepentido por su arranque de ira, musitó un «lo siento», mientras dejaba la alarma en el centro de la losa y colocaba su medallón en la clave del foramen. Ocho segundos más tarde, el foramen se abrió y el objeto se perdió en la negrura a toda velocidad mientras entraba en ignición.


  —No lo entiendo —musitó una atónita Sophie.


  —Saldrá al aire en Agüero por el primer respiradero que encuentre.


  —Pero no solo lo sentirán en Ismara —prosiguió, desconcertada—. También Ramyr sabrá que estamos aquí.


  —No. Pensará que hemos mandado la alarma desde la cima de los Mallos.


  —¡Y allí es donde estaremos Oscar y yo! —constató, alterada, Sophie—. ¡Nos localizarán y nos capturarán!


  —No. La única vía directa para llegar a Agüero viene de Ismara. Quien quiera subir a la cima desde Gorgas tendrá que hacerlo por la superficie. Y mucho antes de que la Hermandad haya podido acercarse siquiera, Óscar y tú estaréis a salvo en el Hospital. Además, si hemos conseguido que los guardias de la ciudad estén más pendientes de lo que pasa en Agüero que de vigilar la salida de la Senda del Loco, yo podré colarme sin ser visto.


  «O al menos eso espero» —pensó.


  Arrastró a Óscar hasta el foramen. Allí lo incorporó y ayudó a Sophie a cargárselo a la espalda, asegurándolo al cuerpo menudo de la mujer con parte de la seda y rellenando la mochila con la seda restante para así proteger la cabeza y los hombros del herido.


  —El viaje dentro del foramen será sencillo —dijo Sophie, como tranquilizándose a sí misma—; la propia estructura nos protegerá a los dos. ¿Y tú?


  —Intentaré pasar desapercibido. Si me capturan, y espero que no, me las arreglaré para lanzar una alarma. Cuando rescate a Clara, la llevaré directamente a Ismara.


  Sophie no dijo nada. Solo accedió con un gesto.


  —Al llegar a Agüero —continuó Gabriel—, no intentes moverlo sola. Espera a que llegue la ayuda…


  La voz de Gabriel se quebró. Los abrazó, puso el medallón en la clave del marco y se apartó de la losa octogonal:


  —Ten mucho cuidado —se despidió—; por él y por ti. No quiero perderos a ninguno.


  Sophie asintió y sujetó con fuerza los tirantes de la mochila. En un segundo habían desaparecido en el interior del foramen.


  No había tiempo que perder. Gabriel abandonó la estancia, reptó por el agujero, saltó al pasillo, recogió su mochila y corrió hasta el muro que cegaba la entrada a Gorgas. Sacó el medallón de Óscar y el de la Hermandad que le había entregado Sophie, los juntó con el suyo y acercó los tres a la pared, buscando el punto que accionaba la llave. Un leve resplandor le dio la pista. La combinación de los tres provocó una apertura parcial, no demasiado amplia, pero suficiente para que su cuerpo pudiera entrar por ella con alguna dificultad. Atravesó el muro. Apenas había recorrido la mitad del espesor de la jamba, de casi tres metros, cuando empezó a notar que la energía del medallón de Ramyr se debilitaba. El muro volvía a cerrarse sobre sí mismo con lentitud. Tenía que darse prisa. Se deslizó de lado, a la máxima velocidad que el espacio menguante le permitía, hasta asomarse a la claridad ambarina de Gorgas. Con un crujido, el muro se cerró alrededor de su pie derecho. Intentó sacar el pie de la bota a toda prisa, pero la pared lo presionaba más y más. Si no conseguía librarse, las rocas terminarían de cerrarse, la presión le quebraría los huesos y su pie quedaría fusionado con la pared. Sacó el licuefactor y con él roció los alrededores de su tobillo. Eso aflojó la presión tanto como para permitirle tirar del calzado y conseguir extraer el pie. Los goterones de piedra licuada empezaron a solidificarse alrededor de la bota. Se la quitó y empezó a golpearla para que se desprendieran, como quien se deshace del barro.


  Se guardó el medallón de la Hermandad en el bolsillo, se colgó el de Óscar al cuello, junto al suyo, y se agachó un momento para volver a ponerse la bota.


  Apenas terminó de atarse los cordones cuando un crujido a su izquierda le hizo levantar la vista. Las armas de dos golem le apuntaban. Un aullido, y diez más acudieron al instante. Gabriel no tenía escapatoria.


  Amagó la acción de dejar la mochila en el suelo para levantar las manos, pero en realidad lo que hizo fue disparar una alarma que trazó una estela verde a través de la caverna hasta salir al exterior por un respiradero y estallar en la noche.


  Ahora Sophie sabría que le habían capturado.
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  Roman, el austríaco, y Rebeca, recién llegada de Oviedo, estaban entrando en el túnel que conducía a Agüero, en respuesta a la primera alarma, cuando vieron la segunda señal en los panorámicos, las tres enormes pantallas instaladas en los edificios centrales de la ciudad que conectaban en directo con los lugares en conflicto. Dos señales, en la misma noche, en dos sitios muy cercanos. La cosa era grave.


  Natalia se disponía a acudir a Riglos, en respuesta a la segunda llamada, cuando su hijo Hugo la agarró de la falda. Hugo tenía once años, pero aparentaba dos menos. Era guapo, con una mirada vivaz y alegre, muy delgado… y terriblemente inteligente: el primer aprendiz que había comenzado la Tabla Esmeralda antes de los trece. Su ritmo de avance, no obstante, era más lento que los de sus compañeros, seis años mayores, porque a su inquieta mente se le sumaba un carácter demasiado individualista y eso retardaba mucho su progreso. Pero, a cambio, era un analista matemático brillante, y sus predicciones basadas en ecuaciones logarítmicas de comportamiento eran bastante ajustadas. Por eso, y a pesar de que los más tradicionalistas desconfiaran mucho de una ciencia tan especulativa, cada vez eran más los que consultaban las decisiones que implicaran variables imprevisibles con el pequeño genio.


  Hugo no dijo nada, pero le mostró a su madre una matriz predictiva, una carta de ecuaciones logarítmicas, que describían un resultado mortal para ella y los que la acompañaran a enfrentarse a Ramyr.


  —¿Estás seguro, hijo? —preguntó Natalia, sin disimular su preocupación.


  —Las he repasado tres veces. Pero mira: si se recalculan con estas dos variantes —Hugo vio la cara de incomprensión de su madre y concretó—, o sea, si vais a Agüero pero no lucháis contra Ramyr, la situación cambia por completo. Todo se resuelve sin que muera nadie.


  Natalia miró la matriz, una complicada representación tridimensional inscrita en un poliedro irregular, con ecuaciones desarrolladas en todas las direcciones. Natalia nunca había comprendido demasiado bien las matemáticas empleadas en esas previsiones, pero sí sabía que su hijo era el mejor realizándolas.


  —¿Y si nos quedamos en Agüero, en la entrada del foramen, vigilando el territorio de Ramyr?


  Hugo hizo unos rápidos cálculos y el dibujo cambió.


  —Siempre que no entréis en Gorgas, no habrá bajas —dijo, por fin.


  «Bueno —pensó Natalia—, tal vez no sea necesario».


  Besó al niño en la frente y se dirigió al Consejo a comunicarle a la regidora las predicciones de su brillante hijo. Habría que reconsiderar la respuesta de Ismara al secuestro de los Riglos.
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  Clara y Daniel descendían por la pared rocosa que rodeaba Gorgas cuando vieron una señal verde recorrer el firmamento de la caverna.


  —Son de los tuyos, pidiendo ayuda —dijo Daniel—. Deberíais saberlo: nadie vence al Maestro.


  Clara dirigió la mirada hacia el punto donde parecía estar el origen de la luz. En la isla central de Gorgas, junto a una de las torres de la muralla, había movimiento. Desde esa distancia no podía distinguir nada, pero supo, sin poder decir cómo, que era Gabriel quien pedía ayuda. Y solo había una razón para que estuviera allí, y esa razón era ella. No podía permitir que se sacrificara para salvarla, ni dejar que hubiera otra muerte más por su culpa. Intentó soltarse, atravesar a la carrera los kilómetros que los separaban, hacer algo, pero las manos férreas de ese desconocido que habitaba el cuerpo de Daniel, la sujetaron con firmeza y la forzaron a continuar avanzando, obligándola a mirar siempre al frente.


  Llegaron por fin a otro andén, construido en la misma piedra que el resto de la ciudad, donde una especie de carruaje abierto de cuatro plazas se asentaba, como levitando, sobre un monorraíl. Esa única vía se extendía en línea recta hacia la fortaleza central, atravesando puertas y canales, hasta el ombligo de Gorgas.


  La residencia del Alquimista Oscuro.


  8 Principios de Alquimia. Obra del siglo XVII en seis tomos, escrita (o recopilada, ya que se trata de uno de los tratados más amplios sobre el tema) por Michael Oblectatius.
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  RAMYR, EL MONSTRUO
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  El vehículo avanzaba a gran velocidad, sin rozamiento aparente, sobre el monorraíl. Daniel no había tenido que usar nada más que su propia mano para ponerlo en marcha. Ser de la estirpe de Ramyr parecía ser imprescindible para moverse dentro de la ciudad maldita. Ese tren se asemejaba a un maglev, pero más eficiente; no parecía precisar de ninguna energía externa, como si el magnetismo no fuera producido por generadores eléctricos, sino por otro sistema que Clara no llegaba a imaginar. «Si todo esto se pusiera en conocimiento de la gente —pensó—, no habría crisis de energía, ni problemas de contaminación, ni cambio climático ni nada parecido». Y se sorprendió a sí misma con ese pensamiento. «Lo más probable es que muera esta misma noche, y aquí estoy, pensando en el futuro del planeta. Desde luego, me merezco un premio».


  La fortaleza estaba cada vez más cerca. Ya desde la distancia parecía grande, pero conforme se aproximaban, quedaba claro que su tamaño era inmenso. Encerrada por altas murallas, una ciudad de perfil cónico ascendía en espiral hasta culminar en la altísima torre. Por el estilo gótico de sus edificios se podría datar entre los siglos XIII y XV; grandes pináculos, piedras exquisitamente talladas, hermosos arbotantes… y sin embargo algo terrible, ominoso, siniestro, se desprendía de esas estructuras. El anagrama de Ramyr lo presidía todo; cada una de las construcciones, cada pasillo, cada calle, cada ventana, mostraba su sello en uno u otro lugar. Todo para recordar, esquina tras esquina, que te hallabas en la guarida del Alquimista Oscuro. Clara pensó que había algo monstruoso, enfermizo, en esa megalomanía obsesiva.


  El vehículo inició la ascensión hacia la torre central. La velocidad no se vio alterada por la pendiente. Parecía que la fuerza de la gravedad no afectaba a la potencia del tetraplaza. El caso es que en apenas cuatro minutos llegaron a una gran explanada, en la cima de la ciudadela, frente a un palacio gótico de color oscuro en forma de torreón, con grandes vitrales de alabastro traslúcido. Solo el rosetón central, sobre un dintel abocinado en seis arquivoltas apuntadas, lucía una colorida vidriera ilustrada con el anagrama de Ramyr. Una figura encapuchada los observaba desde allí.
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  —Conque tú eres la que acabará conmigo… —Ramyr la observó de arriba abajo con aprensión y cierta condescendencia. Ni siquiera se acercó. De pie, frente al rosetón, hizo un gesto cansado y volvió a mirar a la ciudad de Gorgas—. Esperaba algo más impresionante. En fin. Parturient montes.9 Supongo que así son las cosas.


  Se giró y los ropajes negros crearon un vaporoso movimiento a su alrededor. El corte de su traje era renacentista. Parecía como si su inclinación por la moda y la arquitectura se hubiera detenido en un punto impreciso entre el siglo XIV y el XVI.


  Al igual que en toda Gorgas, el hexágono regía la arquitectura y el mobiliario de la sala. Una mesa muy amplia de roble con taraceados de maderas nobles ocupaba el centro, sobre una espesa alfombra también hexagonal. El dibujo del rosetón, los tapices que cubrían las paredes, incluso los más pequeños detalles (el pie de un jarrón, los brazos de la araña central, los pomos de las puertas…) tenían seis lados regulares.


  —¿Qué sabes hacer? —Ramyr habló, pero fue Daniel quien sostuvo el rostro de Clara, reproduciendo los movimientos que el alquimista oscuro hacía en el aire. Como si Daniel fuera dirigido por un mando a distancia o un guante virtual.


  Clara guardó silencio. Soportó la mirada escrutadora del déspota, nunca demasiado cerca, como si temiera tocarla por error, usando a Daniel como utensilio (como «cubierto», igual que unos palillos chinos o un tenedor; así lo sentía Clara), y comprendió que Ramyr no sabía qué hacer con ella, que la estaba observando sin decidirse a actuar, porque le tenía miedo. Nada sabía, excepto que ella podía tener el poder de matarle. Y como un pirómano novel, se debatía entre la fascinación por desatar el incendio para contemplar las llamas y el temor a quemarse en el intento.


  —Los Riglos —empezó a decir Ramyr—. Qué patética familia. Con un solo objetivo durante siglos, y siempre fracasando. Cambiando de nombre, escondidos, renegando de su misión u orgullosos de su destino, divididos entre clanes… Y cada vez que conseguís una victoria, no dura ni el tiempo suficiente para celebrarla. Porque yo siempre gano. Llevo mil años ganando.


  Se quedó mirando a Clara.


  —Y se supone que tú eres la única persona que puede evitar que vuelva a ganar. Se supone que tú puedes vencerme… —volvió de nuevo su vista hacia la ciudad, cuya iluminación nocturna se había encendido. Era de noche en Gorgas, pues la luz de la caverna reproducía lo que pasaba en el exterior.


  Ramyr hizo un gesto cansado y uno de los Hermanos arrancó un mechón del pelo de Clara, que aulló de dolor. El guardia fue a entregar ese mechón a Ramyr. Este le indicó una urna de cristal donde depositarlo. Al parecer, no tenía la más mínima intención de tocar nada que perteneciera a Clara.


  —Que la lleven a los calabozos.


  Dos guardias llegaron desde las puertas laterales.


  —Daniel, acompáñalos —dijo, y volvió la vista hacia el ventanal.


  Daniel miró a los dos guardias, que agarraron a Clara cada uno por un brazo. Ella dirigió a Daniel una mirada implorante, pero en el rostro del joven no encontró el menor gesto de empatía. El aprendiz de alquimista se limitó a hacer una inclinación de cabeza ante Ramyr y salió de la estancia seguido por los guardias que la escoltaban.


  Clara se mordió los labios. ¡Cómo había logrado engañarla, qué fantástico trabajo de interpretación el del monstruo creado por Ramyr, convenciéndola de que tenía alma! Se tragó la rabia. Daniel no la vería afectada.


  Bajaron por una escalera interminable, iluminada por una luz ambarina, enfermiza, emitida por una especie de liquen fosforescente. La misma luz que dominaba toda Gorgas.


  Llegaron a los calabozos, situados en los cimientos de la fortaleza. Se detuvieron tras descender varias plantas, aunque la escalera seguía y seguía hasta perderse en la oscuridad. Giraron a la izquierda y entraron en un largo corredor lleno de puertas con pequeños ventanucos hexagonales. Llegaron hasta una celda al fondo del pasillo y arrojaron a Clara en ella. Daniel cerró la puerta con varias vueltas de llave y miró luego por el ventanillo. Ella reprimió las ganas de golpearle con todas sus fuerzas. Jamás se había sentido tan traicionada, tan desesperada, tan sola. Se dio la vuelta. Escuchó un leve suspiro a su espalda, como si Daniel fuera a decir algo, pero no hubo nada, ninguna disculpa, ningún insulto. Nada. Los guardias y él se retiraron y sus pasos se perdieron en la distancia mientras Clara se obligaba a contener las lágrimas.


  ¿Qué sucedía? ¿Qué había pretendido Ramyr con ese encuentro tan breve? ¿Decirle «Yo siempre gano» y ya está? ¿Y por qué no estaba muerta? ¿Tanto miedo le daba? Clara no entendía nada, pero estaba convencida de que había mucho más de lo que se veía a simple vista.


  El suelo de la celda estaba más abajo que el corredor. La muchacha se sentó en los escalones que salvaban el desnivel de la puerta y observó la estancia. Tendría diez metros cuadrados y su planta hexagonal le daba el aspecto de una celdilla dentro de una colmena monstruosa. Las paredes estaban recorridas por un banco de piedra que, al igual que la mayor parte del suelo y las paredes, estaba cubierto por una capa musgosa, mullida y seca al tacto. Para ser un calabozo, no parecía demasiado incómodo.


  Algo de la luminosidad ambarina de Gorgas se colaba por la abertura de la puerta, pero la celda carecía de luz propia. Clara se sentó en el banco, mirando hacia ese hexágono que se diluía en múltiples matices anaranjados hasta desaparecer en la negrura. Empezó a sentirse cansada, muy cansada, y poco a poco se fue recostando sobre ese musgo confortable, cálido, acogedor, que la invitaba a dejarse llevar. Y así se quedó dormida.


  Soñó que la habitación empezaba a iluminarse con caracteres anaranjados, mostrando palabras en hebreo, sánscrito, cuneiforme, griego, árabe, kanji… Tuvo la sensación de que un omnipresente Ramyr estaba escuchándola.


  Daniel apareció. Estaban sentados a la orilla de un lago profundamente azul, a plena luz del día, y él había vuelto a ser el muchacho encantador del que estaba enamorada.


  —¿Por qué estar separados? ¿Tan importante es ese secreto? ¿De qué se trata?


  —No lo sé, Daniel. Hasta hoy no sabía nada de eso.


  —No tienes por qué fingir conmigo. Soy yo, el verdadero Daniel. Yo nunca te he mentido.


  Y Clara sintió que lo que le estaba contando era verdad, que era cierto que Daniel nunca le había dicho ninguna mentira y que, de verdad, podía confiar en él. Pero no tenía nada más que contarle. Lo cierto es que ella no sabía nada.


  La rabia transformó los rasgos de Daniel un segundo, asemejándole por un instante a Ramyr.


  —Mi mentor no quiere hacerte daño —dijo, con violencia contenida—. Solo quiere lo mejor para todos. Cuida de nosotros como un padre, y lo mismo haría contigo si le dejas. Lo único que tienes que hacer es contarme tus secretos.


  Sería todo tan perfecto si seguía las recomendaciones de Daniel… Podrían ser felices juntos. La vida sería fácil, tanto dentro como fuera de Gorgas. Una sola confesión, y una vida plena disfrutando de un mundo hermoso, acogedor, para siempre. Ella estaba fascinada por ese futuro. Deseaba por todos los medios disfrutar de esa existencia maravillosa, pero no podía confesarle nada, porque nada sabía…


  Y entonces el rostro, las manos y el cuerpo de Daniel empezaron a transformarse, maduros un instante y al momento siguiente jóvenes de nuevo, en un baile incomprensible de rostros y arrugas. De pronto Daniel era Ramyr, y luego Daniel de nuevo. En esa perplejidad, Clara empezaba a salir del sueño y la sensación de felicidad iba dejando paso a una incómoda desazón.


  Daniel/Ramyr la miró con dureza, su rostro volvió a dulcificarse y Clara sintió que lo deseaba como nunca. Él se inclinó para besarla y fue maravilloso al principio. El mundo era un conjunto de radiantes promesas.


  Pero Clara empezó a notar como la boca de Daniel se iba transformando en un musgo terroso, que intentaba llegar a través de su paladar hasta su cerebro, extendiéndose por todo su rostro, asfixiándola, tapizando todo su cuerpo con una masa plumosa y gris, mientras ella intentaba desesperadamente deshacerse de su abrazo.


  —No me sirve —gritó Daniel con la voz de Ramyr y Clara se despertó sobresaltada. Tenía la cara vuelta hacia el suelo y la boca llena del musgo que tapizaba la celda. Se incorporó, y un terrible dolor de cabeza le atravesó las sienes. Estaba agotada, como si hubiera pasado toda la noche intentando solucionar complicadas operaciones matemáticas. Al intentar ponerse de pie, le pareció que el musgo se movía de forma casi imperceptible.


  La celda pareció girar sobre sí misma y Clara se vio de nuevo sumergida en un mundo onírico, mullido y acogedor donde los musgos susurraban y las piedras cobraban vida. No pudo resistirse y cayó de nuevo en un sueño profundo.


  3


  Sophie no se separaba de Óscar, esforzándose en darle algo de liquor vitae cada pocos minutos, mientras esperaba la ayuda de Ismara. Había intentado alejarlo de la entrada al foramen, pero solo pudo arrastrarlo hasta el comienzo del pasadizo y allí se había quedado sin fuerzas.


  La respiración de Óscar era cada vez más débil y sin embargo el corazón seguía aumentando su frecuencia. Algo marchaba muy mal, como si la ponzoña del custo no se limitara a atacar las defensas del alquimista, sino que estuviera alterando más profundamente su metabolismo.


  Un ruido a su espalda la sobresaltó. Echó mano a la navaja y se ocultó a toda prisa junto al túnel, conteniendo la respiración.


  —Sophie. —La voz de Rebeca sonó en el corredor. La francesa exhaló un suspiro de alivio y las dos mujeres se fundieron en un abrazo.


  Roman llegó tras ella. Le echaron un vistazo a Óscar y enseguida le administraron un elixir con el antídoto específico para las mordeduras de custo.


  —Tardará unos minutos en hacer efecto —dijo el austríaco.


  Rebeca asintió. Habían pasado algunos años desde la última vez que habían tenido que neutralizar la ponzoña de un custo, pero todos sabían que esa era solo la primera de muchas cosas que volverían a hacerse. El recuerdo del último enfrentamiento con Ramyr flotaba en el aire.


  Óscar tosió, y acto seguido empezó a sufrir una sucesión de espasmos.


  —¿Es normal, eso? —se asustó Roman.


  —No —contestó Sophie, y Rebeca lo confirmó con la mirada—. Ayudadme a darle la vuelta.


  Pusieron a Óscar boca abajo. Se arqueó con violencia y vomitó un líquido verdoso sin parar de convulsionar.


  —No lo asimila. Hay que hacer que expulse todo el antídoto. ¿Tú traes algún emético?


  —Tintura de Paris quadrifolia —contestó Rebeca.


  —Eso servirá mientras lo llevamos a Ismara —Sophie abrió la boca de Óscar mientras el austríaco sujetaba el cuerpo—. Doce gotas serán suficientes, de momento.


  En cuanto ingirió la tintura, Óscar se puso rígido y empezó a expulsar los restos del antídoto que aún le quedaban. Después cesaron las convulsiones y pareció quedarse dormido, pero la frecuencia cardíaca no bajó.


  —Mirad su piel. —Rebeca señaló la frente del herido—. Está tomando un tinte grisáceo.


  —Vamos a Ismara ya. —Roman levantó por los hombros a Óscar, mientras Rebeca y Sophie lo tomaban de las piernas. De este modo atravesaron el pasadizo hasta llegar al túnel de traslación. Colocaron a Óscar en el centro y los tres lo rodearon.


  La traslación comenzó, y, tras cambiar de corredor en el viejo edificio a los pies de los Mallos, en un par de minutos se encontraban los cuatro en Ismara.


  9 Parturient montes, nascetur ridiculus mus: «parirán los montes; nacerá un ridículo ratón». Frase latina utilizada para expresar la decepción ante un acontecimiento que se anuncia con boato y circunstancia, y resulta ser mínimo o insignificante. Suele utilizarse solo la primera parte, dando por supuesta la segunda. La frase viene de Horacio, que la escribió en su Epístola a los Pisones.
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  LOS CALABOZOS
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  Clara se despertó sintiéndose vacía, como si hubieran estado drenando sus pensamientos durante toda la noche. Recordaba vagamente sueños confusos y pesadillas entre los que le había parecido escuchar los pasos de la soldadesca trayendo a un nuevo prisionero. Se incorporó, pero un vahído la obligó a tumbarse de nuevo. Emitió un quejido y una maldición apagada.


  —¿Clara? —Una voz sonó en el pasillo. La muchacha contuvo la respiración. La voz llamó de nuevo—. ¿Clara?, ¿eres tú, Clara?


  Era Gabriel.


  —¿Tío…?


  —¡Estás viva, afortunadamente! Creía que…


  —¿Tío? Sabía que eras tú el que lanzó la señal en la muralla. Gracias por… —la voz se le cortó. Hubiera querido gritar de alegría, atravesar las rejas y abrazarle, pero solo podía pensar en que si estaba en esa celda, si los dos estaban encerrados, era por ella. Tal vez los dos morirían allí. Y solo pudo decir—: gracias por venir a buscarme.


  —Acércate a la puerta —pidió él. Clara lo hizo—. Saca una mano… Ya te veo. Estoy en el segundo calabozo a tu izquierda.


  La muchacha miró por el ventanillo y alcanzó a ver parte del rostro de Gabriel. Aun a la escasa luz, se adivinaba tumefacto y lleno de sangre. Le habían dado una paliza. Clara sintió un escalofrío. Nunca se había alegrado tanto de ver a alguien, y al mismo tiempo nunca se había sentido tan mal. Después de sus sospechas, su desconfianza, su desobediencia y sus desdenes, allí estaba Gabriel, encerrado, golpeado y a merced de Ramyr, por intentar rescatarla, por querer defenderla. Por su culpa.


  —¿Estás bien? —Gabriel dudó antes de seguir preguntando—. ¿Te han… golpeado?


  —No, tío, no te preocupes. Ramyr ni siquiera se ha atrevido a tocarme. Aunque me han arrancado un mechón de cabello.


  Gabriel guardó silencio y se apartó del ventanuco.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Clara por fin, ante el mutismo de su tío.


  —De momento, poco. No sabemos cuánto tiempo nos va a mantener encerrados, ni qué pretende hacer con nosotros.


  —Lo que no entiendo es por qué nos ha encerrado tan juntos.


  —No sabe qué esperar de ti —contestó Gabriel—. Pensará que si nos observa podrá enterarse de algo. Sin duda nos está escuchando.


  Clara miró aprensiva a su espalda.


  —¿Puede vernos? —preguntó.


  —Antes no podía. Pero hace mucho que perdimos el contacto, y quién sabe ahora de lo que es capaz. Sobre todo no te tumbes en el musgo. Lee la mente. Una jugada rastrera; el tipo de cosas que ningún alquimista que se precie haría, pero Ramyr es… Ramyr. Si quieres descansar, mantén la cabeza lejos: apóyala en la puerta, por ejemplo. Así no podrá explorar tus pensamientos.


  —Por eso me dolía tanto la cabeza. —Clara recordó los extraños sueños y comprendió el cansancio que la poseía—. Se ha pasado toda la noche hurgando en mi cerebro.


  Se quedó muda. Había entendido también otra cosa. Si su tío le hubiera explicado…


  —Estaríamos muertos —dijo, asustada.


  —¿Qué… de qué estás hablando?


  —Si me hubieras contado todo lo que Ramyr quería saber, lo habrían leído en mi cerebro y nos habrían matado a los dos. Gracias también por eso.


  —No, Clara —se sinceró Gabriel—; ocultarte cosas ha sido un error. Y no sabes cuánto lo siento. Lo hice para protegerte, pero si hubieras sabido con claridad a qué te enfrentabas, no estaríamos aquí, porque nunca te habrías dejado engañar por un enviado de Ramyr. Tendría que haber confiado más en ti. Perdóname.


  Clara empezó a llorar. De poco servía ahora arrepentirse. Les quedaban apenas unas horas de vida. En cuanto Ramyr supiera lo que quería saber sobre el arma que Clara escondía, acabaría con los dos.


  —Tenemos una ventaja —la consoló su tío—. Aunque Ramyr no tenga la respuesta que busca de ninguno de los dos, sigue habiendo cosas que yo sé que a él le interesaría mucho conocer. De momento, nos mantendrá con vida.


  —Ya. Pero tarde o temprano encontrará la forma. Si es inmortal, el tiempo debe preocuparle bien poco. Podemos hacernos viejos aquí dentro. Y es imposible escapar de aquí.


  —Tal vez no tan imposible —puntualizó Gabriel—. Tengo muchos recursos que ni siquiera Ramyr imagina. De momento estamos vivos los dos, y eso es mucho. Ahora, te garantizo que si logramos salir de esta, empezarás inmediatamente la Tabla. Y te juro que no habrá más secretos de familia para ti.


  Se hizo el silencio. Por más que el tono de Gabriel intentara ser optimista, Clara había visto el poder de Ramyr. Sabía que los estaría espiando, y que el musgo les leía la mente. Clara podía acostarse de nuevo en el musgo sin problemas, porque nada nuevo sabía desde la noche, aunque el dolor de cabeza que se le había quedado le recordaba que era mejor no hacerlo. Pero Gabriel no. Gabriel sí tenía secretos que no quería compartir con Ramyr. Él tendría que descansar recostado en la puerta de madera, y no era cómodo, desde luego. Y todas las heridas y contusiones hacían más difícil y doloroso apoyarse sobre el duro suelo de granito. ¿Cuánto tiempo podría resistir así? ¿Intentaría Ramyr otros medios de tortura para conseguir lo que buscaba?


  —Clara. —La voz de Gabriel la sacó de sus pensamientos.


  —¿Qué?


  —Quiero que sepas que eres muy importante para mí. No por tu destino, sino por ser quien eres. Si ser una Riglos no significara lo que significa, si no fueras tan esencial para el mundo, aunque no tuvieras ninguna de las capacidades que tienes, seguirías siendo mi sobrina y yo te querría igual. Me parecía importante que lo supieras.


  —Gracias. —Estaba llorando otra vez, ahora en silencio, porque comprendió lo que no se contaba: su tío se estaba despidiendo.


  —Cuéntaselo, tío. Dile cómo funciona lo que sea que puedo hacer.


  —No, Clara, no es posible. Lo primero, porque… —Gabriel se interrumpió, como si hubiera estado a punto de revelar algo significativo. Continuó en otro tono, más despreocupado—. Será inútil. Si Ramyr no consigue averiguar lo que quiere, me volverá a torturar y acabará conmigo. Pero si le cuento lo que sé, nos matará a los dos. Mientras no sepa qué es lo que tú tienes para enfrentarte a él, no intentará nada contra ti. Y el mundo tendrá una oportunidad.


  Bien. Eso era muy tranquilizador. Si su tío no contaba nada, moriría; eso sí, solo él. Clara entonces se quedaría a merced del monstruo de la alquimia para que decidiera cual de las múltiples formas de dejarla morir prefería. Y si su tío contaba alguna cosa, morirían los dos. Una perspectiva nada tranquilizadora.


  Se recostó en la puerta, agotada. No tenía intención de darle a Ramyr una nueva sesión de escaneado de cerebro por la cara.
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  Cuando entraron en Ismara trayendo entre los tres a Óscar, la iluminación de la ciudad imitaba el cielo nocturno del exterior con tal precisión que, más que dentro de una caverna, se hubiera dicho que habían salido al aire libre.


  Un transporte esperaba junto a la salida del corredor para llevar al herido a cuidados intensivos. Apenas llegaron al hospital, Sophie y Roman se sumaron al equipo de Natalia en la búsqueda del nuevo antídoto, mientras Rebeca ayudaba a Saúl, un hombre moreno de complexión fibrosa y denso pelo, a controlar las constantes del alquimista. El fragmento de exoesqueleto que Sophie había arrancado del custo fue triturado, escaneado, sometido a reactivos y disoluciones de estructura, espectrografía… No parecía haber diferencias apreciables con otros custos analizados antes. Pero tenía que haber una razón para que el antídoto de siempre no funcionara, así que comenzaron otra batería de pruebas.


  También a Óscar se le estaban haciendo análisis. La tonalidad de su piel había cambiado en varias zonas, llegando al gris plomizo en algunas. Su metabolismo estaba acelerado en unos parámetros y ralentizado en otros: pulsaciones por encima de las 150 por minuto, tensión débil, estabilizada muy por debajo de los valores saludables… No parecía que un ser humano pudiera sobrevivir mucho tiempo entre esos márgenes.


  —No puede ser. —Roman no daba crédito al resultado de los test del artrópodo—. Fijaos en estos marcadores.


  Natalia y Sophie se acercaron al banco de trabajo del austríaco.


  —¿Esos son del custo? —preguntó, sorprendida, Sophie.


  El alquimista asintió. Eran marcadores humanos.


  —¿Ramyr ha insertado segmentos humanos en el código genético de un custo? —Natalia los miró de hito en hito—. ¿Con qué objeto?


  La respuesta llegó con los resultados de los análisis de Óscar: parte de sus células mostraban un ADN modificado. ADN de arácnido. El custo no tenía fragmentos de código genético humano insertos en sus células; ese animal había sido antes una persona. Y eso llevaba a una terrible conclusión. La mordedura del arácnido no era mortal, sino contagiosa.


  Óscar no iba a morir; se estaba convirtiendo en un custo. La ponzoña obligaba a las células del huésped a convertirse en las del invasor hasta modificar del todo su apariencia. El ritmo de renovación celular también se aceleraba, de modo que en el plazo máximo de una o dos semanas el cambio total de Óscar habría concluido.


  Pero el punto de no retorno llegaría antes, cuando menos de la mitad del cuerpo de Óscar continuara siendo humana. Entonces la transformación sería irreversible.


  Y eso reducía el tiempo para invertir el proceso a menos de siete días.
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  —¿Ponzoña que transforma a las personas en monstruos? Lo que nos faltaba por ver. —Sergio, un hombre que rondaba los cuarenta, atlético y nervudo, con una gran nariz y unos intensos ojos verdes, comentaba indignado las últimas nuevas en la terraza del Café del Teatro, uno de los cinco grandes cafés de Ismara.


  Frente a él, Luz, una mujer en la treintena, de ojos claros y dulces, asentía sin apartar la vista del edificio del Consejo, que se hallaba justo enfrente.


  —De momento, no creo que nos ataque —dijo, con una sonrisa, Carlos, un fornido alquimista de pelo cano y ojos profundos—. Ha esperado demasiado tiempo para hacerlo justamente ahora.


  —Tiene a una Riglos con él. Eso nos deja en un lugar muy delicado —contestó Sergio.


  —¿Y tú, qué opinas? —preguntó Carlos a Luz, que parecía absorta escudriñando los ventanales tras los que se había reunido la asamblea permanente.


  —Nos lleva una gran ventaja —respondió ella, y le dio un sorbo a la taza de aromático té a la bergamota que tenía entre sus manos—. No solo sabe neutralizar nuestros elixires. Tampoco le importa saltarse por encima todos los principios de la Alquimia. Y la experiencia enseña que cuando la lucha es entre dos fuerzas equilibradas, siempre triunfa la que tiene menos escrúpulos.


  Hubo un silencio. Pero solo en esa mesa. La misma conversación se repetía en todos los cafés de la ciudad. En el Curie, el Miriam, el Agrippa o el Servet, con más o menos apasionamiento, no se hablaba de otra cosa.


  La costumbre de reunirse para hablar en frente de una buena taza de café, una infusión o un vaso de vino aromático llevaba siglos asentada en las ciudades subterráneas. Eran lugares de intercambios informales y polémicas no demasiado ruidosas, aunque también algún que otro enfrentamiento arrebatado. Uno, muy sonado, en 1895, había supuesto el fin de una amistad centenaria.


  Pero ahora era distinto. Por primera vez en mucho tiempo, la mayoría de las conversaciones terminaban en un silencio incómodo. Pocos se atrevían a formular la pregunta que vagaba, implícita, en cada frase, aterrados ante la perspectiva de obtener la respuesta temida. Y no se trataba de si atacaría Ramyr, ni de si el enfrentamiento definitivo había llegado. Eso se daba por hecho. La pregunta que se atascaba en las gargantas era si la Societas tenía alguna posibilidad de vencerle.


  Durante más de ochocientos años, la Hermandad y la Societas habían mantenido una especie de guerra fría en la que cada innovación bélica de la Hermandad era contestada a toda velocidad por una protección eficaz elaborada en la Societas. La metamorfosis que sufría Óscar había cambiado eso. Ramyr no solo había elaborado un arma contra la que la Societas no tenía antídoto, sino que dos miembros de la familia Riglos estaban en su poder. La balanza se había inclinado del lado de la Hermandad.


  En la Gran Cámara o sala del Consejo se respiraba un ambiente fúnebre. Mónica, la alcaldesa, presidía una reunión de urgencia. Víctor, un hombre enjuto y nervioso, y Mercedes, una alquimista de grandes ojos avellana que tenía a su cargo la logística del mantenimiento de la ciudad, discutían acaloradamente. Roman intentaba sin éxito calmar los ánimos.


  Llegó Natalia. Había dejado a Óscar en manos de Sophie para acudir a la reunión y se encontró a una Mercedes desorientada y furiosa:


  —¿Pero por qué ahora? ¿Por qué de pronto se hace urgente atacar? Ramyr es inmortal. El tiempo no debería importarle.


  —Eso no es del todo cierto —razonó Natalia—. Ramyr debe rondar el milenio de vida. Nadie ha conseguido vivir tanto tiempo, al menos nadie que no sea un personaje mítico. Mil años terrestres son muchos para cualquier organismo, y Ramyr no es un árbol. Incluso los inmortales son humanos. Y tendrá miedo, seguro. Miedo de que la inmortalidad no sea permanente. Miedo de que su cuerpo ya no pueda resistir mucho más.


  —Tal vez necesite conocer el secreto de los Riglos antes de cumplir mil años —interrumpió Mónica—. El veneno y el antídoto salen a menudo de la misma fuente. Si averigua en qué consiste el poder de Clara, es posible que encuentre también la forma de mejorar su metabolismo.


  —Estamos dando por hecho que el organismo de Ramyr está deteriorándose. ¿Eso es cierto? —preguntó Víctor—. ¿Alguien tiene alguna información al respecto? ¿Se está muriendo?


  —No lo sabemos —contestó Roman—. Pero no olvidemos que Ramyr nació alrededor del año mil, cuando la psicosis del fin del mundo recorría Europa. Debe de ser difícil evitar una superstición tan arraigada. Si él cree que está llegando su fin, tiene lógica que haya decidido atacarnos ahora.


  —Sigo sin entenderlo —replicó Víctor.


  —No solo tiene a Clara —interrumpió Mercedes—. También espera obtener la forma de prolongar su vida.


  —¿Qué sabemos del manuscrito? —La alcaldesa miró con insistencia a Natalia, que había coordinado la traducción del libro desde el principio.


  —Es… ¿cómo decirlo…? —Natalia dudó, buscando el término exacto—. Desconcertante. —Señaló a Rebeca y continuó—. Ella os puede resumir cómo están ahora las cosas.


  —Adelante —urgió Mónica.


  Rebeca parecía cansada, pero aún conservaba la energía suficiente para exponer los hechos.


  —Por el estilo y la época —comenzó—, parece obra de Duncan Briós, uno de los discípulos más brillantes de Nicholas Flamel. Un típico recetario ilustrado de alquimista, escrito en griego, pero utilizando una grafía de su propia invención. Hasta aquí, nada demasiado inusual.


  —¿Entonces…? —presionó Mercedes.


  —El caso es que hay una sola frase escrita en latín. Una frase que desbarata toda la traducción, que no encaja con el resto del manuscrito. Y la página en que se encuentra parece una reflexión sobre la tabla esmeralda, una especie de apostilla. El problema es que, aunque el estilo es similar, la temática no lo es. Más bien parece un texto profético.


  —Pero Briós nunca hizo profecías —intervino Roman. Sabía de qué hablaba. Como historiador, se había especializado en los alquimistas del siglo XIV.


  —Eso es lo que nos ha hecho pensar que se trata de uno de sus discípulos —continuó Rebeca—. Pero hay algo más. No es una profecía cualquiera. El texto parece hablar de los mil años de Ramyr. Y del Oponente que lo destruirá.


  —¿Ramyr sabe eso? —preguntó la regidora—. ¿Por eso lo está buscando?


  —Debe pensar que en él está la clave para detener su deterioro físico. —Natalia intervino de nuevo—. Y acabar con los Riglos, y seguir otro milenio dominando la Hermandad.


  —Entonces es nuestra mejor arma para rescatar a Clara —se apresuró a añadir Mónica—. Podemos negociar con Ramyr y ofrecerle el manuscrito a cambio. Eso le obligará a elegir.


  Víctor no estaba de acuerdo:


  —Pero si cree que Clara puede matarle, no la dejará marchar.


  —Si el manuscrito es lo que él piensa que es —replicó el austríaco—, podría ahorrarle cientos de años en investigaciones para solucionar su problema. Y él parece pensar que no le queda tanto tiempo. Sin embargo, si la libera a cambio del códice y consigue el secreto de la estabilización celular, siempre podría volver a capturarla. Tal vez sí haya esperanza de recuperar a Clara.


  Natalia meditó unos segundos antes de preguntar:


  —¿Y Gabriel?


  Un silencio espeso atravesó la Gran Cámara del Consejo. Solo la alcaldesa se atrevió a romperlo, y lo que dijo los llenó a todos de consternación:


  —No aceptará liberarlos a los dos. Ni siquiera por el manuscrito. Debemos hacernos a la idea de que Gabriel no volverá.
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  Gabriel deliraba. Durante la noche, en un duermevela intranquilo, le subió la fiebre. Había gritado de dolor, pero no acudió nadie. Al parecer no tenían vigilancia. Los habían dejado solos; los únicos inquilinos de toda una planta de calabozos. Finalmente había logrado conciliar un sueño superficial bajo la extraña luz del amanecer en el interior de la caverna. La iluminación de Gorgas le desconcertaba. No era como la de Ismara; no había referencias que indicaran la hora del día o los puntos cardinales. Solo una luz tamizada, difusa, sin sombras definidas, que aumentaba, alcanzaba su máxima potencia y disminuía. El crepúsculo y la aurora eran los únicos hitos constatables. Así, y dado que apenas hablaban para no dar pistas a Ramyr, el día transcurrió denso y espeso, como arrastrándose.


  Clara se había alejado del musgo, acurrucada en los escalones. A pesar de lo incómodo de su postura, el calabozo era más soportable de lo que podía esperarse en un principio. No había humedad y la temperatura era estable. Pero Gabriel le preocupaba. Enfermo y sin medicinas, necesitaba atención médica urgente.


  La noche volvió a cernirse sobre Gorgas. Clara miró por el ventanuco. Una débil claridad crepuscular pintaba hexágonos evanescentes en las puertas de la izquierda. Debían de ser las únicas celdas del corredor que tenían ventanas al exterior.


  Intentó hacerse una composición de lugar. La mitad de los calabozos daban a una pared externa y los otros, incluido el de Gabriel, al interior del edificio. Pero no sabía a qué altura sobre el suelo se encontraba ni…


  Escuchó un ruido metálico. Era un crujido rítmico, sostenido, como el de una cigarra con alas de chapa, y venía de la caja metálica que albergaba la cerradura de la puerta. Como si estuvieran limando metal.


  Miró por el ojo de la cerradura y no vio nada. Cuando iba a retirarse, creyó percibir una leve chispa y volvió a mirar.


  Dentro, en el límite de su visión, había un animalillo, semejante a la larva de un escarabajo acuático, que estaba royendo los engranajes. De cuando en cuando, las mandíbulas del insecto hacían saltar alguna pequeña chispa de los mecanismos de hierro.


  ¿Un escarabajo que roe metal? Parecía otro invento de los alquimistas, uno de esos feri, como las urracas y los autillos espías. Pero ¿qué hacía allí? ¿Era una plaga de los calabozos de Ramyr, o algo puesto a propósito? Y si era a propósito… ¿Quién, y por qué?


  Al cabo de un par de horas, ya se había acostumbrado al runrún metálico del insecto. De hecho, casi era relajante: como un arroyo o las olas del mar, el tipo de sonido que acaba dejándote el encefalograma plano. Sin darse cuenta, Clara se fue adormeciendo apoyada en los escalones, arrullada por el ruido rítmico de las mandíbulas de un gusano que comía metal.


  Dos o tres horas más tarde los sonidos cambiaron de tono; se hicieron más agudos, más potentes, como si la caja de resonancia se hubiera ampliado o la tensión aumentara. Un chasquido más fuerte y el pestillo saltó, cayendo con estrépito al suelo.


  La puerta del calabozo estaba abierta.


  Clara no lo podía creer. Miró a todos lados y aún tardó unos minutos en decidirse a salir de la celda. Con cautela, empujó la hoja de la puerta y asomó la cabeza, temiendo que en cualquier momento alguien o algo saltara sobre ella.


  No fue así. Todo parecía desierto. La escasa luz que penetraba a través de los ventanillos de las puertas apenas lograba iluminar el corredor. Caminó con precaución, tanteando las paredes, hacia la celda en que se hallaba Gabriel.


  —Tío —susurró al llegar. No contestó nadie.


  Clara se asomó al ventanuco y pudo escuchar la respiración intranquila de Gabriel. Al menos seguía con vida. Dio unos suaves golpes en la puerta. Su tío pareció removerse, inquieto. Insistió y esta vez obtuvo respuesta.


  —¿Clara? —La voz de Gabriel se oyó, ronca y somnolienta, mientras su cabeza asomaba por la abertura hexagonal. La escasa luz apenas le permitía distinguir contornos—¿Cómo has…?


  —Un bicho ha roído la cerradura.


  —¿Un… un siderófago?


  Clara dudó un segundo antes de contestar.


  —Un bicho, tío.


  —Pues eso: los siderófagos son larvas de insectos alterados para roer el hierro. En su estómago almacenan bacterias que metabolizan el… —Gabriel hablaba mecánicamente, aún febril, hasta que se dio cuenta de que Clara no le prestaba atención—. No es el momento, ¿verdad?


  —He dejado de escucharte desde «insectos».


  Gabriel iba a replicar cuando percibieron el sonido distante de unas pisadas.


  —¡Corre! —susurró Gabriel—, vuelve a tu celda y sujeta la puerta para que no noten que está abierta.


  Clara volvió a toda prisa sobre sus pasos, procurando no hacer ruido, con el corazón a punto de salírsele por la boca.


  Un resplandor apareció al final del corredor y la muchacha se apresuró, palpando las paredes, aterrada, intentando volver cuanto antes a su celda. A su espalda sentía el sonido de los pasos más y más cercanos. Golpeó con el pie un fragmento de metal que salió disparado, atravesó el umbral de su calabozo y cayó al mullido suelo de la estancia, produciendo un ruido sordo. Siguió ese sonido hasta la puerta abierta de su celda. Entró e intentó cerrarla tras de sí, pero se abría hacia fuera y no tenía ni idea de cómo sujetarla. No podía apoyarse, ni calzarla… Tanteó por el suelo, buscando el pestillo para usarlo a modo de palanca, pero la oscuridad no lo hacía fácil y los visitantes estaban más próximos a cada momento.


  Por fin encontró el hierro, lo agarró con fuerza y empezó a manipular la cerradura mientras controlaba lo que sucedía en el pasillo a través del ventanillo. Tras unos segundos interminables, logró encajar el pestillo entre la cerradura y el marco. De momento aguantaba.


  La sombra de un Hermano que portaba un hachón de luz fría se proyectó sobre el muro al final del pasillo.


  Un suave crujido y la puerta del calabozo empezó a abrirse con lentitud. El pestillo cedía, incapaz de sujetar la pesada hoja de roble.


  El encapuchado se dirigía con paso resuelto hacia ella.


  Clara probó a introducir un dedo en el ojo de la cerradura, pero ni el índice, ni el corazón ni tampoco el anular le cabían. Vio cómo la sombra del cenobita pasaba por delante de la celda de Gabriel, se detenía un segundo y volvía a avanzar hacia la suya. Finalmente logró meter el meñique y tiró hacia sí, ayudándose con la otra mano. Había conseguido detener la apertura de la puerta, pero no podía sujetarla y asomarse al ventanuco al mismo tiempo.


  Las pisadas sonaban, metálicas y próximas.


  El individuo se detuvo delante de su celda y dijo:


  —Puedes soltar la puerta. Sé que la cerradura ya no funciona.
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  Sophie vigilaba el sueño intranquilo de Óscar. Desde su internamiento en el hospital no había llegado a estar consciente ni un segundo, pero el proceso de transformación seguía a un ritmo cada vez mayor. Las manchas grisáceas se habían transformado en placas que iban cubriéndole el cuerpo de una envoltura coriácea. Una especie de muñones aparecieron junto a sus brazos y a ambos lados de su cintura, y había perdido el cabello por completo.


  Incluso su comportamiento estaba cambiando. Parecía reaccionar menos a los estímulos auditivos que a las vibraciones de baja frecuencia. Y su ritmo cardíaco se aceleraba con cada nueva persona que entraba en la habitación. En breve llegarían al punto de no retorno.


  Natalia ya no sabía qué nueva combinación utilizar, consultando todas las investigaciones relacionadas. Rebeca había dejado de lado la frase latina del manuscrito y se había sumado también a las pesquisas, encontrando en el texto fórmulas magistrales susceptibles de ser utilizadas como tratamiento para impedir la metamorfosis de Óscar. Tal vez el trágico viaje de ese texto hasta llegar allí, la muerte y el dolor que había traído consigo…, todo podía haber merecido la pena.


  Sophie sostenía, convencida, que la clave que buscaban tenía que estar en ese libro, y, aunque no hubiera ninguna base lógica que respaldara esa afirmación, eso les daba fuerzas para seguir. Eso y la convicción de que era preferible intentar cualquier cosa, por peregrina que fuera, antes que asumir que la transformación era irreversible.


  —Hay que aniquilar por completo la parte de Óscar que ya se ha transformado en custo —explicó Sophie—. Si todo va bien, la parte humana asumirá el proceso de regeneración y solo tendremos que ayudarla con los tratamientos habituales para recuperar miembros amputados. En un par de meses él podría recobrar hasta las partes más afectadas.


  —Pero si la transformación está muy avanzada —repuso Rebeca—, la parte humana puede no bastar para producir la regeneración.


  —¿Y si ni siquiera conseguimos aniquilar a su parte custo y lo único que logramos es acabar con su parte humana? —añadió, sombría, Natalia—. Hasta ahora, todos nuestros remedios han sido inútiles.


  —Pero Ramyr no conoce los remedios de este libro —insistió Sophie—. Él no lo ha tenido todavía en su poder, así que no puede haber diseñado nada para neutralizarlos.


  Eso sonaba razonable. Rebeca, sin embargo, tenía algunos problemas identificando los componentes de algunas fórmulas.


  —Es un manuscrito antiguo y, sin conocer al autor, es difícil saber con exactitud a qué se refiere.


  Tomó una de las traducciones que había hecho:


  —«Cuatro hojas de Nectalio recogidas en otoño que no hayan tocado suelo» —leyó en voz alta—. ¿Nectalio? Tiene que ser una planta de hoja caduca, pero ¿cuál?


  —No sé —contestó Natalia, con un suspiro—. Probemos varias opciones en las muestras clonadas del custo que recogiste en Gorgas. Si la fórmula es efectiva en ellas, podríamos arriesgarnos con Óscar.


  Rebeca y Sophie asintieron. Aunque eso ralentizaría mucho el proceso y el tiempo corría en su contra. Habría que buscar más ayuda.


  —Avisaré a Saúl y a Víctor —dijo Rebeca—. Los dos tienen experiencia en análisis complejos.


  «Y así podrás trabajar junto a él», pensó Natalia, y se sonrió, algo avergonzada. Al fin y al cabo, también Víctor era su compañero.
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  —¿Daniel? —Clara había reconocido la voz al otro lado de la puerta—. ¿Qué haces aquí? ¿A qué has venido? ¿Cómo sabes que…?


  —Sé que la cerradura está rota porque fui yo quien puso ahí al siderófago.


  Al principio Clara no lo comprendió.


  —¿Cómo que tú pusiste…?


  —Lo hice para que pudieras abrir la puerta. No quiero que sigas aquí. No quiero que Ramyr te torture como ha hecho con tu tío. No quiero que sufras.


  —¿Quién es el que está hablando ahora? ¿El golem o la persona?


  —No lo sé. Lo único que puedo decirte es que la sola idea de que puedas sentir dolor me aterra. Jamás había sentido esto por nadie. Noto que estoy unido a ti como nunca lo he estado a ningún ser, humano o no humano; que tu bienestar es más importante que mi lealtad o mi obediencia. Y sé que la única forma de que te salves es dejarte escapar.


  ¿Era cierto? ¿Daniel se estaba confesando? ¿Entre su jefe y ella, la elegía a ella?


  —Dejaré que todos crean que tus conocimientos alquímicos te han permitido huir—prosiguió el muchacho—, así te buscarán en Gorgas. Pero yo te llevaré a Bosca por el camino que suelo usar para entrar y salir de la ciudad.


  —¿Por los túneles de los custos?


  —No —replicó él—. Nunca voy por allí.


  —Pues parecías conocerlo muy bien.


  —Entonces no era yo.


  —Y ahora sí, claro.


  —No entiendes lo que significa ser quien soy. Ser al tiempo tú y parte de otra persona, actuar pero no tener claro si eres tú quien hace las cosas. Solo más tarde, cuando pienso en lo que he hecho, es cuando soy consciente de quién actuó, si el «yo» que dirige Ramyr o el otro, el que sigue mi propia voluntad, mi «yo» real.


  Clara lo miró, desconcertada.


  —Lo único que sé es que las dos partes de mí te quieren —terminó él—. Y no puedo soportar la idea de que sufras algún daño.


  Lo miró a los ojos. A las pupilas de Daniel había vuelto el brillo que la enamoró unos días atrás y Clara notaba cómo empezaba a resurgir un sentimiento que creía perdido para siempre. Luchó contra esa sensación agradable, cálida… y engañosa. No podía fiarse. Ya le había confundido una vez. Su tío había sido torturado y ella encerrada en un calabozo por culpa de esa mirada.


  —Es una trampa. Quieres que te siga para que nos maten.


  —Si pretendiera eso, ¿por qué no hacerlo yo, ahora mismo?


  —Yo qué sé. Tendrás escrúpulos, o no te gusta la sangre, o tienes que obedecer las normas del buen golem o cualquier otra regla para monstruos.


  —Piensa lo que quieras, pero debemos darnos prisa. Mientras estoy en Gorgas, Ramyr y yo compartimos mis sentidos. Puede ver todo lo que yo veo y oír lo que oigo. Solo se desconecta de mi mientras duerme. Y no suele hacerlo más de cuatro horas, así que mejor que decidas pronto si me acompañas o no.


  —No me iré sin mi tío.


  —Eso es imposible. No tengo más siderófagos para abrir su puerta. Si la abro yo me delataría. Tendría que huir con vosotros y ya no podría protegeros. Moriríamos todos.


  —Aún tenemos el que se comió mi cerradura.


  —A estas alturas ya será casi un escarabajo. Solo comen hierro para transformarse en ninfas.


  —¿Y si rompemos su cerradura por otros medios? Creerán que yo he usado el sidro… el bicho, para romper la mía y luego he liberado a mi tío. Estaremos lejos cuando lo descubran y nadie te relacionará con esto.


  —No tengo las llaves. Las guarda siempre el équite al cargo.


  —Pues entonces nos quedaremos los dos. No me iré sin él.


  La voz de Gabriel se oyó a través de la puerta.


  —No, Clara. Debes irte. Tú eres mucho más importante que yo.


  —No te dejaré aquí, tío. Estás aquí por mi culpa.


  —Hazle caso, Clara, y ven conmigo —intervino Daniel—. No os puedo sacar a los dos. Buscar algo para forzar la puerta me llevaría demasiado tiempo. Y quizá volviera estando bajo el control de Ramyr.


  Clara se resistía. No podía dejar a su tío allí. Algo le decía que si lo abandonaba no volvería a verlo jamás.


  —No puedo. Tenemos que irnos juntos…


  Una voz masculina al final del pasillo los sobresaltó a los tres.


  —Antiste, ¿necesita ayuda?


  —No, équite, quédese tranquilo.


  —Me pareció…


  —De momento, vuelva a la planta superior…


  —¿Antiste? —preguntó Clara, cuando las pisadas del équite se extinguieron en las escaleras.


  —Es el grado inmediatamente inferior a Antiste Supremo de la Hermandad de Ramyr —contestó Gabriel, con un deje de sorpresa en la voz—. Un grado militar muy alto, con grandes responsabilidades al que solo acceden los miembros muy experimentados. Eres demasiado joven para ostentarlo.


  —Supongo que ser de la misma sustancia que el jefe te da ciertos privilegios —apostilló Clara con sorna.


  —Me había olvidado del équite. —Daniel ignoró los comentarios sarcásticos de Clara—. No bajará a no ser que se lo ordene. Para los soldados de Ramyr sois magos terribles que podrían provocarles enfermedades e incluso la muerte.


  —El control a través de la ignorancia —observó, mordaz, Gabriel—. ¿Y tú, Daniel? ¿Por qué estás con él? ¿Qué truco utiliza para mantenerte a su servicio?


  —Es mi mentor. Y mi antiste. No puedo hacer otra cosa.


  Gabriel guardó silencio. Clara decidió que ya le explicaría todo más adelante… y entonces tuvo una idea.
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  «Ex sanguine nihil». Saúl llevaba varias horas obsesionado con esa frase, desde que Rebeca le pidiera su colaboración para desentrañar el manuscrito. Y no lograba encontrarle sentido. ¿Quería decir que la sangre no podía utilizarse? ¿Que nada podía surgir de la sangre? ¿O que de la sangre surgía la nada? No podía estar más confuso.


  El manuscrito original, en griego, ya tenía esa inclusión latina… ¿Qué demonios hacía allí? Lo único claro era que esa frase estaba dirigiendo al lector hacia un sitio concreto. Luego significaba algo. Pero ¿qué?


  —Llevo meses dándole vueltas a todo eso y no vamos a solucionarlo en diez minutos —puntualizó Rebeca, en cuanto Saúl le expuso sus dudas—. Aparquemos la traducción de momento y centrémonos en lo urgente: identificar los compuestos presentes en las fórmulas del códice. La prioridad es salvar a Óscar. Luego nos volveremos a meter con la sangre y la nada, o la nada y la sangre o lo que quiera decir el puñetero manuscrito.


  Saúl asintió. Ambos comenzaron a cotejar una larga lista de elementos ambivalentes. Se la dividieron alfabéticamente y Saúl se centró en los que iban de la N en adelante. Pero el misterioso texto se resistía a marcharse del todo:


  «Ex sanguine nihil»: maldita frase….
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  —Équite. ¡Équite! —La llamada de Daniel le llegó al soldado desde los calabozos de la planta inferior y bajó a toda prisa las escaleras. Al fondo creyó ver a su antiste arrodillado en el suelo. Tal vez había caído o se había golpeado con algo. Pero conforme se acercaba, la forma de su superior le parecía extraña, como si tuviera una cabeza de más junto a la suya.


  —¿Se encuentra bien, señor? —El soldado estaba preocupado de verdad. Si algo le sucedía al antiste Daniel, del que se rumoreaba que era hijo del Antiste Supremo, algo más que palabras tendrían con él. Una degradación, como mínimo, si eran benevolentes. Y no solían serlo. Avivó el paso y lo que parecía confuso se reveló con claridad. Uno de los magos, la muchacha, sujetaba a su jefe por detrás y le apuntaba con una daga a la garganta.


  —Abre esa puerta o tu jefe morirá aquí mismo —le dijo la bruja, señalando con un gesto el calabozo donde estaba el otro mago.


  —Haz lo que te dice, équite. —La orden del antiste era clara. Pero el soldado no acababa de comprender el asunto. ¿Cómo había podido dejarse atrapar así? Mientras manipulaba el ramillete de llaves, reparó en que la celda del final del pasillo estaba abierta. Las artes de la maga habrían roto la cerradura… Pero ¿por qué no había sido capaz de romper también la otra puerta? Algo no estaba claro. ¿Los poderes de los magos no eran tan grandes como anunciaban los rumores? Encontró la llave.


  —Date prisa o le abro la garganta —apremió la muchacha. El équite tuvo deseos de romperle de un golpe esa boca y liberar al antiste en dos movimientos, pero los ojos de su superior estaban fijos en él, sin duda adivinando lo que pretendía hacer, y le decían que obedeciera a la maga. Abrió la celda, y lo que sucedió después nunca terminó de quedarle muy claro. Fue como si la maga se hubiera apoderado del cuerpo del antiste, porque juraría que fue él quien le propinó el puñetazo en la mandíbula que lo desorientó y el golpe en la cabeza que le hizo perder el conocimiento.


  Gabriel salió de la celda andando con dificultad y Clara lo abrazó. El cubículo en el que había estado encerrado era bastante más estrecho que el de ella y, al decidir apartarse del musgo, había tenido que reducir sus movimientos a un espacio ridículo. Al dolor de las torturas sufridas había añadido el entumecimiento. Intentó dar algunos pasos y cayó de bruces. Se frotó las piernas para recuperar la circulación mientras Daniel encerraba al équite en esa misma celda.


  —Tenéis que salir de aquí —dijo el joven, mientras daba una última vuelta a la llave.


  Clara intentaba que Gabriel se incorporase, pero aún estaba muy débil:


  —No puede moverse. —Era inútil, no podía con su tío.


  —Tendrá que hacerlo. No queda mucho tiempo. En un cuarto de hora el équite tendrá que volver a la guardia. Y cuando no lo haga, vendrán los soldados a investigar qué le ha sucedido.


  —Ayúdame entonces a cargar con él.


  —Haré algo mejor. —Sacó de su hábito una pequeña ampolla rellena de un líquido ambarino. Se lo dio a beber a Gabriel. Sus contusiones, moratones y heridas empezaron a desaparecer. Clara lo observaba atónita.


  —¿Esto qué es? ¿La poción mágica de Astérix?


  —Digamos que no todos los autores de cómic se sacan las cosas de la manga —contestó Gabriel, recuperado casi por completo.


  —Pues no perdamos tiempo —urgió Daniel, dirigiéndose al calabozo del fondo, donde Clara había estado encerrada.


  —Perdona, Daniel, ¿pero no te parece que vas en sentido contrario? —apuntó ella.


  Daniel no contestó. Llegó junto a la puerta de la celda y con la mano presionó una de las marcas de Ramyr que había junto a la jamba. Un túnel iluminado en ámbar apareció en el muro.


  —Pues va a ser que no. —Se corrigió a sí misma. Desde luego, Daniel sabía qué hacer.


  Entraron en el pasadizo. Apenas unos metros más adentro se abría una sala hexagonal en cuyo centro surgía una escalera de caracol.


  —Por aquí llegaréis a una vieja vía que se usaba cuando los alquimistas no estaban divididos. Pocos saben que existe y ninguno cree que funcione todavía. Pero yo la encontré jugando, cuando era crío, y la he usado con frecuencia para llegar a Bosca. Creo que Ramyr no lo sabe, porque solo la utilizo cuando él no está en mi cabeza, pero tened cuidado. No tengo muy claro cuánto de lo que yo vivo lo vive también él.


  —¿No nos acompañas? —Clara había asumido que se fugarían los tres.


  —No. Lo mejor que puedo hacer para cubriros es quedarme aquí. Habrá que dar explicaciones y marear la perdiz hasta que estéis a salvo. La escalera acaba en otra sala hexagonal con tres puertas. Tenéis que tomar la que tiene el signo venerado.


  El pomo del puñal de Daniel emitió un chasquido.


  —Mierda —musitó—. Ramyr se ha despertado. Tengo que volver antes de que se conecte conmigo o en cuestión de minutos los tendremos a todos aquí.


  Se acercó a Clara y, sin darle opción a negarse, le dio un beso en los labios. Clara se quedó atónita un segundo, pero enseguida le correspondió. Se mantuvieron abrazados hasta que Daniel se separó.


  —Tu turno —dijo, ofreciendo la mejilla al tío de Clara. Gabriel asintió y le propinó un puñetazo con todas sus fuerzas. Clara gritó:


  —¿Pero qué haces? ¡si le he dejado yo que me besara!


  Daniel se frotó el rostro dolorido y sonrió mientras escupía un poco de sangre. Dijo un quedo «gracias» y volvió por el angosto pasadizo a toda prisa. Gabriel empezó a descender por la escalera, seguido de una Clara sorprendida que no paraba de preguntar por qué le había pegado.


  Las escaleras terminaron frente a una puerta que cerraba el pasadizo. En cuanto Gabriel bajó el último escalón, la puerta se abrió con un chasquido metálico, desvelando tras ella la sala hexagonal con tres puertas que había descrito Daniel, Gabriel se detuvo y contestó a su sobrina:


  —Si no le hubiera golpeado, Ramyr habría sabido que nos ayudó a escapar. Es un buen chico, pero también es parte de Ramyr. Solo espero que esa conexión entre los dos no sea retroactiva.


  Gabriel se dispuso a entrar, pero en cuanto puso un pie en el suelo de la cámara, un chorro de vapor sulfuroso surgió de la pared y le roció el rostro a la altura de los ojos. Gabriel soltó un grito de dolor y se arrastró hasta el centro de la estancia:


  —¡Maldito sea mil veces el bastardo de Ramyr!


  —¿Daniel nos ha tendido una trampa?, ¿ese capullo? La próxima vez que lo vea le mataré…


  —No; esto lleva la firma del Alquimista Oscuro, Clara. Debe accionarse solo ante alguien que no sea de la Hermandad, así que Daniel no podía saberlo.


  —¿Cómo que no? ¡Si están conectados!


  Gabriel no se atrevía a tocarse la cara. Respiraba con dificultad entre ahogados gemidos de dolor. Aun así, encontró fuerzas para contestar.


  —No creo que esa conexión funcione en ambas direcciones. Daniel no debe tener ni idea de lo que piensa Ramyr. Mírame bien; ¿tengo algún otro impacto en el torso o las piernas?


  Clara observó las ropas de su tío. Solo tenía afectado el rostro, y así se lo dijo.


  —Perfecto, entonces. Tienes que superar esa trampa. Entra en la sala gateando, pero cúbrete los ojos con una mano, por si acaso.


  Así lo hizo ella, y un nuevo chorro se soltó a su paso, pero para impactar en la pared, muy por encima de su cabeza.


  —Ya estoy dentro. Y sin problemas.


  —Estupendo. Dime lo que ves. No puedo separar los párpados y no tengo más «poción mágica», como tú dices. Tendrás que ser mis ojos.


  Otro chasquido, y la puerta se cerró con suavidad. Clara se incorporó de nuevo. Miró a su alrededor. Había tres puertas, cada una con un símbolo sobre ella: [image: image], y [image: image], sin contar la de entrada, que no tenía ningún signo excepto la marca hexagonal de Ramyr.


  —No lo entiendo. Él dijo que sería la señal venerada, pero hay tres señales, una en cada puerta. Dos casi iguales y una distinta.


  —Descríbemelas —pidió Gabriel.


  —Pues una es como un círculo con un punto dentro.


  —El símbolo solar.


  —Y otra tiene un símbolo feminista.


  —¿Una circunferencia con una cruz debajo?


  —Sí.


  —Es el símbolo de Venus. El símbolo venerado. Esa es.


  —Hay otra igual.


  —¿Dos venus? ¿Estás segura?


  —Sí —Clara se dirigió a la que tenía el símbolo [image: image] en la puerta. Era más divertido, con los dos cuernos arriba. Colocó su mano en el pomo y lo giró mientras decía—. Abro esta, ¿vale? Bueno, este signo tiene como un par de cuernecitos…


  No pudo decir más. Clara notó en el costado el impacto de su tío. Gabriel se había lanzado contra ella para apartarla de la abertura justo a tiempo: un golpe de calor infernal salió de la puerta que acababa de abrir.


  Los dos rodaron por el suelo y la puerta volvió a cerrarse con un sonoro portazo, dejando un olor sulfuroso en el ambiente. Desde luego, a Ramyr le gustaba el azufre.


  —El símbolo con los cuernecitos es Mercurio, el dios del comercio —explicó Gabriel a una atónita Clara apenas recuperaron el aliento—, pero también el planeta más cercano al sol. Venus no lleva cuernos.


  —Lo siento, tío. Creí que eran iguales y este molaba más…


  —Llévame al de Venus, por favor.


  Así lo hizo. Mientras entraban en el pasadizo que se abría detrás, Gabriel comentó:


  —Por cierto, ¿sabes que la palabra «venerar» viene de la diosa Venus?


  —¿Entonces no debería ser «venuerar»?


  Gabriel no pudo evitar la risa, a pesar de que el dolor de sus ojos era cada vez más intenso. Tenían ante sí un largo pasadizo bloqueado por un vehículo parecido a una esfera armilar y así lo describió Clara. Gabriel se puso serio.


  —Uno de los transportes de la Hermandad. Solo el propio Ramyr o alguien que lleve un medallón de la Hermandad podrá ponerlo en marcha. Y es el único modo de entrar a un pasadizo vigilado por custos. ¿Por qué Daniel no nos habrá advertido de esto? No podremos salir sin su ayuda. Deberíamos volver,


  Clara se dirigió a la puerta por la que habían entrado, e intentó tirar de ella. No se abrió. Junto al pomo, la marca hexagonal, similar a la que había utilizado Daniel para abrir el pasadizo. La presionó repetidas veces, sin conseguir nada.


  —No se puede abrir desde este lado si no eres de los suyos, ¿verdad? —dijo Gabriel, apoyándose en la pared y dejándose deslizar hacia el suelo—. Estamos atrapados. Tendría que haberme dado cuenta de que era una trampa, o haberle obligado a acompañarnos, o… Perdóname por ser tan estúpido.


  Clara no dijo nada. No le parecía tan estúpido no haber caído en que tal vez necesitarían un medallón de la Hermandad para salir de Gorgas.


  Y aunque así fuera, ese no era el momento de ensañarse con su tío.


  Se acercó al vehículo esférico. Era similar al que la había traído a Gorgas.


  Un siseo desde el pasadizo la sobresaltó.


  —Custos —musitó con aprensión.


  —No te preocupes. No pueden entrar porque la vagoneta esférica tapona la entrada del corredor. Pero, si quieres sentirte más segura, tal vez deberíamos acomodarnos dentro de ella. Está diseñada para resistirlos. Hasta que Daniel vuelva a por nosotros, no hay otra cosa que podamos hacer.


  Gabriel calló lo que más le preocupaba en este momento: que, por su descuido, Daniel los hubiera llevado hasta una trampa mortal, ridículamente simple; que no tuviera intención de volver; que todo fuera una estrategia para dejarles morir allí.


  Clara se dispuso a abrir la puerta de la vagoneta. Un nuevo siseo la asustó y retiró violentamente la mano que había apoyado en la jaula, con tan mala fortuna que una rebaba del metal se hincó en su palma y le abrió una profunda brecha. Lanzó un grito de dolor, y la sangre empezó a manar en abundancia de la herida. Masculló unas cuantas maldiciones.


  —¿Qué pasa? —preguntó Gabriel, preocupado.


  —Nada, que me he abierto la mano. —Se estaba mareando y tenía que detener la hemorragia.


  —¿Es una herida?


  —Sí.


  —¿Sangra mucho?


  —Ya sabes lo aparatosas que son las manos… —Tampoco quería preocupar a Gabriel. Bastante tenía con sus ojos. Pero la herida había que vendarla con algo… Su camiseta, era lo único. Se la quitó, rasgó un trozo usando la misma rebaba que le había herido y se envolvió la mano, apretando lo más posible. De momento, valdría.


  Volvió a ponerse la camiseta. Ahora el ombligo le quedaba al aire. Apartó de su cabeza el absurdo pensamiento de que no estaría mal hacerse un piercing.


  —Mantén en alto la mano herida —le dijo su tío—. Coagulará antes.


  Clara lo hizo. Esperaba que los custos no fueran como los tiburones y se sintieran atraídos por el olor a sangre. Por suerte, el sistema de apertura de la jaula no tenía el sello del alquimista oscuro. Eran cerrojos manuales sencillos. No era necesario asegurar la entrada cuando la clave estaba en poner el vehículo en movimiento. Abrió la puerta enrejada de la vagojaula y ayudó a Gabriel a entrar en ella, cerrando tras de sí. Gabriel se recostó junto al cuadro de mandos.


  Clara miró un largo rato hacia la puerta, deseando que Daniel entrara de un momento a otro, pero no sucedió. Harta, se volvió hacia los mandos. Junto a varios indicadores con inscripciones escritas en caracteres que a Clara le parecían ilegibles, había dos palancas muy rudimentarias, tal vez una para frenar y otra para acelerar; a su lado, sendas muescas en el panel, hexagonal una y octogonal la otra. «Pues vaya —pensó—. ¿Para qué tanta palanca y aparato si luego…?». Entonces se dio cuenta.


  —Hay una octogonal… ¡Hay una octogonal! —Y sacó sonriendo el medallón de su pecho.


  —¿Qué pasa, Clara? ¿Dónde está esa octogonal? ¿De qué estás hablando?


  —De que nos vamos a casa, tío —diciendo esto, encajó su medallón en la muesca octogonal del tablero de mandos y el vehículo inició, indolente, el viaje hacia Bosca.


  XXIX


  EL DESTINO DE LOS RIGLOS
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  Aún era noche cerrada cuando llegaron a Bosca. El túnel había funcionado sin problemas. Daniel se habría ocupado de mantenerlo en uso estos últimos años. Salieron del vehículo a una sala octogonal, por tanto construida no por Ramyr, sino por la Societas, antes de que descubrieran el doble juego del Alquimista Oscuro. Gabriel le indicó a Clara que deslizara el medallón por la pared del lado opuesto al túnel, hasta percibir algún brillo verdoso. No quería preocuparla, pero Clara no era fácil de engañar y se daba cuenta de que los ojos de su tío estaban cada vez peor.


  Pasó repetidas veces el medallón por el muro, hasta notar un resplandor sutil en una zona concreta. Lo apoyó en ese punto y un vano del tamaño de un hombre se abrió junto a la torre que presidía la parte posterior del Museo de Arqueología, un antiguo palacio de planta octogonal, sede de los Monarcas Aragoneses en el siglo XII.


  Una sombra esperaba, oculta en un recoveco, junto a la torre. Se adelantó al ver salir a ambos de la puerta abierta en el muro. Clara se asustó, e instintivamente trató de proteger a su tío, pero la sombra habló.


  —No tengas miedo, Clara; soy yo, Sophie.


  —¡Sophie! ¡Menos mal! Gabriel necesita una cura. Una trampa de Ramyr le ha lanzado algún tipo de ácido a los ojos.


  Sophie sacó su ampolla de liquor vitae y aplicó el elixir sobre las dañadas córneas de Gabriel. Pero en cuanto vio la reacción de dolor del alquimista, la expresión de su cara mudó:


  —Hay que llevarle a Ismara para encontrar en el laboratorio algo que lo neutralice. Ramyr conoce demasiado bien el liquor vitae, y todas las armas que ha elaborado desde la Gran Batalla las ha hecho para que nuestra panacea no pueda combatirlas. Y con éxito. Ayúdame con tu tío. Tenemos que llegar a la entrada de la calle Berta de Aragón. Está cerca, pero aun así son varios metros.


  Clara no podía quitarse el susto del cuerpo. Cuando pensaba que todo estaba solucionado, que su viaje de pesadilla estaba concluido, todo volvía a complicarse de nuevo. Su tío estaba ciego, la herida palpitaba en su mano… Volvió a revivir las semanas angustiosas que siguieron a la muerte de sus padres. El dolor y la desesperación que parecían inextinguibles. Y no pudo seguir. De pronto sintió que le faltaba el aire, que el espacio se volvía espeso y opresivo, y cayó de bruces.
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  Natalia probaba una nueva mixtura. Cortó unos cabellos de Óscar y los sumergió en el nuevo compuesto. Comenzaron a regenerarse y a Natalia se le aceleró el pulso. ¿Lo había conseguido por fin? Los cabellos giraron sobre sí mismos dentro del líquido, aumentando en longitud y perdiendo grosor. Pero solo un instante. Enseguida empezaron a transformarse de nuevo. Natalia ahogó una maldición. El ritmo de degradación de los tejidos de Óscar seguía constante y era cuestión de horas, tal vez minutos, que llegara al punto de no retorno.


  Su medallón se iluminó y sintió que Sophie la llamaba desde el exterior. La francesa había salido nada más ver en el mapa el medallón de Clara volviendo a Bosca. Natalia consultó ese mismo mapa y las vio en los alrededores del Museo, inmóviles junto a la salida del viejo túnel. Necesitaban ayuda. Despertó a Saúl, que descansaba en la habitación contigua, y le pidió que siguiera con las pruebas. Él replicó que estaba demasiado espeso para investigar y prefería algo de acción. Salió a buscarlos.


  —¿Debería ir por el foramen de la calle Berta? —pensó Saúl en voz alta—. Saldré a unos doscientos metros de ellos.


  —Mejor por el de la muralla, el de la torre de San Rafael. No es tan discreto, pero está más cerca, a unos cincuenta metros del palacio.


  —Te haré caso. No estoy para pensar a estas horas.


  Se quitó el guardapolvo y se puso una gabardina para salir de Ismara. En apenas cinco minutos estaba junto a Gabriel, Clara y Sophie.


  Clara tenía una crisis de ansiedad y estaba intentando respirar con regularidad mientras Sophie aplicaba un pañuelo humedecido con liquor vitae en los ojos de Gabriel. No había tiempo que perder. Saúl incorporó a Gabriel e hizo que se apoyara en él. Los dos se encaminaron a la torre de la vieja muralla frente al río seguidos de Sophie, que tiró de Clara hasta que superó la crisis y pudo moverse por sí misma. Llegaron a la muralla y entraron en el foramen.


  Natalia probó otro compuesto, esta vez con una hierba de las estepas australianas que los alquimistas aborígenes habían utilizado durante siglos para cauterizar heridas.


  Saúl entró con Gabriel colgado a su espalda:


  —Que alguien despierte a Víctor —dijo, mientras acostaba a su colega en la habitación contigua a la de Óscar.


  —Voy yo —contestó Natalia, saliendo hacia los dormitorios de guardia.


  Sophie y Clara llegaron detrás. La muchacha ya ni notaba la herida de su mano. Acercó una silla a la cama de su tío y se quedó allí, pendiente de su respiración. Cuando Saúl comentó que Óscar estaba en ese mismo pabellón, en la habitación de al lado, quiso verle.


  —No puedes —replicó Saúl—; está en aislamiento. Solo quienes le cuidan pueden entrar, y no sin protección. Ni siquiera sabemos si es contagioso.


  —¿Pero qué le pasa?


  —Ramyr está utilizando armas terribles. Estamos tratando de encontrar la forma de neutralizarlas.


  —Pero se va a curar, ¿no?


  Natalia volvió con Víctor, que luchaba por espabilarse y Saúl dejó la pregunta sin respuesta.


  —Gabriel ha sufrido en los ojos el impacto de un compuesto muy corrosivo —les informó Sophie—. Pero el liquor vitae solo alivia el deterioro, no puede curarlo. Ramyr ha trabajado sus defensas para que nuestros remedios sean inútiles. Inténtalo tú, Víctor; si tú no puedes sanar los ojos de Gabriel, no creo que nadie pueda.


  Una vez que Víctor asumió la tarea de curar a Gabriel, Natalia volvió a su laboratorio. Estaba decidida a encontrar un remedio que detuviera la transformación de Óscar.


  Sophie reparó en la mano herida de Clara y trajo liquor vitae, algodón y vendas: el botiquín de primeros auxilios de Ismara. Retiró con cuidado el trozo de camiseta con el que Clara se había cubierto la herida y procedió a curarla con algodón impregnado en el elixir verdoso. Tiró los restos de la camiseta y el algodón en una de las cajas de cartón utilizadas para deshacerse del material desechable. Le dio un tierno abrazo a Clara y salió para quemar los restos en el ignis fussionis.10 Pasó por delante del laboratorio, donde Natalia se afanaba en otra de sus pruebas.


  —¿Cómo vas? —le preguntó. Natalia levantó la cabeza, desanimada.


  —Mal. Ramyr suele ser muy riguroso en sus combinaciones, pero esta vez ha utilizado un compuesto muy diferente. Cada vez que intento aislar la molécula, la estructura se disgrega y se convierte en una amalgama informe. Sobre el papel, lo único que podría neutralizarla sería el opuesto de los compuestos originales. Pero si no puedo ni siquiera encontrar el punto de partida, ¿cómo voy a encontrar su inverso?


  —Ahora mismo te ayudo —dijo Sophie.


  —¿De Gabriel? —preguntó Natalia, señalando el contenedor de desechos que Sophie llevaba entre manos.


  —¿Qué? —Sophie dudó un instante antes de comprender a qué se refería Natalia—. Ah, no. Son de Clara. Ella se hirió mientras huían y se vendó ella misma con un trozo de ropa. Yo voy a incinerar los restos.


  —¿Es… es su sangre?


  Las dos se miraron un segundo.


  3


  Daniel entró en el salón central de las dependencias de Ramyr en Gorgas. Su Maestro, el Antiste Supremo, contemplaba desde el rosetón el funcionamiento de la ciudad que había formado siglo tras siglo. Su cara no mostraba emociones. Tal vez ser inmortal confería esa imperturbabilidad de máscara. En esos momentos, cuando la comunión entre ambos era completa, el parecido era evidente. Ramyr era una versión adulta de Daniel, y este, un remedo joven del Alquimista Oscuro.


  El aprendiz se acercó y postró una rodilla en el suelo.


  —Maestro.


  —Levanta, antiste. ¿Se lo has dado?


  A Daniel le irritaba esa costumbre de Ramyr de contemplarlo todo a través de él y luego preguntar lo que ya sabía, pero aun así contestó:


  —Como tú ordenaste.


  —Bien. Nos será útil esa corriente carnal que os une.


  —Pero ella no sufrirá daño. Me prometiste eso.


  —A no ser que sea necesario. —La fría mirada de Ramyr se clavó en su discípulo—. No es una Riglos más. Ella es la mujer que puede acabar con mi reinado y tal vez conmigo. Ni ella ni sus protectores conocen todavía en dónde reside su poder. Dejemos que lo averigüen. Y cuando tengan ese conocimiento, si se puede neutralizar sin dañarla, os dejaré vivir felices y alejados de mí el resto de vuestras largas y prósperas vidas. Esa es la promesa que suscribo.


  —Es la promesa que acepto —Daniel inclinó de nuevo la cabeza. Ya iba a retirarse, pero se detuvo—. ¿Cómo sabremos si lo han descubierto?


  —Lo peor de la naturaleza humana es que es corruptible. No hay fidelidad que no pueda quebrarse con la cantidad justa de dinero… o de perspectivas. No te preocupes por eso. Lo sabré.


  Daniel asintió.


  —¿Deseas algo más? —dijo.


  —Daniel, sabes bien lo que te aprecio. Tú no eres un golem. Eres más especial. Eres un Ántropo. Un hombre. Lo más humano que he creado nunca. Más humano incluso que los nacidos de la pasión carnal. No fuiste creado adulto, como los otros. Has sido niño, púber y adolescente. Otros te llamarán golem. Pero tú y yo sabemos que no lo eres. Esa es tu fuerza… y tu debilidad. Conozco la potencia que pueden llegar a tener las pasiones de los mortales. Y he aceptado tus arrebatos y tu irracionalidad como parte del proceso de crecimiento. Pero cuidado con las decisiones que tomas. Si te vuelves en mi contra, no seré más clemente contigo que con cualquier otro traidor. Recuerda siempre quién eres y a quién le debes lealtad. Puedes irte.


  —Maestro —Daniel se levantó y salió de la gran sala. Tuvo que hacer esfuerzos para reprimirse. No podía dejar que Ramyr captara sus sentimientos y notara la rabia que lo dominaba. Y controlar eso era mucho más difícil cuando ambos se encontraban en la misma habitación.


  Atravesó puertas, recorrió pasillos interminables, largas escaleras y fue descendiendo hasta la base de la torre central, sobre los calabozos, donde vivía. Cuando llegó a sus aposentos, se permitió lanzar un quedo grito de ira.


  Necesitaba salir de allí.


  Se quitó el hábito de la Hermandad a toda prisa y vistió las ropas de adolescente que llevaba en Bosca. Volvería a la ciudad en ese mismo instante.
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  Gabriel estaba lúcido. Era imprescindible no anestesiarlo para que pudiera informar de cualquier variación en su estado, tanto para mejor como para peor. Ante la imposibilidad de hacer algo más que aliviar la corrosión que devoraba su rostro, le habían suministrado calmantes que mantenían el dolor en un nivel soportable.


  Sentada junto a la cama, Clara veía que el estado general de Gabriel iba a mejor, exceptuando sus ojos, que parecían irrecuperables.


  —Tío —dijo, en voz muy queda. Tenía muchas preguntas que hacerle. Y aunque sabía que no era el momento, que lo mejor sería esperar a que Gabriel mejorara, necesitaba saber.


  —Dime, cariño —Gabriel sonó tranquilo.


  —Antes de que Daniel me llevara a Gorgas, Óscar me explicó que yo soy la que puede derrotar a Ramyr.


  —Así es.


  —Y el mismo Ramyr también parece creerlo.


  Gabriel lo confirmó con un gesto.


  —¿Por qué? —siguió preguntando Clara—. ¿Qué tengo yo que pueda dañarle? ¿Y cómo puede saberlo él? ¿Es que eso es algo que todo el mundo conoce menos yo?


  Gabriel tragó saliva antes de responder.


  —Él siempre te ha temido —contestó al fin. El dolor le aturdía.


  —¿A mí?… pero si acaba de conocerme.


  —Sabe de dónde procedes.


  —Entonces tiene ventaja. Porque él sabe más que yo.


  Gabriel asintió. Tenía que contárselo, a pesar de su cansancio:


  —Es una larga historia, Clara.


  —Y estás cansado. Lo entiendo. Cuando estés mejor, te obligaré a que me la cuentes.


  —Gracias, Clara, pero no quiero dilatarlo más. Esta historia es también la tuya. Y empieza con el nacimiento de Ramyr, mil años atrás. Tal vez sea más leyenda que otra cosa, pero se cuenta que Ramyr, o su padre, según qué versiones, fue también el padre de la primera Riglos.


  —¿Nosotros somos parientes de Ramyr?


  —Nuestras familias lo fueron, hace diez siglos. El caso es que Ramyr es inmortal y los inmortales no pueden tener hijos. Pero Ramyr parece preocupado por lo que se conoce como la paradoja del inmortal: según la tradición, un inmortal solo puede ser destruido por su hijo. Pero dado que los inmortales son estériles, nadie puede destruir a un inmortal. Siempre se había considerado que era una manera de decir que los inmortales son también indestructibles.


  —Pero si es estéril, ¿cómo pudo engendrar a una Riglos?


  —Tuvo que hacerlo antes de transformarse. O fue su padre y no él. Las informaciones que tenemos no son claras.


  —Entonces, por eso cree que puedo destruirlo, porque si soy como la primera Riglos, yo soy… como su hija.


  —No, Clara. No pienses ni por un segundo que tenéis algo parecido a una unión familiar. Nuestro parentesco es un accidente y él no pretende asumirlo; quiere arreglarlo.


  —Ya lo sé. Ya sé que tengo un padre y una madre y que Ramyr…


  Gabriel reprimió un gemido. El efecto de los calmantes empezaba a pasarse.


  —Perdona, Clara —dijo este, en un susurro—. Me encanta hablar contigo, pero no puedo seguir. Necesitaría dormir un rato.


  Se recostó en la cama. Clara no dijo nada. Vio que faltaba poco para el cambio de apósitos y retiró la venda de los ojos de Gabriel. Al ver las terribles heridas que deformaban el rostro de su tío no pudo contener las lágrimas. No preguntaría más. Humedeció las nuevas vendas en liquor vitae y se las aplicó con cuidado. Gabriel exhaló un suspiro de alivio.


  Clara lo arropó, apagó la luz y salió de la habitación.


  —Clara —susurró Gabriel.


  —¿Sí?


  —Tuviste los mejores padres. Y eres una magnífica persona gracias a ellos. No lo olvides nunca.


  Clara quiso contestar, pero no pudo. Gruesos lagrimones resbalaban por su rostro y su respiración se hizo entrecortada. Salió de la habitación de su tío a la carrera, buscando un lugar vacío para llorar a solas.
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  La redoma burbujeó un segundo, expulsando un vapor sutil de olor ferroso. Natalia musitó unas palabras mientras introducía en el recipiente algunos cabellos mutados de Óscar.


  —¿Recitas tú un conjuro? —preguntó Sophie, extrañada.


  —No. Es una vieja costumbre. Repito un poema que mi padre me enseñó de niña:


  Verde es la tabla,


  y es verde el destino.


  Sigue tu senda,


  Tu propio camino.


  Dura más o menos ocho segundos, me ayuda a medir el tiempo de las reacciones alquímicas y tranquiliza más que un cronómetro.


  —Nosotros también tenemos en Francia canciones sobre la Tabla, pero nunca he sido buena cantante. Y además, yo no me acuerdo de ninguna —rio Sophie, pero Natalia no la siguió: estaba pendiente del nuevo compuesto.


  Los cabellos revolotearon en el líquido y las dos contuvieron la respiración. Poco a poco comenzó a notarse una diferencia de color entre la parte quitinosa, arácnida, y la queratinosa, humana. Y entonces sucedió algo sorprendente: la estructura de custo se separó de los cabellos y se extinguió, desintegrándose sin dejar rastro. Las dos alquimistas ahogaron un grito de triunfo. Natalia procedió a sumergir otro grupo de cabellos y el proceso fue el mismo. Pero al sumergir un tercero, la desintegración actuó solo en una parte y luego se detuvo.


  —Exactamente la misma proporción que he introducido de la sangre de Clara. Es como si la estructura de Clara y la del custo fueran opuestas. Como si una fuera materia y la otra, antimateria…


  Natalia paró de hablar. Una luz se estaba encendiendo en esa oscuridad. Pero una luz terrible. Miró asustada a Sophie:


  —No podemos decírselo.


  —Eso sería pedirle demasiado —concedió Sophie, muy seria.


  —Pero no hay otra salida.


  —Tal vez sí, si nosotros aislamos los compuestos activos.


  —No hay tiempo. Óscar ya ha pasado el ecuador de su transformación. En unos minutos puede que no haya remedio.


  —Hablaré con ella.


  —No. —La detuvo Natalia—. Lo haremos las dos.
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  Clara no podía descansar. Aunque más calmada, la vida no le parecía más que un relato absurdo escrito por un demente. Y ni siquiera podía reunir el valor necesario para reírse de su propia desgracia. Veía un futuro negro y un pasado siniestro. Toda su familia desapareciendo a manos de un monstruo que era genéticamente idéntico al hombre del que estaba enamorada. Si eso no era patético, qué demonios significaba esa palabra.


  Se acercó al ventanal que daba a la calle Decumano e inhaló el fresco aire de la gruta, a unos constantes diecinueve grados de temperatura todo el año. No resultaba difícil vivir en Ismara. Al menos hasta que ella llegó, y la muerte también.


  —Clara —la voz de Sophie sonó a su espalda.


  —¿Qué? —se sobresaltó la muchacha.


  —No te asustes —intervino Natalia—. Nos gustaría hablar contigo, nada más. ¿Tienes un momento?


  El tono no presagiaba nada bueno.


  —Hay una forma de detener la transformación de Óscar —dijo Sophie.


  —Y, a lo mejor, también de curar a tu tío —añadió Natalia.


  —¡Pero eso es fantástico! —Se sorprendió Clara. No entendía por qué estaban tan serias.


  —El problema es que se necesita una gran cantidad de…—Sophie calló.


  —De tu sangre —concluyó una impaciente Natalia.


  —No hay problema —dijo Clara, emocionada. «¿Y eso es todo?», pensó.


  —Sí. Sí lo hay. Nos hacen falta al menos dos litros y medio para eliminar de raíz la ponzoña del custo. Quizá con medio litro más habría suficiente para neutralizar la corrosión de Gabriel… —Sophie se calló.


  —Pues ¿a qué estamos esperando? —Clara no entendía tanta demora y tanto circunloquio.


  —Es demasiada cantidad —comenzó a decir Natalia—. Quedarías muy débil y tal vez…


  —Nosotros no sabemos si hacerte una transfusión puede alterar tu sangre por siempre. —Sophie continuó la frase de Natalia—. No podemos perder ese compuesto antes de poder analizarlo, conque tendríamos que confiar en que tú te recuperaras por ti misma.


  —Pero estaré bien cuidada y podéis sacarme algo de sangre hoy y más mañana, y así hasta que tengáis bastante, ¿no?


  Las dos alquimistas se miraron en silencio.


  —No hay tiempo —contestó Natalia—. Óscar está en la fase final. Si la dosis que le administramos no elimina el mutágeno por completo, la ponzoña puede desarrollar tolerancia y las siguientes dosis no valdrán de nada. Es mucho, demasiado, lo que te pedimos, pero solo tú puedes tomar la decisión. Y si tu tío se entera de esto, se negará en redondo, no permitirá que arriesguemos tu vida para salvar a nadie, ni siquiera a Óscar.


  —Y Óscar morirá y tu tío se quedará ciego —terminó Sophie—. Se necesita una respuesta. Y no hay mucho tiempo.


  —Ellos no tendrían dudas —respondió Clara, decidida—. Arriesgar una vida para salvar dos. Empezad la transfusión ahora mismo.


  Sophie miró a Natalia y esta asintió. Llevaron a Clara a la sala de transfusiones y le indicaron que se tumbara sobre una camilla mientras preparaban el instrumental.


  —No vas a morir —le dijo Natalia mientras le insertaba una sonda por la nariz—. Te vamos a alimentar con suero para mitigar en lo posible la pérdida de sangre. Pero será duro. Vas a sentirte más débil que nunca.


  Clara consintió. La sonda era incómoda y ella estaba aterrada, pero daba igual. Sentía que, en cierto modo, se le estaba dando la oportunidad de ajustar cuentas; como si sanar a dos personas fuera a cerrar una especie de círculo kármico que compensaría la muerte de sus padres.


  Las alquimistas bajaron las luces a media intensidad para que la muchacha estuviera lo más relajada posible, y empezó la extracción. Sophie le iba explicando mientras le perforaba la vena con el catéter:


  —Conforme te vayamos sacando sangre, la iremos centrifugando para separar el plasma. Eso es lo que le inyectaremos a Óscar. Él es ahora nuestra prioridad.
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  El mundo era un lugar extraño. Le había despertado un dolor agudo, una intensa luz que le atravesaba el ojo derecho como un puñal. La visión de ese lado estaba ahora fragmentada en dos partes y entre ambas abarcaba casi ciento ochenta grados. Podía ver a la vez lo que tenía detrás y lo que estaba frente a él. De alguna forma eso le resultaba a un tiempo familiar y extraño. Miró a su alrededor y el dolor se hizo más intenso. Era como si le lanzaran un chorro de alfileres contra la córnea. Intentó cerrar los ojos, pero solo le respondió el izquierdo. Tumbado boca arriba en esa cama, la luz era dañina e hiriente y le urgía el deseo de un lugar oscuro y recogido. Tenía que esconderse.


  Quiso ponerse en pie, y descubrió que no podía doblar el cuello. Rodó sobre sí mismo y cayó con estrépito al suelo. Tuvo la visión de uno de sus brazos, negruzco y coriáceo, y parte de su mente le decía que no había nada extraño en eso, pero el otro lado se resistía a esa asunción tranquila de los hechos.


  Le llegó un aroma irresistible, tan apetitoso que le despertó un ansia feroz, una sed y un hambre insaciables. Se imaginaba sumergiendo su boca en el pastel más delicioso que pudiera imaginar, pero era incapaz de determinar su forma. Las ganas de satisfacer esa sed eran aún más poderosas que la necesidad de huir de la luz que dañaba sus pupilas. Y entonces, sorprendido, descubrió que ese aroma embriagador venía de sí mismo; lo exhalaban su nariz y su boca. Su propia respiración le parecía el más exquisito de los olores. ¿Qué le estaba pasando?


  Intentó de nuevo incorporarse, pero sus piernas no respondían. El sonido se iba haciendo más extraño cada vez, y al mismo tiempo, de forma inexplicable, más amplio. Empezaba a escuchar a través de sus extremidades.


  Se arrastró y notó que, aunque no consiguiera erguirse, podía moverse sin problemas en todas las direcciones y con bastante precisión. Como si arrastrarse no le costara trabajo. Como si esa fuera su forma habitual de desplazamiento. Notó en ese momento el mismo aroma que había percibido en su propia boca repartido por todas las salas contiguas. Era como estar en una pastelería. Pero había una fuente, más cercana, que atrajo con deleite su atención. Justo en la puerta de al lado. Se arrastró hasta el umbral de su habitación y salió al pasillo, plagado de fuentes luminosas que herían sus córneas.


  Entró en la habitación contigua. Tenían que haberla preparado para él, porque dentro del cuarto había una agradable oscuridad. Notó una respiración relajada procedente de la cama. No conseguía recordar cuándo había olido un aroma semejante, tan irresistible. Y ese manjar estaba a su alcance, en una mesa con su mantel puesto, sin duda esperándole, como regalo o… ¿o era una cama con un paciente? Cada vez le resultaba más difícil concentrarse en sus propios pensamientos. A cada momento le era más arduo distinguir, de entre las imágenes y deseos que poblaban su mente, cuáles eran realmente suyos. Todo aparecía confuso e indefinible excepto la sed.


  Avanzó con cuidado hacia la cama. Sabía, de algún modo, que tenía que acercarse con rapidez para que la comida no se resistiese… Un momento; ¿quién estaba pensando eso? ¿Desde cuando la comida se le podía resistir? Pero el aroma era tan exquisito… Se apoyó en la cama, primero una mano, después otra, luego otra, luego una cuarta…


  —¿Clara? ¿Eres tú, Clara? —musitó el ser que estaba tumbado en la mesa del banquete.


  Esa voz provocó dentro de su cerebro más dolor que todas las luces del mundo. Una parte de él recordaba con claridad los sentimientos que el hombre a quien pertenecía esa voz despertaba en él, mientras otra le urgía a alimentarse. Y el hambre era tan fuerte, tan primaria…


  —¿Óscar? —La voz titubeó, entre la esperanza y el miedo. Y el cerebro de la bestia que antes fue Óscar tuvo unos segundos de dolorosa consciencia, en los que recordó quién solía ser y en qué se estaba convirtiendo. Esos segundos le terminaron de apartar de la cama de Gabriel y le arrastraron de nuevo al pasillo, donde la luz le obligó a huir hasta ocultarse en un recodo oscuro y agradable bajo las escaleras. Allí, rodeado de unas acogedoras tinieblas, los últimos pensamientos humanos terminaban de desaparecer en una lechosa amnesia repleta solo de olores e instintos.
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  —Óscar se ha escapado. —Víctor entró en la sala donde estaban extrayéndole sangre a Clara—. Gabriel cree que está en la última fase de su metamorfosis. Lo ha sentido entrar en su habitación y subirse a su cama. Lo estamos buscando por todo el hospital.


  —¿Quién lleva la búsqueda? —Sophie habló desde la centrifugadora.


  —Saúl está al mando —le contestó Víctor.


  Sophie hizo una mueca que pasó desapercibida para todos menos para Natalia. Luego le preguntaría qué significaba.


  —Los custos odian la luz —intervino Natalia, mientras controlaba las constantes de Clara—. Lo mejor es iluminar lo más posible todas las habitaciones de esta planta y cerrar los accesos a las otras. Se habrá ocultado en cualquier rincón oscuro de los pasillos, tal vez en alguna habitación que haya encontrado abierta, o bajo las escaleras. Necesitaremos anestesia para humanos y para artrópodos; la que afecte a Óscar puede no servir para el arácnido.


  —También de eso se ocupa Saúl —informó Víctor—. ¿Cómo va el antídoto?


  Sophie miró el nivel. Se estaban acercando a los dos litros de sangre. Ahora la extracción tendría que ser más lenta, controlando más aún el estado de la muchacha. Iba a contestar a Víctor, pero Natalia se le adelantó:


  —Si Óscar ha escapado, tal vez ya sea demasiado tarde. El custo se ha infiltrado en su cerebro y domina sus actos. Me gustaría ser optimista, pero dudo que podamos hacer algo por él.


  Clara escuchaba en duermevela la conversación y se incorporó, casi arrancándose la sonda de su brazo.


  —No podéis dejar que Óscar se convierta en eso. No podéis. Hay que encontrarle y darle el antídoto. Así se podrá curar, lo sé, lo sé, lo sé…


  Sophie la sujetó para acostarla de nuevo. Clara se dejó hacer. Se sentía muy débil.


  Natalia le hizo una seña a Víctor para que la siguiera hasta un rincón del cuarto.


  —Toma una jeringa y llévate una dosis del plasma —le susurró—. Cuando encontréis a Óscar, inyéctasela y observa lo que sucede. Si notas algún tipo de regeneración, tal vez haya esperanzas. Si no, no merece la pena desperdiciarlo. Es demasiado preciado y difícil de obtener.


  Clara fingió no haber oído nada, pero ya había tomado una decisión. En cuanto terminaran de extraerle la sangre, saldría en busca de Óscar. No podía dejar que muriera, ni él ni ninguna otra persona, si ella podía hacer algo para evitarlo.


  Pero la debilidad y el sueño la vencieron, y cayó dormida apenas terminaron la transfusión.


  Natalia se acercó entonces a Sophie.


  —¿Qué te pasa con Saúl? —susurró.


  Sophie miró a todos lados antes de contestar.


  —Nada. Pero yo me pregunto si no estaremos siendo poco cuidadosos con todo esto. Parece que nos hayamos olvidado de que puede haber un infiltrado de Ramyr entre nosotros.


  —¿Y crees que puede ser Saúl?


  —Yo no creo nada, Natalia —concluyó mientras salía de la habitación—. Yo solo digo que deberíamos ser más precavidos y trabajar con equipos más pequeños.


  Natalia arropó a Clara mientras pensaba en las palabras de Sophie. Seguramente tenía razón. Habían relajado los controles y la información se compartía sin demasiados filtros. ¿Y qué podían hacer? Había que salvar vidas, y cada vez les quedaba menos tiempo. Pero Saúl… no, él no podía ser el topo. Aunque, pensándolo bien, ¿quién, de todos los alquimistas de Ismara, parecía capaz de traicionar a la Societas? Nadie, por supuesto. Y, sin embargo, la traición era real.
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  Sophie aplicó una pequeña dosis del plasma recién extraído, mezclado con liquor vitae, en los ojos de Gabriel. El tejido epitelial empezó a mostrarse más hidratado, más elástico. Estaba claro que potenciaba los efectos del elixir curativo, pero no lo suficiente.


  Decidió probar otra cosa. Tomó una jeringuilla de la mesa del instrumental e inyectó una dosis del plasma en la zona orbital. El resultado fue instantáneo. La cornea, atacada por la corrosión, se regeneró en unos segundos. El párpado se recuperó, y pareció que el dolor desaparecía.
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  Un mar de brillante luz le separaba del apetitoso alimento. Estaba rodeado de ese aroma atrayente, podía intuir siluetas calientes y repletas, pero no podría llegar hasta ellos sin exponerse a un insoportable dolor. Oía sus voces, y cada vez le resultaba más difícil entender lo que decían. Eran apenas gritos deformados, más y más apagados e incomprensibles. Pero uno de ellos se separó de la masa. Y luego otro, y un tercero, poniéndose en marcha hacia su refugio, hacia él, en generosa ofrenda. El ser que recordaba apenas haber sido Óscar extendió dos pares de patas hacia lo alto, como los de su especie habían hecho siempre para recibir el alimento vivo que se acercaba, igual que un sacerdote oficiando un arcano ritual.


  Todo fue muy rápido. Cuando estuvieron a su alcance las figuras se dispersaron rodeándole. Él se abalanzó sobre la que le pareció más grande, que lo recibió colocando sus brazos para impedir que alcanzara su carótida de un mordisco. Muchos brazos sujetaron sus cuatro pares de patas, pero no le fue difícil desembarazarse. Volvió a lanzarse contra su objetivo primero, que intentó detenerle. Pero ahora era un ser muy poderoso, con una fuerza brutal, y abrazó a su comida, acercándosela a la boca. Notó una punzada tras los ojos y, mientras luchaba por hundir el aparato bucal en el alimento deseado, el mundo se sumió en una profunda negrura.
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  Clara nunca se había sentido tan débil. Oyó a Sophie y a Natalia que discutían, mientras se acercaban a su cama. Quería hablarles, pero no tenía fuerzas ni para abrir los ojos.


  —No tiene sentido dejarla exangüe ahora que Óscar es un caso perdido —decía Natalia—. Nos quedaremos con el plasma necesario para intentar la síntesis del antígeno para Ramyr y el resto deberíamos transfundírselo de vuelta. Estoy segura de que lo recuperaría en menos de una semana, pero no sabemos a qué coste de sus propias defensas. Un litro se regenera con más facilidad. Lo mejor es que le devolvamos litro y medio de su propio plasma.


  Sophie no estaba muy conforme:


  —Aunque Óscar no tenga posibilidades de recuperación, no veo de qué nos puede servir devolverle el plasma a Clara ahora que ya lo hemos extraído. Tú misma lo has dicho: ella podría regenerarlo en menos de una semana.


  —Pero hay riesgos, Sophie. Los había antes de extraérselo y los hay mientras solo tenga en su organismo la mitad de su sangre. Y nada debe poner en peligro la vida de Clara. Esa es nuestra prioridad.


  —Yo tenía tantos experimentos diseñados para ese plasma…


  —Y los podrás llevar a cabo, si no arriesgamos su salud.


  Sophie estaba enfadada:


  —Haz tú lo que quieras —dijo, y salió de la habitación.


  Natalia negó con la cabeza y se puso a restituirle el plasma a Clara.


  Como en un duermevela, Clara notó un catéter introduciéndose en su brazo, y el líquido que entraba poco a poco por sus venas. La debilidad empezó a dar paso a una sensación agradable, cálida, parecida a la que sentía cuando le asaltaba el sueño a deshora, recostada en un sillón, pero a la inversa. Estaba volviendo del mundo de la fragilidad al de la consciencia. Y era bueno.


  —Ahora deberías sentirte mejor —le dijo cuando terminó de trasfundirle—. Duerme un rato y come algo cuando te despiertes. Te garantizo que tendrás hambre. Descansa.


  —Natalia. —Clara la detuvo.


  —Dime. —Su voz sonó un poco brusca. Aún estaba enfadada con Sophie.


  —¿Ós…Óscar?


  Natalia hizo un gesto incómodo, evitando mirarla a los ojos:


  —Lo siento, Clara. Ya es demasiado tarde. Ha pasado el punto de no retorno y no podemos detener la transformación. Se escapó de su habitación y pasaron más de dos horas hasta que lo encontramos. Ya no había nada que hacer. Intentó atacarnos. Lo sedamos, lo redujimos y conseguimos encerrarlo en una celda de aislamiento. Ya no es él. Estamos esperando a que termine su metamorfosis para… —El silencio de Natalia fue más elocuente que cualquier palabra.


  Clara sintió que el horror se adhería a su estómago, impidiéndole respirar.


  —Tu tío ha querido encargarse él mismo de la eutanasia —continuó Natalia—. Dice que Óscar lo hubiera querido así.


  —¿Puedo… verlo? —pidió Clara.


  —No. No es una buena idea. Él ya no recuerda quién era y su aspecto es terrible. La inyección de plasma que le pusimos solo sirvió para detener el proceso durante un momento. No. Prefiero que no lo veas.


  Las lágrimas empezaron a resbalar por el rostro de Clara. Óscar. El amable, el bueno, el encantador Óscar ya no existía. Ahora era un monstruo sediento de sangre esperando la muerte en una habitación del hospital de Ismara. Le pidió a Natalia que la dejara sola y se abrazó con fuerza a la almohada. Una persona más muerta por su culpa. Una persona más víctima de Clara Riglos.


  El destino de su familia estaba sembrado de cadáveres. El destino de los Riglos era un destino de sangre.


  Sin advertirlo, entre sollozos, fue cayendo en un duermevela agitado.


  Tuvo un breve sueño lleno de imágenes confusas e inquietantes, en el que Ramyr hablaba sin parar en idiomas desconocidos y ella era atacada por seres deformes.


  Se despertó hacia las dos de la madrugada. Un recuerdo le martilleaba con insistencia; la conversación que había mantenido con Daniel sobre los custos: «pueden permanecer cientos de años esperando su dosis de sangre y en cuanto la reciben, la aprovechan para su metamorfosis».


  Saltó de la cama y salió al pasillo, en un estado febril. Al menos, tenía que intentarlo.


  No sabía si debía ir a la derecha o hacia la izquierda. Observó las puertas de las habitaciones; todas estaban abiertas, salvo una, frente a la que dormitaba sentado un alquimista. Era Víctor, aunque Clara no podía recordar su nombre. Se despertó al sentirla a su lado.


  —Natalia quiere verte en su habitación —mintió la muchacha. Víctor la miró, indeciso—. No me ha dicho de qué se trata, solo que era urgente. Tenía tanta prisa que ha salido corriendo. «Avísale tú, por favor», me ha dicho. Y no te preocupes por Óscar, que yo vigilaré.


  Víctor reaccionó con torpeza. No estaba preparado para una conversación. Y aunque tenía la sensación de que algo no estaba bien, salió en dirección a las habitaciones de Natalia, en la tercera planta. En cuanto hubo desaparecido en las escaleras, Clara sacó su medallón y lo aplicó a la puerta tras la que se encontraba lo que una vez fue Óscar.
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  El calor que irradiaba la silueta que se acercaba a la puerta tenía tanta intensidad que casi brillaba. Con sus cuatro patas superiores preparadas esperó que se aproximara un poco más. La puerta se abrió y la silueta se destacó recortada en un rectángulo de luz apagada. Si hubiera conservado la más mínima consciencia, habría reconocido a Clara en esa sombra, pero ahora solo sentía hambre. Se abalanzó hacia ella, dispuesto a sorber su sangre, pero algo lo detuvo, algo metálico que tintineaba, algo que lo sujetaba y le impedía avanzar. Estaba encadenado.
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  Clara entró en la celda. Sintió el sonido metálico de las cadenas mezclado con otro ruido, orgánico, como de un gran peso arrastrándose sobre conchas de tortuga. Intentó distinguir algo en la oscuridad. Una estancia sin apenas luz, una mesa y una silla junto a la puerta y un jergón al fondo. Sobre la mesa, una tabla de escritura y algunas hojas de papel. Conforme sus ojos se fueron acostumbrando a la negrura, descubrió, al fondo, a un monstruo repulsivo que intentaba abalanzarse contra ella retenido por una gruesa cadena. Había en él partes humanas insertadas en una masa gris-verdosa. El ojo izquierdo, la mejilla y una oreja seguían siendo las de Óscar, pero la parte derecha del rostro mostraba dos ocelos negruzcos rodeados por una cobertura quitinosa que se prolongaba hasta donde debía estar la boca, ya transformada por entero en una especie de aguijón de unos quince centímetros de largo. Los brazos no eran humanos; se habían multiplicado por dos y estaban articulados como los de un artrópodo gigante. Su pierna derecha había dejado paso a dos patas; la izquierda, sin embargo, se mostraba humana hasta la rodilla, pero bajo ella ya asomaba un muñón de quitina: la transformación seguía su curso. Una gruesa cadena rodeaba lo que hubiera sido el cuello y parte del tronco, anclando con firmeza el cuerpo a un resistente muro de granito. Pero ese cuerpo era lo más terrible; un enorme saco aplastado, parecido a un escudo, que nacía justo debajo del cuello, y que se agitaba con cada movimiento de la bestia.


  Clara tragó saliva. Había venido con un propósito y no se iría sin cumplirlo.


  Se acercó más y las garras de la criatura se agitaron hasta que asieron su ropa. Dejó que la criatura la agarrara, que esa especie de pinzas la sujetaran y la atrajeran hacia la boca chupadora.


  Su rostro estaba rozando el rostro deforme del engendro. Miró a la parte que aún conservaba aspecto humano, intentando encontrar en ese ojo alguna señal, algún gesto que le recordara a Óscar, pero tras esa pupila no vio sino hambre.


  Notó entonces la boca lancetada introduciéndose en su carne, entre la clavícula y el cuello.


  Gritó de dolor.
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  Víctor bufaba de rabia. Había llegado a la habitación de Natalia solo para descubrir que ella estaba durmiendo. Y se maldecía a sí mismo por haber abandonado su puesto con un engaño tan pueril. No sabía lo que Clara pretendía hacer, pero no podía ser nada sensato.


  Desde siempre, los calabozos de Ismara solo impedían salir, no entrar. La propia naturaleza de la Societas hacía que casi no se utilizaran y todo el mundo podía abrirlos; cualquiera que tuviera uno de los medallones podía entrar en las celdas. A lo mejor eran medidas para tiempos más inocentes. Habría que cambiar eso.


  El grito de Clara interrumpió sus pensamientos.


  Los alquimistas que pernoctaban en el hospital se despertaron sobresaltados. Salieron al pasillo, aturdidos, mientras Víctor corría hacia la celda que debería estar vigilando, esperando no llegar demasiado tarde.
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  Clara se sentía drenada, absorbida por ese monstruo que hace apenas unas horas había sido Óscar. Notaba cómo sus fuerzas iban desapareciendo. Ya no sentía dolor. El anestésico que el engendro le inoculaba mientras absorbía su sangre la estaba adormeciendo, eliminando cualquier sensación desagradable. El rostro de la bestia no parecía experimentar ningún cambio y, como entre brumas, Clara empezó a pensar que tal vez su sacrificio no estaba sirviendo para nada. Que tal vez había cometido un error de cálculo. Un error que le estaba costando la vida.


  Pero si eso era la muerte no tenía nada de aterrador. Más bien al contrario; era dulce, acogedora, amable, como abandonarse a un blando sopor arrullada por los susurros de una fuente cordobesa en una cálida noche de julio. Todo se desvanecía en un negro aterciopelado. Óscar nunca hubiera querido ese final para ella, ni Gabriel, ni sus padres… Pero su inmolación, aunque inútil, era tan hermosa y, sobre todo, se estaba tan bien ahora…
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  Cuando Víctor llegó, seguido a poca distancia por Saúl y Sophie, vio a Clara apresada por el arácnido. Se lanzó a separarlos. El animal había cerrado sus patas con una fuerza terrible y Víctor ni siquiera consiguió moverlas un milímetro. Echó una rápida ojeada por la habitación y localizó la silla. La agarró y empezó a golpear al monstruo con todas sus fuerzas, intentando que soltara a su presa. El arácnido, con el movimiento de una sola de sus patas, rechazó a Víctor y lo lanzó contra el muro de la celda.


  Víctor se levantó, conmocionado, y sacudió la cabeza para despejarse. La palidez de la piel de Clara iba en aumento. Saúl intervino; recogió la silla y golpeó con todas sus fuerzas las patas en que se apoyaba el engendro. Y lo vio. Donde había impactado la madera, la cobertura quitinosa se quebraba y desprendía. Lo que aparecía debajo era carne, carne humana. La sangre de Clara estaba revertiendo el proceso desde dentro; el monstruo se convertía de nuevo en hombre.


  Pero la muchacha estaba casi exangüe. Tenían que separarla del abrazo mortal.


  Sophie y Víctor, aún algo aturdido, vinieron en su ayuda. Entre los tres terminaron de arrancar el caparazón de la bestia. Con cada golpe el tejido nuevo, humano, salía a la luz, hasta que se deshicieron de toda la cobertura del artrópodo. Los nuevos miembros humanos, ya no agarraban a Clara con furia, sino que la sostenían con delicadeza. Los segmentos del arácnido se desprendieron como piezas de cera. La cadena que lo sujetaba cayó al suelo, separando el abdomen de la bestia del cuerpo renacido de Óscar, que temblaba como aterido de frío. Víctor lo subió a la cama y lo cubrió con una manta.


  Los restos del aguijón se habían quedado incrustados en el cuerpo de la adolescente y Sophie y Saúl la llevaron al quirófano para extraérselos. Lo último que Clara vio antes de caer por completo en la negrura, fue a Natalia corriendo hacia ella por el pasillo mientras se llevaba las manos a la cabeza.


  10 Fuego de fusión. Según explica Félix Palacios en su obra Palestra Farmaceutica Chimico-Galenica (1778): «El fuego […] de fusión, es mas violento que todos los otros: este se hace en un horno de fusión con carbones, y leños, y otras materias combustibles. Este sirve para vitrificar las cenizas, los pedernales, y para otras operaciones, que necesitan de fuegos semejantes».


  XXX


  LA TABLA ESMERALDA
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  Apenas entreabrió los ojos, Clara vio los rostros de Gabriel y Natalia que le sonreían. Se sentía muy débil, e intentó devolverles la sonrisa, pero solo había una cosa que le preocupaba.


  —¿Óscar? ¿Está… bien?


  Natalia asintió y salió en su busca.


  —Llevas casi tres días durmiendo —le contó Gabriel.


  —Con razón tenía esos sueños tan raros. —Clara recordaba vagamente imágenes confusas.


  Gabriel le acarició con cariño la mano y ella se dio cuenta de que tenía un vial en el brazo izquierdo.


  —Te transfundimos plasma —explicó él—. Hemos llegado a la conclusión de que el compuesto no se produce en tu propia sangre. Aún no hemos localizado en qué órgano del cuerpo tiene lugar, pero sí sabemos que podemos darte cualquier tipo de plasma compatible con tu grupo sanguíneo. Eres un milagro.


  —Bla, bla, bla… —interrumpió Óscar. Natalia y él acababan de entrar—. Lo importante es que estás recuperada.


  Se le veía bien. Cansado, pero con buen aspecto. Una vez estabilizado el proceso de normalización, mejoraba día a día.


  —Y te has tenido que despertar precisamente ahora —continuó, con una sonrisa—. Llevo veinticuatro horas al lado de tu cama, y tiene que ser justo cuando me toca otra dosis. A las tres de la mañana.


  —Perdón —se disculpó Clara—. Tendríais que estar en la cama….


  —No te preocupes —la tranquilizó Natalia—. De no haber sido por ti, seguiríamos en una pesadilla. Es fantástico poder saltarse unas horas de sueño para celebrar que estamos vivos.


  Óscar se sentó al otro lado de la cama. No podía parar de sonreír:


  —Ahora sí que somos, de verdad, parientes de sangre. Pocas familias tendrán una conexión tan profunda como la nuestra. Creo que tendrás que llamarme tío Óscar.


  —A buenas horas —replicó ella, riendo—. Para mí hace tiempo que eres mi otro tío.


  —Pues tu otro tío tiene algo que enseñarte —Óscar le mostró la estructura quitinosa que cubría los dedos corazón, anular y meñique de su mano derecha y continuaba hasta el codo—. Si no hubiera sido por ti, así sería yo, de pies a cabeza. Un monstruo hecho con sangre de Ramyr.


  —Tranquila —Gabriel vio la cara de susto de Clara, con la mirada fija en la mano de Óscar—, se lo tratamos con el compuesto extraído de tu sangre y, poco a poco, va remitiendo.


  —Eh, que no me quejo —Óscar no podía dejar de sonreír—. Soy humano gracias a ti y a tu valentía. Me has devuelto a la vida. Nunca podré agradecértelo bastante.


  Clara se sintió un poco incómoda. No sabía cómo recibir los agradecimientos. En general, la gente te daba las gracias por un libro, o una camiseta, o por dejarles tu sitio en el autobús. Esto era distinto. Óscar le agradecía que le hubiera salvado la vida. Había una tentación tan grande de sentirse superior con eso, de creerse una persona mejor que los demás… Y Sophie, Natalia, Gabriel… todos, no dejaban de mimarla y alabarla. Pero ¿qué había hecho ella digno de alabanza? ¿Salvar a una persona querida? ¿Acaso no haría lo mismo cualquiera que quisiera de verdad a alguien? Eso no tenía mérito. Y en cambio… ¿cuántos habían deseado acabar con la vida de dos personas a las que amaban? Una vida salvada, dos perdidas. Seguía estando en deuda con el universo. Y esa deuda —no podía dejar de sentirlo así— era imposible de pagar.
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  Al cabo de una lenta semana de sueños confusos y pesadillas, de debilidad y agradables sopas calientes, Clara, Gabriel y Óscar se encontraban casi recuperados. Empezaban a entender que si el antídoto estaba en la sangre, probablemente el veneno también. Ramyr y Clara eran manifestaciones opuestas de un principio. Materia y antimateria, como había apuntado Natalia. Uno de los efectos colaterales del plasma extraído de la sangre de Clara era que los organismos de Óscar y de Gabriel habían desarrollado sus propias versiones de lo que habían empezado a llamar el «antígeno Riglos» o «anti-R». Sus cuerpos no tenían la capacidad regenerativa que poseía el de Clara, pero sí podían neutralizar la presencia del compuesto en las ponzoñas elaboradas por el Alquimista Oscuro. Con el objetivo de que Ismara tuviera alguna ventaja contra las armas de Ramyr, todos los miembros de la Societas estaban siendo vacunados con pequeñas dosis de ese compuesto activo. Si además conseguían aislar y reproducir el antígeno en el laboratorio, la lucha contra Ramyr volvería a estar de nuevo equilibrada. Al menos respecto a los nuevos venenos.


  [image: image]


  Gabriel y Óscar entraron en la habitación de Clara. Solo una pequeña cicatriz bajo el ojo izquierdo de Gabriel recordaba que había estado al borde de la ceguera.


  —Se acabó el descanso —dijo, sentándose a los pies de la cama—. Hemos ganado una importante batalla, pero la guerra sigue y estamos en desventaja. El Alquimista Oscuro sabía cosas que eran imposibles de conocer a no ser que tuviera un espía dentro de Ismara.


  —¿Un espía entre nosotros? —Clara se asustó. Le resultaba difícil creer que alguien que conociera Ismara prefiriese vivir en Gorgas bajo el yugo de Ramyr.


  —Eso no es lo que más nos preocupa ahora. —Óscar lanzó una severa mirada a Gabriel—. Ramyr sabe quién eres. Su contacto en Ismara ya le habrá comunicado de lo que es capaz tu sangre. No creo que tarde mucho en hacer un primer movimiento de ataque y debemos estar preparados.


  —Lo normal es que los alquimistas comiencen su formación a partir de los dieciocho años —apuntó Gabriel—, o como muy pronto, a los dieciséis. Y tú aún tienes quince…


  —Lo que Gabriel intenta decirte es que necesitamos que empieces ahora tus estudios de alquimista —Óscar concretó, impaciente—. Puede que vayas más lenta que otros aprendices, o puede que no. Pero necesitas saber cómo defenderte cuanto antes.


  —¿Queréis convertirme en alquimista ya?


  —Bueno… —comenzó a decir Óscar.


  Gabriel terminó la frase:


  —Uno no se «convierte» en alquimista. Uno «llega a ser» alquimista. Es un proceso largo e intenso, pero apasionante. Y como no queremos que dejes tus estudios «normales», compatibilizarás las materias alquímicas con las asignaturas del instituto. No perderás un año de clase.


  —¿No voy a volver a Bosca? —El tono de Clara había cambiado. Ya no era exigente, como lo hubiera sido antes, ni siquiera parecía molesta. Preguntaba más bien a título informativo.


  —Fuera corres peligro —afirmó, serio, Óscar—. Es mejor que continúes tus estudios aquí hasta que sea seguro volver a la superficie.


  —Y si llegara el caso —añadió Gabriel—, te examinarás por libre.
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  —No puedo más —dijo Rebeca con un hilo de voz. Llevaba todo el día enfrascada en el manuscrito y se le caían los párpados.


  —Vete a descansar —le recomendó Natalia—; nosotros aún nos quedaremos un rato más.


  —Si te esperas un momento —intervino Saúl—, termino con esta página y te acompaño.


  Natalia y Sophie intercambiaron una mirada cómplice. Desde que Rebeca llegó a Ismara, Saúl y ella se habían vuelto inseparables.


  —No te molestes —contestó Rebeca—, no hace falta. Estoy alojada aquí al lado, en la plaza Agrippa esquina con Serafini. Nos vemos mañana.


  —Perfecto —replicó él, intentando disimular su decepción—. Si hay algo a lo que no me puedo resistir es a un buen acertijo paleográfico. El Voynich es mi libro de cabecera.


  —Allez! ¿En serio? —rio Sophie, con cierta malicia.


  —Bueno —se despidió Rebeca—, me voy a dormir. ¿Y tú, Sophie? ¿Te quedas?


  —Sí, yo también me quedo. El manuscrito bien se merece una vigilia.


  Rebeca bostezó:


  —Y a mí me encantaría, pero hoy no puedo más. Buenas noches.


  —Buenas noches —le contestaron al unísono.


  La siguieron con la mirada mientras salía de la habitación.


  —El manuscrito nos decía que la sangre de Clara era poderosa antes de que se nos ocurriera —comentó Sophie, apenas se hubo ido Rebeca—. Veamos qué cuenta sobre Ramyr.


  —Eso si la sangre es el secreto del que habla el escrito —replicó Saúl—. Que podría perfectamente no ser así. El hecho de que funcione con las creaciones de Ramyr no significa que las dos cosas estén relacionadas. Si así fuera, se trataría de un texto profético. —Hizo un gesto de desdén—. No. ¿No te parece extraño que nadie haya mencionado nunca que el supuesto poder de los Riglos estuviera en su sangre?


  Las dos alquimistas se miraron de nuevo.


  —En realidad —intervino Natalia—, no es así, ¿verdad, Sophie?


  —Ayer mismo hablábamos de eso —asintió la francesa—. Contrastando los registros de la Biblioteca antes de las guerras contra Ramyr, hay computados varios libros de Briós que ahora no «son»… pardon, no están. Han desaparecido. Y, qué coincidencia, en todos ellos se hablaba de la historia de los Riglos.


  —¿Quieres decir que en esos libros tal vez se mencionara el potencial de la sangre de ciertos Riglos? —Saúl estaba cada vez más interesado—. ¿Y ahora están en manos de Ramyr porque él los robó?


  —Menos este. —Natalia señaló el manuscrito esparcido sobre la mesa.


  —Y por eso lo busca con tanto empeño —terminó Sophie.


  —Así que la frase puede que se refiera al propio Ramyr… —Saúl empezó a atar cabos—. Ex sanguine nihil: ¿«De la sangre, nada»? ¿Porque no tendrá efecto sobre él? ¿O, al contrario, porque tiene el poder de exterminarlo?


  —Ya me gustaría que fuera así de sencillo —dijo Sophie—; que bastara con reunir la suficiente sangre de Clara, acumularla mes a mes, año a año… y luego, ¿qué? ¿la lanzamos contra él y adiós Ramyr? ¿Como si eso fuera ácido o antimateria?


  Los tres entablaron un encendido debate: si la sangre de Clara fuera una especie de antimateria para la sangre de Ramyr, al ponerse ambas en contacto, ¿podrían generar una reacción tan virulenta que provocase algún tipo de cataclismo cósmico? Por definición, un inmortal no puede morir ¿Qué sucede si al final consigues acabar con uno? ¿No sería, ese hecho en sí mismo, una paradoja cósmica? ¿Como viajar en el tiempo y matar a tu abuela antes de que concibiera a tu madre?


  —Mejor nos centramos en el manuscrito —razonó Saúl, poco dado a elucubraciones—, o podríamos hablar años y años sin concluir nada. «Ex sanguine nihil». Vaya frase más ambigua.


  —Como el oráculo de Dodona —apuntó Natalia—; «Ibis peribis nunquam redibis».11 Le cambias una coma y te cambia el sentido. La única ventaja que tenemos es que el manuscrito está en nuestro poder.


  —Y que si un día lo llegara a conseguir —añadió Sophie—, la traducción también será confusa para él.


  —Tal vez —concedió Saúl—; o quizá es contemporáneo del autor del libro y entonces puede entender cosas que nosotros ni siquiera imaginamos. Por fortuna el libro está aquí y no tenemos que preocuparnos por eso.


  Óscar entró en la sala, seguido por Gabriel. Habían dejado a Clara dormitando y querían saber cómo iba la traducción antes de acostarse.


  Natalia observaba con una lupa la ilustración que ocupaba el centro de la página. Levantó la vista un instante:


  —¿En una palabra?: Mal.


  —¿Es esta la traducción de Rebeca? —preguntó Gabriel. Natalia asintió. Gabriel hizo el amago de asir la hoja—. ¿Puedo?


  Natalia musitó un «Claro» y Gabriel leyó en voz alta:


  —«De la estirpe con urgencia engendrada en los del Macabeo errantes descendientes, inconclusa la tabla: ex sanguine nihil. Pues no solo arriba y abajo se confunden. También antes y ahora, también jamás y siempre, también pequeño y grande, también tierra y simiente, también mujer y hombre».


  Se hizo un silencio. Hasta traducido, el texto parecía implicar algo terrible.


  —Los Macabeos errantes podrían ser los judíos de la diáspora —señaló, tras un instante, Gabriel—, y la «estirpe con urgencia engendrada»… ¿una violación?, ¿un rapto?, ¿Ramyr violó a una mujer? ¿Y esta mujer era hebrea?


  —Eso es absurdo —replicó Saúl—. La inmortalidad implica necesariamente la esterilidad. Ramyr no puede tener descendientes.


  —Puede que eso quiera decir ex sanguine nihil: que su estirpe se acaba con él —sugirió Óscar—. De su sangre no saldrá nada.


  —Yo lo traduciría más bien por «de su sangre saldrá la nada» —objetó Natalia.


  —El estilo críptico podría datarla a finales del siglo XIV o principios del XV, a la manera de Flamel —concluyó Saúl—, lo que encaja bien con Briós, que hasta el momento es nuestro mejor candidato. Y los pigmentos y la factura parecen de la época.


  —No tiene sentido que Ramyr busque un manuscrito tan… —Gabriel se quedó colgado a media frase.


  Saúl lo miró, extrañado, y Natalia le dio un suave empujón.


  —Gabriel, que te has quedado in albis.


  —Perdón —dijo este, volviendo del trance—. ¿Está Rebeca despierta?


  —Se fue hace un rato a dormir porque estaba muy cansada —contestó Saúl—. Si quieres, me acerco un momento a ver si aún no se ha acostado.


  Esta vez fueron Óscar, Natalia y Sophie quienes cruzaron miradas. Saúl se dio cuenta y bajó la vista, algo azorado.


  —No, será mejor que descanse. —Gabriel hablaba casi para sí, ausente—. Lástima. Me hubiera gustado estudiar el manuscrito original con ella y consultarle un par de cosas. Tal vez lo importante no sea solo lo que dice, sino dónde lo dice. Bueno —suspiró—; tendremos que esperar a mañana.
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  Clara llegó al edificio de la escuela, un elegante cubo estilo Bauhaus, en las afueras de Ismara. Preguntó por las clases y le indicaron una puerta en la planta baja tras la que había una sala, una pizarra y una mesa en la que un niño estaba ya sentado.


  —Mañana es mi cumpleaños —dijo este, a modo de saludo—. Debería tener un regalo y en lugar de eso me han castigado a enseñarle a los novatos. Si hubiera aprendido ya a bloquear, dejaría a unos cuantos fuera de combate.


  Clara no daba crédito a lo que oía.


  —¿Me vas a dar clase tú?


  —Es broma —aclaró el niño, con una sonrisa pícara. Y al sonreír enseñó unos dientes con aparato corrector—. Me presentaré. Soy Hugo y yo también vengo a estudiar. Dicen que mis interpretaciones de la Primera Aseveración son demasiado fantasiosas y me obligan a repasarla con cada nuevo pringao que empieza de aprendiz. —Miró a Clara con suficiencia—. Esa eres tú.


  —Fingiré que he entendido lo que has dicho y que no me siento ofendida.


  —No tienes por qué. Soy un buen tipo cuando se me conoce.


  A Clara le hacía mucha gracia oír a un niño de diez años hablar de forma tan adulta. Puede que acabaran por tener muchas cosas en común.


  Se sentó a la mesa, frente a un folio con la siguiente inscripción:


  «I. Verum sine mendacio, certum et verissimum. Quod est inferius est sicut quod est superius, et quod est superius, est sicut quod est inferius, ad præparanda miracula rei unius».


  Clara se preguntaba qué demonios querría decir ese texto, cuando llegó una mujer de unos cuarenta años, elegante, atractiva, con unos hermosos ojos verdes. Saludó cordialmente y se dirigió a Clara:


  —Me llamo Livia, y voy a ser tu maestra. Hugo y yo ya nos conocemos. Las próximas semanas las dedicaremos a explorar las distintas interpretaciones de la Primera Aseveración, que es el texto que tenéis sobre la mesa. —Y antes de que Hugo abriera la boca, atajó—. Sí, ya sé que tú lo sabes de sobra. Pero recuerda que hay una razón para que vuelvas a esta clase aun cuando ya vas por la mitad de la Tabla. A lo mejor no lo tienes tan asimilado como crees. Bien, Clara: ¿qué tienes que decir?


  —Me llamo Clara y tengo 15 años…


  —No, no; ya sé cómo te llamas. Y Hugo también lo sabe. —Le dedicó una mirada severa al niño, que intentaba aguantar la risa sin demasiado éxito—. Me refiero al escrito. A la primera Aseveración de la Tabla.


  —Es que… está en latín…


  Se hizo un silencio incómodo.


  —¿Y? —Livia la miraba esperando una respuesta.


  —Yo no sé latín.


  La cara de la profesora se convirtió en un poema.


  —¿Cómo? ¿No has aprobado latín?


  —No; es que no lo he dado nunca.


  —¿¡Que no has dado nunca latín!? ¿Cómo puedes no dar una asignatura tan importante? Seguro que fuiste la única de tu clase que no lo ha estudiado.


  —Muy pocos lo han hecho. Es optativa en cuarto de la ESO, pero yo no la he elegido.


  La alquimista pasó del sonrosado al rojo iracundo.


  —Pero ¿qué demonios pretenden estos educadores? ¿Ahora no es obligatorio dar latín en los institutos? ¿Qué será lo siguiente? ¿Que no enseñen matemáticas, o filosofía, o historia? ¿Cómo pueden no enseñar la lengua en que toda la sociedad culta de occidente se comunicó durante más de dos mil años? ¿Por qué? —Y miraba a Clara como si ella fuera la responsable directa.


  —Bueno, supongo que piensan que no es útil… —aventuró Clara. Pero Livia estaba desatada.


  —¿¡Útil…!? De cada cuatro palabras que utilizas, tres tienen raíces latinas. Casi todos los términos científicos, médicos o técnicos se forman con palabras latinas. Las especies animales se nombran en latín, las estrellas también, los planetas de nuestro sistema solar tienen nombres de dioses latinos, hasta los compuestos químicos se nombran por sus primeras letras en latín. ¿Que no es útil? Es como decir que ya no es necesario hacer deporte porque hay automóviles y mandos a distancia… —Livia se detuvo, inspiró hondo unas cuantas veces, y se calmó—. Tendremos que subsanar ese error imperdonable, pero no podemos retrasarnos por eso. Aprenderás latín al mismo tiempo que trabajamos en la Tabla.


  —Pero…


  —Tienes que ser capaz de entender la Tabla en su idioma original, porque las traducciones, aun las más ajustadas, nunca son perfectas. Y, como irás aprendiendo, es muy importante saber con exactitud lo que dice la Tabla, y lo que te dice a ti en concreto. Muchos grandes errores han venido de malas versiones, versiones corruptas o versiones interesadas. El texto que tienes delante es el más exacto que tenemos hasta ahora. Por eso, y hasta que encontremos otro mejor, es el que seguimos. Hugo, lee.


  —Verum sine mendacio, certum et verissimum.


  Hugo leyó de una forma muy extraña; sonaba «Verum sine mendakio, kertum et verissimum», y las uves eran como úes muy suaves.


  —Ahora tú, Clara.


  —Verum sine mendacio…


  —No, no «mendazio»: «mendakio». Así se pronuncia el latín. La c es k.


  —Vale.


  «O sea, que este niñato pronuncia el latín a la perfección —pensó, mientras leía el texto como Livia le había indicado—. Menudo cerebrito».


  —Muy bien —dijo la alquimista cuando Clara terminó—. ¿Qué te sugiere?


  —Palabras que no entiendo.


  —Esfuérzate un poco.


  —No lo sé. Verum… ¿tiene que ver con Verónica?


  Hugo se rio otra vez por lo bajo, y Clara se sintió un poco avergonzada ante ese niño de diez años que sabía más que ella. Pero Livia le cortó.


  —No te rías, Hugo. Sabes perfectamente que Clara no va desencaminada: aunque no sea cierto, se ha dicho a menudo que Verónica viene del latín verus y el griego niké. Verus es «verdadero» y niké, «victoria». Verónica significaría «Verdadera victoria». Luego, si quieres, te explico de dónde viene de verdad ese nombre.


  Clara no tenía la más mínima intención de preguntar después. Bastante tenía con el marrón de tener que aprender latín, como para ir preguntando por el origen y el significado de los nombres propios.


  —Vale. ¿Entonces verum es como verus y significa verdadero?


  —Eso es —contestó Livia—. Continúa.


  —Sine… —Clara intentó adivinar—, ¿sino, destino?


  —No. Se parece mucho al castellano, pero es una preposición. —Y ante la cara que puso Clara, añadió—.Y no me digas que tampoco habéis dado las preposiciones, porque no me lo creo.


  —No. Pero no me las sé de memoria.


  —Pues deberías. ¿A qué preposición se parece?


  Hugo sonrió y le dijo por lo bajo


  —Con, con…


  Clara iba a decirlo, pero dudó un segundo, y entonces reparó en las similitudes. Sine, sine…


  —Sin —dijo por fin.


  —Perfecto —aplaudió Livia.


  Clara le lanzó una mirada desafiante a Hugo, que se encogió de hombros, divertido. Si ese pequeño cabroncete le iba a intentar tomar el pelo todo el tiempo… no sabía con quién se la estaba jugando.
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  Al día siguiente, Rebeca llegó, despejada, con todo el material del que se había servido para su traducción: la transcripción al alfabeto griego del manuscrito, hecha por el difunto Fernando, la traducción de esa transcripción, obra de Rebeca, y el propio manuscrito en el ininteligible idioma original. Fernando había hecho un trabajo impecable, escaneando las ilustraciones del pergamino e insertándolas en la transcripción, de modo que Rebeca había podido trabajar siempre sobre páginas que conservaban la distribución exacta del original.


  Y ahora todos veían con claridad lo que Rebeca había percibido, días atrás, en las ilustraciones escaneadas: había ciertas marcas en el documento, señales con un brillo peculiar, signos que parecían intencionados, semejantes a letras. Algo que en un primer vistazo podía confundirse con el brillo metálico de la tinta original, pero que solo se veía en lugares muy determinados.


  Por ejemplo, en la página donde aparecía la frase latina «Ex sanguine nihil», un signo que semejaba una «P»; dos páginas más allá, algo similar a una «A»; en la siguiente, una «M»; cuatro páginas más adelante, una «Υ»… El corazón de todos se aceleró ante lo que parecía el descubrimiento de una clave para interpretar el manuscrito. Cinco páginas después, una segunda «P» marcada en la raíz de una planta pareció confirmar sus esperanzas.


  —¿«PAMΥP»? —dijo Saúl—. ¿Qué demonios significa eso?


  Rebeca le echó una mirada fulminante.


  —Está en griego, Saúl. No es una pe, es una ro.


  —¡«RAMYR»! —exclamó Saúl, algo avergonzado por no haberse dado cuenta—. Entonces es una clave, luego tiene que haber más en el resto del libro.


  Pero no hubo más señales, ni en las diez siguientes, ni en las veinte, ni en las treinta. Terminaron con el manuscrito y no había una sola marca más.


  Otro callejón sin salida. La clave oculta nombraba a Ramyr, sin duda, pero eso era todo. ¿Qué demonios significaba? ¿Llegarían algún día a solucionar el enigma?
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  Algo decepcionada, Clara examinaba la traducción de la primera frase de la Tabla Esmeralda:


  —«Verdadero sin mentira, auténtico y absolutamente cierto» —leyó en voz alta—. Vale. ¿Todo eso para decir que lo que sigue es verdad de la buena?


  Parecía sospechoso. ¿Toda una frase solo para afirmar que lo que se iba a contar a continuación era verdad? A lo mejor Clara era un poco desconfiada, pero eso sonaba a que no debía ser muy cierto. ¿Cómo era esa frase hecha? ¿Ponerse la venda antes que la herida?


  —Sé lo que estás pensando —le dijo Livia.


  —¿Lees el pensamiento? —«Así no hay forma de asistir tranquila a clase», pensó Clara.


  —La Societas decidió hace mucho que leer el pensamiento podía considerarse casi una forma de tortura; o al menos algo muy poco elegante. No, no te lo he leído. Pero llevo mucho tiempo ayudando a nuevos aprendices, y es una reacción muy normal: crees que si alguien repite muchas veces que lo que dice es verdad, seguro que es mentira.


  —Más o menos.


  —No todo es lo que parece. De hecho, lo importante de esta primera frase es que se afirma que, mientras otras verdades pueden tener partes de mentira, o estar basadas en datos falsos, o haberse deducido de premisas incorrectas, todo lo que sigue es verdadero en todos los sentidos. Es decir, no hay ni un ápice de falsedad en lo que viene a continuación. De lo que podemos deducir…


  —Que quien lo escribió es un mentiroso patológico.


  —Que en el resto de la Tabla solo encontrarás las mentiras que lleves contigo. —Hugo haciéndose el listo, claro.


  —Hugo. —Livia se puso seria—. No vas a decir nada más en lo que queda de clase. La comprensión de la Tabla debe surgir del propio estudio, no de un compañero avanzado que te va soplando lo que ya sabe.


  —¿Entonces Hugo tiene razón?


  —¿Qué piensas tú?


  Livia insistía en hacerle esa pregunta una y otra vez, y a Clara le empezaba a parecer cansino. Si la tabla consistía en cuestionarse todo, por activa y por pasiva, no llegaría al final ni en un par de siglos. Debía ser por eso por lo que Ramyr era inmortal.


  —No lo sé —respondió—. Esto me recuerda a mi camiseta favorita. En la parte de delante ponía: «Lo que está escrito detrás es mentira». Y en la espalda: «Lo que está escrito delante es verdad».


  —Divertido —concedió Livia—. De modo que te gustan las paradojas.


  —Supongo — asintió Clara.


  —¿Y no te has planteado que a lo mejor las paradojas te gustan porque te hacen pensar? Una paradoja plantea una situación que no puede resolverse nunca, porque eso implicaría la ruptura de una regla inviolable, sea de la lógica, de las matemáticas… de cualquier ciencia. Pero la Tabla no es así. De hecho, si en la interpretación de la tabla surge alguna paradoja, entonces puedes estar segura de que tus conclusiones no son correctas.


  —O sea, que lo que dice la Tabla Esmeralda es cierto.


  —Así es.


  —¿Y qué es lo que dice? —preguntó la muchacha.


  —Ahora vamos con ello.
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  Víctor entró en el despacho de Javier, un alquimista especializado en lenguas, alto, de pelo escaso, que, a pesar de rondar los ciento cincuenta años, aún conservaba parte de su apostura. Desde las trágicas muertes de Fernando y Bruno, era a él a quien se consultaba cuando había alguna duda sobre traducciones de viejos códices o interpretaciones de párrafos oscuros en lenguas arcaicas o contemporáneas. Aunque lo que de verdad le había dado fama era su novedosa forma de aplicar fórmulas tradicionales de alquimia a pequeñas joyas. El amuleto transformador de voces que impedía a Clara decir su antiguo apellido, las blattæ, unos feri muy discretos en forma de cucaracha, o una bolsa transmutadora, de un material semejante al cuero, dentro de la que podía producirse de manera segura la transmutación en oro de pequeños guijarros, eran algunas de sus mejores concepciones. Marion, su compañera y colega, dedicada a la docencia en Bosca, colaboraba con él en estas invenciones, y ella misma fabricaba también sus propias joyas: pendientes que neutralizaban los ruidos al transformarlos en relajantes acordes o gemas para repeler los malos olores (en dos formatos, gargantilla o piercing para los más osados)…


  —¿Cómo lo llevas? —preguntó Víctor.


  —Supongo que no me estás preguntando por los viejos artilugios. —Javier le guiñó un ojo y volvió a remover en el crisol los metales que estaba aleando.


  —Creo que he usado todos los que has fabricado en un momento u otro. Ya sabes que no. Me interesa más lo nuevo.


  —Ahí estamos. La luz se modula con más dificultad que el sonido. Dispersarla o dirigirla es sencillo. Pero si queremos que el resultado sea coherente… —Javier dudó un instante.


  —Venga —dijo Víctor—, que te mueres de ganas de enseñarme cómo va.


  —No, Víctor. No puedo…


  —Solo un vistazo.


  —Bueno. Una pequeña prueba. Pero no es definitivo. Quiero que tengas eso en mente cuando lo veas. —Javier retiró una tela negra que cubría algo semejante a una placa fotográfica—. A pesar de las dificultades… ¡Tachaaaán!


  Y le enseñó la fotografía de un pájaro. Una especie de gorrión, algo más grande, con colores que no sabría determinar si eran llamativos o no.


  —Un pájaro. —Víctor estaba un poco decepcionado.


  —Sí. ¿Qué especie es?


  —Ni idea.


  —Míralo con atención. Un minuto o dos.


  Víctor examinó con detalle la fotografía del ave. Un color… ¿qué color era ese? ¿Marrón o verde? Un pico grande, no, más bien mediano. El tamaño…


  —Ya está —interrumpió Javier, mientras volvía a tapar la fotografía con el paño—. Descríbemelo.


  —Pues… un pájaro de plumas entre rosas y verdes… o violeta…, con un pico… y las patas son… —Era increíble. Había observado la foto un buen rato y creía haberse fijado con precisión en todos los detalles, pero ahora era incapaz de describir ese ave.


  Javier sonreía, divertido.


  —Y ahora te enseñaré cómo es la fotografía sin tratar —continuó—: un herrerillo.


  El pájaro tenía un cuerpo amarillo brillante, con algo parecido a un bonete azul sobre una cabeza blanca y un antifaz negro sobre los ojos.


  —Pero esto es lo mejor —añadió, mientras volvía a enseñarle la fotografía tratada.


  Víctor no podía creerlo; era como si le enseñaran un pájaro totalmente nuevo. Recordaba con claridad haber mirado esa fotografía un par de minutos antes, pero no conseguía relacionar el ave de la foto con el animal que había visto antes.


  —Marion está trabajando conmigo para conseguir una versión que pueda utilizarse no solo con ilustraciones, sino también con seres vivos —concluyó, orgulloso, Javier—. Y, por supuesto, que no funcione dentro de Ismara. No queremos facilitarle la entrada al enemigo. En fin; en cuanto lo tengamos, mucha gente podrá volver a salir a la superficie y recuperar una vida casi normal.
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  «Lo que está abajo es como lo que está arriba, y lo que está arriba, como lo que está abajo, para así preparar los milagros de la cosa única». Clara estaba agotada después de revisar una y otra vez esa maldita frase. Y eso que en castellano se entendía, porque había tenido que traducirla del latín original: Quod est inferius est sicut quod est superius, et quod est superius, est sicut quod est inferius, ad præparanda miracula rei unius. Las palabras…, bueno, eran palabras. Pero lo que es el sentido… Ni aunque supiera más latín que Julio César, entendería de qué iba todo eso: ¿las nubes son como el mar?, ¿las raíces son como las ramas?, ¿las cuevas igual que las montañas? Eso no era verdad. Las cosas de arriba y las de abajo no son iguales. Aunque ella conocía a algunos que tenían cara de culo… Clara empezó a reírse, pensando en el chiste que se le acababa de ocurrir. Livia le llamó la atención.


  —Debe de ser muy ingenioso para que te rías sola.


  —Muy, muy ingenioso, no. Pero sí que tiene su gracia…


  —Bien, pues explícame, con algún ejemplo, si crees que eso es cierto y por qué.


  Desde luego, no podía decirle en qué estaba pensando. Buscó algo que contarle para salir del paso y entonces se imaginó cómo eran las raíces y las ramas de un árbol. Vaya, tampoco eran tan distintas: las ramas se dividían en ramas más pequeñas de las que salían las hojas, y las hojas tenían pequeñas nervaduras. Las raíces también, y aunque no acababan en hojas, sí que tenían pequeñas raicillas por las que se absorbían los nutrientes del suelo… como las hojas absorbían la energía del sol… Lo expuso en voz alta.


  —Muy bien, Clara. Sigue por ahí. No es algo evidente al principio, y poco a poco podremos precisar en qué sentido las cosas de arriba son como las de abajo y viceversa. Pero ten en cuenta que inferior y superior no solo significan lo mismo que en nuestro idioma. «Más débil» y «más fuerte», «posterior» y «anterior», «más joven» y «más viejo»… esas son también traducciones posibles. Aunque creo que ya hemos avanzado suficiente por hoy.


  Livia dio por cerrada la clase y despidió a Hugo. Clara dio un suspiro de alivio. Tenía la cabeza a punto de estallar. Recogió sus cosas y se dispuso a marchar.


  —Un momento, Clara. —Livia la detuvo antes de que saliera de la habitación—. Te veo un poco abrumada, y no deberías. Aunque ahora todo te parezca confuso, tienes capacidad más que de sobra para entenderlo. Al principio iremos despacio, y avanzaremos solo cuando no te queden dudas. Mañana tienes un día bastante ocupado, así que no trabajaremos mas que un par de horas por la tarde y nos centraremos solo en esta frase.


  —¿Bastante ocupado? —preguntó la muchacha, extrañada.


  —Bueno, por la mañana empiezas las clases de ESO con Marion y con Javier las de Latín.


  Era cierto. Habían quedado en eso con su tío Gabriel, pero se le había olvidado por completo y al recordarlo el cansancio acumulado le cayó encima de golpe.


  —No llegaré a todo, Livia.


  —Sí que podrás, no te agobies. Marion es la mejor profesora que puedas desear, estará siempre allí para ayudarte y explica las cosas tan bien que no necesitarás casi ni estudiar. Y con Javier, en menos de un año ya serás capaz de pensar en Latín.


  Pensar en Latín. A lo mejor a Livia le parecía que eso era algo deseable… La verdad es que ser alquimista empezaba a parecer bastante aburrido.


  —Por cierto —Livia le entregó un pequeño papel enrollado—, aquí está la dirección de Manuel Pontaque, el guarnicionero. Me ha dicho que pases antes de comer para elegir tu equipo de esgrima.


  —¿Mi qué de qué?


  —La máscara, el peto y la espada de prácticas.


  Clara hizo un gesto de incomprensión.


  —Esgrima… —le indicó Livia, subrayando la palabra con un gesto—. ¿Nadie te ha explicado nada?


  —No. Supongo que no, porque no sé de qué va todo esto.


  —Pues en la Societas todos tomamos clases de esgrima. No solo porque es un buen deporte, que desarrolla la coordinación y la…


  —¿Voy a tener que luchar a espada? —interrumpió Clara—. Vale que la alquimia no es informática avanzada, ¿pero no sabéis que hace siglos que nadie hace eso?


  —La esgrima es disciplina olímpica, Clara. La que practicamos nosotros tiene más de arte marcial, pero…


  —¿Y de dónde voy a sacar el tiempo?


  —No te preocupes. Las prácticas de los que empiezan son solo dos veces por semana. Además, estoy convencida de que te va a encantar.


  —¿Y de verdad hace falta?


  —No es por nosotros, Clara. La Societas es pacífica y las armas que tenemos son defensivas. Es por ellos. Tú los has visto actuar, has estado en Gorgas y sabes que la espada es su arma favorita. Será por tradición o por esnobismo, me da igual. Contra la espada solo puede lucharse con espada.


  No había opción, pues; tenía que aprender esgrima. Lo de ser alquimista era una sucesión de extraescolares.


  Se despidió de Livia mientras notaba cómo se iba intensificando su dolor de cabeza. Pero, al salir a la calle, el frescor de la caverna le sentó de maravilla.


  Había que descansar; al día siguiente le esperaba una jornada todavía más terrible.
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  Rebeca estaba bloqueada y se retiró temprano.


  Saúl, en cambio, no se daba por vencido. Desde siempre le habían fascinado los retos, y se entregaba a ellos con pasión de ludópata. No podía evitarlo; era parte de su carácter. Y ese manuscrito se estaba convirtiendo en una obsesión. Invertiría las horas necesarias para conseguir desvelar su secreto.


  Lo estudió con detenimiento: cuarenta y cinco centímetros de alto por treinta y dos de ancho y casi doscientas hojas de pergamino suave, con bordes deteriorados por el uso y el tiempo. Cosido a la usanza del siglo XV, la encuadernación era posterior, tal vez del XIX. Lo abrió y contempló las guardas; papel de aguas de estilo español, amarillo dorado, azul y rojo sangre, con su característico efecto moiré. Reparó entonces en algo que antes le había pasado inadvertido: una pequeña marca, un punto no demasiado grande, con el mismo matiz metálico de los caracteres que dibujaban el nombre de Ramyr. Y a su lado, como por azar, una anotación borrosa con esa misma tinta. Parecía griego: κλ.


  ¿Por qué alguien del siglo XIX haría una anotación en griego, en la tapa de un manuscrito escrito en caracteres desconocidos? Podía ser un alquimista griego, por supuesto… Podía ser, también, algún tipo de notación para ordenar el volumen en alguna biblioteca. Podían ser muchas cosas. Incluso que no fueran letras griegas, sino números romanos: XL. Cuarenta.


  Cuando trabajaba en el manuscrito, el difunto Fernando había numerado las hojas con un lápiz para facilitar su trabajo, ya que el documento original no tenía números de página. Saúl buscó el folio cuarenta del manuscrito. Nada. Tal vez se hubiera perdido alguna hoja y la numeración original no correspondiera con la escrita a lápiz. Miró en la treinta y ocho; ninguna señal. En la treinta y seis, lo mismo. Se había hecho demasiadas ilusiones… Pero en la página treinta y cuatro, un pequeño punto metálico, que podía haber pasado por un defecto de la propia piel, llamó su atención. Se encontraba en medio de una palabra, entre dos signos. Apuntó la página y la línea en que se encontraba. Volvió la hoja, y localizó dos puntos similares en la 32; anotó el lugar. Halló tres en la 30, y dos más en la 28. Escritos con la misma tinta metálica que RAMYR: el mismo material que las dos letras de la contraportada.


  —¿Cómo vas tú? —Fue lo primero que preguntó Sophie al entrar en la sala. Saúl le señaló los pequeños puntos, y luego la anotación en las tapas.


  —¿La misma tinta está en la portada y en el pergamino? —se interesó Sophie—. Pero la encuadernación es moderna, luego…


  —Luego las anotaciones también lo son —concluyó Saúl—. ¿Cuánto tiempo se supone que había estado perdido el manuscrito?


  —Yo no sé. Trescientos años, tal vez cuatrocientos —contestó ella.


  —¿Y quién lo tuvo todo ese tiempo? O mejor ¿quién hizo las anotaciones, y para qué?


  —No te sigo.


  —Alguien se toma la molestia de alterar un manuscrito del siglo XV con una serie de señales crípticas, para… —Saúl enmudeció. Demasiadas ideas pasaban en ese momento por su cabeza. Si fuera cierto lo que estaba pensando…—. Sophie, ¿tenemos las notas de Fernando por alguna parte?


  —Sí, claro. Nunca se descifra un código sin guardar las notas. Ahí están, junto a la traducción.


  Sophie le señaló una carpeta sobre la mesa auxiliar.


  Saúl se abalanzó sobre la carpeta y la abrió en un solo movimiento, sacando las notas y buscando el capítulo de equivalencias entre los caracteres del manuscrito y el alfabeto griego.


  Buscó la transcripción de los signos junto a los que había encontrado un punto y copió los caracteres correspondientes, suponiendo que podrían señalar tanto al signo a la derecha del punto como al de la izquierda. Sophie observaba sin decir nada la frenética actividad del alquimista.


  Al cabo de un rato, Saúl tenía una lista con las transcripciones: los signos a la derecha de los puntos decían ᾳϛ ννιρν (as nnirn); los signos a la izquierda, μη φεκιτ (me fek(c)it).


  —«Me fekit». Esto no es griego… ¡Es latín!: Me fecit. Me hizo, me fabricó… Si lo unimos con las letras ocultas en las ilustraciones, el resultado es Ramyr me fecit. «Ramyr me hizo». —Saúl no daba crédito—. No tiene sentido; ¿es una falsificación? ¿O es que Ramyr es el autor del manuscrito que él mismo va buscando y por el que ya ha matado a cuatro de los nuestros?


  —A cinco. —Escuchó la voz de Sophie a su espalda. Y luego sintió un pinchazo helado en la nuca y acto seguido su cuerpo dejó de obedecerle. ¿Qué le estaba inyectando Sophie?, ¿un paralizante?, ¿un veneno? El frío iba penetrando en su cerebro y el pensamiento de Saúl se iba haciendo más lento mientras intentaba desesperadamente encajar las piezas. ¿Sophie era el topo, entonces? ¿La dulce y encantadora Sophie, la experta en historiografía de la Alquimia, la consejera permanente de la Societas, trabajaba para Ramyr?


  Saúl quiso llevarse a la boca la ampolla de liquor vitae, pero sus manos ya no le respondían. Entrevió a Sophie recogiendo notas y carpetas, arrancando páginas del libro y tirándolas al fuego, mientras todo a su alrededor se convertía en un profundo y silencioso pozo negro.


  11 «Irás morirás nunca volverás». Según se colocaban las comas («Irás, morirás nunca, volverás», o «Irás, morirás, nunca volverás») podía significar tanto que el consultante moriría en la guerra como que se salvaría. Por supuesto, el oráculo de Dodona siempre acertaba.


  XXXI


  MUERTE EN ISMARA
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  Ismara se levantó con la noticia de la muerte de Saúl.


  Sophie había sufrido un ataque de nervios mientras trataba de explicar cómo había sorprendido al alquimista intentando robar el libro y cuánto había tenido que luchar por su vida:


  —Yo no quería matarle —contaba, al borde de la histeria—. Solo impedir que él se llevara el manuscrito. Él se puso como loco. Supongo que no esperaba ser descubierto, pero nunca nadie me había dado tanto miedo. Se abalanzó sobre mí, e intentó ahogarme. Yo llevaba en la mano quintaesencia de beleño y curare, porque estaba preparando paralizantes para los custos, y yo no lo pensé. Imagino que podría haber intentado otra cosa, pero yo… Dios mío, Rebeca, no sabes cuánto lo siento.


  Había tal convicción en sus palabras que a nadie se le ocurrió dudar de su palabra. Natalia recordó la conversación que mantuvieron sobre Saúl; había resultado profética.


  —Hay más —continuó Sophie—. Parece ser que Saúl había descubierto algo importante, y destruyó las pruebas. Faltan cuatro hojas en el libro; de la página 28 a la 34. Y el incinerador ha sido utilizado. Me temo que este es el final de nuestra investigación. Ya nunca conoceremos el significado de ese manuscrito. Cuánta muerte inútil.


  Hizo una pausa dramática antes de agregar:


  —Y esperemos que Saúl no haya tenido tiempo de comunicar los resultados de su investigación fuera de Ismara.


  Poco había que añadir. Los alquimistas volvieron a sus quehaceres mientras una sombra de sospecha empezaba a extenderse por la ciudad. Si Saúl, precisamente él, era un infiltrado de Ramyr… ¿cómo podían estar seguros de que no había más topos? ¿Alguna vez podrían volver a confiar en alguien?


  Para Rebeca era aún peor. Saúl era algo más que un compañero. O al menos, eso había creído. ¿Todo era mentira? ¿Se había enamorado de un embustero, de un traidor, de un siervo de Ramyr? Le costaba encajar el relato de su muerte con lo que conocía de su vida. Observó a Sophie mientras salía de la habitación. No, Sophie no podía estar mintiendo.


  Entonces…, ¿por qué Rebeca era incapaz de creerla?
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  Clara se sentía frustrada. Cada día presentaba al menos un nuevo ejemplo de que lo que estaba arriba era como lo que estaba abajo y viceversa. Pero Livia no estaba satisfecha. Insistía en que no estaba captando el verdadero significado de esa frase, que se olvidara de las semejanzas superficiales. Que buceara más adentro, que intentara comprender todos los matices de esa correlación. Y Clara ya no sabía por dónde seguir.


  Además tenía que compatibilizar los estudios de la Tabla con el Latín, la esgrima y las clases de cuarto de la ESO. Marion era una profesora excelente, eso era cierto, y Javier hacía que el Latín pareciera fácil. Pero tenía que estudiar el temario, recuperar la semana perdida desde que Daniel la raptó y se la llevó a Gorgas… y no daba abasto.


  Al menos, en esgrima y Latín había más alumnos y podía repartirse la presión: Guillermo, de trece años, y Arán, una belleza de catorce años, rasgos exóticos y ojos color de miel, estudiaban con ella el idioma de los alquimistas. Y Arán, además, iba a la misma clase de esgrima. Guillermo estaba en un curso más avanzado, y, aunque aún andaba con los movimientos desgarbados del que ha sido sorprendido de la noche a la mañana con músculos y huesos más largos de lo que solía manejar, se le daba bastante bien. Acabaría siendo un chico muy guapo, con esos profundos ojos azules, pero, de momento, Clara no acababa de encontrarle el punto. En cambio, con Arán se llevaba de maravilla, lo que hacía que las clases fueran un poco más soportables.


  Pero lo que más le apasionaba era la parte de laboratorio: trabajar con los compuestos. Y eso era nuevo en Ismara. Nadie que no hubiera completado el estudio de al menos las primeras cuatro afirmaciones de la Tabla se habría ni acercado al mortero y los destilados.


  Tampoco en eso era Clara como los demás.


  Había estado en los calabozos de Ramyr y había sobrevivido, pero nada garantizaba el mismo resultado si se enfrentaran de nuevo. Lo que el Consejo de Ismara tenía claro es que, tarde o temprano, Ramyr vendría a por ella. Y si Saúl había conseguido hacerle llegar la clave del manuscrito, cosa bastante probable, quién sabe lo que podría conocer a estas alturas. En esas circunstancias, aprender a crear sus propios elixires, sobre todo el liquor vitae y sus derivados, podía suponer la diferencia entre la vida o la muerte.
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  A petición de la familia, los funerales de Saúl fueron todo lo solemnes que merecía un alquimista. Unos pocos habían expresado dudas sobre su condición de espía, pero solo Rebeca se negó a creer en la versión de Sophie. Ismara entera lo comprendió, aunque sin compartirlo. Sin embargo, y a pesar de que todos expresaran con educación sus condolencias, a la ceremonia de inhumación solo acudió una pequeña representación de la familia y los más allegados.


  El rito consistía en enterrar el cuerpo del alquimista, vestido tan solo con una túnica de fibras vegetales, en la hermosa pradera de musgo verde que cubría casi por entero la isla Tábula, en el centro del lago Ismar. Así se incorporaría al ciclo de la vida desde el corazón de Ismara.


  Para la Societas, Saúl era un traidor que no merecía honores. La familia tenía que superar su dolor, y por eso les mostraban respeto, pero no a él. Ojalá lo hubieran descubierto antes. Así se hubieran evitado todas las muertes que el topo había provocado. Ojalá Saúl no hubiera existido jamás.


  Cuando las últimas campanadas de la ceremonia se hubieron extinguido, Ismara respiró en paz, pensando que, aun sin pasar por los tribunales, se había hecho justicia.


  Solo Sophie, de entre todos los habitantes de la ciudad, sabía cuán equivocados estaban. Y no pensaba sacarles del error.
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  Clara terminó el combate con el sable de Arán en la boca del estómago. Vale que no tenía punta y que se doblaba, pero, a pesar de las protecciones, el golpe dolía.


  Arán rio, triunfante:


  —¡Sí! —gritó—. ¡Tres de tres! Señorita Riglos, creo que tiene que tomarse la clase más en serio.


  —«Ñeñorita Ñiglos, ñeo» que «ñieñe» que «ñomarse ña ñlase» más en «ñerio» —se burló Clara. El orgullo le dolía más que el estómago—. Si tú hubieras empezado hace una semana, seguro que era yo la que te daba la paliza.


  —Excusas.


  Arán recogió su bolsa y, riendo, se dirigió al vestuario para cambiarse de ropa. Clara la siguió, algo molesta, pero le era difícil enfadarse con ella.


  —¿Cómo llevas lo demás? —preguntó Arán, ya en la ducha.


  —Bueno. —Clara se metió a su vez bajo el chorro de agua. Estaba templada y agradable—. El curso se me está haciendo cuesta arriba. No llego a todo. Y encima mi tío está tan ocupado que cada vez que quiero hacerle una pregunta, o no lo encuentro, o no tiene tiempo él o no tengo tiempo yo.


  Terminaron de ducharse casi al mismo tiempo. Estaban secándose cuando Arán tuvo una idea:


  —¿Has intentado hablar con Maite?


  —¿Con quién?


  —Maite. Dicen que es la alquimista más antigua. Vive en una casita justo en el borde del lago, junto al bosquecillo de acebo, al otro lado de los embarcaderos.


  —Nunca he ido al lago. —Clara terminó de secarse la cabeza y empezó a vestirse.


  —Dicen que no le gusta ser el centro de atención y que no aguanta a la gente. Pero yo he hablado con ella varias veces y es encantadora.


  —¿Y ella sabrá quién soy?


  —Lo sabe todo. Otra cosa es que te lo quiera contar.


  —Pues no me interesa —replicó Clara, atándose los zapatos—. De gente que sabe cosas y no me las cuenta ya tengo suficiente, gracias.


  —Venga, ¿qué te cuesta? Si quieres te acompaño. Como mucho perderás un poco de tiempo. Pero el lugar es bonito. Y el paseo merece la pena. Ver Ismara desde allí es una pasada.


  [image: image]


  Era cierto. El camino era precioso, cubierto de guijarros y bordeado por verde y frondoso follaje. Los acebos del bosque eran casi árboles, frescos y tupidos. Al final de una cuesta encontraron una casa de piedra con un pequeño huerto, como las de los pueblos de la superficie.


  —Y ahora hay que volverse a mirar y disfrutar —soltó Arán, emocionada.


  Clara lo hizo. Casi sin darse cuenta, habían ascendido desde el nivel del lago hasta unos cien metros de altura. Desde allí, la forma octogonal de Ismara se descubría en toda su magnificencia. Desde luego, las vistas eran envidiables.


  —¿Cómo te llamas? —Una voz de mujer se oyó a sus espaldas.


  Clara se dio la vuelta. Recostada en un banco de piedra cubierto de cómodos cojines, una mujer de unos sesenta años las observaba, divertida. En sus manos tenía un pequeño volumen encuadernado en cuero.


  Clara hizo un gesto, señalándose, interrogante.


  —Sí, tú, por supuesto —insistió, sonriente, la dama—. Arán ya sé quién es.


  —Clara. Me llamo Clara.


  —Yo conocí a una mujer llamada Clara —dijo, soñadora—. O tal vez fueras tú. ¿Has conocido a tus padres?


  —Sí, por supuesto —Clara miró a la mujer y luego a Arán. Se preguntaba a dónde le había llevado su amiga. Esa señora estaba un poco ida.


  —Tal vez eso sea lo más difícil —continuó—. Conocer de verdad a alguien. ¿Qué te apetece cenar?


  —No tengo hambre, lo siento.


  —Claro, no tienes ganas y por eso estás tan delgada. Deberías comer más a menudo.


  Se dirigió a Arán:


  —Preciosa, ¿puedes entrar dentro y traerme el rallador? Voy a preparar unos macarrones.


  Arán entró en la casa, como si la conociera al dedillo, y la mujer se volvió de nuevo a Clara:


  —Os quedaréis a cenar. Es bueno tener un espíritu fuerte y eso solo viene de un cuerpo bien nutrido.


  —Lo siento, pero no podré quedarme —se intentó excusar—, tengo un poco de prisa.


  —La prisa no se tiene; es ella la que te tiene a ti. Y no te lleva a ninguna parte.


  Le mostró una silla y le indicó que se sentara.


  —Sé quién eres. Eres la Riglos de la que habla todo el mundo. Todos quieren hacerte responsable de sus vidas porque no son capaces de ocuparse ellos mismos. No te dejes engañar. Solo eres responsable de ti misma. Solo puedes hacerte cargo de lo que libremente decidas. Lo demás son coartadas y mixtificaciones. ¿Me acompañas al huerto?


  Clara asintió. De pronto, lo que la mujer decía era razonable. Aunque no tenía ni idea de lo que quería decir «mixtificaciones». Lo miraría en el diccionario en cuanto pudiera.


  El huerto era un recinto vallado, no muy grande, pero con espacio suficiente para varias especies de hortalizas y legumbres, todas con un aspecto muy apetitoso.


  —¿Cómo puede cultivarse algo aquí dentro? —preguntó, asombrada.


  —La luz de los espejos, claro. Es luz solar. Lo único que necesita una planta para crecer es luz, agua y sustrato, y nada mejor que compostar lo que producen las bestias del feriscapto para dar de comer a las plantas.


  La mujer se detuvo y la miró a los ojos, sonriendo.


  —Y bueno —continuó—, después de hablar es el momento de las presentaciones. Ya sé que sabes quién soy, o no estarías aquí, pero es educado presentarse. Me llamo… Maite, sí. Es un buen nombre. Me han llamado así varias veces desde que tengo memoria, pero ya son muchos años y una olvida las fechas, incluso las caras y los nombres, aunque los nombres sean los propios. Me acuerdo del mundo cuando una gran ciudad tenía cuarenta mil habitantes, y ahora… millones de personas apiñadas en monstruosos edificios sin medida… no, no me gustaría volver a vivir en la superficie. De cuando en cuando salgo, pero solo a los pueblos de la zona.


  Maite le señaló unas plantas.


  —Arranca un par de cebollas —dijo, y continuó hablando—. Cuando yo era joven, recorrer Europa era como viajar a la Luna. Y creo que lo mejor para los seres humanos es vivir donde puedes moverte a pie. El mundo puede abarcarse en Ismara, que es el tamaño ideal para una ciudad. Es verdad que una gran urbe ofrece grandes atractivos, aunque yo más bien lo llamaría «distracciones». Londres, París, Nueva York, te obligan a renunciar a más de lo que te imaginas. Alcánzame esos tomates.


  Clara lo hizo e intentó ir al grano.


  —Mi tío siempre me ha prometido que me contaría cosas, pero él y…


  —Óscar, claro —interrumpió Maite, mientras seguía recogiendo vegetales—. Qué hombre tan divertido. Y tu tío Gabriel… ha sufrido demasiado. Tienes que cuidarle. —Maite chasqueó la lengua—. ¡Qué tonta! Primero te digo que no hagas caso de lo que te pidan y enseguida empiezo a pedirte cosas.


  Meneó un momento la cabeza y se acercó de nuevo, confidencial:


  —Haz lo que quieras —continuó—. Lo que está arriba no es siempre como lo que está abajo, y si no, mira lo diferentes que son Bosca e Ismara. Pero nadie ha dicho que las similitudes tengan que ser buenas por principio. Sostenme estas zanahorias y estos ajos. Haremos también revuelto de espárragos trigueros con setas. Ah, el revuelto. No hay mayor placer que comer un buen revuelto con huevos bien frescos.


  —Tendría que avisarles…


  —Clara. —La mujer se puso muy seria—. No se puede cargar con el peso del futuro y pretender llevar también el peso del pasado. No cargues con tu historia. La historia está para recordarla, analizarla y aprender de ella, pero no para sufrirla como si se repitiera de nuevo cada día. Perdónate. Y dile a Gabriel que haga lo mismo.


  Clara empezó a llorar. Las palabras de Maite la estaban traspasando. ¿Cómo podía saberlo?


  —¿Ves? —le dijo, mientras sacaba un pañuelo y le enjugaba las lágrimas—. Llorar está bien cuando no viene de la lástima de uno mismo. El dolor hay que sufrirlo, llorarlo y luego seguir adelante. Esa es la enseñanza de la vida. Heráclito, Hermes y muchos otros vieron que no es posible vivir en el pasado, que solo el hoy existe de verdad. El resto son quimeras.


  —Pero es que no conozco mi pasado —dijo, anegada por el llanto—. No sé quién soy.


  —¿De verdad quieres convocar el pasado? Muy a menudo la gente busca en la historia consuelo para no enfrentarse a un presente que aborrece. Pero el pasado nunca es la solución. Aunque todo el mundo tiene derecho a conocer de dónde viene. Así que si quieres saber de tu familia… Te advierto que es una historia larga.


  Y viendo que Arán volvía con el rallador, añadió:


  —Y solo para tus oídos.


  Cenaron opíparamente. Maite no solo era una gran conversadora, saltando de un tema a otro a la velocidad del rayo; además cocinaba de maravilla. Se pasaron la cena hablando de la historia, el latín, los filósofos, de la vida y de la alegría.


  Clara era incapaz de determinar cuantos años tendría Maite en realidad, pero a veces hablaba de gente de hacía mil años como si los hubiera conocido en persona.


  Cuando al fin se hizo de noche las dos muchachas se levantaron para irse. Maite les dio una cesta con productos de la huerta.


  —Dale un saludo a Óscar de mi parte. Y sobre todo, a Gabriel. Dile que le echo de menos, que debería venir más a visitarme.


  —Le diré que he estado toda la tarde con Maite y que le manda recuerdos.


  —¿Maite? —preguntó la mujer, extrañada—. No, no le digas eso. Para ti soy Maite. Él me conoce como Miriam.


  Y cuando ya Arán había empezado a tomar el camino de regreso, Maite se acercó a Clara para darle un beso y le susurró:


  —Vuelve mañana. Sola. Y te contaré más cosas.


  XXXII


  ¡RAPTADOS!
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  Era un frío mediodía de invierno en Bosca. El sol brillaba radiante, pero su calor no lograba alcanzar la ciudad. La calle Ramón y Cajal conservaba restos de escarcha en la cara norte de los árboles que la flanqueaban y el número 26 seguía cerrado y sin signos de vida.


  Nuria se acercó una vez más a la puerta. Llamó y no contestó nadie, igual que el día anterior, y el anterior, y así los últimos quince días. Desde que Clara le había dicho que quería escaparse, nadie había entrado ni salido de esa casa, ningún movimiento, ninguna ventana con luz; nada.


  Con la llegada del profesor de Madrid, ese tal Adolfo, Bosca había empezado a aparecer empapelada todas las mañanas con la foto de Clara Sánchez o Clara Carrasco, como se llamaba antes. Hacia las nueve, como muy tarde, todas las fotos habían sido retiradas por orden de la policía, que tenía estrictas órdenes de no permitirlo para, en palabras del Inspector jefe, «no entorpecer la búsqueda». Una causa inútil, porque de todos modos, a pesar del silencio oficial y de los medios de comunicación locales, en la ciudad no se hablaba de otra cosa.


  Nuria se sentía un poco dolida porque Clara no había confiado en ella y un poco culpable por no haberle escuchado con la suficiente atención cuando le pidió ayuda. Clara debería haberle contado que su tío la tenía secuestrada y que le había obligado a cambiarse el nombre y ella la habría protegido, sin duda. Para eso estaban las amigas. Pero ninguna de las dos lo hizo.


  Si Nuria le hubiera permitido dormir esa noche en el piso de sus padres, si solo hubiese prestado un poco más de atención, se habría dado cuenta de que el tío de su amiga era un asesino y ahora no estaría llamando a la puerta de una casa vacía, temiendo que por su culpa Clara pudiera estar…


  —¿Nuria? ¿Eres Nuria Sanz, la amiga de Clara? —Era el profesor cachas, el de Madrid.


  Nuria asintió


  —Soy Adolfo Recarte —prosiguió él—. Le daba clase. He preguntado a todo el mundo y me dicen que si alguien puede tener noticias de ella, esa eres tú. ¿La has visto, sabes alguna cosa? Hemos intentado crear un grupo en Facebook para que la gente se implique, pero la policía lo desactiva. No quieren que se sepa nada. Dicen que dificulta las investigaciones. No sé qué hacer, y sus amigos de Madrid me fusilan a preguntas que yo no puedo contestar.


  —Yo tampoco sé nada —contestó Nuria. No le hacía mucha gracia que un desconocido, aunque fuera profesor y se preocupara tanto por Clara, la asaltara de esa forma—. Vengo a veces para comprobar si ha vuelto, pero no sé nada que no sepan otros. ¿Ha hablado con Daniel?


  —¿Daniel, su novio?


  Nuria tenía claro que se había equivocado con Daniel. Lo veía deambular por Bosca como ido. Aparecía poco por el instituto y ya había estado dos veces en comisaría, respondiendo preguntas. Se contaba que el tío de Clara había aparecido en la casa de Daniel para llevársela, y desde entonces el chaval no levantaba cabeza. A Nuria nunca le había caído demasiado bien, pero ahora se le veía tan abatido, tan ausente, que no podía dejar de sentir lástima. Aunque Adolfo, desde luego, se equivocaba.


  —Bueno, novio…, yo no diría tanto. Pero sí, ese Daniel.


  —¿No eran novios, entonces?


  —¿Le ha dicho él que lo eran?


  —No recuerdo quién me lo dijo, pero tú eres la primera que me lo desmiente. ¿Por qué tendría que hablar con Daniel?


  —Bueno, él fue el último que la vio antes de que desapareciera.


  —Ah, por eso. —Adolfo pareció decepcionado—. Bueno, aun así, gracias. —E hizo ademán de marcharse, pero se volvió de nuevo y le entregó una tarjeta de visita—. ¿Si la ves, le entregarás mi tarjeta, para que me llame? Y tú también me puedes llamar, si te enteras de algo.


  Amagó con llevarse la mano a la frente, como parodiando un saludo marcial, pero se contuvo. Inclinó la cabeza y se marchó.


  Nuria lo siguió con la vista, extrañada, y guardó la tarjeta en su bolsa.
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  Zaragoza se debatía contra el cierzo como un cañaveral en la tormenta. El viento se arremolinaba en las estrechas calles del casco antiguo, levantaba abrigos, deshacía peinados y penetraba hasta los huesos. El Inspector jefe Melendo se arrebujó dentro de su tres cuartos de piel y dirigió sus pasos hacia el ábside de la Seo. Había tenido buen cuidado de no ser seguido, evitando a los escasos transeúntes, pero oteó una vez más en todas las direcciones cuando llegó al arco de la casa del Deán. Sacó su medallón y abrió con él la entrada a Ismara. El portal al que Bruno Candial había intentado llegar semanas atrás sin conseguirlo.


  Zaragoza era una de las pocas ciudades de tamaño considerable que seguía conservando intactos los túneles. No había metro que horadara el subsuelo, como en Madrid, Barcelona o, más recientemente, Valencia o Bilbao, y la Societas no se había visto obligada a clausurarlos.


  Al llegar a la ciudad esmeralda se dirigió al edificio del Consejo. Mónica Vived lo esperaba, impaciente. El inspector le expuso sin rodeos la razón de su visita:


  —No voy a poder seguir manteniendo en secreto la desaparición de los Riglos. Hay demasiada gente haciendo preguntas, periodistas empezando a mosquearse y amigos de Clara que montan grupos en redes sociales un día sí y otro también. Si bloqueamos una página más, empezarán a acusarnos de censura. Nadie protegió la privacidad de Clara cuando vivía en Madrid, y hay miles de fotos suyas por todas partes. Mientras sea así, Clara tendrá que permanecer oculta en la ciudad, yo haciendo malabares para desviar la atención de los medios de comunicación y la Societas al borde de ser descubierta a cada paso. Tiene derecho a una vida normal, maldita sea; la clase de vida que debería tener una niña de su edad.


  —Clara ya no es una niña normal. Sus circunstancias son extraordinarias.


  —Lo sé. Pero no es solo ella. Gabriel ya estuvo detenido. Si Clara no vuelve a la vida en el exterior, Gabriel tampoco podrá. Las sospechas se extenderán a todos sus contactos y nuestra estructura podría saltar por los aires. Nos veríamos obligados a abandonar la superficie de nuevo.


  —De acuerdo; reuniremos al Consejo.


  —No, Mónica. Ismara ya no es un lugar seguro. ¿Cuántos infiltrados de Ramyr tenemos en nuestras filas? A menos gente sabiendo la verdad, más sencillo nos será defenderla. Esta decisión la tomaremos entre tú y yo.


  —¿Qué propones?


  —Creo que es el momento de probar algo nuevo. Marion ha estado trabajando en un proyecto mano a mano con Javier…
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  —Ramyr es un monstruo —dijo Maite, mientras tomaba un sorbo de su infusión de flores.


  —Ya lo sé —replicó Clara.


  Había vuelto, apenas acabadas las clases, ansiosa por conocer lo que la anciana alquimista quería contarle. Le había costado un rato dar esquinazo a Arán, aunque sospechaba que no había logrado engañarla y su amiga la había dejado sola a posta.


  —No, no lo sabes —le contradijo Maite, ofreciéndole una galleta que desprendía el aroma más delicioso que Clara había olido nunca. Sentadas las dos a la entrada de la casa de Maite, y a pesar del tema de conversación, el mundo parecía detenerse, transformado en un lugar luminoso y agradable.


  —Su ejército está formado sobre todo por golem —prosiguió la alquimista—, pero los cargos superiores son hombres secuestrados por él en la niñez, reclutados en la calle o en orfanatos y entrenados desde pequeños en la obediencia ciega, adiestrados para serle leales hasta la muerte, condicionados a no cuestionarle jamás, adoctrinados a través de dogmas delirantes sobre magos malvados que se oponen al Antiste Supremo, señor de Gorgas, dador de vida y de muerte, del que proceden la bondad y la justicia absolutas, e inmersos en la paranoia y el dolor desde la infancia, un dolor causado por él mismo a propósito, del que finge sacarles para poder aparecer como su salvador.


  —¿Les lava el cerebro?


  —Sí, sí, claro —asintió, emocionada—. ¡Qué concepto tan interesante! Lavar el cerebro… Sí. Él pretende ser un gran mago ante ellos, ocultándoles el hecho de que solo tiene un conocimiento mayor, no poderes especiales.


  —Pero sí que tiene poderes. Es inmortal.


  —¡Es una aberración! —saltó Maite, indignada—. La inmortalidad debe ser la consecuencia, no el objetivo. Un inmortal que llega a serlo por temer a la muerte es abominable. Solo quien busca la sabiduría no debería morir.


  —¿Como… tú? —se atrevió a decir Clara.


  Maite estalló en una carcajada estentórea.


  —¡Como yo! —repetía, sin parar de reír—. ¡Como yo!, ¡ja, ja, ja! ¡Como yo!!!


  Y al fin, cuando consiguió parar de reír, la miró a los ojos y le dijo.


  —Clara, yo soy muuuy vieja, pero no soy inmortal.
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  Acababan de dar las once en el carillón de la Plaza Mayor de Bosca, el reloj del antiguo mercado, y Ana y Juan esperaban bajo los soportales, viendo cómo la ventisca arrastraba algunos copos de nieve desde la sierra. Desde que los dos salían juntos, Juan se había ido integrando en el grupo. Y en cuanto supo de la desaparición de Clara, fue el primero que se apuntó a hacer algo para encontrarla.


  A pesar del frío, Nuria e Inés parecían no apurarse demasiado. Cuando ya pasaban de las once y diez, Inés apareció, con las mejillas enrojecidas por el viento y un gorro con orejeras que le daba el aspecto de un indígena andino.


  —Ya sé, ya sé… pero no sabéis lo caliente que se va —dijo, antes de que las miradas de Ana y Juan a su capucha se convirtieran en comentarios.


  —No, si es… muy chulo… —mintió Ana.


  —Y parece abrigar mucho… —añadió Juan.


  —Nuria quiere que Daniel se apunte a la… excursión. —Inés no tenía muy claro cómo debía llamarse lo que pretendían hacer. Algunos nombres sonaban demasiado criminales. Y otros como de campamento de verano. «Excursión» era más de los últimos, pero lo bastante adulto, creía ella, para no sentirse como una de doce.


  —¿Ese chulito perdonavidas? —A Juan siempre le había parecido que Daniel era un imbécil integral que, desde luego, no se merecía a Clara.


  —Es su novio, ¿no? —apuntó Ana.


  —Han salido juntos dos veces, y Clara estaba con él cuando desapareció. Eso me parece que le convierte más en sospechoso que en novio. —Estaba claro que a Juan no le caía nada bien.


  —Nuria dice que está hecho polvo —prosiguió Inés—. Desde que Clara….


  Ana le interrumpió:


  —¡Shhhh!, que ya vienen.


  Inés se calló. Dos siluetas se acercaban bajo los soportales protegiéndose de la ventisca. Nuria y Daniel. Se reunieron con ellos en la esquina más protegida del viento y empezaron a exponer el plan. Juan escrutaba las reacciones del otro muchacho con desconfianza.


  —La casa está vacía —empezó Nuria—, pero ayer por la noche pasé por allí y me pareció escuchar ruidos saliendo del sótano.


  —¿Del sótano? ¿Y cómo pudiste escucharlo desde la calle? —preguntó, incrédula, Inés.


  —Bueno, digamos que salté un poquito la valla y entré un poquito en el jardín… Pero el caso es que se oían ruidos. Yo creo que tienen a Clara encerrada sabe dios para qué.


  —No lo creo. —Daniel habló con voz decidida—. Me parece que si alguna vez estuvo encerrada en esa casa ya no lo está.


  —Pues yo pienso que deberíamos entrar y comprobarlo. —Juan no aceptaba que cuestionaran a sus amigos, sobre todo si el que lo hacía era un…


  —¿Sí? Pues no contéis conmigo —replicó Daniel—. Ya tengo responsabilidad penal. Si nos pillaran, a vosotros no os harían nada, pero yo me comería todo el marrón.


  —Pues no pensabas en eso mientras te aprovechabas de una menor…


  —¡Maldito niñato…! —Daniel se abalanzó contra Juan, dispuesto a golpearle, pero Nuria se interpuso.


  —¿Queréis dejar de ir de machos alfa por la vida? Lo que importa aquí es que Clara ha desaparecido y la policía solo se dedica a cerrar grupos de apoyo y no hace nada para encontrarla. Propongo que entremos en la casa esta misma noche. ¿Quién está conmigo?


  Juan levantó la mano mientras miraba desafiante a Daniel. Ana lo secundó. Inés se debatía entre la excitación de la aventura y el miedo a ser sorprendida haciendo algo ilegal, pero también levantó la mano.


  Daniel los miró a todos, suspiró y acabó levantando también el brazo.


  —Pero yo no entraré. Me quedaré vigilando fuera para que nadie os pille.


  Juan estaba preparado para soltar una contestación insultante, pero se dio cuenta de que eso tenía sentido, y se calló. Aunque no dejaría de controlarle, por si tenía pensado hacerles alguna.


  La Casa de la Bruja estaba a cinco minutos escasos de la Plaza Mayor. Bajaron por una empinada cuesta hasta llegar al Coso y desde allí tomaron la calle del Aire en dirección al Parque. Al final, haciendo esquina con Ramón y Cajal, se encontraba la casa de Clara.


  Llegaron y miraron con cautela en todas las direcciones. El frío y la hora mantenían esa zona casi desierta, pero de cuando en cuando algún vehículo pasaba junto a ellos.


  Ninguno se atrevía a dar el primer paso; no era tan fácil asaltar una casa. Al fin y al cabo, por más que fuera para salvar a una amiga, era una propiedad privada y lo que se disponían a hacer era un delito.


  Nuria fue la primera en saltar la valla. Sabía por dónde hacerlo. La verja del jardín de la casa contigua nunca se cerraba. Un árbol cubría esa esquina de las miradas de la calle y trepó al muro desde allí. Juan la siguió y esperó a Ana y a Inés al otro lado. Apenas habían entrado todos cuando Daniel dio un silbido y los llamó a la verja de la entrada.


  —Esta será la señal si pasa algo. Y «algo» quiere decir cualquier cosa: vecinos, curiosos o la policía.


  —¿Y no sería mejor un SMS o una perdida? —dijo Inés.


  —¿Quieres que si viene alguien os llame uno por uno o me pare a mandar un mensaje? —replicó Daniel—. Para cuando os enteréis, ya nos han pillado a todos.


  —Bueno, visto así…


  —Pues sobra la pregunta.


  —De acuerdo —terció Nuria. Si Daniel vigilaba, hacer una señal u otra era cosa suya.


  El grupo se encaminó hacia la casa. Unas doce ventanas la rodeaban a ras de suelo, protegidas por unos fuertes barrotes. Comprobaron que una de ellas estaba entreabierta. Empujaron la hoja de la ventana y se abrió del todo. Nuria intentó atravesar los barrotes. Imposible. Ni siquiera le cabía la cabeza. Y si ella no podía pasar, ni hablar de Juan o Ana, que era más o menos como Nuria.


  Inés. Era la más pequeña de los cuatro.


  —Ni hablar —se negó, asustada—. Yo no entro. Me dan miedo los sitios oscuros y los sitios cerrados, y ahí dentro no hay ni luz ni salida.


  —Bueno, cerrado está, pero no estará oscuro con esta linterna. —Nuria sacó un armatoste pegado a unas gomas que formaban una especie de gorro raro—. Es lo que se ponen para entrar en cuevas.


  Y, ante la mirada atónita de todos, aclaró.


  —¿Qué?, mi hermano es espeleólogo y se la he tomado «prestada».


  Mientras intentaba pasar de perfil por entre los barrotes de la ventana, Inés solo podía pensar en quién demonios le mandaba a ella meterse en fregado semejante. Con lo calentita y tranquila que estaría ahora en su casa…


  Juan la sujetaba por los brazos y la iba soltando poco a poco.


  —No hago pie… —le susurró Inés—. Espera, ahora sí. … ¿Puedes llevarme un poco a tu izquierda? … No, a la mía. … Eso.


  Logró subirse a una superficie de madera que crujió bajo su peso. Miró a su alrededor. Estaba sobre un estante, a unos tres metros sobre el suelo, rodeada de otros estantes similares llenos de… ¿botellas? Estaba sobre una estantería llena de botellas de vino. Una bodega. Intentó moverse para buscar un lugar por donde bajar y el mueble se tambaleó, haciendo que las botellas tintinearan.


  Se oyó un silbido fuera. Juan se marchó a toda prisa de la ventana e Inés apagó la linterna. En la oscuridad solo vio el resplandor azulado de las luces de la policía. Se acurrucó bajo la ventana con el corazón a mil, rogando que no se les ocurriera venir a mirar. Apenas unas palabras sueltas llegaron hasta sus oídos: «no son horas…», «mejor que te vayas…», «sí, señor». Y luego las luces que se apagaban y silencio. Un silencio largo y aterrador.


  —Ya se han ido. —Juan tranquilizó a la asustada Inés—. La policía ha visto a Daniel y le ha preguntado qué hacía por aquí. Pero él los ha toreado. Se ve que no es la primera vez que hace algo ilegal.


  La muchacha volvió a encender la linterna mientras le replicaba:


  —Pues tienes que sacarme de aquí. No hay forma de bajar. Son estantes de vino y se mueven cada vez que respiro…


  Ya iba a agarrar la mano de Juan cuando vio algo de refilón. Alumbró con más cuidado. Allí, en el estante de su izquierda, había apoyada una escalera. Claro, las botellas de los estantes superiores tenían que alcanzarse con algo.


  —No puedo creer lo que voy a hacer —dijo, sintiéndose aventurera, con la adrenalina disparada.


  —¿Qué? —preguntó Juan.


  —Que he visto una escalera. Voy a bajar.


  En el jardín, Ana y Nuria se habían guarecido entre unos arbustos justo frente a la ventana de la bodega. Juan les hizo señas. Ana se acercó.


  —Inés dice que ha encontrado una escalera. A lo mejor hasta podemos entrar y todo.


  Daniel silbó de nuevo. Se quedaron quietos y mudos, temiendo que volviera la policía. Falsa alarma: era un hombre paseando a su perro. Luego se acercó a la verja y les dijo que se dieran prisa. Si la policía volvía y lo encontraba allí, le sería muy difícil explicar por qué no les había hecho caso.


  Nuria se acercó también al tragaluz por donde había desaparecido Inés. Juan iluminaba con su linterna el interior de la bodega, pero la niña ya no estaba allí. Oyeron chistar sobre sus cabezas. Miraron con cautela y una sonrisa les saludó desde la ventana.


  —¡Inés! —dijeron los tres a un tiempo.


  —Entrad, si queréis. Pero está vacía y no se oye nada dentro.


  Nuria y Ana se miraron entre ellas y luego a Juan. El piso estaba casi al nivel de la calle, de modo que la altura de las ventanas quedaba a menos de metro y medio sobre el jardín. Juan las aupó una tras otra y en unos segundos los tres estaban dentro de la casa. Recorrieron la planta baja, solo para constatar que allí no había nadie.


  Nuria decidió dejar una nota. Si Clara volvía, podría llamarla y sabría que todos habían estado preocupados por ella, y si no… Pues al menos lo habrían intentado.


  —¿Tenéis algo donde escribir?


  —Yo tengo un rotu —dijo Ana. Le encantaba hacer grafitis.


  —¿Papel?


  —Claro, siempre me llevo un bloc cuando voy a asaltar una casa, por si hay que dejar notas. —La vena irónica de Juan.


  Nuria recordó la tarjeta que le había dado el profesor de Clara. Podía escribirle una nota en la parte de atrás. Perdería su teléfono, pero escribir a Clara era bastante más importante.


  «Clara, todos estamos muy preocupados por ti. Llámame en cuanto leas esto. 757 023 794 (Por si no te acuerdas de mi teléfono). Nuria».


  Primero dejó la tarjeta con la nota sobre una mesita auxiliar, pero pensó que era demasiado evidente y sus tíos la encontrarían antes que ella. Buscó otro lugar donde colocarla. Y entonces todo se precipitó.


  Un ruido llegó del sótano de la casa, como si arrastraran piedras. Nuria, asustada, soltó la tarjeta, que dio unas cuantas vueltas sobre sí misma mientras planeaba por la habitación hasta perderse debajo de una de las estanterías que amueblaban las paredes.


  —Mierda —musitó Nuria.


  El ruido se transformó en un chirrido agudo, como de goznes que necesitaran engrasarse. Los cuatro se quedaron petrificados. Hubo un momento de silencio. Luego empezaron a oírse pisadas que subían las escaleras.


  La ventana por la que habían entrado quedaba al otro lado del largo pasillo. Juan se acercó hasta la puerta de la habitación, e intentando no hacer ruido la cerró, mientras les indicaba por señas que abrieran la ventana. Ana lo intentó con todas sus fuerzas.


  —Está atascada —susurró, asustada.


  Inés, incapaz de moverse en ninguna dirección, notaba el corazón en la garganta. Nuria acudió en ayuda de Ana y entre las dos consiguieron por fin girar la manija y abrirla.


  Juan sujetaba el pomo de la puerta con todas sus fuerzas, para evitar que los visitantes, fueran quienes fueran, pudieran entrar. Si pensaban que estaba cerrada con llave, tal vez desistirían… Con la mirada buscó una silla con la que trabar la entrada. Había un par rodeando una mesita, pero estaban demasiado lejos y tendría que soltar la manija para llegar a ellas.


  Ana y Nuria saltaron por la ventana abierta al jardín. Tenían que dar la vuelta a la casa para saltar el muro, pues esa habitación daba a la parte posterior. Juan se disponía a seguirlas, pero Inés estaba en el centro de la sala, temblando, bloqueada por el pánico.


  Los pasos se oyeron en el pasillo, al otro lado de la puerta, acercándose.


  —Corre —susurró Juan.


  —No puedo —contestó Inés, aterrorizada.


  —¡Corre!


  Juan soltó la puerta, agarró a Inés como pudo y la arrastró hasta la ventana. Inés salió por fin de su estupor y pudo reunir fuerzas para saltar y auparse al alféizar, pero el cordón de una de sus zapatillas se enganchó con la tubería del radiador que había bajo la ventana. Trató de tirar, empeorando la situación. El cordón se enredó aún más. No podía desengancharse. Juan intentó desatarle la zapatilla, pero, entre los nervios y las prisas, no atinaba. Entre Inés y él probaron a quitársela, sin conseguirlo. Era de caña alta y estaba atada hasta el último ojal.


  Los pasos sonaban cada vez más cerca, y Juan sacó unas llaves del bolsillo, sujetándolas con toda la mano para evitar que hicieran ruido.


  —¿Qué haces? —susurró, aterrada, Inés.


  —Intento cortar los cordones con los dientes de las llaves —le contestó, empezando a limarlos. Las llaves rozaban contra el suelo arañando el parquet, y el radiador le quemaba las manos. ¿No había nadie en casa y tenían el radiador encendido? «Vaya manera de derrochar», pensó.


  Los pasos se detuvieron junto a la puerta. El cordón se rompió e Inés salió disparada hacia el jardín. Se hubiera roto la crisma de no ser porque Ana y Nuria estaban esperándola y la sostuvieron.


  Juan se dispuso a saltar a su vez, pero lo pensó mejor; si abrían la puerta y veían la ventana abierta, quizá llegarían a tiempo de observarles salir de la propiedad. Oyó dos voces masculinas hablando en el pasillo.


  —Marchaos ahora, yo os alcanzaré —les dijo en un susurro. Y cerró la ventana con cuidado. Tenía que ocultarse e intentar salir por otro lado.


  La puerta se abrió. Tendría que haberla bloqueado con una silla. Pero ya era tarde para lamentaciones. Logró esconderse detrás de un sofá antes de que los dos hombres entraran en la habitación.


  —… me han asegurado que todo estará terminado hoy. A partir de mañana, al amanecer, nadie volverá a saber de Clara y todos se olvidarán de ella. Ni siquiera la reconocerán en las fotografías.


  A Juan la sangre se le heló en las venas. Con cuidado, intentó asomarse lo suficiente para ver las caras de los que hablaban. Uno estaba de espaldas, pero el otro… El otro era el hombre que ponía las guirnaldas en la fiesta de cumpleaños de Clara ¿Carlos? No; Óscar. Así que era cierto. Sus tíos, o lo que fueran en realidad, habían asesinado a Clara y pretendían hacerla desaparecer.


  —… Y podremos volver a vivir en esta casa sin preocuparnos de nada —continuó diciendo el tal Óscar—. Esta será, oficialmente, la última noche de Clara Sánchez.


  Eso quería decir que todavía estaba viva. Entonces aún estaban a tiempo de salvarla. Pues no acabarían con ella. Eso Juan no lo iba a permitir. Mientras le quedara una gota de sangre, no dejaría que ese par de monstruos se saliera con la suya.


  Pero para eso tenía que conseguir salir de allí.


  —Bueno, parece que no hay nadie —dijo el hombre al que Juan no había conseguido ver—. Las alarmas deben haber saltado por culpa de algún gato.


  —Nuestras alarmas no funcionan con gatos.


  —Pues se habrán estropeado. Lo cierto es que aquí no hay nadie. Volvamos a…


  Un estrépito les sobresaltó. Habían roto una ventana del otro lado de la casa. Juan casi tuvo un infarto, pero el susto de los dos hombres no fue menor. Ambos salieron corriendo de la estancia, y Juan aprovechó para abrir la ventana, arrojarse al jardín, dar la vuelta a la casa a toda velocidad, saltar el muro y caer en la calle, con la adrenalina saturando cada uno de sus músculos.


  Ya en el suelo, vio a Inés, Ana, Nuria y Daniel que le hacían señas desde la entrada del parque, y corrió hacia allí. A su espalda oyó abrirse la ventana que tenía el cristal roto y la voz de uno de los hombres que gritaba.


  —¡No corras, maldito ladrón! ¡Vamos a llamar a la policía!


  La ventana volvió a cerrarse inmediatamente. De haber intuido que los dueños de la casa no tenían ninguna intención de avisar a las autoridades, se lo habrían tomado con más calma; pero no podían saberlo, y todos se perdieron en el interior del parque, corriendo como nunca en su vida. Lo atravesaron a lo ancho y cuando llegaron al otro lado empezaron a disimular, andando como si pasearan. Estaban aterrados y, al tiempo, eufóricos. La adrenalina corría a raudales por sus venas, pero tenían que calmarse. Llegaron a una plaza donde había algunos jóvenes haciendo botellón y se sentaron con ellos.


  —Gracias a quien haya roto la ventana —musitó Juan, en cuanto hubo recuperado el aliento.


  —Fue idea de Ana —dijo Inés—. Pero la piedra la lanzó Daniel.


  —Por cierto, Daniel. ¿Cómo pudieron entrar sin que tú los vieras? —le preguntó Nuria. Daniel iba a contestar, pero Juan lo interrumpió.


  —Van a matar a Clara esta noche —dijo—. Y no podemos dejar que ocurra.


  —Pero no sabemos dónde está, y yo… yo no puedo volver a pasar por algo así —sollozó Inés.


  —Deberías irte a casa —le dijo Ana, mientras la abrazaba.


  —Yo sé cómo podemos localizarla. —Daniel había cambiado la voz. Tenía una mirada extraña, más decidida.


  —¿Cómo? —Nuria necesitaba respuestas rápidas.


  —Clara se dejó en mi casa una cinta de pelo. Un amigo tiene un perro entrenado para seguir rastros. Le damos a oler la cinta, y desde mi casa vamos siguiéndole a ver a dónde nos lleva.


  —¿Eso no es un poco primitivo? —dijo Ana.


  —Lo primitivo, muchas veces, funciona mejor —replicó Daniel.


  —Bueno, acompañamos primero a Inés a su casa y luego vamos a la tuya. —Nuria siempre dispuesta a organizar la logística.


  —No creo que podamos perder el tiempo —apremió Juan.


  —Pues yo no me voy sola —dijo, rápida, Inés—. Si tengo que acompañaros, lo haré. Pero no me quedo sola por nada del mundo.


  Daniel cortó la conversación:


  —Vamos entonces. Llamaré a mi amigo para que traiga a su perro.


  Unos quince minutos después estaban frente a la casa de Daniel. Les pidió que le acompañaran al sótano:


  —Aquí es donde guarda mi amigo las correas de los perros.


  —¿Perros? —preguntó extrañado Juan—. Habías dicho que era solo uno.


  —Bueno, uno es el que sabe seguir rastros, pero mi amigo tiene dos.


  Entraron en los bajos del edificio siguiendo a Daniel, que los condujo hasta una habitación bastante amplia. Una vez entraron todos, Daniel se volvió hacia ellos:


  —Os presento a mi amigo y sus perros.


  Un hombre vestido con capa gris bloqueaba la puerta por la que habían entrado, flanqueado por dos enormes perros semejantes a lobos.
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  Cientos de carteles de «¿Ha visto usted a…?», con la fotografía de Clara Sánchez/Clara Carrasco aparecieron en Madrid, en Zaragoza, en Bosca y en muchas otras ciudades del país. Pero ninguno de sus amigos del instituto Lope de Vega en Madrid, ni los compañeros del Carlos Saura en Bosca, ni siquiera los que habían sido sus profesores durante siete años fueron capaces de reconocerla. La Societas se encargaba de eso.


  La mayoría de los carteles habían salido de la imprenta de Ismara, cubiertos con una capa del compuesto en el que Javier y Marion habían estado trabajando. Y en cuanto un cartel impreso en otra parte era colgado en un muro, en un tablón de anuncios, o en la pared de una comisaría, el alquimista más cercano lo cubría con una capa de la imprimación. Mientras esta permaneciera activa, nadie reconocería a la persona de esas fotografías ni aunque la tuviera delante. Por muy familiar que les resultase, no serían capaces de asignarle un rostro a ese nombre ni un nombre a esa cara.


  La invención de Javier y Marion funcionaba, y lo hacía de forma brillante y versátil: podía aplicarse tanto sobre algo inerte (una ilustración, una estatua, una fotografía…) como sobre un ser vivo; también podía llevarse encima cristalizada en forma de piedra semipreciosa y así, engarzada en un pendiente o un anillo, creaba un campo de distorsión que afectaba al que lo portara. Muchos alquimistas cuyas identidades precisaban permanecer ocultas podrían por fin hacer una vida casi normal en el exterior.


  Pero también tenía otro efecto: al no poder reconocer a la persona que aparecía en las fotografías, los que las observaban terminaban por olvidar todo lo relacionado con ellas. Aquello sobre lo que se aplicaba pasaba a formar parte de la nebulosa de los sueños.


  A los pocos días, todos parecieron convencerse de que el caso Clara Sánchez estaba solucionado. Nadie lograba recordar con exactitud cómo, pero sabían que esa muchacha a la que nadie podía describir estaba a salvo, y se suspendió la investigación.


  A ello también ayudó otro asunto del que hablaba todo el mundo y que sustituyó a Clara en los titulares: cuatro jóvenes, un chico y tres chicas, no habían dormido en su casa ni dado señales de vida.


  Las desapariciones parecían haberse vuelto una moda macabra en Bosca. Demasiadas situaciones extrañas en una ciudad de ordinario tranquila e inalterable.
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  Clara acabó la semana aislada del exterior e ignorante de todo. Nadie en Ismara creyó conveniente comunicarle que sus amigos habían desaparecido. Ni siquiera Maite había estado muy habladora, como si las ganas de contarle cosas se hubieran esfumado. Tampoco por ese lado los días habían sido productivos. Y el fin de semana, con el que Clara contaba para pasarlo rememorando la historia de su familia, Maite le dijo que no estaría en la ciudad y que si buscaba más información, podía visitar la Biblioteca. Por A o por B, nunca conseguía que nadie le contara lo que quería saber.


  Se acercó, pues, a la Biblioteca. Era un edificio imponente, neoclásico, racional, que parecía inspirado en los fantásticos diseños de Boullé.12 Apenas entró en el edificio principal se quedó sin respiración. Miles y miles de estanterías, distribuidas en varios pisos, cubrían cada pared del edificio. Probablemente allí estaba toda la poesía, toda la literatura y todo el conocimiento del mundo, pero ¿cómo podía pretender siquiera encontrar algo? Solo entender la forma de localizar un libro le llevaría días…


  —¿Buscas algo, Clara? —dijo una voz familiar desde el otro lado de la enorme sala.


  ¿Guillermo? Probablemente la última persona que le apetecía ver. Le sacaba de quicio. Vale, era muy inteligente, tímido, casi tierno y tenía en la cabeza datos sobre casi todo, pero esa manía de expresar sus pensamientos en voz alta, fueran o no inoportunos…


  —No, nada. Solo quería ver cómo era la Biblioteca.


  —¿No habías entrado nunca? —preguntó mientras se acercaba, sonriente—. No te asustes. En cuanto entiendes cómo funciona, es muy facil encontrar un libro.


  —No, si ya sé —mintió. No le apetecía que fuera precisamente él quien le enseñara.


  —¡Ah…! —Pareció decepcionado—. Entonces, si no me necesitas, yo ya me iba.


  —No, gracias, ya me arreglo sola.


  Guillermo la saludó torpemente, cargó su pesada mochila a la espalda y salió por la puerta principal. Tal vez hubiera debido tratarle con algo más de delicadeza…


  Clara sacudió la cabeza para apartar esas reflexiones y se dirigió al mostrador central, donde una solícita mujer le explicó con detalle cómo podría localizar un libro en la inmensa Biblioteca de Ismara.


  [image: image]


  Pasó varias horas revisando archivadores y ficheros. Tal vez no había entendído muy bien cuál era el sistema (aunque parecía bastante claro: un número romano indicaba la planta, una cifra árabiga, la sección, una letra mayúscula, la estantería, otra minúscula el segmento de la estantería y una letra griega, la balda), pero ninguno de los libros que hablaban de los Riglos aparecía por ninguna parte. Y recorrer el enorme edificio de arriba abajo era agotador.


  Cuando finalmente salió de la Biblioteca estaba cansada, desanimada y con un enfado considerable. ¿Todo se confabulaba para que nunca conociera del todo la historia de su familia? Y si toda la información había desaparecido, ¿por qué Maite le había enviado a la Biblioteca? ¿Solo para quitársela de encima?


  De vuelta a la casa que ocupaban en Ismara, buscó a Óscar para preguntarle, pero no estaba. Y Gabriel dijo alguna vaguedad sobre Ramyr robando libros doscientos años atrás, o eso creyó entender.


  Como siempre, todo el mundo parecía demasiado ocupado.
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  La mañana del lunes, quizá para compensarla por una semana en la que había estado prácticamente ausente, Óscar se presentó en la habitación de Clara con un regalo.


  —Para tu protección —le dijo, entregándole un pequeño cofre. Ella, somnolienta, murmuró un «gracias» desvaído mientras abría la cajita.


  Un anillo. Una hermosa joya, sencilla; un aro de plata con una piedra lechosa con irisaciones, una especie de ópalo, engarzada en su centro.


  —¡Qué bonito! —exclamó, dándole un abrazo mientras bostezaba. Las mañanas no eran su fuerte. Medio dormida, entró en el cuarto de baño. Luego se vistió y, apenas terminó de desayunar, salió corriendo del edificio. Le esperaba toda una semana de clases.


  Después de una larga sesión con Marion, tenía clase de Latín a última hora de la mañana. Solía hacer el trayecto en apenas un minuto, pero nada más salir de clase, tropezó con una niña de unos ocho años y un niño que tendría cinco.


  —Perdona —le dijo la niña con una amplia sonrisa y un suave acento andaluz—. ¿Tú eres Marion?


  —No, yo soy Clara. —Sonrió, a su vez. Debía parecer muy mayor a los ojos de la niña—. ¿Y tú?


  —Me llamo Teresa y este es mi hermano Jesús —se presentó la pequeña, ofreciéndole su mano extendida.


  —Encantada —respondió Clara, estrechándosela—. Yo no soy profesora, pero esta es la clase de Marion. ¿Venís a verla?


  —Más o menos —contestó Teresa—. Estamos de visita con mis padres y la señorita nos va a dar clase para no perder el ritmo.


  —Pero yo creía que veníamos de vacaciones —interrumpió el niño—, y mi madre ha dicho que tenemos que seguir estudiando. Eso no son vacaciones de verdad.


  Clara soltó una carcajada y les abrió la puerta. Comprendía al pobre chaval. Ella también tenía que trabajar el doble. Les dijo adiós y se apresuró a llegar a la clase de Javier.


  El profesor aún no había llegado, y en el aula solo estaba Arán, tocando el bajo eléctrico con auriculares. Nunca le había dicho que supiera tocar un instrumento. Le resultó tan extraño que estuvo allí, parada, varios minutos, hasta que la bajista se dio la vuelta y la vio. Entonces se quitó los cascos y pidió disculpas.


  —¿Por qué? —objetó Clara—. No podía oír muy bien lo que tocabas, pero tienes un ritmo bestial.


  —Gracias —contestó Arán, algo azorada—. Estaba tocando Somebody to love, de mi bajista favorito.


  Y como vio que Clara ponía cara de extrañeza, se apresuró a precisar:


  —John Gleeson, de Queen.


  —Es que me resulta raro —se excusó Clara—, verte aquí, tocando el bajo y aprendiendo latín, dentro de una cueva. No sé, como que no pega mucho, ¿no?


  —También toco el salterio, si crees que pega más —respondió Arán, con un guiño—. Pero a mí me parece normal. La Alquimia y la música tienen mucho que ver. ¿No has oído hablar de la música de las esferas? —Aquí Arán se puso confidencial—. Si me prometes que no se lo dirás a nadie, te contaré algo.


  —Te lo juro por mi vida.


  —Creo que la música no solo sirve para divertirse y transmitir sentimientos. Hay tratados antiguos que hablan de las propiedades que tienen las vibraciones musicales, y de cómo pueden armonizarse para lograr efectos sorprendentes, aunque hace mucho tiempo que nadie investiga en ese campo. Pero yo he conseguido…


  En ese momento llegó Guillermo y Arán calló, de manera que Clara se perdió el final de la frase. El muchacho no pareció extrañarse por el silencio que se hizo a su entrada. Arán y Clara eran casi de la misma edad y se habían caído bien desde el principio; seguro que tenían un montón de cosas que contarse de las que Guillermo ni tenía idea ni le interesaba tenerla.


  —¿Aún no ha llegado Javier? —preguntó. Las dos lo miraron y negaron con la cabeza—. Bien. Así puedo terminar el trabajo que nos mandó ayer. Y tú —añadió, refiriéndose a Clara—, deberías hacer lo mismo.


  Ella ni se molestó en contestar. Miró directamente a Arán e intentó no parecer enfadada.


  —Qué suerte tienes de salir de esta cueva —le dijo.


  Arán y Guillermo, como la mayoría de los habitantes de Ismara, pasaban gran parte del tiempo viviendo en la superficie. Hasta cumplir los veintiséis años, visitaban Ismara en horarios de clase, pero el resto de la jornada llevaban una vida «convencional» fuera de la caverna.


  —Bueno, tampoco te creas que fuera es una fiesta continua —Arán esbozó una mueca. Vivía en una pequeña ciudad de Lleida a cuarenta y tantos kilómetros de la capital—. En mi pueblo debe de haber diez mil habitantes. Pocos más que aquí.


  —Ya, pero el sol no está enlatado, y hay internet, y móviles, y amigos que no hablan latín…


  —Yo tengo un compi que habla quenya —interrumpió Guillermo. Clara se lo quedó mirando con la expresión vacía. Y él se apresuró a aclarar—. La lengua de El Señor de los Anillos.


  —¿Y dónde vives tú? ¿En Bosca o en Mordor?


  Y ante la sorpresa de Clara, el muchacho se empezó a reír a carcajadas.


  —Pues te … aseguro … que conozco a más … de un orco … —añadió, con la voz entrecortada por la risa.


  Clara no pudo menos que reírse también, y Arán hizo lo mismo.


  —Qué envidia me dais —dijo Clara cuando por fin se calmaron. Jugueteó con el hermoso anillo que su tío acababa de regalarle. Cambiaría gustosa esa y mil joyas más por volver a salir fuera, a Bosca, a las montañas, a Madrid. Tenía nostalgia del aire libre, de nuevos y viejos amigos. Parecía que la vida solo le deparaba separaciones; hacer nuevas amistades solo para abandonarlas sin siquiera poder decir adiós.


  —Pues si quieres… —empezó a decir Guillermo, pero llegó Javier, el profesor, y la conversación se cortó allí. Empezaba la clase.


  Como siempre, el alquimista les habló todo el tiempo en latín. Era sorprendente cuánto había progresado Clara: no se enteraba de nada cuando empezó y en cambio ahora, apenas dos semanas después, ya empezaba a entender bastantes cosas. De seguir esa progresión, pronto se pondría a la altura de sus compañeros, que le llevaban un trimestre entero de ventaja. Empezaba a pensar que los idiomas se le daban bien.


  Al terminar la clase, Arán se marchó corriendo porque quería estar en su casa antes de las tres de la tarde. Clara hubiera querido retomar la charla, pero no tuvo opción. Ya estaba terminando de recoger sus cosas cuando Guillermo se le acercó:


  —Lo que te iba a proponer antes de clase es que te vinieras conmigo a Bosca. Podrías estar de vuelta aquí antes de la cena.


  Clara pensó que le estaba tomando el pelo.


  —Sí, claro, ¿y a cambio de qué?


  Guillermo se mosqueó un poco.


  —¿A cambio de qué va a ser? No quiero nada. Me caes bien, y ya está. Además, entiendo por lo que estás pasando.


  Clara se sintió algo avergonzada por haber pensado mal. Guillermo le hacía una oferta totalmente desinteresada y ella lo trataba así. A lo mejor hasta podían acabar llevándose bien.


  —La gente piensa que con no decirnos nada —continuó el muchacho—, todos los secretos están a salvo y no haremos averiguaciones por nuestra cuenta, pero sé quién eres, sé por qué estás aquí y por qué has empezado tan tarde los estudios. Y me figuro que tendrás muchas ganas de volver a ver a tus amigos. Porque si a mi me apartaran de mi gente, no sé de lo que sería capaz.


  Era demasiado tentador. Clara estaba inclinada a aceptar. Pero dijo:


  —No puedo irme. No, sin pedirle permiso a mi tío. Y no me dejará. —Miró el anillo que Óscar le acababa de regalar. Siempre que se había saltado sus consejos, la cosa no había ido demasiado bien.


  —No digo que te fugues —replicó Guillermo—. Solo que salgas un par de horas, y luego vuelvas por el mismo camino. Nadie tiene por qué enterarse.


  —No, no puedo. —Pero en el fondo, nada le apetecía más que respirar un poco de aire libre.


  —Pues como quieras —concluyó Guillermo, y salió de la clase.


  Clara se quedó pensando. En Nuria, en Inés, en el parque, en la habitación de la torre… Le apetecía mucho volver a ver el sol, a sus amigos… ¿Estaría Daniel en Bosca? Desde que les permitiera escapar de Gorgas, intentaba no pensar demasiado en él, pero no pasaba un día sin que se preguntara qué estaría haciendo. Sus sentimientos al respecto eran confusos. A veces pensaba que tenía que alejarse para siempre de él, y otras…


  Otras sentía que sin Daniel no merecía la pena vivir.


  —Espera. —Clara salió corriendo detrás de Guillermo—. ¿Me prometes que no lo sabrá nadie?


  —No. Si tú no se lo dices. —Guillermo disfrutó de la sensación que le producía desvelar un misterio. Sobre todo a Clara. Por Ismara circulaban mil rumores acerca de ella y su tío Gabriel, aunque pocos sabían cual era su identidad real. O fingían no saberlo. Cuatro mil habitantes no son bastantes para guardar un secreto—. En la Biblioteca de Ismara encontré un libro con todos los foramen de la ciudad, los que aún se usan y los que llevan siglos sin pisarse. He visitado ya unos cuantos, pero aún quedan muchos por ver. Y justo detrás de la escuela hay una salida que no usa nadie, en perfecto estado. Es genial para entrar y salir cuando quiero.


  Clara dudó un segundo. Quedarse en Ismara lamentándose por no ver la luz, o salir y airearse un poco… La decisión parecía sencilla.
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  —Óscar —preguntó Gabriel—, ¿sabes dónde está Clara? Llevo casi una hora esperando a que vuelva de clase.


  Óscar, sentado en un cómodo sillón junto a la ventana, leía, absorto, un libro bastante antiguo. Levantó la vista para contestar.


  —No lo sé. ¿Has mirado en su habitación?


  Desde que Clara regresó de Gorgas, los tres habían empezado a vivir en un piso de tres habitaciones en la zona residencial de Ismara. La habitación de Clara estaba al final del pasillo, junto al baño.


  —Vengo de allí. Quería que me acompañara a Bosca, a ver cómo está la casa, y de paso, que le diera un poco el aire.


  Cuando un gamberro rompió el cristal de una ventana tres días atrás, los dos decidieron pasarse cada día por la casa de Ramón y Cajal para dar la impresión de que estaba habitada e intentar localizar el problema que hacía saltar las alarmas todo el tiempo.


  —Estará paseando por Ismara —comentó, despreocupado, Óscar.


  —Si viene antes de que yo vuelva, acompáñala tú y salimos los tres a dar una vuelta —Gabriel señaló el anillo opalescente que lucía en su dedo meñique—. Ahora no hay riesgo de que nos reconozcan.


  Óscar asintió, acariciando el suyo. En ese momento le asaltó una duda. ¿Le había explicado a Clara qué protección le daba el anillo? Tenía la vaga sensación de no haberlo hecho. Aunque tampoco era importante; ya se lo contaría en cuanto la viera. Al fin y al cabo, la joya no tenía ningún efecto dentro de Ismara.


  Retomó la lectura, tentado de volver a empezar La estrategia de Ramyr en las Guerras Alquímicas,13 pero prefirió sumergirse en el tercer libro de De Occulta Philosophia Libri Tres,14 de Agrippa. De cuando en cuando era divertido releer algo de literatura de ficción.
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  Un minúsculo fragmento de manuscrito giraba con lentitud en una probeta delante de Natalia. Había decidido retomar la investigación por su cuenta. No podía seguir detenida ni un minuto más. Comprendía que Rebeca evitara el tema. Entendía que le resultara demasiado doloroso revivir todo lo que rodeaba a Saúl y a su traición. Pero se negaba a dejar que tantas vidas, que tanto esfuerzo, se hubieran perdido en vano.


  La traducción, desde luego, no era el fuerte de Natalia, pero sí podía datar el manuscrito con precisión. Y con ello tal vez lograra descubrir a su autor, o al menos, descartar de plano algunos candidatos.


  Había separado las diversas tintas presentes en el documento y las estaba analizando una por una. Le intrigaba en especial la metálica con la que se había escrito Ramyr en caracteres dorados. Las tintas medievales no acostumbraban a mostrar ese tipo de brillo.


  Distintas probetas burbujeaban en el analizador.


  El primer resultado fue el del material base: vitela de oveja que, con escaso margen de error, podía datarse en los primeros años del siglo XV, lo que parecía confirmar su antigüedad, aunque podía tratarse de un palimpsesto, pues los pergaminos solían reutilizarse incluso varios siglos más tarde. Habría que esperar a la datación de las tintas.


  La primera que arrojó resultados fue la tinta negra: una base del siglo XVI (entre 1534 y 1538) y el resto de los componentes coherentes con ese resultado.


  Siglo XVI… ¿Rodrigo de Passera? ¿Paracelso? Podía ser. O cualquiera de los cientos de seguidores de ambos, o alguno de sus imitadores, o…


  Recogió los resultados de las demás tintas y parecían bastante homogéneos. Todos menos uno de los marcadores de la tinta metálica. Su datación señalaba algo distinto: 1993. Comprobó la espectrografía y refinó los análisis. Tal vez la muestra estaba contaminada. Volvió a repetirlos y esta vez también apareció ese indicador en una de las pruebas de la tinta base. Fuera lo que fuera, no era una contaminación externa. ¿Y si probaba a analizar por separado pigmentos y disolvente? Se puso a ello.


  Un cuarto de hora después, los resultados confirmaban sus dudas. Los pigmentos, efectivamente, eran del siglo XV, pero el disolvente utilizado no tenía más de treinta años. En los noventa nadie analizaba los disolventes de las tintas, con lo que un falsificador no se habría preocupado por disolverlas en un líquido de la época.


  Tuvo una corazonada y procedió a analizar todas las muestras con el mismo proceso. Al cabo de una hora, todos los disolventes mostraban restos del siglo XX. Años atrás eso se habría considerado contaminación de muestras. Ahora podía determinar, sin lugar a dudas, que las tintas se habían fabricado en época reciente.


  Mientras esperaba los resultados, un recuerdo le martilleaba en el cerebro. Bruno había descubierto a Antoine saliendo de madrugada de la Biblioteca… ¿cómo dijo…?; «como si no quisiera ser visto». Tal vez había descubierto algo…


  El corazón le iba a cien. Todos habían dado por supuesto que el manuscrito era auténtico, pero el disolvente de las tintas demostraba otra cosa. Alguien había creado un manuscrito con el propósito de engañar. Y casi lo había conseguido. El trabajo era muy bueno.


  ¿Quién era el mejor falsificador veinte años atrás? Eso podía esperar. Llamó a Sophie y le comunicó el descubrimiento.
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  Guillermo y Clara salieron a Bosca a través de la antigua muralla árabe, tras unos arbustos que disimulaban el lugar donde se abría la entrada. Habían construido varios edificios en la zona en los últimos cuatro años, pero el solar y los arbustos permanecían intocables. La Societas tenía la propiedad del terreno; era una práctica habitual para conservar operativas todas las salidas y entradas secretas. Había al menos un miembro de la organización encargado de ir renovando las concesiones, pagando impuestos y conservando dichos lugares aunque no se utilizaran. A menudo se construían parques, monumentos o plazuelas para ocultar las conexiones subterráneas. Pero, en este caso, solo unos arbustos cumplían esa función protectora.


  Al salir, el pañuelo de cuello de Clara se enganchó en una rama y ella se entretuvo intentando librarse. Cuando iba a pedirle a Guillermo que la ayudara, él ya se había encaminado a su casa dejándola enredada en el arbusto, como si no hubieran salido juntos del pasadizo o ella no le importara en absoluto. A Clara le pareció una grosería, pero ver el cielo límpido, de un azul casi eléctrico y respirar el aire frío, penetrante, del enero de Bosca, apartó a Guillermo rápidamente de su cabeza.


  Subió a la muralla por la parte trasera, deseosa de sentir el sol de lleno sobre el rostro. Sentada en los viejos sillares, los días que llevaba sin ver la luz solar le parecieron años y recibió los pálidos rayos del sol de invierno como un maravilloso y energético regalo.


  No era, sin embargo, suficiente para contrarrestar las bajas temperaturas. Al poco, el frío le empezó a calar hasta los huesos, así que se levantó y se puso en marcha hacia la Casa de la Bruja.


  Al llegar al Coso se cruzó con un compañero de clase. Lo saludó, pero él se la quedó mirando con extrañeza. Clara supuso que no se acordaría de ella, y no le dio más importancia.


  En la plaza de la Constitución vio el primero de los carteles. Una joven, más o menos de su edad, había desaparecido. «Vaya con las ciudades pequeñas y tranquilas…», pensó.


  No se tropezó con nadie más. Cuando se acercaba a su casa en la calle Ramón y Cajal, reparó en que había un hombre frente a la puerta. Le resultaba familiar, y conforme la distancia se iba haciendo menor, lo reconoció. Era Adolfo, aquel en quien había confiado a ciegas. ¿Qué demonios hacía en Bosca?


  Intentaba esconderse de su antiguo profesor detrás de un árbol, cuando este miró en su dirección, y Clara comprendió que era demasiado tarde. Ya le había visto. Ella no se movió, manteniendo una mirada que quería ser desafiante, pero Adolfo no dio signos de reconocerla.


  Eso le confundió. A lo mejor era corto de vista, o ella estaba más delgada, o había crecido, o… No iba a darle una segunda oportunidad.


  Retrocedió para entrar al parque y entonces, de frente, se topó con Pablo. No había hablado con él desde la fiesta. Y sabía lo escandaloso que podía ser. En cuanto la viera, empezaría a hablar a gritos y toda Bosca se enteraría de que estaba allí, Adolfo incluido. Pero Pablo pasó a su lado como si no la hubiera visto en su vida. Eso ya no era disculpable. Iba a decirle unas cuantas cosas a ese chulo prepotente cuando cayó en la cuenta: había visto a tres personas y ninguna la había reconocido. Por otro lado, Guillermo se había olvidado de ella nada más salir del pasadizo.


  ¿Alquimia?


  El anillo que le había dado Óscar tenía que ver con eso, era evidente. Pasó frente a un enorme escaparate. Allí, en el reflejo del vidrio, se miró a sí misma. Intentó identificar a la joven que veía, incapaz de reconocerse. De manera que esa era la protección; cambiar sus rasgos para que nadie pudiera verla tal cual era, algo parecido a lo que habían hecho antes con la voz y su apellido, pero con su cara… Y seguro que no sería solo eso, que también les borraría la memoria o algo así. La verdad es que Óscar se lo podía haber advertido.


  Y entonces vio otro cartel. Anunciaba la desaparición de cuatro adolescentes a los que Clara conocía. Nuria, Juan, Inés y Ana.


  ¿Adolfo aparecía y cuatro amigos suyos se desvanecían? No podía ser solo una coincidencia. Clara sintió miedo. Tenía que encontrar pronto a alguien que le contara qué se sabía, cómo y cuándo habían desaparecido… Pero su cara era desconocida para todo el mundo, no tenía móvil (en Ismara no lo necesitaba y tampoco había cobertura)… intentó recorrer los sitios donde solía reunirse con sus amigos, en el parque, en la Plaza Mayor, la de las Musas, en los Porches de Torrijos… Estaba sola, de nuevo. Sus amigos habían desaparecido y nadie la reconocía.


  Bien por la seguridad, pero, maldita sea, ¿alguna vez podría llevar una vida normal?
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  Gabriel volvió a activar los detectores de la casa. Desde la noche de la visita de los gamberros, cada vez que los ponía en marcha se disparaban; algo o alguien los hacía saltar. Pero no habían conseguido encontrar el origen. Sucedía rara vez, pero ni siquiera los inventos alquímicos estaban libres de errores. Tal vez estos detectores se habían estropeado.


  Las alarmas volvieron a sonar y Gabriel las desactivó de nuevo. Tendría que terminar haciendo lo que menos le apetecía. Repasar una por una todas las habitaciones de la casa. Sacó el escáner y suspiró. Tenía por delante unas cuantas horas de trabajo tedioso.


  Se acercó a la habitación cuya ventana habían roto. Así empezaría por el origen del problema. Comenzó a escanear la sala. A través de los visillos vio al profesor de Clara plantado delante de la casa, simulando pintar. Sin duda, era un miembro de la Hermandad, y, en cierto modo, su presencia era una buena señal. Significaba que Ramyr aún no se sentía seguro. Significaba que no sabía a qué atenerse con Clara.


  El escáner no dio ninguna señal. Gabriel recorrió el pasillo, parándose y escaneando cada cuarto hasta la habitación opuesta; nada… Se acercó a la ventana que habían encontrado abierta, la misma por donde debía haber huido el gamberro, y tocó el radiador. Sus cuarenta grados centígrados venían del subsuelo, de una de las fuentes termales que proveían de energía a Ismara. Era simple, ecológico…


  Algo llamó su atención. Parecía como si hubieran rayado el parquet justo al lado del radiador, bajo la ventana. Se agachó para comprobarlo: parecían marcas de una llave, o algún utensilio metálico. Y en la tubería había enganchados restos textiles; cordones de color fucsia con ositos blancos. ¿El gamberro se había enganchado con el radiador y llevaba cordones infantiles en las zapatillas? Tiró de ellos y nada. Estaban trabados. Intentó desenredarlos, sin resultado. Pegó la cara al suelo para ver con más detalle y entonces creyó distinguir algo blancuzco, rectangular, pero no debajo del radiador, sino de la estantería, un poco más allá. Intentó sacarlo, pero la mano no le alcanzaba y la altura de las patas era demasiado corta para permitirle pasar el brazo.


  —¿Qué haces por el suelo? —le preguntó desde la puerta un hombre de la misma altura y complexión que Óscar, pero con un rostro muy distinto.


  Gabriel levantó la vista. Aunque el hombre que veía no recordaba ni de lejos a Óscar, sabía que era él. El efecto de las joyas diseñadas por Javier y Marion era perfecto.


  —Hay una tarjeta allí debajo, pero no la alcanzo. ¿Y Clara?


  —No la he visto. Pero Natalia ha hecho un descubrimiento. Algo importante con respecto al manuscrito.


  —No te hagas el interesante, Óscar.


  —Que es falso. Obra de Linteus, tal vez. O, lo que es lo mismo, del mayor y mejor falsificador de tratados alquímicos del último siglo. La pregunta ahora es…


  —Si Ramyr lo sabía o no. ¿Dónde has dicho que estaba Clara?


  Óscar sacó una herramienta multiusos de su bolsillo y se agachó junto a un Gabriel que no se parecía en nada al hombre que conocía.


  —He dicho que no sé dónde está. Y déjame a mí. He venido porque creía que la noticia era importante. —Óscar extrajo la regla extensible y con ella consiguió arrastrar la tarjeta hasta retirarla de debajo del mueble. En cuanto la acercó al escáner, este se puso a sonar como loco.


  Gabriel le echó un ojo:


  —De Adolfo, claro —dijo, mientras le daba la vuelta. Lo que leyó lo dejó atónito—. «Clara, todos estamos muy preocupados por ti. Llámame en cuanto leas esto. 757 023 794 (Por si no te acuerdas de mi teléfono). Nuria».


  —¿Nuria…? —se sorprendió Óscar—. ¿Nuria es de la Hermandad?


  —No dio señal. Ni siquiera se había encontrado con alguno de ellos cuando le pusimos la guirnalda…


  —¿Entonces fue Nuria la que estuvo aquí la otra noche?


  —No. El gamberro que yo vi era un chico. Eso está claro. Tal vez estuvieron los dos, y eso explicaría más fácilmente el color de los cordones… No tiene mucho sentido. ¿Por qué entraron en casa?


  Óscar se encogió de hombros.


  —Bueno, pues da igual —continuó Gabriel—. Lo primero ahora es inutilizar el localizador…


  —No —interrumpió Óscar—. Si queremos averiguar por qué lo han puesto aquí, lo mejor es dejarlo tal cual. Que no sospechen que lo hemos encontrado.


  —Muy bien. Pero entonces no vamos a saber si entran de nuevo en la casa.


  —Creo que podemos vigilar por otros medios. En cualquier caso, será mejor que pongamos en marcha las protecciones de los pasadizos.


  Óscar se dirigió al sótano para activarlos y Gabriel empezó una ronda por las habitaciones para asegurarse de que la casa quedaba bien cerrada.


  El medallón de Óscar se iluminó mientras lo aplicaba a los controles de los pasadizos. Gabriel lo estaba llamando. Subió de inmediato y lo encontró en la habitación que daba a Ramón y Cajal.


  —¿Qué…? —dijo, al verle escondido junto a la puerta, a oscuras.


  —Shhhh! —Gabriel se llevó un dedo a los labios, señalando el vidrio roto de la ventana.


  A través del cristal fragmentado podía verse, montando guardia frente a su propia casa, al incombustible Adolfo. Hablando con Daniel.
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  Clara estaba indignada. Si en Bosca todo el mundo era consciente de que sus amigos habían desaparecido, en Ismara también debían saberlo y, sin embargo, nadie le había dicho nada. Lo único que podía justificarlo era que su desaparición estuviera relacionada con ella. Que sus amigos hubieran caído en manos de Ramyr. Se estremeció al pensarlo.


  Recorrió las zonas donde se reunían las pandillas del instituto, pero nadie la reconocía y Clara empezaba a estar desesperada. ¿Cómo explicarle a alguien que sigues siendo la misma pero tu cara ha cambiado? ¿Cirugía estética? ¿En menos de una semana?


  Se acercó a la casa de Nuria. Un cartel con el rostro de su amiga presidía la puerta de entrada. Llamó al telefonillo. Una voz llorosa le preguntó quién era.


  —Soy Clara Sánchez, amiga de Nuria.


  —¿Quién?


  —Clara. Una compañera del instituto.


  —¿Quieres subir? No sabemos nada nuevo, pero…


  Clara se imaginó dando explicaciones a los padres de su amiga mientras estos intentaban reconocerla sin conseguirlo y declinó la invitación.


  Pensó que lo mismo sucedería con las demás familias. Era todo tan frustrante… Volvió al parque, dudando si entrar en su casa o volver a la muralla para regresar a Ismara, cuando vio a Daniel. El corazón empezó a latirle con fuerza.


  La última vez que lo había visto, él vestía de antiste. La había secuestrado para luego ayudarla a escapar. Una vocecita le decía que debería alejarse de él y, sin embargo, nada le apetecía más que lanzarse a sus brazos. Quiso darse la vuelta y huir, pero su corazón le pedía quedarse. Recordó lo que Sophie le había dicho: «El corazón raras veces se equivoca». Y lo tuvo claro.


  —¡Daniel! —gritó por fin.


  Él volvió el rostro, la miró… y no la reconoció. Pero esta vez Clara estaba preparada. Le indicó por señas que no se moviera mientras se dirigía resuelta hacia él. Daniel la observaba, curioso.


  Cuando llegó a su altura, Clara le tomó la mano. Un estremecimiento les sobrecogió. En cada centímetro que sus epidermis se rozaban, miles de diminutas chispas saltaban como pequeñas bengalas azul verdosas.


  —¿Clara? —preguntó Daniel, sorprendido. Ella le dedicó la mejor de sus sonrisas—. ¿Cómo es posible…? ¿Qué le ha pasado a tu cara?


  —Es largo de contar. El caso es que tú sí que sabes quién soy. Eso quiere decir algo.


  —Quiere decir que te quiero —le dijo él, aproximando su boca a la de Clara. Se dieron un largo beso y luego estuvieron un buen rato abrazados sin decir nada.


  Daniel fue quien habló al final:


  —Ahora iba a tu casa. He ido cada día para ver si aparecías.


  —Pues aquí estoy. Pero no puedo entrar. En la puerta está siempre Adolfo, un profesor mío de Madrid.


  Por la expresión de su cara, Clara comprendió que Daniel ya lo conocía.


  —Es de los tuyos, ¿no?


  —Sí —admitió Daniel—. Pero si yo no te he reconocido, él tampoco lo hará.


  —Verá a una chica entrar en la casa. No quiero arriesgarme.


  —Vale. ¿Dónde vamos, entonces?


  —Me da igual. Con estar contigo, tengo bastante.


  —Tengo una idea.


  —¿Cuál?


  —Shhhh. —Daniel le puso un dedo en los labios—. ¿Confías en mi?


  Clara sonrió y le dio un beso en respuesta. Daniel se dirigió hacia Adolfo y ella lo vio marchar. Era inútil intentar disimularlo. Le quería con toda su alma.
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  —Tenemos a la plana mayor de Ramyr vigilando la casa —comentó Gabriel, irónico, observando desde la oscura sala la discusión que parecían tener Daniel y Adolfo—. No puedo evitarlo. Aunque nos haya sacado de Gorgas, ese chico me da escalofríos.


  —¿Y no será que tu sobrina está enamorada de él y tú empiezas a sentirte como un padre sobreprotector? —bromeó Óscar, apartando la vista de la calle—. Al menos, parece que su interés por Clara es sincero. La liberó, ¿no?


  —En cuanto a eso, no estoy tan seguro. No sé con qué propósito nos dejó marchar. No me fío de él.


  Daniel y Adolfo terminaron de hablar y se fueron, cada uno por su lado. Gabriel los siguió un momento con la vista y luego se apartó de la ventana.


  —Bueno —continuó Óscar—, de momento no tienes de qué preocuparte. Si alguna vez se encuentra con Clara, no la reconocerá.


  —Ahora me preocupa más que la encontremos nosotros. ¿La ves en el mapa? Ahora que ya no hay peligro de que la reconozcan, podríamos dar una vuelta por la superficie.
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  El runrún no paraba. Desde que había descubierto la falsificación del manuscrito, Natalia no paraba de darle vueltas a una serie de ideas inconexas, relacionadas con los últimos acontecimientos, pero sobre todo con la muerte de Antoine, tan extraña. Había algo allí, algo inusual, que no conseguía ver con claridad. El alquimista investigaba en la Biblioteca, y de pronto aparecía en Lyon, muerto. De Lyon había venido el manuscrito, según había contado Sophie…


  Y de pronto lo comprendió. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¡La muerte de Antoine no estaba relacionada con la familia Riglos, ni con el manuscrito! Si estaba en Lyon era porque había seguido una pista que lo llevaba al topo y este, al descubrirlo, lo había matado… Pero si no había compartido con nadie la investigación, ¿cómo podía el traidor saber lo que había descubrierto?


  La única respuesta posible era que, sin saberlo, Antoine había compartido sus sospechas con el topo y el traidor lo había enviado a una muerte segura. Así que el infiltrado tenía que ser una persona en la que Antoine confiara por encima de toda sospecha.


  Solo había alguien que encajaba en esa descripción, pero Natalia se negaba a creerlo. Y sin embargo la solución no podía ser otra. El traidor tenía que ser…
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  Daniel volvió junto a Clara con cara de pocos amigos. Le volvió a costar reconocerla. El efecto del anillo parecía renovarse cuando se alejaban y tuvo que ser ella la que insistiera hasta que volvió a producirse el contacto físico.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella, preocupada. Durante un segundo, Clara creyó ver de nuevo ese brillo inhumano en los ojos de Daniel.


  —Ese bastardo de Adolfo —contestó él—. Quiere chantajearte para que regreses a Gorgas. Ha secuestrado a unos amigos tuyos y los tiene encerrados allí.


  —¿En Gorgas? ¿Nuria, Juan…? ¿Inés?


  La imagen de Inés en una siniestra mazmorra era más de lo que podía soportar.


  —No puedo dejar que les pase nada —dijo, decidida—. Tenemos que ir. Ahora. Ellos no tienen ninguna culpa. Ni siquiera saben quien soy yo en realidad. Hay que rescatarles.


  —Es peligroso, Clara. No podemos volver a Gorgas así como así. No me fue fácil justificar vuestra huida, y si vuelves a entrar, escapar será mucho más complicado.


  De repente, un desconocido salido de ninguna parte agarró a Clara por el brazo. Ella se resistió, asustada, y, con un movimiento brusco, logró soltarse.


  —No tengas miedo, Clara —le dijo el hombre—. Soy yo, tu tío Gabriel.


  Clara lo miró con extrañeza, creyendo que el desconocido le tomaba el pelo, cuando recordó el efecto del anillo.


  —¿Quién es Clara? —disimuló.


  —Sé que eres mi sobrina aunque no reconozca tu cara. Créeme: soy Gabriel.


  —Dame una prueba —le desafió ella.


  El hombre sacó un plano y señaló en él dos puntos parpadeantes.


  —Esta eres tú y este soy yo —dijo, y añadió, mostrándole la joya octogonal de la Societas que llevaba al pecho—. Te he localizado por el medallón.


  De modo que era su tío. Vaya. Los anillos protectores funcionaban muy bien. Clara se relajó. Pero Gabriel empezó a echarle una bronca descomunal. Que cómo se le ocurría salir de Ismara sin avisar a nadie, que si no era consciente de lo que estaba en juego, que si tenía demasiadas responsabilidades que no podía evitar, que…


  Clara ni siquiera intentó replicar. No creía que Gabriel se estuviera pasando. Por supuesto, tendría que haber avisado a alguien antes de salir de la ciudad, pensar dos veces, comportarse… pero ahora no podía centrarse en lo que hubiera debido hacer. Cuando Gabriel le pidió que volviera a Ismara con él, se negó. Debía salvar a sus amigos. Ir con Daniel a Gorgas y enfrentarse a Ramyr.


  —No puedes ayudarles —replicó Gabriel—. Ni siquiera has acabado la primera parte de la formación. ¿Qué vas a conseguir volviendo a Gorgas, excepto ponerte tú en peligro?


  —¿Usted es su tío? —preguntó Daniel.


  —No te metas en lo que no te importa —le cortó Gabriel—. Estoy hablando con mi sobrina.


  —Su sobrina no quiere escucharle, y usted debería respetarla.


  —Y yo quiero que la dejes en paz. No va a ir contigo a ninguna parte, y menos a Gorgas.


  —¿Cree que es una encerrona? ¡Si yo tampoco quiero que vaya allí! Es ella la que insiste. Yo la quiero; nunca le haría daño.


  —Pues demuéstralo impidiéndole volver con Ramyr.


  —No la estoy obligando. Es lo que ella quiere.


  —Eso no es cierto. No permitiré…


  —¡Basta! —gritó Clara. Ambos enmudecieron, sorprendidos—. Estoy harta de que todos decidan por mí. No iré a ninguna parte porque Daniel me lo pida ni pienso quedarme porque tú no me dejes. He salido de Ismara porque necesitaba aire. Y ahora me iré a Gorgas porque mis amigos me necesitan. Que sea menor no quiere decir que no pueda tomar decisiones. No soy un medio ser humano, ni un ser humano en proyecto. Soy una persona completa y lo que haga con mi vida es decisión mía. Ni una sola muerte más por mi culpa. Si la única forma de liberarlos es entregándome a Ramyr, eso es lo que haré. Y ni tú, ni nadie, podrá impedírmelo.


  —En eso te equivocas, Clara. —El tono de Gabriel era ahora conciliador—. De momento eres responsabilidad mía. Y volver a Gorgas no te afecta solo a ti. Hay mucho más implicado. Nuestro mundo depende de esa decisión. Por eso no puedo permitírtelo. Tienes que venirte conmigo a Ismara.


  —No —replicó Clara, firme—. No cargaré con más muertes. Daniel, vámonos.


  —¡Clara, no! —exclamó Gabriel, sujetándola con fuerza por el brazo—. ¡No dejaré que te vayas!


  Daniel acercó su boca a la oreja de Gabriel y musitó:


  —¿De verdad, Gabriel, crees que puedes impedírselo? ¿Impedírmelo? Está en mis manos y no habrá escapatoria. Ahora conozco vuestro secreto.


  Gabriel se quedó atónito. Era Ramyr, no Daniel, quien le había hablado. Retuvo más fuerte a su sobrina, que intentaba zafarse.


  —¡Es una trampa, Clara! —gritó—. No vayas con él. No es…


  —¿Quieres salir de aquí? —preguntó, a voces, Daniel.


  —Sí —asintió la muchacha.


  Lo que siguió fue muy rápido: Daniel golpeó a Gabriel, haciéndole perder el equilibrio y soltar a Clara, al tiempo que lanzaba una sepia de humo negro y espeso.


  Cuando la humareda se disipó, Gabriel estaba solo en medio del parque.


  12 Étienne-Louis Boullée (1728-1799), arquitecto francés conocido por sus fantásticos proyectos, la mayoría de ellos nunca realizados.


  13 La estrategia de Ramyr en las Guerras Alquímicas. Escrito por Jaime Bailén. Uno de los libros mejor documentados sobre la visión militar del Alquimista Oscuro.


  14 Los tres libros de la Filosofía Oculta.
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  ¿UN GOLEM TIENE ALMA?
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  Desde que rompieran el vidrio de la ventana del primer piso, en la casa de Ramón y Cajal había movimiento a diario. Adolfo había comprobado que los visitantes estaban en la casa una media hora y luego la dejaban, pero nadie entraba ni salía por la puerta principal. Algún pasadizo tenía que conectar el edificio con Ismara.


  Él también había aumentado su presencia frente a la casa. Nunca se perdonaría no haber estado presente la noche que rompieron ese cristal. Debería haber pensado en vigilancia extra para las horas en que no estaba presente. Pero se trataba de no llamar la atención, y diez minutos cada hora parecía una frecuencia razonable para cubrir todas las contingencias. Esa suposición había estado a punto de costarle la cabeza. Por menos de eso había visto cómo Ramyr obligaba a un comes a cortarse a sí mismo el cuello. El Antiste Supremo no toleraba los errores. Pero ya no volvería a pasar.


  Apostado en la puerta del parque con un bloc de dibujo, parecía tomar apuntes de los árboles, la calle, los edificios colindantes… Había una Escuela de Bellas Artes en Bosca, así que la ciudad estaba acostumbrada a ver alumnos y profesores dibujando del natural. No obstante, sabía que esa coartada no le serviría más de quince días, y ese plazo se cumpliría pronto.


  Las escasas veces que lograba atisbar entre los visillos el rostro de algún ocupante de la casa, no conseguía reconocer a nadie. La neblina de sus recuerdos se hacía más espesa cuando intentaba recordar a quién tenía que vigilar. Clara Riglos era el nombre que resonaba en su cabeza, pero era incapaz de recordar si la había visto alguna vez o qué aspecto tenía, a pesar de los carteles que cubrían la ciudad. La tarjeta que él le había entregado a Nuria estaba dentro, eso era seguro, lo que parecía indicar que esa tal Clara también estaba allí.


  Pero ese día era distinto. Daniel había venido a relevarle en su puesto porque decía que había movimiento en la casa. Pues claro, niñato. El informe lo había hecho el propio Adolfo, hacía dos horas. Y no tenía intención de marcharse hasta haber completado su misión. Él solo recibía órdenes del Antiste Supremo, no de Daniel, por muy antiste que fuera. Si de él dependiera, el «favorito» de las narices haría tiempo que habría desaparecido.


  Estaba perdido en esos pensamientos cuando la puerta principal se abrió y salió un hombre a quien Adolfo no reconoció, al menos al principio. Su rostro no le resultaba familiar, pero Adolfo era uno de los mejores oteadores de la Hermandad. Había aprendido a distinguir a la gente de muchas maneras. Y reconoció esa postura, algo cargada de hombros, la posición de las rodillas, la cadencia de sus pasos. Él había seguido a ese hombre antes. ¿Cómo se llamaba? No conseguía acordarse. Pero sí recordaba haber organizado un accidente para alguien de la familia. ¿Su hermana, tal vez? No.


  Su hermano y su cuñada…


  Riglos.


  Eso era. Ese hombre era pariente de los Riglos. Pero debía haber algún tipo de artefacto alquímico implicado, algo que la Societas hubiera creado recientemente, porque no conseguía concentrarse con claridad en ese hombre. Tenía que ser el tío de Clara Riglos, sin duda.


  Y si no era capaz de distinguir a ese hombre, ¿conseguiría reconocer a la muchacha? ¿O tal vez ya la había tenido delante…?


  Desechó estos pensamientos. Si empezaba a dudar de todo, corría el riesgo de enredarse en un ovillo de suposiciones que no le llevarían a ninguna parte. Volvió a centrarse en el portal que tenía frente a sí.


  Aunque era difícil obviar la extraña visita de Daniel, acercándose a él para cambiarle el puesto. ¿Pretendía alejarle de la casa? Le habría seguido, pero si volvía a suceder algo en esa calle sin que él estuviera presente, nadie le salvaría el cuello.


  Un hombre atravesó la calle y entró en el edificio. Adolfo no lo reconoció, pero su forma de andar era la misma que le había llamado antes la atención. El hombre cerró la puerta y el número 26 de la calle Ramón y Cajal quedó tranquilo de nuevo. Adolfo dejó las elucubraciones para otro momento y puso en marcha su plan. La tarjeta de visita que usaba como localizador emitía una señal clara desde la casa. Esa tal Nuria tenía que habérsela entregado a la chica que buscaba Ramyr. Tarde o temprano, aparecería por allí, y entonces… Apenas unas horas le separaban de su triunfo. La gloria de capturar a la mayor enemiga del Antiste Supremo sería suya.
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  Clara deseaba que la vagoneta circulara más rápido por el túnel, que llegaran por fin a Gorgas y sus amigos fueran liberados. Tras la confusión del parque, todo se había desarrollado muy rápido. De la casa de Daniel habían pasado al sótano y ahora estaban ambos, otra vez, de camino a Gorgas. Solo que esta vez había sido a petición suya. Mentiría si dijera que no tenía miedo. Estaba aterrada. Ni siquiera se atrevía a hablar, porque temía que, si abría la boca, lo que saldría de sus labios sería una petición: volver a Bosca, aunque eso supusiera abandonar a sus amigos a merced de Ramyr. Imágenes terribles de un destino peor que la muerte la asaltaban sin descanso. Y no la ayudaba demasiado a tranquilizarse que Daniel no hubiera dicho ni una sola palabra desde que entraron en los corredores vigilados por los custos. Su mirada tenía por momentos un brillo gélido. Los quince minutos que les separaban de Gorgas se dilataron, densos, con una pesadez ominosa.


  Llegados a la ciudad, Daniel la condujo hasta el Alquimista Oscuro.


  —Bienvenida de nuevo —dijo Ramyr con sorna sin volver la cabeza.


  —¿Dónde están mis amigos? —Clara no estaba dispuesta a perder ni un segundo en diálogos ingeniosos.


  —Ah, sí. Tus amigos… Supongo que Daniel no te ha explicado qué se hace en esta ciudad con los invitados no deseados… Aunque tú ya lo has vivido antes, y casi en propia carne, creo. ¿O debería decir en propia sangre…? —Se dirigió a una persona que escuchaba entre las sombras—. ¿Tú qué opinas, Sophie?


  La sombra dio un paso al frente y la luz del ventanal la iluminó por completo, mostrando a Sophie, la querida Sophie. Clara no podía creer lo que estaba viendo. ¿Sophie? ¿Ramyr también la había secuestrado? ¿Y por qué no llevaba cadenas, ni grilletes, ni…?


  —Hola, Clara —dijo, con su encantador acento francés—. Bienvenida a Gorgas.


  Clara tardó un instante en asimilar esa frase, y cuando entendió lo que implicaba, se estremeció de asco y horror. ¿Sophie estaba al servicio de Ramyr? ¿Sophie? ¿Precisamente ella? No podía creerlo. Volvió el rostro hacia Daniel, buscando apoyo, o explicación, o simple empatía, y este la miró a los ojos. Clara entendió entonces que no había llegado hasta allí siguiendo al amor de su vida, sino al esbirro del Alquimista Oscuro. Que no era un trueque, sino una inmolación, lo que Ramyr planeaba. Que había condenado a la muerte no solo a sus amigos, sino también a toda la Societas. Que Sophie había estado a su lado tan solo para conocer su secreto, y ahora que ya lo conocían, la aniquilación era el único final posible.


  Daniel la inmovilizó, sujetándole los brazos.


  —Lo siento —le susurró al oído, sin que Ramyr lo oyera.


  Clara volvió la cabeza para mirarlo, asombrada. En el fondo, muy en el fondo de sus ojos, percibió un destello del chico al que ella amaba. Era ese destello el que le había hablado. El destello de alguien que todavía tenía sentimientos. Clara lo compadeció. Fue incapaz de sentir ira, ni odio. Lo compadeció porque no era responsable de sus actos. Porque no podía hacer otra cosa que obedecer órdenes. Y así como uno no culpa al cuchillo, sino a la mano que lo esgrime, Clara absolvió en ese momento a Daniel.


  Pero a Sophie… ella no tenía ninguna excusa. Ella había elegido a quién servir. Clara dirigió toda su rabia contra ella y el monstruo que lo dirigía todo.


  —¿Por qué? —preguntó con desprecio.


  —Supongo que estás en la edad en que una muerte heroica te parece una alternativa aceptable para terminar una vida —dijo, mientras le quitaba el anillo de ópalo—. A mis años, se tiende a ser más práctica. Sé que la Societas no tiene ni la más mínima posibilidad contra la Hermandad. ¡Si su única esperanza eras tú, una niña de quince años! Has visto la ciudad. Has visto sus defensas. Ramyr no se plantea cosas como el honor o el juego limpio. Es implacable, y solo quiere ganar. Desengáñate. Solo hay dos opciones. Con Ramyr, y vives, o contra Ramyr, y mueres.


  —¿Es eso, entonces? ¿Elegiste el bando ganador, sin más?


  —Tú crees que estás muy lejos de la muerte, y por eso no te preocupa. —Sophie le llevó el anillo a Ramyr, que se lo quedó mirando largo rato—. Pero yo la he visto de cerca. Y no la quiero. Espero vivir cientos de años, tal vez miles… Junto a la Societas no hay futuro. La única opción que queda es aliarse con el vencedor. Por eso volvería a repetir todo lo que he hecho para llegar aquí. La defensa propia siempre ha sido un buen atenuante. Incluso cuando significa acabar personalmente con algún amigo.


  —¿Antoine? —preguntó Clara, horrorizada.


  —Estaba demasiado cerca de descubrirme. Yo le quería, de verdad, pero no podía permitir que me delatara. Y en cuanto a Saúl, aún no era el momento. Si solo hubiese tardado una semana más en descubrir la falsificación, ahora estaría vivo. No me interpretes mal, querida. Teníamos que averiguar cuál era tu secreto, y el Antiste Supremo —aquí hizo una profunda reverencia hacia Ramyr— intuía que estaba en la sangre del Oponente, del mismo modo que en la suya se hallaba el compuesto que podía inutilizar los remedios de la Societas.


  —¿El Oponente? ¿Y de verdad creéis que soy yo?


  —¿Tú conoces la paradoja del inmortal?


  Clara recordó lo que le había contado Gabriel. Un inmortal solo puede ser exterminado por su hijo, pero los inmortales son estériles.


  —Nadie puede matar a un inmortal, excepto…


  —Su hijo. —Sophie terminó la frase y la miró con una intensidad extraña. Clara comprendió.


  —¿Entonces es cierto? ¿Soy la hija de Ramyr?


  —No presumas —replicó Sophie, con desprecio—. Él no te ha engendrado, ni a tu padre, ni a los padres de tu padre, ni a las decenas de antepasados que van de su hija hasta ti. Tu ADN es idéntico al de ella, pero nada más, y solo porque los genes de la familia Riglos son dominantes. Cuando se combinan con otros, siempre se hacen notar. Es lo que tiene ser descendiente de un inmortal. Seguramente hubo antes otros como tú, así que no eres tan exclusiva. Si ahora tú eres importante es porque la Societas ha descubierto que puede utilizarte como arma. Pero compartir genes no te convierte en nada; los golem creados por Ramyr no son Ramyr. La única conexión entre él y tú es la sangre. Por eso era importante analizarla, por eso había que dirigir los esfuerzos de todos los alquimistas a conseguirlo.


  —¿Y por qué no lo hizo él mismo? —Clara estaba mareándose—. Me tenía atrapada y tenía los medios. ¿Por qué dejar que lo hicieran otros?


  —Porque él no sabía en qué consistía tu poder. Los que hubo antes que tú, nunca entablaron contacto con Ramyr. Los Riglos siempre os habéis mantenido ocultos como ratas, ignorando en dónde residía vuestra fuerza. Así que era mejor no tocarte. ¿Y si tu contacto le destruía? ¿Y si de tu sangre emanaba un tóxico que le asfixiaba? Era más práctico delegarlo, conseguir tu colaboración voluntaria. Era mejor dejar que fuera la Societas quien lo hiciera.


  —¿Y por qué intentar matarme, entonces? ¿Por qué secuestrarme?


  —Ah, eso…—Sophie se rio—. Bueno, digamos que te capturó solamente para dejarte escapar. Se estaba tardando demasiado en detectar el compuesto. A nadie se le había ocurrido todavía que el secreto estaba en tu sangre. Una magnífica falsificación y cuatro alquimistas muertos solo para que se fijaran en una frase en latín, y nadie parecía darse cuenta. Si hubieras muerto junto a tus padres… Ramyr piensa que te salvó el destino, y eso le probó que eras la que buscábamos. Bueno, él y yo tenemos ideas distintas al respecto. Yo no creo demasiado en los hados. El caso es que después de eso ya no interesaba matarte. No, antes de saber de lo que eres capaz. Pero ahí teníamos a tus padres alejándote de la alquimia… luego tu tío hiperprotector, ocultándotelo todo. Nos hacía falta urgencia. Secuestrarte era una buena forma de precipitar las cosas.


  —¿Y por qué no las precipitaste tú misma? —A Clara le parecía todo demasiado retorcido. O tal vez no lo era… desde la perspectiva de Ramyr, desde la óptica de un hombre que tiene todo el tiempo del mundo y que no valora en absoluto la vida humana, quizá sí era la forma más sencilla de hacer las cosas.


  —Yo lo hubiera hecho, en última instancia —continuó Sophie, casi disfrutando—. Pero no fue necesario. Natalia decidió analizar tu sangre y… ya conoces la historia. Tu heroico sacrificio para salvar a Óscar, la multiplicación del compuesto en la sangre de quienes entran en contacto con él… y una pequeña sorpresa. Ahora sabemos cómo acabar contigo. Y lo haremos, a no ser…


  —¿A no ser qué?


  —Maestro… —Sophie se apartó y dejó paso a Ramyr, que volvió el rostro hacia Clara, con una media sonrisa dibujada en sus labios.


  —Que te unas a mí. —La voz del Alquimista Oscuro sonó rotunda, seductora. Y Clara se sorprendió. Estaba delante del asesino de sus padres y no sentía nada. Ni siquiera rabia. Su cabeza imaginaba el desprecio, y deseaba odiarle, pero no lo conseguía. Entonces se dio cuenta. Su voz había cambiado, de modo sutil, pero ahora era una voz tranquilizadora, grave, trabajada tal vez con algún procedimiento alquímico que hacía imposible la rebelión.


  Algo cambió. No en Ramyr, sino en ella, como si ser consciente del truco neutralizara el efecto. Clara fue recobrando sus sentimientos. Por muy convincente que fuera Ramyr, ella conocía la verdad. No era imposible de resistir.


  —Ni en un millón de años —respondió.


  —Piénsalo —Él intentó usar su voz más envolvente—. Tú, y yo, los dos seres más poderosos de la historia, juntos. Lo que no puede tu sangre lo puede la mía, y viceversa… —Se sonrió un momento antes de añadir—. Oh, y Daniel, si quieres, también. Los tres unidos… vosotros seríais como mis hijos. Dicen que el amor es una de las sensaciones más sublimes que pueden sentirse, y que no hay nada como el amor verdadero. Lo cierto es que ese sentimiento, tan útil, te ha traído hasta mí. Y puede conservarte a mi lado. Solo tienes que elegir: una vida junto al hombre que amas hasta el fin de los tiempos, o la muerte. ¿De verdad necesitas pensarlo?


  Tuvo la tentación de gritárselo a la cara, de hacer público que Ramyr, el mayor alquimista del mundo, no tenía poder sobre ella. Pero se impuso la prudencia. Tal vez sería mejor que Ramyr no se percatara de que estaba libre de su influjo.


  —¿Y mis amigos? —preguntó, fingiendo inocencia.


  —En cuanto aceptes, los dejaré libres. O los mataré, claro, si no aceptas. —Ramyr esbozó una leve sonrisa—. Pero no te sientas presionada. Decídelo con tranquilidad.


  Volvió a sonreír.


  —Maldito seas mil veces. —Clara intentó abalanzarse sobre el Alquimista, pero Daniel la seguía sujetando con firmeza.


  Ramyr la miró, extrañado. ¿Era posible que esa muchacha no respondiera a su influjo? La Riglos estaba dando más problemas de lo esperado. Dejó de intentar convencerla y recuperó su voz de siempre:


  —Tienes un día para decidirte. Ni un segundo más. —Hizo un gesto y cuatro guardias apartaron a Clara de los brazos de Daniel para llevarla a los calabozos.
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  La noticia de la desaparición de Sophie se propagó por Ismara a toda velocidad. Sabiendo que Natalia había descubierto la falsificación del manuscrito y la posible relación de Sophie con la muerte de Antoine, su marcha solo podía significar que, en efecto, ella era el topo. Y que podían abandonar la esperanza de que Ramyr ignorara aún el secreto de la sangre de Clara. Sin duda ya estaría fabricando un antídoto.


  El Consejo de Ismara estaba reunido de urgencia para tratar de analizar cómo quedaba la situación ahora, cuando Gabriel irrumpió en la sala. Había llegado a la carrera y estaba sin resuello.


  —Clara ha ido a Gorgas a entregarse —dijo, agitado, sin saludar siquiera—. Ramyr pretende intercambiarla por los jóvenes desaparecidos en Bosca.


  La Gran Cámara se quedó en silencio, todas las miradas pendientes de Gabriel. La alcaldesa le pidió que ampliara la información. Gabriel resumió los últimos acontecimientos. Cuando llegó al momento en que Daniel se llevaba a Clara ocultos tras una sepia de racimo, un murmullo se alzó entre los asistentes.


  Ya no cabían las especulaciones. Ramyr había movido ficha. Debían prepararse para la batalla.
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  —Discúlpame. —Sophie le extrajo a Clara una tercera jeringa de sangre y la depositó en un maletín forrado de terciopelo, junto a las otras dos anteriores. No estaban en las mismas mazmorras que antes. Esta era una sala, hexagonal también, pero más amplia. Cubierta de retortas, vasijas e instrumentos de extraño aspecto, mezclados con tecnología moderna, parecía el laboratorio de una película de serie B.


  —¿Para qué me estáis haciendo más pruebas? —dijo Clara, intentando cubrir su dolor con el sarcasmo—. ¿No lo teníais todo tan controlado?¿O es que los traidores necesitáis trabajar sobre seguro?


  Intentaba ser hiriente. Quería hacer daño a Sophie. Que pagara de algún modo su traición. Pero, sobre todo, quería castigarla por todo el cariño que había desperdiciado en ella.


  —Nunca vienen mal unos análisis extra —replicó Sophie, inmune a sus invectivas—. Si yo no hubiera llevado a Ismara los fragmentos del custo, no hubiéramos intentado neutralizar el proceso de transformación de Óscar, tú no te habrías dejado vampirizar (¡qué gesto tan bonito!) —subrayó, irónica—, y no hubiéramos conocido tu secreto.


  Insertó una nueva jeringa en la cánula que Clara tenía embutida en el brazo.


  —Las pruebas son necesarias —continuó, mientras controlaba que el tubo fuera llenándose—. Tal vez descubramos cómo neutralizar el compuesto que hay en tu sangre sin matarte. Lo que nos sería muy útil si al final decides unirte a nosotros.


  —Ni por todo el oro del mundo —Clara casi escupió esa frase. Sophie ni se inmutó.


  —Ma petite, no utilices un cliché. No es elegante. Yo estoy tratando de salvar tu vida, y tú me hablas de dinero. Esto es serio, chérie. Deja las posturas melodramáticas para las funciones de fin de curso.


  —Nunca me uniré a vosotros.


  —Entonces —concluyó Sophie, extrayéndole la jeringa con una media sonrisa —, digamos que estas pruebas solo servirán para obtener ese compuesto que te hace tan especial. Y luego lo usaremos para contrarrestar todo lo que han hecho con él en Ismara.


  Sophie guardó con cuidado la cuarta dosis en la caja y la cerró. Miró a Clara con una expresión que pretendía transmitir amabilidad, pero que a la muchacha le provocó escalofríos:


  —De verdad, ma petite, no quiero perderte. Pero no voy a ocultarte que prescindir de ti es más sencillo que contar contigo. Yo que tú, pensaría muy bien la contestación que vas a darnos.


  —No creo que podáis eliminar el compuesto de mi sangre. —Aunque sabía que su posición era, en efecto, muy delicada, la rabia le dominaba—. Da igual lo que hagáis. Siempre seré una amenaza para Ramyr, y él siempre temerá que me vuelva en su contra.


  —Claro, chérie; tienes razón. Pero como dice un proverbio francés: on ne fait pas d’omelette sans casser des œufs. ¿Entiendes, cariño?: «No se hace una tortilla sin romper los huevos».
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  Adolfo había esperado a que cayera la noche y Bosca se sumiera en una cierta tranquilidad para regresar a su furgoneta, colocarse el hábito de la orden y entrar en la Casa del Torreón. Desde que viera a Daniel, apenas cuatro horas antes, no había recibido ninguna orden, como si el Antiste Supremo se hubiera olvidado de él.


  Si fuera como esos despreciables golem, comunicados entre sí a cada segundo, recibiendo las órdenes del Supremo directamente en sus ridículos cerebros, ni siquiera dudaría. Siempre sabría lo que hacer… sin ningún poder de decisión. Era mejor así; por propia voluntad, podría vencer a ese niñato que se creía el dueño del mundo. Ramyr recibiría a Clara en bandeja, y sería él, Adolfo, quien se la entregara.


  Los dos lykos saltaron con él la valla del jardín. Se acercó a la puerta trasera, a salvo de las miradas de los vecinos, y forzó la cerradura sin demasiados problemas. Sacó del bolsillo el coletero que Clara le había entregado en Madrid. Estaba orgulloso de su idea. Poner un trabajo a toda la clase con el único objeto de conseguir una prenda de la muchacha había sido… se resistía a llamarlo brillante, pero lo cierto es que ahora tenía un método infalible para encontrarla.


  Ofreció la prenda a los lykos para que la olisquearan. Cuando creyó que las bestias estaban preparadas, entró con ellas en la casa.


  Esperaba que las alarmas se dispararan, pero no estaba preparado para la reacción de los lykos que, desorientados, comenzaron a aullar. Las defensas eran ultrasonidos que les destrozaban los tímpanos. Si no los callaba pronto los vecinos empezarían a curiosear. Utilizó un bloqueador de frecuencias y en un par de segundos los animales se calmaron. Los mantuvo junto a él en silencio. Pasados unos minutos, cuando estuvo seguro de que nadie se había despertado, prosiguieron la búsqueda. Debían darse prisa. Aunque en Bosca no se hubieran enterado del asalto, la Societas sabía que alguien extraño había entrado en la casa y no tardarían en mandar a alguien.


  Al principio los lykos parecían dispersos, percibiendo el rastro olfativo en toda la casa, pero pronto tomaron una dirección clara. Guiaron a Adolfo hasta una habitación del tercer piso y se quedaron arañando la puerta, desesperados.


  El Hermano les abrió y los lykos se lanzaron a destrozarlo todo, rompiendo armarios, reventando cajones, despedazando a dentelladas todo lo que estaba impregnado del olor del coletero. Pero la chica no estaba allí. Y el cuarto no parecía el de una adolescente.


  Llamó al orden a las bestias y ambas se quedaron quietas, mirándolo. Las llevó fuera de la habitación para recorrer las tres plantas de la casa con más detenimiento, observando cuidadosamente sus reacciones. Se detuvieron delante del cuarto de baño, dudaron frente a una sala con un caballete cubierto con una sábana vieja, en la cocina se demoraron un buen rato… Uno de los lykos se puso a olisquear en la puerta que llevaba al sótano. Adolfo giró la manija, lo soltó y el animal se lanzó como un loco escaleras abajo, hasta llegar a un muro de aspecto medieval donde se abría una vieja y robusta puerta de madera. No parecía estar cerrada con llave, solo bloqueada por un enorme pestillo. Adolfo lo descorrió, y una corriente de aire fresco le recibió desde un pasadizo largo y oscuro.


  El lyko se lanzó a toda velocidad por el corredor, pero apenas había recorrido unos metros cuando empezó a aullar y a retorcerse con movimientos espasmódicos mientras volvía casi reptando al punto de partida. Salió del pasadizo y no quiso volver a entrar. Adolfo azuzó al otro y el animal hizo lo mismo. Algo en el túnel les estaba afectando.


  Adolfo tendría que hacerlo por sí mismo. Atravesó el umbral. No sintió nada hasta haber recorrido unos cuantos metros. Entonces percibió que la temperatura de su piel empezaba a aumentar. Comenzaba a sudar, y el calor se hacía menos soportable cuanto más avanzaba.


  Sintió ganas de dar la vuelta, pero se contuvo. Él era un guerrero, un senesco; solo un antiste estaba por encima de él, y él mismo sería antiste ahora de no haber aparecido ese advenedizo de Daniel; se obligó a aguantar. El calor era cada vez más intenso, pero él tenía que llegar al otro lado.


  Tal vez el corredor tenía alguna protección relacionada con el medallón de la Hermandad, así que se lo quitó y lo lanzó a través del pasillo hasta la puerta de entrada. El medallón impactó en uno de los lykos, que aulló dolorido.


  El alivio fue instantáneo. Al parecer, el medallón era el que ponía en marcha las defensas en el pasadizo.


  El lyko al que había golpeado el medallón lo recogió y quiso devolvérselo a su dueño, entrando temeroso en el corredor. El otro lo siguió con cautela, pero en cuanto sintieron de nuevo el calor, retrocedieron y salieron del túnel.


  Adolfo siguió avanzando, pero el calor volvió a intensificarse. Las defensas no solo se activaban contra los medallones; reaccionaban así contra cualquiera que no llevara un salvoconducto de la Societas.


  La piel de Adolfo enrojecía, y unas pequeñas ampollas comenzaron a aparecer en el dorso de sus manos. Le ardían los ojos y su pensamiento se estaba volviendo más y más confuso. Siempre había creído que las armas de las Societas serían solo disuasorias, como correspondía a esa cuadrilla de pusilánimes defensores de los derechos humanos. Pero parecía que si seguía insistiendo, el pasadizo acabaría hiriéndole de gravedad. Retrocedió un poco, y el calor disminuyó. Reparó en una marca en la pared, unos cinco metros por delante. Era un bajorrelieve: dos columnas gemelas con la leyenda Non plus ultra. «No más allá». Las columnas de Hércules, el final del mundo conocido. Tal vez significaba que tras ese punto el calor desaparecería. Descansó unos segundos y se preparó para el último intento. Se retiró aún unos metros más y tomó carrerilla. En un par de segundos había rebasado la marca. Siguió corriendo. Durante unos instantes, pareció que el proceso de calentamiento se había detenido.


  Pero no fue así. Un calor insoportable lo inundó por completo. Dio la vuelta, pero ya no sintió ningún alivio. Corrió aun más en dirección a la puerta de entrada, y la temperatura siguió aumentando. Y entonces comprendió, horrorizado, el significado de ese non plus ultra. Había atravesado el punto de no retorno. Una vez cruzado, el calor no disminuiría aunque retrocediera. Los lykos, asustados, entraron en el túnel, debatiéndose entre el instinto de conservación y la devoción a su amo. Y mientras intentaba llegar a la salida, Adolfo vio como su piel, sus ropas, todo su cuerpo, se inflamaba y ardía en llamas verdeazuladas, hasta que sus córneas se consumieron y todo fue dolor y oscuridad, oscuridad y dolor.
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  El incendio despertó a todo el barrio. Dado que se había iniciado en el sótano, en un primer momento los bomberos creyeron que se debía a la caldera, para darse cuenta, una vez dentro de la casa, de que no había ninguna. Encontraron tres cuerpos calcinados al pie de la escalera, de los cuales uno parecía humano, y un montón de metal fundido que debió ser una especie de joya. El antiguo pasadizo que se abría junto a ellos mantenía todavía un calor residual, pero cuando un bombero intentó entrar en él, el techo se desprendió y lo bloqueó por completo.


  Tuvieron que trabajar hasta la madrugada para extinguir el incendio por completo, y cuando lo consiguieron, gran parte de la torre se había desplomado, y todo el tejado con ella.


  La Casa del Torreón, también conocida como la Casa de la Bruja, en el número 26 de la calle Ramón y Cajal de Bosca, estaba en ruinas.


  XXXIV


  LA BATALLA


  1


  Tras el incendio, hasta los más reticentes de Ismara se aprestaron a la lucha. Estaba claro que el causante del fuego en la casa de Gabriel era un agente de Ramyr y el hecho se consideró como una declaración oficiosa de guerra.


  Si a esto le sumaban la desaparición de Sophie, el Alquimista Oscuro había dejado sus intenciones bien claras: retirar a los infiltrados era el paso previo para el comienzo de las hostilidades. Algunos aún se resistían a admitir la culpabilidad de la alquimista, pero con su desaparición se habían ido desmontando, una tras otra, las mentiras que había urdido para protegerse ante la Societas. Poco a poco, la verdadera naturaleza de Sophie salía a la luz. Parecía imposible que les hubiera engañado durante tanto tiempo.


  Pero ya era tarde para muchos y, sobre todo, para Saúl. La lápida donde se recordaba su muerte, hasta ese momento marginada como la de un traidor, apareció adornada con un Iris rupestris15, la flor de los héroes y símbolo no oficial de la ciudad de Ismara. La Societas en pleno se sentía avergonzada por haberle condenado sin juicio. Es cierto que la mentira era un concepto casi ajeno en Ismara, pero sabiendo que tenían un infiltrado en la ciudad habían preferido creer un testimonio que les tranquilizaba; aceptar, sin más, la versión de una sola persona, confiando en su prestigio, y habían sentenciado sin contrastar los datos. Culparon a un hombre inocente, mancillaron su memoria y miraron con sospecha a sus amigos basándose en las manifestaciones de un solo testigo.


  Los representantes del Consejo hablaron con Rebeca, la única que siempre había creído en la inocencia de Saúl, con el objeto de transmitirle las disculpas oficiales y comunicarle que se iniciaría una investigación para aclarar todos los puntos oscuros y así lograr una completa rehabilitación pública.


  Aunque ahora lo urgente era prepararse para la guerra que se avecinaba. Clara, en cuyo organismo se ocultaba el arma capaz de derrotar a Ramyr, estaba en Gorgas, y la alquimista que más había colaborado en la investigación, y que por tanto conocía todos los secretos sobre las capacidades de esa arma, se había revelado como una traidora y probablemente se hallaba también en la ciudad maldita.


  Las huestes del Alquimista Oscuro tendrían unos dieciocho mil efectivos solo en Gorgas y, sin haber declarado la guerra, ya habían logrado destruir una de las casas francas de la Societas. El futuro no tenía muy buen aspecto.


  Por otro lado, la producción del nuevo liquor vitae, que incluía el compuesto hallado en la sangre de Clara, se había incrementado. Los tres laboratorios municipales de Ismara y cada uno de los laboratorios personales de los alquimistas, dentro y fuera de la ciudad, estaban dedicados a ello. A nadie se le escapaba que partían en clara desventaja. La Societas era tradicionalmente no agresiva; sus armas estaban enfocadas a la defensa. Pero si querían recuperar a Clara y vencer a Ramyr, tenían que invertir su estrategia. Llegar hasta Gorgas y acabar con el poder de Ramyr en su feudo, armados con poco más que la convicción de que la razón estaba de su lado.


  El Consejo se había hecho permanente, como en anteriores Estados de Guerra, pero la situación era muy distinta. No se trataba de una escaramuza. Era la supervivencia de la Societas lo que estaba en juego.


  Por eso toda Ismara estaba en el gran salón de reuniones.


  La Alcaldesa habló primero:


  —Ciudadanos de Ismara, Societarios todos: ha pasado demasiado tiempo desde que nos enfrentáramos a Ramyr y venciéramos. Algo más de dos siglos, desde la Gran Batalla de 1790. Quizá esa victoria sea la causa de que nos encontremos donde estamos ahora, porque después de ganar nos quedamos tan satisfechos que no supimos ver los peligros que entrañaba asumir los términos de su rendición.


  Roman extendió en la pared un tríptico animado donde se ilustraban los hechos que la regidora describía.


  —Creímos en su compromiso de respetarnos —continuó explicando Mónica mientras las imágenes a su espalda iban desarrollando la historia—, le garantizamos un destierro cómodo en Gorgas, dando por sentado que eso le aislaría y le mantendría confinado sin necesidad de una vigilancia estricta. Él conservaría una cierta autonomía dentro de sus dominios y nosotros no nos implicaríamos a menos que intentara salir o sus actividades afectaran a los seres humanos o a otros alquimistas.


  —Ramyr lo cumplió —prosiguió el austríaco—, o pareció cumplirlo, hasta el siglo pasado. Entonces empezó a construir su ejército de golem. —Señaló un ala del tríptico, que mostró a Ramyr pasando revista a un ejército de golem vestidos con el hábito gris de la Hermandad—. En 1910 los golem no eran considerados humanos, con lo que, siendo estrictos, no había incumplido el tratado de paz; fueron de hecho los seres que había logrado crear los que nos obligaron a replantear la definición.


  Tocó la tabla central y en el tríptico se dibujó un corte transversal de Riglos y la caverna de Gorgas.


  —La Societas intentó que iniciara el desarme, pero ya había convertido a Gorgas en una fortaleza impenetrable, protegiendo con custos los principales accesos —continuó, mostrando la estructura corporal de un custo, y luego la localización de sus nidos en los corredores de acceso a la ciudad del Alquimista Oscuro—, y, además, clausurando aquellos que había compartido con nosotros. Hubiéramos debido considerar su osadía como una declaración de guerra, pero pensamos que por mucho que consiguiera armarse, no lograría salir nunca de Gorgas.


  Dicho esto, recogió el tríptico.


  —Ese ha sido, sin duda, nuestro mayor error —dijo una voz de entre los asistentes, con un agradable acento cordobés.


  Todos se volvieron hacia el que había dicho esa frase, casi retando a la alcaldesa. Un hombre que aparentaba rondar la treintena, de ojos vivos y gesto adusto.


  —¡Finalmente has venido! —saludó esta, sonriendo. Y acto seguido se dirigió a la asamblea—: permitidme presentaros a Jaime Bailén, de Betilia.16 Lo invité hace unos días a visitar Ismara, sin pensar que los acontecimientos se precipitarían de esta forma. Y aquí está. Una de las mentes más brillantes que han analizado la estrategia de Ramyr.


  Hubo un murmullo en la sala. Muchos habían leído la obra más famosa de Bailén: La estrategia de Ramyr en las Guerras Alquímicas. Una obra profunda, muy bien documentada, con aún mayor mérito por haber sido escrita sin haber visitado nunca la Biblioteca de Ismara.


  Tras la presentación, Jaime volvió a sentarse y Mónica retomó el discurso:


  —Es obvio que fue una decisión equivocada. Aunque Ramyr no pueda utilizar nuestros foramen vermis, sus huestes se desplazan por todo el mundo utilizando medios de transporte convencionales, nuevas galerías equipadas con transporte magnético o antiguos pasadizos que ha colonizado con custos, en una extensa red ampliada aprovechando las obras públicas realizadas por los gobiernos de la superficie. Su ventaja es que no tiene escrúpulos. Al contrario que a nosotros, no le importa arrasar pueblos enteros, contaminar mares o condenar al hambre a todo un país para conseguir lo que quiere.


  —Parece que propongas hacer lo mismo —replicó Rebeca.


  —Asumámoslo. —Víctor tomó la palabra—. Sus armas son superiores, su ejército reacciona como un solo hombre, y su sentido de la moral no condiciona sus decisiones. Con buenas palabras no lograremos vencerle. Muchos de los nuestros están saliendo a la superficie, abandonando la Societas y volviendo a sus vidas públicas, porque no creen que tengamos la más mínima posibilidad.


  —¿Qué solución hay, entonces? —preguntó Natalia.


  —Atacarle con sus propias armas —intervino de nuevo Víctor—. Tenemos sus mismos conocimientos, pero somos cada día más capaces. En unas semanas, tal vez menos, podríamos armarnos y hacerle frente en pie de igualdad.


  —Si vencemos a Ramyr con las armas de Ramyr —replicó Rebeca, conteniendo a duras penas su indignación—, si respondemos a su juego sucio con el nuestro, ¿qué diferencia hay entre él y nosotros?


  —Y si vence él —respondió, violento, Víctor—, ¿a quién le importará esa diferencia?


  —A mí —dijo Gabriel y se levantó.


  Hubo murmullos. Gran parte del Consejo lo culpaba de la situación. Era su familia la que había puesto en peligro a toda la Societas con su irresponsable actitud, primero negándose a seguir con las costumbres y luego dejando que Clara se relacionara con gente peligrosa.


  —Sabéis que no me asusta luchar —prosiguió—, y que opino que el mundo sería mejor si Ramyr desapareciera para siempre. Pero las decisiones que tomamos no son neutras. Si nos adornamos ahora con las armas de Ramyr, ¿quién nos desarmará cuando le hayamos vencido? Y si es él quien nos vence ¿de qué nos habrá servido renunciar a nuestros principios? Pero, sobre todo, ¿quién será capaz de devolvernos la fe en nuestros valores? Si lo que creemos solo es justo cuando no hay problemas, entonces es que no es justo en absoluto. Y si siempre lo es, ¿por qué aparcarlo cuando luchamos para defenderlo? Si hay algo que nos ha dejado claro la historia, es que no hay victorias inocentes. Cuando para derrotar a alguien hay que usar las mismas armas, ya no existe la legitimidad. Todo se reduce a saber quién es más fuerte, no quién tiene la razón. Tal vez los gobiernos de la superficie puedan permitirse eso. Nosotros no. Los alquimistas no podemos movernos por la razón de la fuerza, sino por la fuerza de la razón. Y no es una fuerza menor: con nuestras defensas podemos desviar sus ataques. Sus golem también se pueden desactivar, solo hay que localizar dónde llevan insertas las instrucciones. Si lanzan proyectiles, podemos desviar sus trayectorias o anular su carga explosiva. Sabemos por qué un elemento puede explotar. Evitémoslo. Trabajemos en esa dirección. Hagamos armas que inutilicen las suyas, en lugar de copiar sus técnicas. Las nuestras pueden ser más poderosas sin necesidad de que sean las mismas. Desarmar al armado para que no te ataque no solo no es innoble: es, de hecho, la única manera de vencer. Acabaremos con Ramyr cuando hayamos acabado con sus armas. Demostrémosle por qué tenemos la razón de nuestro lado. Ese es el único camino posible hacia la victoria.


  Un aplauso, tímido al principio, pero que terminó convertido en una ovación, se levantó del Consejo. Eso era lo que estaban esperando: una voz que les recordara cuál era su fuerza.


  Y todos se entregaron al trabajo.


  Los fragmentos de custo traídos por Sophie fueron analizados ahora con un nuevo objetivo: localizar la profundidad más efectiva para inyectar el anti-Ramyr. Óscar ofreció los restos del artrópodo que aún quedaban en su mano como campo de pruebas, y varios fragmentos del organismo invasor se replicaron.


  La ciudad se preparaba para la batalla. Cada cierto tiempo, una voz recordaba por megafonía que revisaran las máscaras y los trajes de protección. Su vida dependería de que se encontraran en perfecto estado.


  La actividad se multiplicó: inhibidores de oxígeno para evitar la combustión a un nivel localizado, neutralizadores que seguían el rastro de los componentes más habituales de los explosivos y creaban una medio estanco que los estabilizaba, implosores, escudos, corazas de cuerpo entero, protectores oculares, dardos antigolem que anulaban su programación, armas que inoculaban anti-Ramyr en las heridas superficiales que producían…


  En unas horas, la ciudad había multiplicado por cien las existencias de material defensivo. Dos días más a ese ritmo, y la Societas tendría armas suficientes para acabar con las fuerzas estimadas del Alquimista Oscuro.


  2


  —¿A dónde vas? —Óscar pilló a Gabriel saliendo del apartamento que tenían en Ismara con una mochila de campaña cargada hasta los topes de armas defensivas.


  Gabriel ni siquiera se detuvo.


  —Hay que rescatar a Clara —dijo.


  —Y lo harás tú solo, claro.


  —Ya me conozco el lugar. Sé por dónde entrar, y puedo hacerlo con discreción. Con el rostro cambiado, puedo despistarles el tiempo suficiente…


  —Las joyas de Marion y Javier no funcionan en Ismara —le cortó Óscar—. ¿Qué te hace pensar que lo harán en Gorgas?


  —Me arriesgaré.


  —Un plan muy meditado, ya veo. Vamos, Gabriel. Que te suicides no salvará a Clara. Ahora no está en Gorgas por que tú hayas hecho algo mal. Esta vez no. Clara es tan tozuda como tú y como su padre. Pero yo también sé obcecarme, si de eso va todo. Hay que rescatarla, sí, pero yo te acompaño. Dos tampoco llaman la atención.


  —La última vez que hicimos este viaje, casi te pierdo.


  —¿Y qué esperabas? ¿Que me quedara sentado aquí, mientras tú arriesgas la vida? Yo también estuve a punto de perderte.


  Gabriel fue a replicar, pero la voz se quebró en su garganta. Se miraron con ojos húmedos y se fundieron en un abrazo.


  Un cuarto de hora después, ambos se encaminaron hacia el túnel de traslación que llevaba a Agüero, el mismo que habían tomado en su anterior viaje a Gorgas, pero esta vez salieron de la ciudad por el cuadrante sur, junto al lago. Pretendían así no encontrarse con nadie, pues en esa zona se localizaban los centros de formación, y todo el mundo estaba ahora trabajando en los laboratorios municipales, situados al norte, en el cuadrante Agrippa.


  La primera parada fue en el feriscapto, el zoológico donde cuidaban de los feri de la Societas. Allí tomaron un equo, un feri de carga parecido a un caballo percherón, muy resistente, capaz de sortear con facilidad todo tipo de accidentes geográficos, ya equipado con dos grandes depósitos de unos cincuenta litros llenos de compuesto anti-R. Óscar se puso serio:


  —¿Desde cuando lo tienes planeado?


  —Preparé todo antes de hablar en la asamblea. No quiero que Clara esté cautiva en Gorgas cuando Ramyr nos ataque.


  —¿Y no pensabas contármelo? ¿O esperabas a mi cumpleaños? —preguntó, ya con sorna, Óscar.


  Gabriel guardó silencio y ambos se pusieron en marcha, protegidos por las sombras del atardecer de Ismara. En cuanto sobrepasaran el embarcadero ya no tendrían que preocuparse por ser vistos, pues el camino hasta la entrada del pasadizo discurría por el lecho seco de un barranco, invisible desde la ciudad.


  —¡Mira, Teresa, un equo! —una voz infantil atravesó la oscuridad.


  Gabriel y Óscar se detuvieron al instante, sintiéndose descubiertos.


  —Jesús, no señales —le dijo una mujer morena, de sonrisa fácil y ojos jaspeados, al niño que apuntaba al equo con el dedo. Jaime Bailén, al que habían conocido en la asamblea, y una niña de apenas ocho años también los miraban con interés, vestidos los cuatro con túnicas de protección y con las máscaras que cerraban el traje aislante colgando a sus espaldas. Si Clara hubiera estado allí, habría reconocido a los niños, pues eran los que la habían confundido con una profesora en la escuela de Ismara, pero ni Gabriel ni Óscar los habían visto nunca.


  —Disculpen —habló Jaime—; estábamos buscando…


  —Lo siento —le interrumpió Gabriel—. Tenemos un poco de prisa.


  —Solo queríamos preguntar cómo llegar a la plaza Servet —dijo la mujer, algo molesta.


  —No hay problema —cortó Óscar, antes de que Gabriel soltara otra impertinencia—. Esta avenida es el Cardo; la seguís, y la primera bocacalle a la izquierda os llevará directa a la plaza.


  El hombre le dio las gracias, y ya se iban a marchar cuando el niño le tiró de la manga.


  —Papá, ¿puedo acariciarlo un poco? —pidió, señalando al equo.


  Todos miraron a Óscar.


  —Claro —respondió este, sintiendo en el cogote la mirada censora de Gabriel—. Acércate… no sé cómo te llamas.


  —Es Jesús —dijo el hombre, con una sonrisa—, mi hijo. Me llamo Jaime Bailén, ella es Beatriz, mi mujer, y Teresa, mi hija mayor.


  Óscar se presentó a sí mismo y a Gabriel, ignorando la expresión de este y entonces reconoció a Jaime.


  —¡Claro! —exclamó—. La alcaldesa te ha presentado en la Asamblea. Eres el autor de La estrategia de Ramyr en las Guerras Alquímicas. Me pareció entender que habías venido solo.


  Jaime se acercó a ellos, confidencial.


  —De haber sabido que la situación era tan tensa —susurró—, no habríamos traído a los niños. Volverán a Betilia mañana mismo. Pero entretanto, quiero que conozcan Ismara. Es realmente preciosa.


  Jesús, el pequeño, no dejaba de acariciar, encantado, al feri de carga. Los ojos de Teresa, en cambio, miraban alternativamente a Óscar y a los depósitos de compuesto.


  —He leído tu libro —añadió Gabriel, impaciente—; muy bien documentado. Pero tenemos que irnos.


  Óscar, incómodo, se disculpó y ambos retomaron el camino.


  Jaime los siguió con la mirada. Una sospecha iba tomando cuerpo en su cabeza. Les dijo a Beatriz y a los niños que fueran al pabellón de juegos; él se reuniría con ellos después.


  Alcanzó a los dos alquimistas antes de que llegaran a la orilla del lago.


  —Perdonad —preguntó a bocajarro—; vais a Gorgas ¿verdad?


  Y antes de que pudieran contestar, concluyó:


  —Me gustaría acompañaros.
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  —Me duele la cabeza —dijo Inés, apoyándose en el muro de la celda.


  —Te lo he dicho —replicó Juan, paternal, desde un calabozo cercano—. No te duermas en el musgo, que te hace soñar.


  —Pero es que está blandito. Y en los escalones, que es el único sitio donde no hay, no puedo tumbarme.


  —Haz lo que quieras, pero si vuelves a dormir «blandito» tendrás otra vez dolor de cabeza.


  Juan suspiró. Se incorporó para ojear el pasillo a través del ventanuco hexagonal de la puerta de su celda, esperando que alguien viniera para poner fin a esa pesadilla. El pasadizo estaba a oscuras. Allí, en el piso inferior de la torre de Gorgas, todo parecía irreal. Desde que los habían metido en esas «vagojaulas» absurdas hasta llegar a esa ciudad de locura, nada tenía sentido. No podía estar soñando, por supuesto, pero lo que le estaba pasando era tan incomprensible, tan alucinante… Daniel era el bastardo más grande que había conocido nunca. Eso era lo único claro en todo eso. Y si hubiera hecho caso a su instinto, ninguno de los cuatro estaría encerrado en esos calabozos que parecían el decorado de un videojuego.


  Intentó hacerse una composición de lugar. Inés estaba a su derecha. Le preguntó a Ana cómo se encontraba y ella le contestó desde el calabozo de la izquierda:


  —Tengo hambre. Y ya no sé cómo ponerme. La escalera está destrozándome la espalda, pero si me siento en el suelo me da dolor de cabeza. Y encima está haciéndose de noche.


  —Eso lo ves tú, que tienes ventana —la voz de Nuria sonó a su derecha. Estaba en el calabozo contiguo—. Yo solo veo la luz que me entra por el agujero de la puerta.


  Lo mismo sucedía en la celda de Juan. La única iluminación de su celda iba pasando del ámbar intenso al marrón oscuro.


  —Tampoco yo tengo ventana —dijo Inés. La voz sonaba opaca, como si estuviera enferma. Tal vez tenía fiebre—. Ya no me veo ni las manos.


  —Supongo que en un rato volverán a traernos comida —apuntó Juan, fingiendo serenidad. Entendía que debía mantener la calma, pero lo cierto es que tenía miedo, y la oscuridad no le ayudaba a tranquilizarse—. Le pediré algo de luz al carcelero. Pero no creo que sirva de nada. Parece que no les importamos mucho.


  —¿Nos van a matar? —preguntó Inés, aterrada.


  —No lo creo —mintió el muchacho—. Si quisieran matarnos ya lo habrían hecho.


  El argumento sonó razonable, pero Juan sabía que en cuanto dejaran de ser útiles acabarían con ellos sin dudarlo. A nadie le gusta tener testigos incómodos.


  Un ruido extraño, como de huesecillos o piedrecitas entrechocando, le llegó desde la pared; le pareció ver moverse una protuberancia del musgo, pero tal vez era un efecto óptico debido a la luz que se extinguía. Ojalá tuviera una linterna.


  Y entonces vio una luz verdosa abrirse paso entre la cobertura vegetal, y una especie de escarabajo, con la parte inferior de su abdomen iluminado, salió volando hacia la puerta. El ruido de sus alas recordaba a una pequeña batidora de chapa. Evolucionó con precisión hasta la cerradura y se posó sobre ella.


  A la luz que desprendía el insecto, Juan reparó en que la caja de la cerradura parecía nueva, muy diferente de la que casaría con una hoja de roble de tal antigüedad.


  El coleóptero inspeccionó el ojo de la cerradura e introdujo su cabecita dentro. Empezó a hacer movimientos extraños y a expulsar un jugo verdoso por su boca. Juan estaba fascinado por ese comportamiento y se acercó a contemplarlo de cerca. En el interior, unos cuantos gusanos de reflejos plateados se acercaban ávidos a las mandíbulas del visitante y devoraban con ansia las regurgitaciones del adulto. Juan no podía dejar de observar.


  Unos pasos metálicos en el pasillo le hicieron apartarse de la puerta. Llegaba la cena.
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  —No puedes venir con nosotros, Jaime. —argumentaba Óscar—. Ramyr terminará por atacar Ismara y tú conoces mejor que nadie sus tácticas. Aquí serás mucho más útil.


  —No lo entiendes —replicó este—. Llevo cincuenta años dedicado al estudio de Gorgas. Conozco esa ciudad como si hubiera vivido en ella. Pero todo son referencias literarias. Necesito verla. Quiero pisar Gorgas. Para mí sería como visitar Atenas en el siglo de Pericles, o el Tenochtitlan de la edad de oro. Además, podría serviros de guía.


  —Tus conocimientos son más valiosos aquí —intervino Gabriel—. Y tienes una familia que proteger. Deberías estar yéndote de Ismara, no deseando unirte a una misión suicida.


  —Mañana por la mañana mi mujer y mis hijos volverán a Betilia. Yo me iba a quedar aquí de todos modos, así que solo sería adelantar unas horas la separación. En serio, creo que me necesitáis.


  —Nosotros podemos entrar en Gorgas sin tu ayuda —intervino Óscar—. Pero Ismara tiene muchas más posibilidades de defenderse contigo. He leído tu libro. Sabes cómo funciona la mente de Ramyr. Y eso es más necesario que cualquier antídoto que pudiéramos sintetizar cuando el ataque se produzca.


  —Prometedme al menos una cosa —pidió Jaime, asumiendo que no le permitirían acompañarles—: si atacáis Gorgas, respetaréis la biblioteca.


  —Nunca la destruiríamos. Es demasiado importante.


  Se despidieron con esa promesa. Acelerando el paso para recuperar el tiempo perdido, sobrepasaron el embarcadero, hasta llegar al barranco por el que discurría el camino que llevaba a la entrada del foramen.


  —¿De verdad creías que te íbamos a dejar ir solo? —se oyó la voz de Livia al doblar un recodo. Sergio, Roman, Rebeca, Marion y Javier también estaban allí, esperándoles, equipados con mochilas cargadas de armas y un depósito de cinco litros de anti-Ramyr.


  —Las noticias vuelan —dijo Óscar a un perplejo Gabriel, mientras recogía su equipaje de manos de Marion—. ¿O de verdad creías que se puede enjaezar un equo con dos depósitos de compuesto sin que nadie se huela lo que pretendes?


  Gabriel estaba abrumado, sorprendido y algo avergonzado. Contó cuántos alquimistas querían entrar con él en la boca del lobo. Eran ocho.


  El número de la Societas.


  En cierto sentido, serían los que salvarían Ismara. No podía ser más adecuado.


  —Sabéis lo que os puedo ofrecer —les dijo, con un nudo en la garganta—. Una misión suicida y una gloria escasa.


  —No, Gabriel —replicó Javier—, no nos ofreces nada; es la única salida que tenemos. Llegar al vientre de la bestia y rescatar a Clara desde dentro. O decir adiós al mundo que conocemos.


  No dijeron más. Entraron en el túnel y apenas cinco minutos más tarde estaban ya bajo la sombra protectora de los Mallos de Agüero.


  Y entonces el miedo descendió sobre Ismara.
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  Un zumbido extraño hizo que los habitantes de Ismara se quedaran en silencio. Era como si el techo vibrara y esa vibración se replicara en cada recoveco de la caverna. Al levantar la vista, los agujeros de los respiraderos parecían estrellas pálidas en el cielo brumoso de la caverna. Pero, a un ritmo mucho más rápido de lo que avanzaba el crepúsculo en el exterior, empezaron a apagarse. Pronto todos los puntos luminosos desaparecieron.


  Y entonces comenzaron a caer. Primero unas pocas, luego cientos, miles de pequeñas bolas ardientes, que al llegar a media altura sobre la ciudad estallaban en llamas multicolores esparciendo un pesado humo ambarino.


  Moisés estaba recogiendo acónito rupestre en la orilla del lago, cerca de la salida oriental de la ciudad, cuando empezó el ataque. Miró al techo, que desde la altura donde estaba casi se podía tocar, solo para ver los ardientes objetos estallar sobre él. El humo se le adhirió a las ropas y a la piel, y su cara se desencajó. Su garganta se rompió en un grito desesperado, como si contemplara el terror más dantesco allí donde no había nada; intentó defenderse de un atacante imaginario, corriendo sin una dirección concreta, hasta que llegó al borde del acantilado y cayó desde allí en las heladas y oscuras aguas.


  Para entonces, cientos de ismaritas ya habían contactado con el humo venenoso y las escenas de pánico se repetían por doquier.


  El miedo y la confusión recorrían las calles. Las llamadas de alarma recordaban que debían ponerse los trajes protectores, entrar en los edificios, cerrar las ventanas… pero aquellos que recibían sobre ellos la impregnación anaranjada no atendían, ni escuchaban, absortos en el mundo siniestro que la toxina creaba en su cabeza.


  Natalia trabajaba en una nueva remesa de liquefactor petri al iniciarse el ataque. Miró al exterior, sorprendida por el zumbido, para ver a Hugo que observaba, alucinado, los estallidos de fuego sobre su cabeza. Unas plumas incendiadas cayeron frente a ella y entonces lo entendió. Eran pájaros. No eran bolas estallando en llamas, sino pequeñas aves amarillas y azules que ardían en contacto con las defensas alquímicas de la ciudad. Ramyr había utilizado feri construidos modificando herrerillos comunes.


  Corrió hacia su hijo, gritándole que volviera al edificio para refugiarse. Como en cámara lenta, vio una voluta espesa y anaranjada derramarse sobre el rostro del niño. Y cuando este la miró, la expresión de su cara indicaba que había dejado de ver a su madre, que en la mente del niño un aterrador fantasma ocupaba su lugar. Hugo echó a correr, intentando escapar del monstruo en el que, en su imaginación, se había convertido Natalia. Ella se lanzó a detenerlo, pero el pequeño se escabulló, gritando, perdido en una alucinación de pesadilla.


  Un hombre enteramente cubierto por una túnica oscura, la cabeza embutida en una máscara con un enorme pico, detuvo al aterrado pequeño, lo cubrió con su propio traje, lo levantó en volandas y lo llevó de vuelta al interior del laboratorio. Hugo se retorcía bajo las vestimentas del alquimista, pero estaba a salvo.


  Al ver a su hijo ya en lugar seguro Natalia respiró, aliviada. Al hacerlo, restos de vaho ámbar que aún no se habían disipado se introdujeron por su nariz. El terror se apoderó de ella. El mundo se transformó en un lugar siniestro, poblado de engendros. Solo quería huir, esconderse, llegar a cualquier sitio donde todos los monstruos que empezaban a rodearla no pudieran encontrarla.


  Los pájaros seguían cayendo al interior de la caverna para estallar en llamas, esparciendo por todos los rincones la neurotoxina que provocaba el pánico.


  La confusión primera dejó paso a la acción. Alquimistas vestidos con trajes y máscaras protectoras empezaron a asistir a los que habían inhalado el compuesto anaranjado.


  Víctor salió del Consejo en dirección al hospital. Allí sería de más ayuda. Todos los que no habían podido protegerse a tiempo podían estar afectados por la toxina. Un joven presa del pánico se abalanzó sobre él, gritando y lanzando sus puños en todas direcciones, como enfrentándose a un monstruo. Víctor se zafó como pudo, consiguió inmovilizarlo y lo arrastró con él hasta el laboratorio.


  Mientras ataba al intoxicado a una camilla preguntó por Natalia. El edificio estaba abarrotado de gente pero nadie contestó, ocupados como estaban intentando convertir el caos en algo manejable, encerrando y sujetando a los intoxicados para que no se hirieran a sí mismos, mientras se afanaban en la búsqueda del antídoto.


  La única luz en esa oscuridad era que todos estaban vacunados contra el compuesto que Ramyr había añadido a sus ponzoñas. Cuando hallaran el remedio nada impediría que funcionara. Pero, aun sin el siniestro añadido del Alquimista Oscuro, el agente ámbar no era sencillo de tratar.


  Víctor siguió preguntando por Natalia, pero nadie la había visto. Asumió que era difícil localizar a alguien en ese caos y se sumó a un equipo de trabajo. En otras circunstancias, Sophie hubiera estado al mando. La rabia le subió a la garganta, pero desechó ese pensamiento y empezó a combinar diversos extractos y elixires. Inútil. Natalia debería estar allí; la complejidad de la fórmula le superaba.


  Un alquimista acudió al laboratorio, bastante alterado, y se quitó la máscara. Era Jaime Bailén.


  —Hay un niño pequeño al que el compuesto ha afectado de lleno —dijo, con su marcado acento—. Está alucinando. Lo he rescatado en la calle después de que una voluta del compuesto le impactara en el rostro.


  —Ahora mismo voy —dijo Fran, un hombre apuesto, con la cabeza totalmente afeitada, colocándose la máscara sobre el rostro. Salió del laboratorio en dirección a la unidad de cuidados infantiles.


  —¿Sabes cómo se llamaba el niño? —preguntó Víctor al cordobés.


  —Creo que sí —respondió este—. Oí su nombre antes de que el feri estallara sobre él cubriéndolo de ponzoña. Hugo, sí. Así lo llamó su madre.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Víctor.


  —¿Y… y la madre? —inquirió, imaginando lo peor.


  —Huyó a la carrera, sin traje ni máscara —prosiguió Jaime—. Había salido fuera del laboratorio para detener a su hijo y debió inhalar el gas. Lo siento, tuve que elegir entre seguirla a ella o proteger a Hugo. De haber estado en el mismo caso, yo hubiera preferido que salvaran a mis hijos.


  —¿Están tus hijos en Ismara?


  Jaime asintió.


  —Si hubiera sabido antes cómo estaban las cosas no habríamos traído a los niños —confesó, casi hablando para sí mismo—. Se habrían quedado con mis padres. Pero esto ha sido tan repentino…


  —Aunque se llevaba incubando demasiado tiempo. Deberíamos haberlo previsto —se lamentó Víctor, y de inmediato se repuso, resuelto—. Pero no es el momento de arrepentirse, sino de actuar. ¿Puedes indicarme dónde viste a la madre del niño por última vez?


  —Ya has visto cómo se comportan los envenenados, huyendo de las alucinaciones sin rumbo fijo. Se fue en esa dirección —señaló hacia el este—, pero quién sabe dónde estará ahora.


  Víctor saludó con una inclinación y se dispuso a salir del edificio.


  —Si la vieras de nuevo —dijo antes de irse—, ¿querrás decirle que Víctor la busca? Ella se llama Natalia.


  —Y yo, Jaime. No te preocupes, se lo haré saber.


  Víctor le dio las gracias, se puso de nuevo la máscara y volvió a la calle.


  Los pájaros ya no ardían. Después de que miles de ellos atravesaran los respiraderos, la protección alquímica se había agotado. Ahora los escasos herrerillos que todavía sobrevolaban la ciudad estallaban sin inflamarse.


  Jaime volvió a la habitación donde había dejado a su mujer y a sus hijos, sentados junto a la cama de Hugo. Fran, el del cráneo afeitado, controlaba las constantes del pequeño ayudado por Beatriz, la mujer de Jaime. Los dos niños, Teresa y Jesús, esperaban, enfundados en el traje protector, sin saber muy bien qué hacer, mirando con ojos asustados al niño que intentaba soltarse de las correas.


  —¿Por qué lo habéis atado a la cama, mamá? —preguntó Jesús.


  —Porque está enfermo —contestó Beatriz—, ve cosas que no existen y podría hacerse daño.


  Se veía a las claras que a ella tampoco le gustaba usar la fuerza, pero hasta que se obtuviera un antídoto, no había otra opción.


  —¿Nos tendrás que atar también a nosotros? —preguntó entonces Teresa.


  A su madre casi se le saltan las lágrimas, pero reunió fuerzas para contestar:


  —No os preocupéis. Todo esto se solucionará enseguida, ya veréis.


  Se equivocaba.


  Hubo un momento de silencio y llegó la segunda oleada.


  Bajaron a toda velocidad por los respiraderos. Eran rapaces pequeñas, del tamaño de un esmerejón o un cernícalo. Se quedaron unos segundos paradas en el aire, agitando las alas, inmóviles en un punto fijo, y entonces empezaron a descomponerse en una luz brillantísima, que convertía en cenizas bestias y hombres, destruyéndolo todo, incluso el tejido de los trajes protectores, calcinando lo que encontraba a su paso.


  Las alarmas sonaron por toda la ciudad llamando a los refugios.


  Era un ataque despiadado. Ningún alquimista había utilizado nunca un arma de esas características contra una ciudad. Ramyr pretendía arrasarlo todo, buscando tan solo la destrucción. Acabar con ellos sin siquiera una declaración de guerra.


  No había tiempo que perder. En la confusión, la alcaldesa tomó una decisión arriesgada; se dirigió a la sala donde se alojaban los mecanismos que controlaban los espejos que iluminaban la ciudad y los accionó para hacerlos descender a gran velocidad hasta casi tocar la azotea de los edificios, y allí los invirtió, dirigiendo la parte reflectante hacia el techo y dejando la ciudad a oscuras.


  Las rapaces quedaron así aisladas de Ismara, encajonadas entre la gruta y los espejos. Cuando la luz que desprendían las rapaces al fisionarse se reflejó en ellos, impactó contra las aves que todavía no se habían activado, provocando una destrucción en cadena. La ciudad quedó a salvo. Solo las cenizas que se filtraban por las junturas de los espejos llegaron al suelo.


  El segundo ataque de Ramyr a Ismara había fracasado.
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  —¿Puedo ayudar? —preguntó una voz dulce en la puerta del comedor del hospital. La gran sala se había acondicionado para recibir el mayor número de camas posibles y así poder atender a los afectados con más celeridad. El hospital entero era un caos y los alquimistas encargados de las curas no daban abasto.


  —Por supuesto que sí, Arán —respondió Luz, contenta de que alguien viniera a echarle una mano—. Cualquier ayuda es bienvenida, cielo. Aunque creía que ya no estabas en Ismara.


  —He venido con mis padres en cuanto hemos sentido el ataque.


  —¿Y dónde están ellos ahora?


  —Ayudando con los fracturados. Ya sabes que lo suyo es regenerar huesos.


  —Muy bien —apremió Luz—. Toma gasas y liquor vitae y échame una mano.


  —Vale —asintió Arán, mientras empezaba a aplicar elixir en la herida de un paciente. Y luego añadió—. ¿Te… importa si hago algo mientras?


  —¿Como qué?


  —Me da un poco de vergüenza, pero lo he probado con animales y he visto que funciona.


  —No es momento de experimentar, Arán —contestó Luz, cambiando el apósito del rostro quemado de una mujer.


  —Puedo hacer otras cosas al mismo tiempo.


  —Si es así, adelante, pues.


  —Vale, pero no te rías, que me da palo.


  Luz suspiró. No le parecía que fuera ese momento de risas, pero concedió:


  —Prometido.


  Y Arán empezó a cantar, con suavidad, mientras seguía vendando y aplicando ungüentos sobre ojos, mucosas y heridas. Algo quebrada al principio, su voz, poco a poco, fue tomando cuerpo, haciéndose más segura, sonando más dulce, más melodiosa a cada instante. Y, sin embargo, había algo distinto en su emisión, como si tuviera una mayor riqueza de armónicos, como si cada uno de sus huesos sirviera de resonador y amplificara los sonidos, haciendo que vibraran al unísono. Gradualmente, pero con rapidez, el ánimo de los heridos empezó a mejorar, como si esas hermosas melodías obligaran a las moléculas a vibrar en cohesión, expulsando…, no; neutralizando los componentes del tóxico, incapaces de sintonizarse a las frecuencias de los armónicos que emitía la garganta de la muchacha.


  Luz la miraba, absorta, casi olvidándose de lo que estaba haciendo.


  —Es… maravilloso —dijo, por fin. Los heridos estaban mejorando a ojos vistas, como si el liquor vitae recuperara su poder a través de esos sonidos—. ¿Cómo es…?


  —La música de las esferas —soltó una voz jovial en el pasillo.


  Maite entró en la sala sonriendo de oreja a oreja.


  —Jamás creí que volvería a sentir algo parecido —dijo, sentándose al borde de la cama con su bolso sobre las rodillas—. Pitágoras ya habló de ello, y lo mismo hicieron muchos otros después de él, pero, por desgracia, esa sabiduría se había olvidado. Hasta que ha llegado… Arán… ¿no es eso?


  Arán asintió, mientras notaba la mirada escrutadora de Maite.


  —Pero tú tienes algo más, ¿verdad? —añadió la longeva alquimista—. Algo que no te atreves a probar ahora.


  La muchacha, avergonzada, solo pudo decir que sí con la cabeza.


  —No tienes que sentir pudor por mostrar la belleza que puedes crear —la animó Maite—. Tienes un don, y sería mezquino no compartirlo.


  Y ante la duda, agregó:


  —Anímate, preciosa. Seguro que es algo bueno.


  Arán se decidió finalmente, y sacó de su mochila un pequeño salterio.


  —Lo he modificado con ayuda de mi madre —explicó—. Y parece actuar en venenos y sustancias irritantes; al menos con pequeños animales ha funcionado.


  Rasgó con dulzura las cuerdas y una conocida canción ismarita llenó de sonidos la sala. Arán, acompañada de los dulces tañidos del salterio, empezó a cantar.


  Y los restos del agente ámbar que todavía se incrustaban en las heridas parecieron volverse inestables. Como si las vibraciones o los armónicos neutralizaran su composición, haciendo que virara del anaranjado a un gris neutro.


  Arán siguió cantando, procurando repetir los acordes que parecían tener un efecto más estable. Y este no parecía depender tanto de la melodía, como de la armonía entre la voz y el acompañamiento. Al conjugarse el sonido de la voz de Arán con los acordes del salterio, no solo se neutralizaban los compuestos tóxicos, sino que también el efecto del liquor vitae se potenciaba.


  Arán había encontrado la forma de contrarrestar los efectos de otro compuesto creado por Ramyr. Ahora debían lograr la forma correcta de amplificar el resultado.


  Pero ya tenían la cura.
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  Víctor se había refugiado en un sótano en cuanto empezó la carga de los cernícalos y, apenas notó el movimiento de los espejos, había vuelto a salir a la calle. A oscuras, los gritos de los heridos atravesaban las desiertas calzadas. Creyó identificar los desesperados alaridos de Natalia y fue siguiéndolos, callejeando, hasta llegar al borde del lago.


  Los gemidos se apagaron. Un zumbido eléctrico, ondulante, procedente de las aves que estallaban sobre su cabeza, proporcionaba un fondo macabro que la acústica de la caverna devolvía distorsionado. Desde el embarcadero, un murmullo doliente, humano, rasgó el sonido compacto de las explosiones. Víctor se acercó y entró en el edificio.


  Allí, en un rincón, con las manos y el rostro ensangrentados, se encontraba Natalia, su compañera de los últimos siete años, balanceándose como un orate. La llamó y ella ladeó la cabeza, buscando el origen de su voz. No podía ver. Marcas de arañazos profundos surcaban su rostro, como si hubiera intentado arrancarse la piel hasta provocarse la ceguera. Entre el estupor y el pánico, musitaba palabras inconexas.


  —En mi cabeza… los he arrancado… y siguen buscándome…


  Víctor se acercó, hablando con suavidad, intentando que Natalia lo reconociera. Aunque suponía que no podía verle, se quitó la máscara y despacio, con infinita paciencia, le fue haciendo entender que solo estaba allí para ayudarla y logró convencerla de que se agarrara a él.


  Se mantuvieron así, abrazados, largo rato, mientras Ismara iba recuperando poco a poco la calma.
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  Cuando el último feri estalló en la caverna, un silencio inquieto se adueñó de las gargantas de los ismaritas. Pocos confiaban en que eso significase el fin de los ataques.


  Mónica devolvió los espejos a su lugar original, y aumentó la iluminación de la cueva, a pesar de que en el exterior ya era de noche. Conforme las sombras se retiraban, el espectáculo que desvelaban no podía ser más dantesco. Calculando por los medallones que habían dejado de estar activos, al menos cien personas habían perdido la vida, calcinados, atacados por sus propios compañeros presas de la locura, despeñados o ahogados en el lago huyendo de sus alucinaciones.


  La alcaldesa y los ciudadanos que no estaban afectados ni se precisaban para el cuidado de los heridos, se reunieron en el Consejo.


  Jaime, el alquimista de Betilia, pidió la palabra.


  —Sé que algunos de vosotros ya sabéis quién soy. Hace solo unas horas que mi familia y yo estamos aquí, y mi obra es relativamente conocida. Es cierto que vuestra ciudad soporta una terrible tensión. Ramyr aquí es una realidad preocupante y allí era casi un cuento para asustar a los niños. Si hubiéramos sabido lo presente que estaba, dudo que hubiéramos elegido vuestra ciudad para hacer una visita. No con nuestros hijos. Pero si Ismara no mira demasiado al sur, nosotros tampoco miramos mucho al norte.


  Un murmullo de asentimiento recorrió a la audiencia. El aislamiento de las ciudades alquímicas no era algo de lo que sentirse orgulloso, pero así había sido en los últimos dos siglos.


  —Sin embargo, que estemos lejos no quiere decir que hayamos descuidado la historia —continuó Jaime—. Estudiando las Guerras Alquímicas he llegado a comprender a Ramyr. Él y yo tenemos un solo punto en común: nos apasiona la estrategia. Y el ataque que acabamos de vivir ha sido de manual. No ha parado porque se haya quedado sin armas. Nos ha dado un pequeño respiro para que evaluemos las bajas, recojamos a los heridos y nos centremos en ayudarles, destruyendo nuestra confianza y dejando todavía más inermes las defensas. Esto no ha acabado.


  Nadie interrumpió. Todos estaban pendientes de las palabras de Jaime. Si el ataque que habían sufrido era solo el principio… ¿Qué sería lo siguiente?


  —Debemos prepararnos para contraatacar, porque la nueva oleada será aún peor. —Tomó aire y se dirigió a la regidora—. ¿Podemos bloquear los respiraderos?


  —Estamos en ello —contestó Mónica—. Hemos enviado picas con cristalizadores para que formen una maraña de agujas de cuarzo. Perderemos parte de la renovación de aire, pero ningún feri, del tamaño que sea podrá atravesarlas.


  —¿Y las entradas a la caverna? —inquirió el betiliense.


  —Tendrían que acceder a ellas por el exterior —apuntó Carlos—. La Hermandad no puede utilizar los foramen vermis, y todas las entradas convencionales son estrechas, como máximo de unos cuatro metros de boca.


  —¿Y que hay del viejo túnel que comunicaba con Gorgas? —continuó Jaime—. Ese podría ser el punto más débil.


  —En la Historia de Ismara se dice que en la Época Oscura llegaron a utilizarlo más de cuatro mil personas al mismo tiempo —continuó el robusto alquimista—, pero se clausuró y selló poco después, en cuanto Ramyr empezó a traicionar a la Societas. Desde entonces, nadie lo ha vuelto a utilizar.


  —¿Y esa clausura, en qué condiciones se hizo? —Jaime proseguía indagando—. Ramyr se ha planteado el ataque a Ismara como el asalto a una fortaleza. Y después del ataque por aire, llega el ariete que derriba las puertas. Intentará entrar por alguno de los pasadizos, y me resulta difícil creer que se arriesgue a pasear un ejército por la superficie, a la vista de toda Bosca. ¿Se utilizó fusión, argamasa, forjado…?


  —Lo cierto es que no lo sé —respondió, finalmente, Carlos—. En los archivos de la Biblioteca de Ismara solo figura como clausurado, y la forma del túnel aún es visible junto al linde occidental de la caverna, pero el muro que lo bloquea parece bastante sólido.


  —¿Lo suficiente para detener a Ramyr?


  Como respondiendo a la pregunta de Jaime, un estruendo brutal llegó del confín occidental de la ciudad, del pasadizo que unió en el pasado Gorgas e Ismara; el primer sonido que salía de ese túnel después de casi cuatrocientos años.


  Los reunidos, conmocionados, empezaron a hablar al mismo tiempo.


  Mónica elevó la voz para hacerse oír en medio del griterío:


  —¡Hay que evacuar la ciudad e impedir que entren! Si el túnel se abre de nuevo, será una masacre.


  Pararles, entretenerles al menos el tiempo suficiente para que los niños, sus madres, los heridos y quienes no fuesen capaces de luchar, consiguieran salir de la caverna, se convirtió en el objetivo del Consejo. Y un sentimiento que no habían tenido desde hacía tiempo inflamó los corazones de los alquimistas. Ahora sabían que había más que una ciudad en juego: había una forma de concebir el mundo, una escala de valores, un código, la confianza en las capacidades del ser humano.


  Por eso, cuando Jaime solicitó voluntarios para acudir a defender la entrada del viejo pasadizo, un bosque de brazos se elevó de los presentes:


  —¡Por la Societas! —gritó una voz.


  —¡Por Ismara! —replicó otra.


  Y cientos de gargantas respondieron al unísono:


  —¡Por Ismara!


  Entre hombres y mujeres, doscientos alquimistas siguieron a Jaime, dispuestos a contener a las tropas de Ramyr o dejar su vida en el intento.
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  —No, mamá. Yo me quedo.


  —Arán, van a evacuar la ciudad. Los heridos irán fuera, y allí es donde podremos ser más útiles.


  —Pero los que se queden defendiéndola también pueden ser heridos, y yo…


  —Tú te vienes con nosotros —intervino su padre—. Tenemos a nuestro cargo a cientos de personas. Esa es nuestra responsabilidad ahora. No has empezado la tabla, y ni siquiera hemos logrado saber cómo funciona el poder sanador de tu voz. Si desaparecieras… no solo sería una pérdida para nosotros. Toda la Societas se resentiría para siempre. Tienes que acompañarnos.


  —¿Y Maite?


  —¿Maite? Ella ha sobrevivido a miles de guerras. Y no se moverá de Ismara hasta que ella lo decida. No te preocupes por Maite. Sabe muy bien cómo defenderse.


  Arán asintió, por fin, y los tres se dirigieron al foramen que comunicaba con la casa franca de Lleida. Allí prepararían las salas para dar cabida a los heridos y organizarían las curas.
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  Mónica orquestaba la evacuación. Quienes no pudieran luchar debían abandonar Ismara, primero aquellos cuyas casas en el exterior estuvieran directamente conectadas con la ciudad. El resto tendría que salir por los corredores más alejados de la entrada de Gorgas. Entre enfermos, niños y un progenitor por cada uno de los menores de seis años, sumaban cerca de dos mil personas. Los niños y sus padres, unos doscientos en total, saldrían de inmediato.


  Seis foramen vermis eran lo bastante amplios para permitir el paso simultáneo de tres o cuatro personas, pero el resto debían usarse de uno en uno.


  La alcaldesa se arrepentía ahora de no haber insistido más en la necesidad de ampliar los cuatro corredores orientados a los puntos cardinales y habilitarlos para ser usados también a pie. Si el Consejo hubiera secundado su propuesta, la ciudad se hubiera podido evacuar en cuestión de minutos, pero ahora era demasiado tarde.


  Los estrechos corredores solo permitían el paso de un vehículo cada vez. Aun utilizando el transporte público, el ritmo de evacuación sería de diez personas por tanda, a razón de un vehículo cada cinco minutos, como mucho. Tal vez pudieran contener a las huestes del Alquimista Oscuro el tiempo suficiente, pero tras dos ataques consecutivos dentro de la ciudad, la esperanza no era un valor en alza en Ismara.


  —Con eso no basta —dijo Mónica, planificando la evacuación sobre el papel—. Sumando todas estas salidas tardaremos más de tres horas en desalojar la ciudad.


  —Hay más —se elevó una voz adolescente entre los presentes. Era Guillermo, el estudiante de latín que había acompañado a Clara en su excursión a Bosca.


  —¿Qué está haciendo aquí? —preguntó, preocupada, Luz—. ¿No se supone que los niños deberían estar esperando su turno para salir de Ismara?


  —Tengo trece años —se apresuró a replicar Guillermo—. No soy un niño. Y sé dónde están las otras salidas.
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  Víctor aplicó el resto de su liquor vitae sobre el rostro de Natalia. La alquimista se había arañado profundamente la cara con las manos impregnadas de agente ámbar, haciendo que este penetrara en su carne, sobre todo en su ojo derecho. Las heridas no parecían mejorar, pero las alucinaciones sí remitían. Apenas Natalia se vio con fuerzas para andar, ambos se encaminaron al hospital.


  No habían salido del embarcadero cuando les sorprendió una detonación brutal procedente de la parte occidental de la caverna.


  Víctor sabía lo que significaba.


  «Quieren abrir el corredor de Gorgas» —pensó, sin atreverse a expresarlo en voz alta. Ella lo miró, todavía confusa, intentando dilucidar si la explosión era real o se recrudecían las alucinaciones. Víctor hizo un gesto para que se calmara. Los sonidos de la ciudad movilizándose empezaron a llegar al cuadrante Sur.


  Y entonces una imagen se hizo vívida en la mente de Natalia: el vaho anaranjado derramándose sobre su hijo.


  —¿Hugo? —musitó, angustiada—. ¿Dónde está Hugo?


  —A salvo. Lo rescataron y lo están tratando. Se pondrá bien.


  —Llévame con él —suplicó. Había abandonado a su propio hijo presa del delirio. Aunque sabía que su reacción había sido causada por una toxina, no podía dejar de sentirse culpable.


  Víctor la agarró con fuerza y apresuraron la marcha. Esperaba que al llegar al Cardo pudieran tomar algún medio de transporte que les facilitara el viaje, pero no vieron ninguno.


  A pesar de que ya eran las siete de la tarde, los espejos iluminaban la ciudad con una intensidad diurna. En las calles desiertas se respiraba una atmósfera opresiva. Aquí y allá aparecían plumas, algún montón de cenizas, y otros restos del desastre.


  Conforme se acercaban al centro, empezaron a ver movimiento. La gente se dirigía a la Plaza del Consejo siguiendo las instrucciones de la regidora; frente a la fachada occidental del Hospital se había establecido la base de los vehículos que evacuaban Ismara. Se estaban usando los corredores más alejados de la antigua conexión con Gorgas.


  Un funcionario daba instrucciones para organizar a la muchedumbre apostada frente a la puerta principal del sanatorio:


  —Primero los heridos; niños menores de seis años con uno de sus padres —decía, dirigiéndolos hacia un vehículo sin conductor semejante a un microbús de diez plazas.


  En cuanto todos los asientos se hubieron ocupado, el automóvil se dirigió al corredor del norte. Un minuto más tarde llegó otro igual, que tras cargar con los pasajeros salió hacia el túnel del sur. Un tercero regresó desde el corredor del este, se llenó otra vez y volvió al túnel de destino. Minutos después, volvió el microbús que había salido hacia el norte y el ciclo volvió a empezar. Treinta personas salieron de Ismara en apenas tres minutos, A ese ritmo, tardarían tres horas en vaciar Ismara.


  —¡Jesús, Teresa, no os mováis de mi lado! —gritó una voz femenina a unos veinte metros de Víctor y Natalia. Su acento andaluz hizo que Víctor recordara al alquimista que había rescatado a Hugo.


  —Disculpa —se dirigió a ella, esperanzado—. ¿No serás, por casualidad, pariente de Jaime?


  —Soy Beatriz, su mujer —contestó, sorprendida.


  —Me llamo Víctor Luanco y ella es Natalia, mi compañera. Tu marido salvó a su hijo, y me preguntaba si tú sabrías dónde encontrar al niño.


  —Claro que sí —contestó, mostrando la camilla donde el pequeño dormía un sueño inquieto.


  Natalia se acercó tímidamente a su hijo, como temiendo que fuera todavía una alucinación, y lo abrazó con ternura.


  —Ahora está dormido —continuó Beatriz—, porque el antídoto le está haciendo efecto. Estamos esperando para salir en el siguiente microbús.


  Otro vehículo llegó y a él subieron las diez personas que estaban delante de ellos.


  —Natalia —dijo Víctor—: tienes que ir con Hugo.


  —Eso es lo que me pide el corazón —contestó ella, besando a su hijo con ternura—. Pero ahora no me necesita; Ismara sí. Hay que defender la ciudad.


  —No en tus condiciones. Todavía no sabes qué es real y qué no. Serás de mucha más utilidad fuera. Si la ciudad cae… —Víctor tragó saliva—. Si perdemos Ismara, necesitaremos mucha gente capacitada para recuperarla.


  Natalia no replicó. Sabía que Víctor tenía razón, que todavía no había recuperado sus facultades, pero sus sentimientos estaban divididos. Se fundieron en un abrazo, sin decir nada, los ojos brillantes, resistiéndose a llorar para que el otro no flaqueara. Ambos sabían que tal vez fuera la última vez que se veían.


  El vehículo que acababan de ocupar salió en dirección al corredor este en cuanto el procedente del norte regresó. Beatriz hizo subir a sus dos hijos. Después plegó la camilla de Hugo y la llevó al fondo del automóvil mientras Natalia tomaba a su hijo dormido en brazos y lo acomodaba en el vehículo.


  Una joven menuda, con la mitad del cuerpo envuelta en vendajes, subió con dificultad tras ellos. Beatriz se apresuró a ayudarla. La muchacha se lo agradeció con un gesto. Le explicó con dificultad que se llamaba Raquel y estaba junto a una ventana cuando las rapaces atacaron. Aun así, protegida tras los cristales, la radiación había quemado la parte de su cuerpo alcanzada por la luz. Las vendas empapadas de liquor vitae le calmaban el dolor, pero la recuperación sería larga.


  «Este es el principio», pensó Beatriz, amarga, y miró a sus dos hijos. Jamás, en todos los días de su vida, hubiera deseado que vivieran unos acontecimientos semejantes. Por desgracia, ya no había elección.


  Natalia y Víctor se despidieron mientras el vehículo se ponía en marcha para volver al norte. Él no quiso verla partir; dio media vuelta y encaminó sus pasos al edificio del Consejo. Había mucho trabajo que hacer.


  Apenas había llegado a la puerta del palacio, en el centro de la plaza, cuando una detonación terrible sonó a sus espaldas.


  Una implosión procedente del corredor norte.


  [image: image]


  La alcaldesa, Carlos y Luz estaban en el segundo piso de la Biblioteca de Ismara, destinado a incunables y atlas, estudiando el ejemplar que Guillermo había localizado mientras buscaba documentación para un trabajo de clase. Un intrincado mapa de los corredores secundarios que entraban y salían de la ciudad. Que no estuviera escrito en latín, sino en la fabla de las montañas altoaragonesas pudiera ser el motivo que había alejado a otros investigadores. Pero era él quien lo había descubierto, y el documento contenía una enumeración exhaustiva de todas las salidas de Ismara. Habría tal vez unas quinientas y, aunque no todas eran foramen vermis, usarlas permitiría una evacuación rápida de la ciudad.


  —Empezaremos ahora mismo —dijo Mónica—. Si nos coordinamos bien, los Ismaritas estarán a salvo en apenas diez minutos. Y luego, una vez fuera, podrán…


  Un estruendo procedente del exterior la interrumpió. Todos acudieron a la ventana norte de la Biblioteca. Desde allí podía verse la entrada del corredor, y la densa nube de polvo que salía de su boca. Un momento de silencio, y luego un griterío. La gente acudía corriendo al pasadizo, intentando ayudar.


  —¡Sophie! —se indignó Carlos, contemplando el desastre.


  La alcaldesa miró con aprensión, como esperando ver a la alquimista traidora por algún lado. Y otro estruendo, esta vez en el corredor oriental, le hizo comprender la exclamación de su colega: Sophie sabía dónde estaba la salida de cada uno de los corredores principales.


  Ella estaba dirigiendo los ataques.
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  La salida del corredor Norte de Ismara estaba dentro de una nave abandonada en la infrautilizada Estación Internacional de Canfranc, un elegante conjunto de edificios de principios del siglo XX encajado entre montañas.


  Un observador casual podría sorprenderse de ver tanto movimiento en una construcción en desuso, junto al túnel que comunicara en otro tiempo Francia y España bajo los Pirineos. Pero los escasos visitantes no solían detenerse a observar los edificios más alejados de los andenes, y nadie reparó en los grupos de alquimistas que iban saliendo a intervalos de la nave.


  Ni tampoco en las figuras vestidas con capas grises que entraron después, acompañadas de lo que parecían ocho grandes perros.


  [image: image]


  El microbús en el que viajaban Beatriz y Natalia llegó a la nave. Empezaron a bajar del vehículo y les sorprendió el silencio que les rodeaba. Pronto supieron la razón: los miembros de la Hermandad los rodearon y les obligaron a descender más rápido. Natalia cargó con Hugo y Beatriz bajó la camilla, seguida por Teresa y el pequeño Jesús.


  El vehículo emitió un zumbido mientras Raquel, la última de los ocupantes, bajaba con dificultad del autocar cubierta de vendajes. El comes, que parecía dirigir a los Hermanos, agarró por el cuello a la muchacha y de un movimiento limpio le sajó la garganta. Sacó un extraño artefacto esférico de la bolsa que llevaba sujeta a la cintura, lo cubrió con las vendas sujetándolo al cuerpo de la joven y la empujó al interior del vehículo. El zumbido se intensificó, la puerta del autocar se cerró y el vehículo inició el regreso a Ismara.


  Se hizo un silencio sepulcral. La violencia del acto había dejado a todos atónitos. Muchos nunca habían visto un asesinato, y mucho menos uno tan violento. Natalia arropó a Hugo en la camilla. Por primera vez agradecía que siguiera dormido. Eso le había evitado ver el crimen.


  Los équites empujaron a los alquimistas al fondo de la vieja estructura, donde los viajeros del transporte anterior se hacinaban vigilados por ocho enormes lykos, y luego tomaron posiciones. Algunos se agarraron a salientes metálicos y otros se parapetaron tras muros y escombros.


  La implosión procedente del corredor sacudió la nave abandonada, que durante un segundo aparentó suspenderse en el aire. La potente succión generada en el túnel empezó a arrastrar todo lo que se encontraba en su radio de alcance. Los escombros, las personas, incluso la propia arquitectura del pasadizo, parecieron converger hacia el vórtice y el pánico se adueñó de todos.


  Beatriz sujetó con fuerza a sus hijos, intentando que el viento huracanado no los absorbiera, y se tumbó junto a ellos para ofrecer menor superficie de arrastre. Un grito desesperado rasgó el aire.


  Era Natalia.


  La camilla de Hugo se había escapado de sus manos y rodaba cada vez más rápido hacia la boca del túnel. Natalia se soltó y el vórtice la absorbió también.


  Un nuevo estruendo inundó la nave: la estructura del corredor colapsaba. Las rocas que lo formaban se agolparon en la boca del túnel, hasta bloquearla, y la vorágine se extinguió.


  La camilla se detuvo a escasos metros de la entrada al pasadizo. Natalia corría, desesperada, a asegurarse de que Hugo estaba bien, y un lyko se abalanzó sobre ella, tirándola al suelo. Beatriz ahogó un grito y fue a socorrerla pero un Hermano la detuvo de un empujón.


  —Solo quiero traer a mi hijo —gritó Natalia, intentando zafarse de la bestia—. No pretendo escapar, solo saber si está bien.


  El comes asintió y el encargado del lyko ordenó a la bestia que soltara a la alquimista. En cuanto se zafó del animal, Natalia se incorporó y se abrazó a la camilla.


  —¿Dónde estamos? —preguntó un somnoliento Hugo al ver a su madre.


  Natalia no pudo menos que sonreír.


  Poco a poco, todos se fueron poniendo en pie, conscientes de que la comunicación directa con Ismara estaba rota y algo parecido estaría pasando en los demás corredores. La maldita Sophie tenía que estar detrás. Solo así podía entenderse que la Hermandad estuviera esperando en la salida de un corredor; la traidora habría detallado los lugares en que se producían los desembarcos, convirtiendo a Ismara en una ratonera.


  No se equivocaban. En ese mismo momento, miembros de la Hermandad estaban esperando en las otras dos salidas: una mina abandonada en Lesotho y un antiguo templo budista en Taiwán.


  —Ya no vendrán más —concluyó, satisfecho, el comes, contemplando el derrumbado corredor.


  Teresa tiró de la manga de su madre:


  —¿Por qué mataron a la chica vendada? —preguntó, en un susurro.


  Beatriz no contestó. Solo se llevó un dedo a los labios, pidiéndole silencio. ¿Qué podía decirle? ¿Que habían utilizado a Raquel porque ellos no podían entrar en el túnel? ¿Que una bomba lanzada por la Hermandad habría sido repelida por el sistema de defensa? ¿Que necesitaban a alguien de la Societas, vivo o muerto, para burlar esa seguridad? ¿Calmaría eso de algún modo la inquietud de la pequeña? No. Hasta que no estuvieran a salvo, ni siquiera intentaría explicar la barbarie. No era el momento.


  —¿Qué hacemos con ellos? —preguntó un équite, apuntando a los prisioneros con lo que parecía un extraño cruce entre fusil semiautomático y ballesta.


  —De momento esperaremos a la noche para sacarlos de aquí. Y si dan demasiados problemas… —el comes recorrió su cuello con el dedo pulgar, en un gesto explícito.


  Natalia y Beatriz abrazaron con fuerza a sus hijos.


  No caerían sin luchar.
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  Jaime y otros doscientos alquimistas estaban apostados en la Colina de Averroes, un promontorio situado frente al viejo túnel que comunicaba Ismara con Gorgas, cuando oyeron la explosión procedente del foramen Norte.


  No había duda. Ramyr quería acabar con la Societas de Ismara. Y lo terrible es que tenía muchas posibilidades de conseguirlo. Hasta el momento, lo único que le había detenido era no saber si el secreto de los Riglos era un arma capaz de destruirle. Pero ahora tenía a Clara en su poder y Sophie, una mente brillante, estaba de su lado. El ataque decía sin rodeos que ya conocía la respuesta.


  Jaime pensaba en ello, en que Ramyr debía de haber encontrado la manera de acabar con la muchacha de los Riglos o no se habría atrevido a atacar, pero evitó compartir sus pensamientos con los demás; miraba la boca obstruida del antiguo túnel, esperando que de un momento a otro se abriera, deseando tan solo haber tenido más tiempo para despedirse de su familia.


  Otra explosión, la del corredor del Este, seguida pocos minutos después por la del corredor Sur, le sacó de su ensimismamiento.


  Pareció que esa era la señal que esperaban para redoblar las embestidas en el corredor de Gorgas. El muro que bloqueaba la boca del túnel tenía un perfil biselado, mucho más ancho en su base que en la parte superior, pues eso le dotaba de mayor resistencia en caso de inundación. Las tropas de Ramyr también sabían eso: Los esfuerzos de los atacantes se centraban en la parte alta del pasadizo. Sophie les había informado con detalle.


  Cuatro alquimistas de la Societas, cargados a la espalda con depósitos, se apostaron sobre el antiguo túnel, encima de la moldura que decoraba la clave del arco.


  Un impacto, y otro, y otro. Cada uno más potente, más cercano al anterior.


  Una grieta empezó a hacerse visible. Primero pequeña, justo bajo el techo del túnel, luego más y más pronunciada. Polvo al principio, pequeños escombros después y finalmente rocas se iban desprendiendo del muro, hasta que lograron abrir un pequeño boquete.


  Esa fue la señal para Jaime. Hizo un gesto amplio, y los cuatro alquimistas situados sobre el túnel introdujeron en el agujero recién abierto las espitas de las mangueras, rociando el interior con abundante aerosol de color verdoso.


  Gritos horribles salieron del otro lado del túnel. El compuesto, reforzado con anti-Ramyr, neutralizaba las metamorfosis a las que habían sido sometidos por el alquimista Oscuro, y afectaba a golem, lykos, y cualquier otro feri conocido. En un proceso que acababa de probar no ser indoloro, el elixir les devolvía el aspecto que tuvieran antes de ser modificados.


  Pronto llegó la respuesta: una nube de vapor amarillento salió del agujero. Dos de los alquimistas cayeron envueltos en volutas densas que se adherían a su cuerpo y a sus ropas, carcomiéndolas.


  Jaime esperaba algo así y ordenó el contraataque. Lanzaron una bola de absorción contra la nube amarillenta que generó una corriente succionadora. El aire circundante saturado de toxinas la fue llenando, haciendo que aumentara de tamaño hasta que alcanzó el punto crítico, se solidificó y cayó al suelo, rompiéndose en pedazos. Sobre el túnel, los alquimistas a los que no había afectado el vaho amarillo lanzaron una nueva ráfaga de compuesto verdoso y regresaron a la carrera junto a sus compañeros, en la colina de Averroes.


  Hubo unos minutos de silencio. Todos, expectantes, miraban a la vieja entrada.


  Un nuevo estruendo rompió la espera. Parecía como si cien palas se hubieran puesto a trabajar al unísono a toda velocidad.


  —¿Qué demonios es eso? —preguntó Mercedes, acercándose a Jaime. Este tragó saliva antes de responder:


  —Tienen un tyflos.


  Jaime había descrito ese feri en su libro sobre las guerras alquímicas, un animal del tamaño de un elefante, con patas excavadoras semejantes a las de un topo, capaz de horadar túneles con precisión y rapidez incluso en la roca viva. Las primeras versiones de esos feri se habían utilizado para construir galerías y corredores, pero habían sido modificadas por Ramyr para usarse en la guerra, añadiéndoles dos espolones ponzoñosos en las patas traseras. En teoría, no había vuelto a crearse uno desde hacía cuatrocientos años.


  En teoría.


  No tenían ningún preparado contra tyflos. Solo el compuesto genérico para feri. Y, lo que era peor, ningún antídoto para el veneno.


  Una vez más, habían subestimado a Ramyr.
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  —¿A esto le llamáis comida? —exclamó Juan ante el plato de gachas que el équite le ofrecía. El comes que le acompañaba miró un segundo el rancho y encaró al prisionero con desprecio.


  —Es mejor comida de la que te mereces.


  —Será mejor de la que te mereces tú —respondió Juan—. Pero yo no soy tú.


  El comes lo miró de arriba abajo y, sin decir palabra, le soltó un revés con el guantelete que envió al muchacho contra el fondo de la celda. Juan iba a incorporarse y responder pero lo pensó mejor. El comes tenía la mano en la empuñadura de la espada y era tan corpulento que casi doblaba la anchura del muchacho. Debía tener más cabeza y dejarse de comentarios irónicos. Los carceleros de esa pesadilla no tenían sentido del humor.


  El comes ya iba a salir de la celda cuando se oyó un murmullo.


  —¿Quieres otro sopapo? —dijo, sin volverse, creyendo que era Juan el origen. Entonces se dio cuenta que el sonido provenía de la cerradura. Miró en su interior y vio al escarabajo—. Una mierda de bicho comehierro. ¿Querías escapar tú también, imbécil?


  Juan lo miraba de hito en hito, sin saber de qué demonios le estaba hablando ese lunático. El comes se acercó, desenfundando la espada, y Juan supo que había llegado su fin. Se permitió un último pensamiento irónico. «Voy a morir a manos de un cruzado de videojuego. No hay suficientes tarados en el mundo, que me tiene que tocar a mí caer en la primera pantalla. Y sin vidas extra». Se echó las manos al rostro para protegerse del inminente mandoble y entonces escuchó una voz, segura, imponente y serena, que venía del fondo del corredor.


  —¿Qué sucede, comes?


  El oficial se irguió en posición de firmes, pálido.


  —Antiste, el brujo tenía un siderófago —alcanzó a balbucear.


  —¿Otro? —el visitante se acercó a la entrada de la celda, escoltado por dos soldados que portaban antorchas. Las luces ambarinas le dieron de lleno en el rostro.


  Juan, al verlo, creyó que se había vuelto definitivamente loco.


  —¿Daniel? —exclamó, entre sorprendido y cabreado—. ¿Quién demonios eres tú?


  El comes le lanzó otro guantazo, pero esta vez Juan, prevenido, lo esquivó.


  —Déjalo —dijo Daniel, sin mirarlo siquiera—. No hace falta que lo matéis, todavía. Y en cuanto al siderófago… ¿quién limpió la celda tras la fuga de la bruja?


  —No lo sé, antiste —contestó, atemorizado, el oficial.


  —Pues averígualo. Algún idiota debió dejarse una crisálida entre el musgo. Recoge los escarabajos y sus larvas y sígueme.


  —¿Eres el jefe de esta panda de lunáticos? —le gritó Juan a Daniel, alucinando—. ¿Qué mierda es esto? ¿Sois un club de frikies? ¿Un parque temático?, ¿o solo estáis para encerrar?


  —No hables de lo que no entiendes —respondió Daniel, sin emoción.


  —Pero es que no me cabe en la cabeza. ¿Tú sabes de verdad lo grave que es un secuestro? ¿Te crees que vives en la Edad Media o qué? Suéltanos enseguida, antes de que las cosas se pongan peor.


  Daniel le lanzó una mirada gélida. Había algo en esos ojos que Juan no había visto antes, algo inhumano. Un frío intenso le recorrió la espina dorsal. Se dio cuenta de que el hombre que tenía delante no era un adolescente fanfarrón pagado de sí mismo. Ese Daniel era muy capaz de acabar con todos sin arrugarse.


  —Si ahora sigues vivo es solo porque yo quiero —dijo este, impersonal—. No le haces falta al maestro. En realidad, con uno de vosotros basta y sobra, conque no me provoques.


  Juan sintió que la rabia le subía por la garganta. Iba a contestar, pero la voz de Ana le detuvo:


  —Juan… No, por favor.


  Daniel la miró un instante y luego se volvió al muchacho.


  —Es mejor que le hagas caso a tu novia si no quieres que llore en tu entierro —dijo, dándose la vuelta—. ¡Comes!


  —A la orden, antiste.


  —¿Has recogido los escarabajos y las larvas?


  —Sí, señor.


  —Entrégaselos a mis équites.


  Daniel y los suyos iniciaron la retirada. Antes de salir de la planta, se detuvo y se volvió hacia el comes.


  —No quiero que los prisioneros hablen entre ellos —dijo—. Si alguien levanta la voz, tienes mi permiso para arrancarle la lengua.
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  Eran casi las cinco de la tarde y en la cumbre de los Mallos de Agüero, tras un promontorio que los protegía del viento, los ocho alquimistas estaban ultimando los planes para entrar en Gorgas.


  La puerta bloqueada que separaba la Senda del Loco de la ciudad maldita, en el pasadizo donde el custo había atacado a Óscar, era el primer obstáculo. Unas cargas implosivas harían el trabajo. Contaban con que Ramyr habría reforzado la guardia, de manera que no había factor sorpresa que mantener.


  Un zumbido extraño les hizo volver la vista hacia las cumbres de Riglos. Una sombra extraña, que se movía como un banco de peces, salía por detrás de las moles pétreas, evolucionaba sobre ellas e iniciaba un veloz viaje hacia el sureste.


  —¿Estorninos? —aventuró Livia.


  —No sé —contestó Sergio—. A esta distancia todos los pájaros parecen iguales.


  Gabriel se quedó pensativo unos segundos. Luego sacudió la cabeza y volvió a sumergirse en el estudio del mapa.


  —Bien —concluyó—. El objetivo es entrar, localizar a Clara y salvarla.


  —La rapidez es lo más importante —dijo Marion—. En cuanto entremos en Gorgas lanzaremos sepias de racimo como primera medida para crear confusión.


  —Gabriel y yo os acompañaremos a Livia y a ti hasta los calabozos —continuó Óscar—. Intentaremos no llamar demasiado la atención, pero no nos engañemos. Esto no va a ser fácil…


  Un estremecimiento los sacudió. Sus medallones emitieron una luz intensa y luego se apagaron de nuevo.


  —¿Moisés? —preguntó Rebeca, mirándolos a todos con estupor—. ¿Lo habéis sentido…?


  Los medallones volvieron a brillar, una vez, y otra, y otra…


  —¡Están atacando Ismara! —exclamó Livia, horrorizada.


  —Tenemos que volver —dijo Sergio, y se dispuso a entrar de nuevo al foramen.


  —No —intervino Javier—. En este momento, hay más de mil quinientos miembros de la Societas defendiendo la ciudad; ocho más o menos no supone gran diferencia. Pero si Ramyr está pendiente de coordinar el ataque allí, eso nos puede dar una oportunidad de pillarle con la guardia baja. No esperará que acudamos tan pronto a Gorgas. Tenemos que entrar ahora.


  El sol había empezado a descender. Decidieron que Sergio se quedara junto al feri de carga, porque los equos se ponían muy nerviosos cuando viajaban a través de los foramen, y si, como esperaban, iban a tener que utilizar armas implosivas, era preferible que se uniera a ellos cuando el paso a Gorgas estuviera desbloqueado.


  Gabriel extendió su mano al centro. Uno tras otro fueron sumando sus manos hasta que los ocho estuvieron unidos.


  —¡Por Ismara! —gritaron, y enseguida entraron en la Senda del Loco.


  Sergio contempló como iban desapareciendo de tres en tres a través de la entrada. Javier y Marion fueron los últimos en entrar. Si hubieran esperado un segundo más, habrían visto una segunda oleada de aves surgiendo por detrás de las moles pétreas de Riglos, en la misma dirección que sus predecesores. Pero Sergio no miraba hacia el este; acariciaba al robusto animal mientras recordaba una vieja canción que le enseñó su madre:


  Hay millones de vías


  Que conducen a Ismara


  Del oriente y del sur


  Del oeste y del norte,


  Pero solo una senda


  Hasta el centro de Gorgas


  Y aquellos que la toman


  Nunca vuelven a casa.


  —«Ojalá no sea cierto» —pensó. De inmediato se dio cuenta de que daba lo mismo, porque no tenían opción: tenían que entrar en la ciudad del Alquimista Oscuro, y la luz que emanaba de cuando en cuando de su medallón le recordaba que la guerra ya había empezado. Victoria o muerte. Ramyr no les dejaba otro camino.


  [image: image]


  Cuando Javier y Marion llegaron al muelle del corredor, Gabriel ya había inspeccionado el lugar. El agujero por el que había entrado con Óscar y Sophie (cuando ella todavía era un miembro respetado de la Societas) había sido rellenado desde el interior del túnel, y estaba abriéndolo de nuevo usando el liquefactor.


  Una vez la roca líquida se hubo endurecido, Gabriel fue el primero en entrar, expectante. Imaginaba que habrían desplegado protecciones diversas y no quería sorpresas.


  Al saltar al suelo, este crujió bajo sus pies. Bajó la mirada. Era como si todo el suelo se moviera hacia él en oleadas.


  —¡Crías de custo! —gritó, rociándolas con el líquido que llevaba a su espalda. Dado su escaso tamaño, el anti-Ramyr las disolvía por completo sin dejar rastro. Era buena señal. La táctica era dejar que las propias crías se sirvieran de alimento unas a otras hasta que la más fuerte se hiciera con el único refugio disponible. De haber esperado un nuevo ataque en breve, habrían colocado un custo adulto para vigilar el pasadizo, no una camada.


  Uno a uno fueron entrando por la estrecha abertura y pronto todos estaban rociando suelos y paredes, matando a los arácnidos.


  —Bien —dijo Gabriel cuando el último de los pequeños custos hubo desaparecido—. Hay que ampliar la entrada al pasadizo para el equo. La volaremos. Colocamos la carga, nos refugiamos en la guarida del custo y bloqueamos la puerta con su propia seda para aislarnos de la onda implosiva. Con suerte, la roca evitará que el ruido se oiga desde Gorgas.


  —¿Y si no tenemos suerte? —preguntó Marion—. No es por nada, pero no parece que últimamente haya estado mucho de nuestra parte.


  —De no tenerla —le contestó Gabriel—, la segunda implosión nos ayudará a librarnos de los que hayan acudido atraídos por el ruido. Sergio traerá el feri, activaremos la segunda bomba y entraremos en la ciudad siguiendo el plan marcado. ¿Alguna pregunta más?


  Nadie dijo nada.


  —Pues adelante.
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  Los prisioneros estaban agotados, sentados en el suelo de la nave en la vieja estación de Canfranc. De cuando en cuando, un guardia asentía, como si obedeciera a una voz inaudible.


  Natalia y Beatriz hablaban en voz baja porque Jesús y Teresa se habían dormido y tampoco querían llamar la atención de sus guardianes. Hugo, en cambio, estaba despierto. El efecto del agente ámbar había desaparecido por completo y ya no veía monstruos imaginarios. No obstante, aún tenía la cabeza embotada, como si hubiera estado toda la noche en una habitación llena de humo. Observó a los vigilantes. Parecían moverse de forma aleatoria, pero bajo esa apariencia casual él creyó percibir un esquema. Tuvo una idea.


  —Mamá —dijo—, ¿tienes por ahí algo de papel?


  —No, claro que no, Hugo. Se supone que solo debíamos traer lo imprescindible. Sin mencionar que somos prisioneros…


  —De eso se trata —contestó el niño—. Me gustaría hacer una predicción y el papel me ayudaría… Pero da igual, intentaré hacerla de memoria.


  Natalia se lo quedó mirando y sonrió.


  —A veces me pregunto si no serás demasiado inteligente.


  Pasaron un par de horas. La oscuridad iba cayendo y con ella el frío se adueñaba de la nave abandonada. Los prisioneros se apretujaban unos a otros para darse calor. Las ropas de alquimista resistían bien el frío, pero la temperatura exterior rondaría los cuatro grados bajo cero. Hugo se acurrucó junto a su madre mientras seguía dándole vueltas a los cálculos. Unos minutos más de concentración y su rostro se iluminó con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Mamá —susurró—, creo que tengo un plan.


  15 Un lirio que florece durante todo el año, similar al latifolia (o xiphioides), pero adaptado a vivir dentro de las cuevas de la Societas. Emblema de la Societas desde su fundación, según algunas leyendas habría sido descubierto por Duncan Briós (conocido también como Ioannes Briosus) en el siglo XVII, y según otras, ese alquimista habría sido en realidad su creador.


  16 La ciudad alquímica construida bajo la ciudad de Córdoba. Designa también a una rara gema muy buscada para engarzarse en los anillos que se entregan a los Alquimistas cuando terminan la Tabla. Se creía idónea como base para la piedra filosofal.


  XXXV


  LA JAMII


  1


  Sergio se sentía abandonado en la cima de los Mallos de Agüero. Le hubiera gustado volver a Ismara a luchar, o entrar en la Senda de Roldán y formar parte de lo que estuviera pasando. Y en cambio tenía que quedarse en esa cumbre desolada y esperar. Esperar nunca había sido su fuerte.


  Las estrellas comenzaban a brillar con intensidad sobre su cabeza y él miró al equo, que ramoneaba indolente en unos arbustos.


  —La espera es un incordio ¿verdad? —le dijo, consciente de lo absurdo que era conversar con un feri—. Me pregunto por qué nunca os damos un nombre, como hacen aquí en la superficie con sus mascotas.


  Los ojos del equo centellearon a la luz de la luna.


  —A ti te da igual, claro —prosiguió—. ¿Para qué querrías tú llamarte de ninguna manera?


  Se acercó más a él para acariciarle la frente, justo en una mancha negra casi circular que el feri tenía entre los ojos.


  —Pero no estaría mal ponerte un nombre —continuó, aburrido—. Al menos podría hacerme a la idea de que tengo alguien con quien conversar. Caballo. Ca-ba-llo. No está mal. Eres Ca-ba-llo, un equo muy guapo.


  —Mal van las cosas si los alquimistas empiezan a hablar con los equos —habló una voz en la oscuridad.


  —¿Quién? —se sobresaltó Sergio, poniéndose a la defensiva.


  —Amigos —respondió la voz—. O al menos lo éramos, en otra época.


  —¿Amigos de quién?


  Hubo un momento de silencio antes de que se oyera la contestación:


  —Esa es una buena pregunta en estos tiempos. Amigos de la Societas.


  Un hombre salió de las sombras. Tras él venían al menos cuarenta personas, vestidas con túnicas multicolores, a la usanza de los viejos alquimistas. Llevaban la cabeza cubierta con diversos tocados de aire africano.


  Sergio echó mano a su macuto, dispuesto a sacar un arma para defenderse.


  —¿Quiénes sois? No os conozco.


  —Lo he dicho antes: amigos de la Societas —respondió el desconocido. Mediría algo más de metro noventa, con la piel muy oscura, casi azabache, y una profunda voz de bajo—. Me llamo Simón.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Sergio.


  —Ramyr ha lanzado un ataque. Ha conseguido inutilizar nuestros remedios, y está venciendo. Hemos venido a terminar de una vez por todas con el Siniestro o cambiar la historia para siempre.


  —¿Y cómo sé que decís la verdad? —lo que contaba el recién llegado parecía creíble, pero bien podía ser otra estratagema.


  —En otros tiempos, cuando la inquisición nos perseguía, colaboramos con la Societas, pero nuestros caminos se separaron. Aún queda gente de aquella época. Sophie, por ejemplo.


  —Esa no es buena presentación. —La voz de Sergio sonó gélida.


  El hombre llamado Simón se quedó extrañado, pero no hizo comentarios. Una mujer tras él, también de piel negra, delgada y tan hermosa que Sergio se quedó sin aliento, se adelantó:


  —Javier y Marion también nos conocen. Estuvieron en nuestra ciudad, Almasi, hará unos setenta años, cuando las grandes guerras de la superficie.


  —Eso es más fácil de comprobar. —Sergio no sabía qué hacer. Si lo que contaban era cierto, esa gente venía de Kenia, de la ciudad alquímica oculta bajo el monte que daba nombre al país. Y si eran, como afirmaban, amigos, podrían ser de gran ayuda, pero si eran enemigos… no podía permitir que supieran cuántos eran o cuáles eran sus planes. Tenía que ganar tiempo.


  —Sabemos lo que queréis hacer —dijo Simón, como si le hubiera leído la mente, y añadió, ante la cara de sorpresa de Sergio—. No hay muchas razones para que un alquimista esté en las cumbres de Agüero hablando con un equo si no es para proteger a los que intentan entrar en Gorgas por la Senda de Rolando.


  Sergio no dijo nada. No quería desmentir, ni confirmar. No quería dar ninguna pista que pudiera ayudar a un posible enemigo. La bellísima mujer tomó de nuevo la palabra:


  —Durante mucho tiempo se habló de cuál sería la mejor manera de contraatacar si Ramyr, como muchos temíamos, volvía a levantarse. Y todo pasaba siempre por esta cumbre. Ahora ya es una realidad.


  —¿Y tú eres…? —se atrevió a balbucear Sergio.


  —Inaya —dijo ella. Y al alquimista le pareció el nombre más hermoso que había oído nunca—. En cuanto supimos que Ismara había sido atacada intentamos ponernos en contacto con vosotros.


  —Pero no lo logramos —continuó Simón, cuya voz hacía que las rocas retumbaran—, así que decidimos acercarnos a la guarida del Siniestro para ayudaros y empezar desde ahí el contraataque. Y entonces el Siniestro nos atacó a nosotros.


  El visitante mostró un medallón pentagonal, con un ligero brillo azul topacio. Otro hombre tras él, casi tan alto como Simón pero algo más joven, mostró también el suyo, y así lo hicieron todos los recién llegados.


  —¿Entonces vosotros sois…? —inquirió Sergio. La joya de cinco lados no le resultaba familiar.


  —Yo soy Huru, alumno y compañero de Simón y todos somos miembros de la Jamii —explicó el segundo hombre y, reparando en la mirada de Sergio, se apresuró a aclarar—. Nuestros medallones están conectados con los vuestros, aunque de un modo subsidiario. Nosotros recibimos algunas señales que emiten los vuestros, las más potentes, pero vosotros raramente captáis las nuestras.


  —¿La Jamii?


  —Es swahili, y significa «Sociedad». Hasta la tercera guerra tuvimos lazos muy estrechos con vosotros y también con la Hermandad. Nos separamos cuando la Societas se enfrentó a Ramyr: no queríamos tomar partido. Pero ahora las cosas han cambiado. Ramyr quiere eliminar a los alquimistas. A todos. Pretende destruir todas las sedes de la Alquimia que han sobrevivido hasta ahora. Hará unos años Gabriel nos advirtió que el Siniestro se estaba haciendo muy fuerte. No quisimos hacerle caso. Tenía razón, por desgracia.


  Demasiada información. Una sociedad de la que Sergio no había oído hablar, pero que había sido aliada de Ramyr y ahora temía sufrir su ataque. Solo tenía preguntas. Sobre todo una:


  —Pero Ramyr no puede atacar en puntos tan alejados. Él no puede usar los foramen.


  —Me temo que no los necesita. Ha desarrollado su propio sistema de traslación, tosco y primitivo, pero que funciona. Vuestra atención se centraba en vigilar Gorgas y nosotros vivíamos a espaldas de lo que sucedía aquí. Nadie ha controlado sus avances fuera de su ciudad. Ha logrado extender una red por todo el planeta, salidas y puertos con capacidades modestas pero con una buena infraestructura de cuarteles junto a ellos. Se ha dedicado a construir su propia red de transporte rápido. Y ahora podría empezar sus ataques en Almasi, en Cupria, en Argentia… Nos ha pillado dormidos.


  Una pequeña bengala salió de la Senda del Loco.


  —Es la señal —dijo Sergio—. Esperad hasta mi regreso. Yo no puedo tomar ninguna decisión por mí mismo. Tengo que consultarlo con los demás.


  «Si es cierto que os conocen», pensó para sí.


  —No lo entiendes —replicó Simón—. No estamos aquí para apoyaros. Estamos aquí para destruir a Ramyr. Y lo haremos con o sin vuestro permiso. El Siniestro no es un asunto de Ismara. Nos incumbe a todos.


  Sergio dudó. Pero sumando fuerzas serían casi 50 personas. Podrían ser de mucha ayuda. Y si no eran amigos… bien, el foramen debería encargarse de acabar con ellos.
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  Gabriel y el resto de alquimistas esperaban, impacientes a que Sergio trajera al equo, pero estaba tardando demasiado. La detonación había dejado la zona de entrada al pasadizo libre de residuos. El feri no tendría problemas para pasar, aunque el ruido de la implosión había sido muy fuerte y Gabriel dudaba que en Gorgas no lo hubieran sentido. Debían volar ya el otro extremo del túnel, pues cuanto más tardaran en hacerlo, más probable sería que encontraran un ejército esperándoles.


  —Pax, Gabriel —dijo una voz profunda desde el túnel.


  Gabriel se volvió, sorprendido. Esa no era la voz de Sergio. Mas bien parecía la de alguien que hacía muchos años que no veía; la de…


  —¡Simón! —exclamó Gabriel, reconociendo al extraño, y ambos se fundieron en un amistoso abrazo—. ¿Cómo demonios…?


  —Los demonios no tienen nada que ver conmigo —bromeó Simón—, y tú lo sabes mejor que nadie.


  Gabriel sonrió. Tiempo atrás, Simón había sido acusado de brujería en Nairobi, y Gabriel había actuado de abogado defensor, ganando el juicio.


  Pero no podían entretenerse. Rápidamente se contaron el plan, se modificaron los aspectos necesarios para encajar a los cuarenta nuevos alquimistas y se prepararon para la siguiente implosión. El primer objetivo era que Gabriel y Óscar llegaran a la torre central. Clara, sin duda, volvería a estar encerrada allí, en los calabozos de Ramyr.


  Para conseguirlo, necesitaban crear una confusión que les permitiera atravesar las tropas enemigas. Lanzarían decenas de sepias de racimo en todas direcciones, creando un denso muro de humo negro que impediría la visión y cuyo olor despistaría a los feri.


  —Siento que seamos solo nosotros —se disculpó Simón—. Gorgas está lejos, y nadie se toma la amenaza de Ramyr demasiado en serio. Lo que algunos vemos como peligros la mayoría lo interpreta como casualidades. Los pocos que, como yo, somos conscientes del riesgo, estamos aquí. Para frenarle antes de que sea demasiado tarde.


  —Pues aun así, tal vez seamos demasiados. No sé si cabremos todos en la guarida del custo —adelantó Livia—. Es amplia, aunque puede que no lo suficiente.


  —Nosotros hemos desarrollado un inhibidor de ondas —replicó Inaya—. Si alguien no cupiera, puede quedarse junto al foramen y activarlo en la frecuencia de las ondas implosivas.


  Pero no fue necesario. Lo cierto es que la cueva del arácnido era bastante más espaciosa de lo que parecía y cupieron todos.


  —¡Solum! —Javier gritó la consigna que advertía de la inminente detonación de una bomba implosiva.


  La implosión abrió un enorme boquete en la torre oeste de la ciudadela de Gorgas.


  —Preparad las sepias —dijo Gabriel—. Espero que no tengamos demasiada resistencia.


  Pero lo que se encontraron a la salida del túnel fue un ejército de Hermanos y de Golem. A pesar de que el grueso de las fuerzas de Gorgas estaban en Ismara, cientos, tal vez miles de guerreros los estaban esperando. Golem y Hermanos que se movían con un solo objetivo.


  Las fuerzas de la Societas y la Jamii combinadas contaban con apenas cincuenta efectivos. Aun así, avanzaron un buen trecho en la ciudad. La desventaja de las tropas de Ramyr seguía siendo que las decisiones estaban centralizadas; él lo dirigía todo. A pesar de una cierta autonomía en las huestes, la decisión última dependía del Siniestro, como lo llamaban los de la Jamii, y eso daba ventaja al comportamiento más anárquico, y por ende más impredecible, de las fuerzas atacantes.


  —¡Cuidado! —gritó Livia y Simón esquivó el certero mandoble de un Hermano.


  —¡Gracias! —dijo este, mientras lanzaba un dardo reprogramador. La saeta se insertó con precisión en la frente del golem, gracias a un tope que lo detenía a la profundidad necesaria.


  El golem se paró. Las instrucciones contradictorias que portaba el reprogramador anulaban o confundían la programación original del golem paralizándolo, incapaz de tomar una decisión. Durante unos segundos pareció que el dardo había hecho efecto, pero apenas un instante después, un humillo corrosivo disolvió el artefacto en la misma frente del engendro. Ramyr también había encontrado el modo de inutilizarlos.


  —Óscar, Gabriel: marchaos ahora —dijo Roman, mientras lanzaba un frasco de líquido paralizador contra el Hermano más próximo—. Son demasiados. Lo máximo que podemos hacer es contenerlos para daros la oportunidad de llegar a la torre central. Si os quedáis, todos acabaremos prisioneros o muertos, y esta misión no habrá servido para nada.


  Gabriel y Óscar bordearon la torre oeste hasta llegar a la muralla que rodeaba el núcleo de Gorgas, sin saber muy bien qué hacer. Atravesar el ejército de golem era imposible, pero debían cruzar cuatro recintos amurallados para llegar al palacio de Ramyr, con una sola puerta de acceso cada uno. Y con toda Gorgas pendiente de la Senda del Loco, por donde ellos habían entrado, no tenían demasiadas posibilidades.


  Llegaron a la intersección de la torre y la muralla. A un lado, el lago. Al otro, la ciudad amurallada. A unos diez metros comenzaban las edificaciones, muchas adosadas al muro, que revelaban la historia arquitectónica de Gorgas: había crecido al principio de manera anárquica, a través de callejas tortuosas llenas de recovecos que serpenteaban hacia la puerta de la muralla superior. Sobre estas se había impuesto a golpe de decreto una gran vía central, con raíles para los maglev y dos carriles laterales para peatones y vehículos, que comunicaba los recintos entre sí. Fuera de ella, el resto eran casas y callejones medievales


  Óscar y Gabriel se ocultaron tras una esquina. El fragor de la batalla llegaba, apagado pero constante.


  —Va a ser una masacre —se lamentó Gabriel—. Deberíamos estar allí.


  —Ya lo hemos hablado. No es…


  —No es más que entregarse a un sentimiento inútil. —Marion apareció, acompañada por Livia, llevando un par de uniformes de la hermandad—. No hay tiempo para sentirse culpable.


  —Ponéoslas —dijo Livia, dándoles una capa a cada uno—. Nosotras no las podemos usar porque en la Hermandad no hay mujeres. Pero vosotros sí, y los cuatro conseguiremos llegar hasta la torre si fingís que nos habéis capturado: un par de brujas para Ramyr.


  —Y cuanto antes salgamos —añadió Marion—, antes podremos volver a ayudar a los demás. Así que en marcha.


  Óscar asintió. Era una buena idea. Faltaba que los vigilantes que se encontraran por el camino estuvieran de acuerdo.


  Abandonaron el refugio que les ofrecía la esquina y entraron en el serpenteante laberinto de Gorgas. Los ecos de la lucha llegaban lejanos. Incluso a esa distancia podían percibir que los alquimistas de la Societas no estaban llevándose la mejor parte. Aunque Simón, Huru y los de la Jamii eran muy buenos encajando instrucciones contradictorias en las frentes de los golem, el efecto era solo momentáneo. Los dardos tardaban en disolverse meramente el tiempo de permitirles lanzar bloqueadores o petrificadores para inutilizar a las criaturas de Ramyr.


  Gabriel no pudo más:


  —Sé que es importante rescatar a Clara —dijo, decidido—, pero no podemos abandonarlos.


  —Muy heroico, Gabriel —ironizó Óscar—. Pero inútil. Cuatro personas podrían ganar algunos minutos, pero no cambiarán una victoria. Si caemos, Clara estará perdida, pero Ismara y la Societas terminarán también, y luego… No creo que desees un futuro gobernado por Ramyr.


  —Óscar tiene razón —añadió Livia—. Clara es nuestra prioridad ahora. Sin ella, aunque ganemos esta batalla, perderemos la guerra.


  Gabriel asintió, finalmente, y los cuatro se dirigieron hacia la entrada al segundo nivel de Gorgas.


  Flanqueando las puertas no había mas que dos golem de guardia. Los cuatro se prepararon para la batalla, pero los vigilantes vieron el símbolo hexagonal de las capas de la Hermandad y los dejaron pasar, sin más.


  —Parece que su programación es más simple —comentó Marion cuando se hubieron alejado lo suficiente de ellos—; como si hubiera dejado las labores de vigilancia a las máquinas menos sofisticadas.


  —Así suele hacerse en los grandes ejércitos —Gabriel controlaba el camino hasta el tercer nivel. La calle estaba completamente despejada—. El trabajo de retaguardia se encomienda a los menos dotados. Mejor que lo aprovechemos ahora, porque Ramyr aprende rápido, y este es un error que no cometerá dos veces.


  El zumbido de un maglev a su espalda los paralizó. El vehículo avanzaba por la calle central, por fortuna vacío.


  —Deberíamos salir de las vías principales —sugirió Livia—. Aunque nos lleve más tiempo, las callejuelas son más seguras.


  —Sería extraño que dos soldados decidieran conducir a unos prisioneros por calles secundarias —replicó Óscar.


  —Pues entonces, usemos el maglev —se apresuró a replicar Livia, viendo que el vehículo se había detenido junto a ellos, en una de las paradas automáticas.


  —Se supone que solo los miembros de la Hermandad pueden hacerlo —contestó Marion.


  —Tenemos medallones —Gabriel enarboló el medallón de la Hermandad, entró en el maglev y lo apoyó en el hexágono de control. No sucedió nada.


  —Me temo que necesita que el usuario sea un Hermano —constató, apesadumbrada, Livia.


  —O el propio Ramyr —repuso Óscar. Livia y Marion lo miraron sin comprender.


  Oscar entró en el vehículo mostrando su mano derecha, que conservaba todavía partes de custo, y la apoyó en el hexágono de control. El maglev vaciló, tal vez porque no había suficiente ADN de Ramyr en los restos quitinosos, pero, renqueando, terminó por responder.


  —Algo bueno tenía que tener haber sido un híbrido por unos días —bromeó Óscar, apartando su mano de los mandos.


  Hubo alguna sonrisa. Marion y Livia subieron a bordo simulando estar atadas y Óscar volvió a poner el vehículo en marcha. Las dos puertas siguientes se flanquearon sin problemas: los maglev ni siquiera se detenían para ser inspeccionados; el nivel de seguridad de la llave del vehículo parecía suficiente y los guardias apenas miraban lo que había en su interior.


  En pocos minutos estaban frente a la altísima torre central, la impresionante residencia de Ramyr.


  Pero al Alquimista Oscuro su seguridad personal le preocupaba bastante más que la de su ciudad. Era la Hermandad, no un ejército de golem, la que vigilaba la torre, actuando como su guardia personal: dos Hermanos se apostaban a ambos lados de la puerta principal y les dieron el alto en cuanto los vieron.


  —¿No eres un poco mayor para ser un équite? —le preguntó uno de ellos a Gabriel. Hasta ese momento, nadie había reparado en que iba vestido de soldado raso.


  —Nunca ha sido demasiado bueno para nada —se apresuró a contestar Óscar, mientras con un gesto de la mano indicaba el tamaño del cerebro de Gabriel—. Pero lo que importa ahora es llevar a estas dos brujas ante Ramyr.


  —Pues tú tampoco parece que hayas sido mucho mejor —comentó el otro Hermano, refiriéndose a la capa de comes de Óscar. El grado siguiente al de équite tampoco era lo bastante bueno, al parecer.


  Óscar cortó de raíz:


  —No estoy aquí para hablar. Estamos siendo atacados, por si no lo sabías, y estas dos brujas son parte de las fuerzas ofensivas. Tú verás.


  —Perdona, comes. Es que fastidia tener que estar tan lejos de la acción, vigilando donde nunca pasa nada. ¿Son muchos los atacantes?


  —¿Nos vas a dejar pasar o esperarás a que venga el Antiste Supremo a hacerlo?


  El vigilante se echó a un lado para dejarles entrar y entonces reparó en el calzado de Óscar.


  —Tus botas… —dijo—, no son reglament…


  No lo dejaron terminar. Gabriel y Óscar se abalanzaron sobre los dos guardias y los inutilizaron con rapidez mientras Livia y Marion vigilaban las puertas. Luego arrastraron los cuerpos al interior de la torre.


  —Tenemos que darnos mucha prisa —afirmó Marion—. En cuanto descubran que no están en su sitio, se acabó el movernos tranquilos por aquí dentro.


  —Bueno —Livia empezó a desnudar a uno de los vigilantes—. Tenemos dos trajes completos. Creo que podemos empezar por aquí.
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  Junto a la torre oeste, la situación se había tornado favorable para los invasores. Empapando los dardos desprogramadores de la Jamii, más efectivos, con el anti-R de la Societas, que neutralizaba el compuesto de Ramyr, estaban manteniendo a raya a los golem. El efecto era tan poderoso que algunos se desorientaban lo bastante como para atacar a sus propios congéneres. La mayoría, sin embargo, se quedaban inmóviles, presos en un bucle de instrucciones contradictorias. Los alquimistas usaban la liviana pero casi irrompible seda de nefila17 para inmovilizarlos, y así el número de los esbirros de Ramyr que los amenazaban iba disminuyendo. Aunque fatigados, empezaban a vislumbrar el final de la batalla.


  El sonido de un cuerno atravesó, penetrante, toda la amplitud de la caverna. No era inquietante de por sí, incluso podría decirse que era hermoso, pero anunciaba una amenaza que no se había escuchado desde hacía cientos de años. Era la llamada del pastor de custos. Y a su señal, cientos de artrópodos gigantes, con los ojos cubiertos por rudimentarias armaduras para protegerse de la luz, empezaron a surgir de todas partes, como una marea deforme y monstruosa, dirigiéndose contra los invasores que luchaban frente a la torre oeste.


  —No podremos contenerlos —exclamó Sergio en la lengua alquímica, mientras envolvía con nefila a un golem paralizado.


  —Es verdad. —Inaya estaba agotada, pero el resto de los alquimistas no estaba mejor. Llevaban casi hora y media batallando—. Deberíamos pensar en la retirada.


  Así lo hicieron. Simón llamó a los suyos y Sergio hizo lo propio con los de la Societas. Pero al volverse vieron una informe masa de custos que bloqueaba la entrada a la Senda del Loco. Solo podían huir en dirección contraria, hacia la ciudad; hacia los niveles superiores de Gorgas.


  2


  Ramyr contemplaba la batalla desde lo alto de la torre. A sus pies, la ciudad mostraba su perfecta estructura hexagonal, surcada por líneas que semejaban el dibujo de un mineral extraño. Junto a la torre oeste, a su izquierda, se desarrollaban los últimos compases del conflicto. A través de un persona,18 podía ver, aumentados, a los alquimistas cercados por los custos. Observó cómo se dirigían al interior de la ciudad, parapetándose en las calles estrechas, donde los voluminosos arácnidos tenían más dificultades para avanzar con rapidez y podían ser blanco fácil de los paralizantes de la Societas.


  ¿Corría él auténtico peligro? ¿Podía llegarse a un equilibrio en las fuerzas que terminara por inclinar la balanza hacia los invasores? ¿Debería hacer volver a las tropas que en ese momento atacaban Ismara? De no hacerlo, ¿estaba Gorgas en peligro de caer y, con ella, todo el ejército?


  —Antiste. —La voz de Sophie sonó a su espalda, interrumpiendo sus pensamientos. Ramyr hizo un gesto de desagrado y se volvió hacia ella.


  —Dime —contestó, seco.


  —Tenemos lo que ellos buscan. Deberíamos acabar con la joven Riglos. No solo socavaríamos su moral, también eliminaríamos la única arma con la que podrían enfrentarse a vos.


  —¿Y vas a matarla tú? —preguntó, irritado.


  Clara, sujeta con grilletes a un artefacto hexagonal, asistía a la escena desde una enorme jaula. Vio a Sophie palidecer y se alegró. Disfrutaba viéndola en apuros.


  —Cre… creía que solo podíais hacerlo vos —balbuceó apenas Sophie.


  —Por eso soy yo quien debe decidirlo. —El alquimista hizo una breve pausa—. ¿Eres fiel a mí, Sophie?


  —Vos sabéis que sí —respondió ella al instante.


  —No sé si eso es verdad. —Ramyr ni siquiera la miró—. Durante muchos años la Societas creyó que estabas de su lado. ¿Cómo sé que no estás haciendo lo mismo conmigo?


  Sophie intentó sobreponerse a su propio miedo:


  —Puedo probároslo. Decidme qué queréis que haga, y lo haré sin dudar.


  —Quiero que acabes con los que están invadiendo mi casa. —Le señaló a Simón en el vidrio de aumento—. En otro tiempo fuiste amiga suya. Seguro que conoces sus puntos débiles.


  —Pero…


  —Pongo bajo tus órdenes la mitad de mi guardia y mi arsenal —la interrumpió Ramyr—. Elimínalos. Sin excusas.


  Sophie asintió en silencio y salió rápidamente de la gran sala por la escalera central.


  —Interesante —dijo Clara, con sorna


  Ramyr dio un respingo al escucharla.


  —Eres inmortal —prosiguió la muchacha—, pero no puedes solucionar tú mismo las cosas. ¿Qué te pasa? ¿Te da miedo salir de tu torre?


  —No pretendas juzgar algo que te supera por todas partes —respondió Ramyr, sin emoción—. Ni siquiera te plantees que puedes llegar a comprenderme.


  —No soy uno de tus monstruos. A mí no puedes darme órdenes.


  —Puedo matarte.


  —No lo creo. Si pudieras hacerlo, ya lo habrías hecho. Ese es tu problema: no tienes ni idea de cómo terminar conmigo, y por eso me tienes atada y enjaulada. Y también creo otra cosa.


  —¿De verdad piensas que me interesa?


  —Me da igual. Solo quiero que me oigas. Creo que dudas de tu inmortalidad. Piensas que está caducando o algo parecido. Por eso vigilas la batalla a distancia, lejos de las armas. Por eso quieres acabar con todos los alquimistas del mundo, porque tienes miedo de que alguien encuentre una forma de matarte.


  Ramyr lanzó una carcajada.


  —Eres divertida, pajarito. Pero no muy lista. La inmortalidad no caduca.


  —Todo lo que tiene un principio, tiene un final. Es ley de vida.


  —Yo no estoy dentro de tus leyes. La inmortalidad es una aberración fuera de la naturaleza. No puedes aplicarme las leyes escritas para otros.


  —Ni tú mismo te lo crees.


  —¡Qué atrevida es la ignorancia! —Ramyr esbozó una mueca que pretendía ser media sonrisa—. Y más cuando viene de una mocosa. Deberías aprender el valor del silencio. Esta conversación ha dejado de divertirme.


  —Eres como una abeja reina, manejando una colmena de gente hecha de tu propia carne. Si tú desapareces, todo el enjambre desaparece también. Pero son ellas, son tus obreras las que te permiten seguir viviendo. Sí estás sometido a las leyes naturales. También se te puede matar.


  Ramyr levantó un dedo y se lo llevó a los labios.


  —No tienes ni idea de lo que dices. Será mejor que te calles.


  —A mí no puedes callarme, yo no soy Sophie.


  Ramyr la miró un segundo antes de responder:


  —Ni yo soy tu padre.


  Y luego se apartó de Clara, dejándola dolida e indignada. ¿Qué había querido decir con eso? ¿Que tenía que hablarle con respeto? ¿O que a él no podría matarle, como a su padre?


  Lo terrible no es que Ramyr hubiera insinuado que era una asesina.


  Lo grave es que ella seguía creyendo que era cierto.
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  En la entrada del palacio de Ramyr la situación era distinta. Tras haberse desecho de los vigilantes, decidieron que Óscar y Marion se quedarían en la puerta vestidos de guardias. Aunque a Marion el traje le quedaba un poco largo, con el pelo recogido parecía un joven soldado al que aún le faltara dar el estirón.


  Livia y Gabriel entraron en el edificio y se dirigieron a las escaleras. La edificación era inmensa, y sus numerosas alturas estaban comunicadas mediante un solo ascensor levitante, alrededor del cual debía de desplegarse una escalera de caracol. Así parecía indicarlo la sucesión de ventanas que ascendían en espiral alrededor del hueco central.


  La cabina del montacargas, también hexagonal, se encontraba detenida en la planta más alta. Podían llamar al ascensor con los medallones y subir en él o utilizar las escaleras. Gabriel recordaba que las mazmorras estaban en los pisos inferiores y los aposentos de Ramyr en la cúspide. El problema era averiguar dónde tenían encerrada a Clara.


  Estaban discutiéndolo cuando el ascensor se puso en marcha. Sería mejor prescindir de él. Decidieron probar primero en los aposentos de Ramyr y subieron por las escaleras. Estas seguían la planta de la torre, redondeando ligeramente su perfil hexagonal.


  En pocos minutos deberían haber alcanzado el primer piso de habitáculos, pero la escalera seguía ascendiendo y no parecía haber puerta, ni rellano, ni vano alguno en las paredes. ¿Había varias escaleras y habían elegido una directa a la cúspide de la torre? ¿Tal vez la escalera privada de Ramyr? ¿O estaba protegida de tal modo que solo quien supiera su funcionamiento pudiera acceder a los distintos niveles?


  —Deberíamos dar la vuelta y empezar por el sótano —propuso Gabriel.


  —El problema será el mismo —contestó Livia—, y habremos perdido el doble de tiempo. Lo mejor es que sigamos hasta el final. En algún sitio tiene que haber una salida.
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  Roman y Rebeca corrían por la calle central hacia las puertas del segundo nivel de Gorgas, seguidos de cerca por Sergio y Javier. Simón, Inaya y el resto de la Jamii, iban detrás, intentando frenar a la turba de custos que los perseguían. Si lograban alcanzar las murallas y cerrar los portones tras de sí, tal vez podrían contener a los arácnidos el tiempo suficiente para reorganizarse y atacar de nuevo o salir de la ciudad. Al menos sabían que los cuatro que habían ido en busca de Clara no habían sufrido daño y esa certeza les daba fuerzas.


  Pero los golem que vigilaban las puertas los vieron acercarse y empezaron a cerrar los pesados batientes, movidos por un mecanismo antiguo pero preciso de poleas y contrapesos.


  —¡Corred! —gritó Javier, acelerando su carrera. Tenía que impedir que esas puertas se cerraran o no podrían separarse de los monstruos que los perseguían.


  Una manada de artrópodos los atacó desde la izquierda, separándolos en dos grupos. Rebeca se vio obligada a abandonar la vía principal para regresar a las callejas.


  Kanu, un joven alquimista de la Jamii, ágil y esbelto, cubría la retaguardia. Era muy rápido lanzando dardos, pero apenas le quedaban dieciséis, y los custos parecían multiplicarse por momentos. En cuanto vio que los alquimistas se habían alejado lo suficiente, inició una retirada rápida, perdiéndose entre las calles secundarias para evitar la principal, invadida por los custos.


  Al doblar una esquina se dio de bruces con Rebeca. Los custos que hostigaban a Kanu se sumaron a los que seguían a la alquimista, y ambos se vieron rodeados. Rebeca enfiló un estrecho callejón y el africano la siguió. Apenas entraron en él, un custo asomó sus patas por el portal de un edificio e intentó atrapar a Rebeca. Kanu se lanzó a protegerla mientras ella esquivaba el embate con agilidad. El arácnido cambió su objetivo y logró apresar al joven. Rebeca, al verlo, se detuvo.


  —Non pausare, femina. Ite, ite19 —gritó Kanu.


  Rebeca no podía dejarle así. Lanzó un dardo contra el abdomen viscoso de la bestia y el custo soltó a su presa, retorciéndose. Kanu se reunió con Rebeca y ambos corrieron hacia el fondo del callejón. Al mirar hacia arriba, entendieron por dónde había entrado el custo: los arácnidos trepaban por las paredes para entrar en el callejón descendiendo de los tejados.


  —Lo siento —Kanu seguía hablando en latín, la lengua común de los alquimistas, mientras se aprestaba a la defensa—. No pensaba que este día fuera el señalado para nuestra muerte.


  —No lo des todavía por seguro —contestó Rebeca en el mismo idioma, mientras sacaba del macuto una bola dorada atada a una cuerda de cuero trenzado de un metro y medio de largo—. Yo no tengo intención de que sea el mío.


  —¿Qué es eso? —preguntó Kanu.


  —Una bola sónica. Vamos a ser los primeros en comprobar su efectividad.


  Se apoyaron, espalda contra espalda, y Rebeca empezó a girar la bola por encima de sus cabezas. El movimiento produjo un silbido, cada vez más agudo y penetrante, que se irradiaba desde la bola hacia el exterior, formando algo similar a un paraguas de sonido.


  El efecto de esa cuchilla sónica fue letal. Los custos que entraban dentro del radio de acción de la bola, caían a plomo, como seccionados por un escalpelo. Pero en el interior, Rebeca y Kanu apenas percibían un leve zumbido.


  Fueron avanzando poco a poco, salvando la distancia que los separaba de los otros alquimistas. Al fin llegaron al cruce donde se habían pertrechado los demás, frente a las puertas del segundo nivel de Gorgas. Estaban atrapados entre un portón impenetrable y un enjambre de enormes artrópodos hostiles. Si se acercaban más, la bola sónica afectaría a sus compañeros.


  —¡Corre! —le gritó Rebeca a Kanu mientras recogía el arma, dejándoles sin protección contra los custos, todavía lejos de los demás. De inmediato, los artrópodos se volvieron más activos.


  Simón fue el primero en verles.


  —¡Cubridme! —gritó, lanzando dardos contra las bestias que rodeaban a la pareja. Tenía que abrir una vía para que les permitiera pasar.


  Los artrópodos parecieron sentirlo. Como si algo los llamara, fueron acudiendo a la zona por donde Simón intentaba abrirse paso, aislando al alquimista tanto del grupo de la Jamii como de Rebeca y Kanu. Ella volvió a sacar la bola, pero antes de que pudiera hacerla girar, un custo se abalanzó contra ellos y se apoderó del artefacto. Era como si fueran más inteligentes, como si fueran capaces de aprender y ese conocimiento se compartiera entre todos.


  Inaya lo comprendió:


  —Los están dirigiendo. Las armaduras no solo los protegen de la luz. También transmiten órdenes.


  Rebeca no tenía ya más desprogramadores. Kanu también se quedó sin dardos y sacó una espada en forma de falcata. Simón logró llegar hasta ellos y los tres se enfrentaron, espalda contra espalda, a la horda de monstruos.


  —Tendremos que utilizar un fosgenus —dijo Simón.


  —¡No! —se alarmó Rebeca—. Decidimos prohibirlos hace tiempo.


  —La Societas lo decidió —puntualizó Kanu—. Pero eso no hace que todos lo compartamos. Hay momentos en que se hacen necesarias armas así.


  —Pueden alterar las propiedades de los minerales, tal vez para siempre. Y no discriminan entre culpables e inocentes —insistió Rebeca.


  —No hay inocentes entre los custos —sentenció Simón.


  —Ni tampoco culpables —continuó Rebeca—. Son artrópodos modificados. Están hechos así, no tienen elección.


  —Y en este momento quieren acabar con nosotros —concluyó Kanu.


  Simón asintió. Lanzó un objeto prismático hacia arriba. Al alcanzar cierta altura, emitió un silbido penetrante.


  Todos se detuvieron. La Jamii, Javier y los suyos reconocieron la señal.


  —No puede ser —dijo Marion—. ¿Van a utilizar un fosgenus?


  —Lo están utilizando. —Javier rebuscó en su macuto y sacó una capa protectora.


  Todos hicieron lo mismo. Se echaron las capas por encima y un segundo después el silbido se detuvo.


  Simón accionó el pentáculo que llevaba en las manos. Una onda subsónica, penetrante, se extendió por toda la ciudad, reverberando en cada uno de los sillares, multiplicándose en las estalactitas del techo de la cueva y amplificándose en el agua de los fosos que rodeaban la torre central.


  Los custos que los rodeaban volvieron a quedarse inmóviles un segundo, desorientados ante una nueva vibración desconocida. Pero su vacilación apenas duró un instante. Tras constatar que el alimento había dejado de defenderse, reanudaron su avance. Hoy se darían un festín.


  En el mismo momento en que la vibración cesaba, un destello más penetrante que mil soles surgió del prisma, irradiándose en todas direcciones y consumiéndolo todo a su paso.


  Los artrópodos que los rodeaban cayeron fulminados. La carne de los custos crepitó, consumiéndose y desecándose. Bajo las capas la temperatura aumentó hasta hacerse casi insoportable, pero el poder destructivo de la luz no logró atravesarlas.


  Las rocas, las paredes, las casas, parecieron perder el color en aquellas partes que recibieron el impacto luminoso. Algunas estalactitas del techo, las más delicadas, se convirtieron en frágil ceniza y se desplomaron sobre Gorgas.


  Unos segundos después, cuando la luz se apagó y los alquimistas se descubrieron, el espectáculo era dantesco. Todo lo que había sido iluminado por la luz directa del fosgenus, excepto las capas de los alquimistas, aparecía calcinado.


  —Bravo —gritó una voz femenina. Una voz que todos reconocieron—. Veo que los tratados para reducir las armas no selectivas son ya papel mojado. La Societas y Ramyr por fin opinan lo mismo, ¿verdad? Hacedme un favor, y no opongáis resistencia. De momento, preferiría no mataros.


  Las puertas de la muralla se habían abierto, dejando salir a un ejército de golem cubierto con capas protectoras, que había rodeado a los alquimistas. Al frente se encontraba Sophie.
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  —Los tuyos han fallado —dijo un satisfecho Ramyr a Clara, mientras apartaba su vista del persona—. Sophie los trae a la torre. Habéis perdido.


  Ofreció el persona a Daniel y este lo sujetó con la expresión vacía. Ramyr seguía manteniendo una distancia prudencial con Clara.


  Daniel se acercó entonces a ella con una jeringa llena de un compuesto anaranjado. Habló con voz fría, poseído por su mentor:


  —Esto debería funcionar y acabar con tus defensas. Irónico, ¿no?, que sea la inmortalidad lo que me permita neutralizar los compuestos que fabrican los alquimistas. Y que lo que te hace tan especial sea lo que compartimos. Lástima. En unos minutos serás tan inofensiva como cualquier otro ser humano.


  —Daniel, por favor —suplicó Clara, consciente de que no estaba hablando con su amigo—. Este no eres tú. Sé que estás ahí y que me quieres. No seas él.


  —Niña —respondió Daniel en un tono gélido—, no albergues esperanzas. Los sentimientos de este cuerpo no son reales. Siempre soy yo, Ramyr, el que está detrás, aunque sea él quien parezca hablar contigo.


  —Mientes —masculló Clara.


  Daniel, o quizá Ramyr utilizando su rostro, solo esbozó una sonrisa. Sin mediar palabra, agarró el brazo de Clara y le inyectó el antígeno.


  El dolor fue insoportable, como si una lengua de lava hubiera entrado a través de la aguja y le quemara las venas desde dentro. Se sintió arder, consumirse, deshacerse. ¿De verdad eso era todo? ¿Todo ese viaje, tantos sufrimientos, para acabar así? Cerró los ojos.


  Si su destino era terminar con Ramyr, era obvio que había fracasado.
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  Las enormes extremidades excavadoras del tyflos asomaron por la abertura del túnel. Los ismaritas, capitaneados por Jaime, lanzaron una lluvia de proyectiles que esparcían antígeno-R al estallar, y la bestia se retorció de dolor con cada impacto, pero siguió avanzando, ensanchando con cada movimiento las paredes del pasadizo, hasta que logró derribar el muro por completo. Tras él, una maraña de golem, feri y Hermanos entraron en tromba en Ismara.


  Era lo que Jaime estaba esperando. A una señal suya, una red enorme hecha de nefila, esa seda liviana y resistente, ascendió desde el suelo hasta el techo de la cueva. La primera oleada, incluido el topo gigante, quedó atrapada en ella, y cuanto más se movían intentando zafarse, más enredados y bloqueados quedaban. El tyflos intentaba cortar las sogas con sus afilados dientes, sin éxito, y sus patas, más enganchadas en la red a cada paso, pronto dejaron de moverse.


  Pero vinieron más. Esquivando a sus compañeros, bordeando la red, encaramándose a ellos, pisoteándolos, entraron en la caverna. Las huestes de Ramyr parecían innumerables.


  Jaime también había previsto esta segunda oleada; los arqueros de Ismara estaban preparados para contraatacar. A una señal, cientos de flechas surcaron el aire y, antes de caer, se subdividieron en otras tantas, clavándose indiscriminadamente en la masa de los atacantes, inyectándoles el antígeno. Algunos golem se disolvían, volviendo a ser el barro del que estaban hechos. Ciertos feri se convertían en humanos, otros en bestias, algunas igual de aterradoras. Pero algunos, formados tal vez con la ayuda de Sophie, se mostraban desorientados durante unos segundos y volvían con fuerza renovada a la batalla sin sufrir ningún cambio.


  Pronto se vio claro que el promontorio donde Jaime y los suyos se parapetaban iba a ser tomado. Decidieron trasladar la línea de resistencia unos doscientos metros más atrás, mientras comenzaban a bloquear las calles de entrada a la ciudad con barricadas improvisadas a base de muebles, puertas y cualquier elemento que pudiera usarse con tal fin: pizarras, banquetas, adoquines, vigas…


  Los niños y las personas más enfermas habían salido ya de la ciudad. No había nadie de quien preocuparse dentro de la caverna. El objetivo de los que quedaban en Ismara era luchar, fingiendo proteger los edificios, para que los invasores creyeran que aún estaban ocupados. Era importante mantenerlos dentro de la ciudad, hacer que las fuerzas de Ramyr se centraran en conquistar Ismara. Aunque no pudieran mantener las defensas durante mucho tiempo, su fuerza no estaba en vencer a los que invadían la ciudad, sino en distraerlos allí el tiempo suficiente para permitir que los asaltantes de Gorgas consiguieran liberar a Clara.


  Ella era su única oportunidad.
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  Una mancha negruzca comenzó a extenderse por el brazo de Clara desde el punto de inserción de la aguja hipodérmica, conforme el compuesto iba penetrando en sus venas. El líquido corrompía sus tejidos como un cáncer. Pero lo peor de todo era el dolor. Una agonía insoportable, como si millones de cristales ardientes arrasaran cada uno de los rincones de su cuerpo. Entendió que, en cuanto llegara a su corazón, su vida se detendría.


  Siempre había oído que antes de morir se recuerdan todos los hechos del pasado, que el tiempo parece detenerse. Ella solo vio a sus padres. De nuevo revivió la incredulidad, el dolor, la angustia y la culpa, sobre todo la culpa. El sentimiento era tan fuerte que deseó morir, con las mismas ansias con que lo había deseado entonces. Fue como estar de nuevo en ese tanatorio, como volver a esa casa vacía, como desgañitarse una vez más sobre los féretros cerrados. ¿Tal vez ahora, con su muerte, llegaría la paz?


  El dolor ascendió por su pecho, concentrándose en su costado izquierdo y Clara se dejó ir. Sin embargo, de pronto dejó de sentir. Desde el centro, en oleadas, con cada latido, nueva vida volvía a los miembros entumecidos, y con ella el dolor desaparecía y los miembros aparecían de nuevo saludables. Su cuerpo podía vencer al compuesto del Alquimista Oscuro.


  Su sangre era más fuerte.


  —No funciona —dijo Ramyr, como constatando lo que ya esperaba.


  Clara lo miró desafiante. Había conseguido una victoria y no había rastro de dolor en su mirada. Pero solo ella sabía lo que le estaba costando ocultar el terrible sufrimiento que había atravesado; el daño mayor lo había sufrido su ánimo. Más que sentir su carne ardiendo y cada uno de sus sentidos carcomido, era revivir la muerte de sus padres lo que casi la había vuelto loca. No sabía cuántos embates más, cuánto dolor más podría soportar antes de perder la cordura o rendirse.


  —El compuesto separado del cuerpo es vencido por el que se mantiene apegado a su organismo —Ramyr continuaba dialogando consigo mismo—. Tiene que ser eso. La putrefacción se detuvo al alcanzar su corazón. Tendría que lograr que mi sangre tampoco perdiera el contacto directo con mi cuerpo. Tal vez la transfusión directa… Pero ¿y si su compuesto es más potente? No, no puedo arriesgarme… Daniel, tú y yo…


  Y ante el horror de Clara, fue Daniel el que continuó la frase de Ramyr:


  —… tenemos la misma sangre. Somos idénticos.


  Daniel tenía la mirada perdida. Abrió un cajón y sacó una primitiva bomba de transfusión, dotada de un émbolo de arcaico diseño. Conectó uno de los viales en su propio brazo, bombeó la sangre a través de la cánula y acto seguido conectó el otro extremo al brazo de Clara, un poco por debajo del lugar donde había inyectado antes el compuesto. Abrió una vía en el brazo contrario, para permitir a la sangre de Clara ir saliendo conforme fuera sustituida por la de Daniel. La transfusión comenzó. Ella volvió a sentir que el fuego devoraba el interior de sus venas, pero de una forma diferente, más intensa, y a la vez menos dolorosa, como si hubiera un cierto… ¿cariño, era eso lo que estaba notando?


  Fue solo un segundo. De inmediato la sensación se volvió mil veces más punzante y abrasadora, y esta vez los daños eran mucho más visibles. El brazo de Clara se estaba desecando, carbonizándose, y el dolor le hizo perder el conocimiento.


  La sangre pura estaba funcionando.
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  Hugo miraba nervioso alrededor. La tarde se había convertido en noche y apenas una débil luz procedente del pueblo cercano se filtraba por los viejos ventanales de la nave abandonada en la vieja estación de Canfranc.


  —¿Poligonación de Hermes? —susurró Natalia, atónita, cuando su hijo terminó de contarle el plan—. Pero eso son matemáticas avanzadas. No se dan hasta que se ha concluido íntegramente la tabla, y tú apenas vas por la cuarta afirmación…


  —Que no me lo hayan enseñado no significa que no lo sepa.


  —Eso no tiene sentido, Hugo.


  El niño suspiró, cansado, antes de admitir:


  —La Biblioteca de Ismara está abierta a todo el mundo. Lo he leído en un libro.


  —Los libros en los que se habla de la Poligonación son demasiado avanzados para tu edad y todavía no deberías leerlos.


  —Es que los libros demasiado retrasados para mi edad me aburren.


  Natalia intentó a duras penas contener la risa. Se había quedado sin argumentos.


  —Bien. ¿Qué es lo que quieres hacer?


  Hugo hizo unos rápidos cálculos mentales.


  —No puedo explicártelo. Si te lo digo, el plan no funcionará.


  Y antes de que Natalia pudiera protestar, añadió:


  —Pero he calculado las posibilidades y hay un noventa por ciento de que salga bien para todos.


  —Muy bien. Y ese otro diez por ciento…


  —Pues ya está, otro diez por ciento. No te preocupes, que no pasará nada, y seguiremos igual que antes, rodeados de esbirros de Ramyr.


  A Natalia le hizo gracia que Hugo utilizara esa palabra en concreto, «esbirros», pero lo miró muy seria.


  —Quiero que me prometas que esto no va a suponer ningún riesgo para ti o para los prisioneros de esta nave.


  —Te lo prometo —dijo Hugo, con la boca pequeña. Le estaba ocultando a su madre los pronósticos para el diez por ciento restante a propósito. Si las cosas no salían como él tenía pensado, el resultado sería una catástrofe.
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  Clara se disolvía. Conforme la sangre de Daniel avanzaba por su organismo, parecía ir reduciendo a cenizas su estructura. Si hubiera venido de otra fuente, tal vez no habría tenido fuerzas para luchar, pero era Daniel quien le traía la muerte, y eso ella no podía asumirlo. A pesar de todo lo que había demostrado, de sus traiciones, de actuar como el cuerpo vicario de Ramyr, Clara confiaba en Daniel. Esperaba ver alguna señal, un momento de lucidez, algo, que le confirmara que su amigo estaba dentro, que podía recordar quién era en realidad.


  Pero solo había dolor.


  Y entonces empezó el cambio. Pequeñas chispas crepitaron sobre la piel de Clara, en el punto en que la sangre de Daniel contactaba con ella, recorriendo el camino inverso, y el efecto fue sorprendente. Apenas el fluido vital del hijo del Alquimista atravesaba una zona, dejándola negruzca y agostada, millones de puntos luminosos brotaban para recorrer el cuerpo de ella en dirección contraria, regenerándolo de nuevo.


  Ramyr no daba crédito. Tampoco la sangre de Daniel era lo bastante poderosa para vencer a la maldita Riglos.


  Pero a Clara no le quedaban fuerzas. Tal vez su organismo podía sufrir los embates del Alquimista Oscuro pretendiendo matarla una y otra vez. Su mente no. No soportaría más dolor. Si volvían a inyectarle un nuevo compuesto, se volvería loca. No podría resistir otro embate.


  Y entonces intentó una maniobra desesperada.


  —Está claro que no puedes matarme —dijo, fingiendo una convicción que estaba lejos de sentir—. Pero sigo siendo la única persona que puede acabar contigo. Podríamos ganar los dos. Juntos, tú y yo, un equipo, dominando el mundo por completo. Nosotros, el inmortal y su némesis, el Alquimista Oscuro y el Oponente, unidos para siempre. ¿No te parece una buena oferta?


  —Me parece una salida desesperada —contestó un frío Ramyr, casi sin prestarle atención—. No te creo, querida.


  Daniel, dirigido a distancia por Ramyr, extrajo mecánicamente la cánula de su propio brazo. Mientras, el Alquimista Oscuro seguía hablando consigo mismo, absorto en su propio discurso:


  —Daniel y yo somos idénticos. Pero yo soy inmortal… Tal vez…


  —No puedes matarme —continuó Clara—, y aun así te ofrezco un trato.


  —Un trato… —repitió Ramyr, sin prestarle atención.


  —Juntos, los dos…


  El Antiste Supremo se detuvo. La miró con una intensidad aterradora.


  —Un trato requiere condiciones —replicó. Había seguido el diálogo de su prisionera sin perder detalle—. Yo no te mato, ¿y qué ofreces tú a cambio?


  Clara lo miró, atónita y asustada. Solo pretendía ganar tiempo. Nunca imaginó que Ramyr le propusiera un trueque.


  —¿No matarte…? —dijo, no muy convencida.


  —Pajarito, necesitaré algo más. Tal vez sobrevivas y ahora no pueda acabar contigo, pero nada me impide lanzarte al lago, o a una hoguera; enterrarte viva, encerrarte en una celda para siempre… que no pueda matarte no quiere decir que tengas la más mínima oportunidad de hacérmelo a mí.


  —Entonces… —balbuceó—, ¿qué quieres tú de mí?


  —Pruebas. —Ramyr fue directo, certero—. Necesito saber que puedo fiarme de ti.


  —Dime qué quieres que haga. —Clara tragó saliva—. Y lo haré.


  Ramyr sonrió:


  —Muy bien —contestó—. Veremos cómo eres de sincera.


  Se volvió hacia el comes apostado junto a la puerta y le dio unas órdenes que ella no llegó a oír. El comes asintió y salió de la estancia, seguido por dos guardias.


  Ramyr se separó apenas unos metros y tomó en sus manos la cánula que Daniel se había sacado del brazo. El extremo opuesto seguía clavado en las venas de Clara.


  —Pero no necesitaré ninguna prueba si tú has desaparecido —dijo. Enarboló la aguja en el aire, insertó la cánula en su propio brazo y empezó a bombear su sangre al sistema circulatorio de Clara.
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  Simón e Inaya viajaban dentro de un maglev hacia la torre central de Gorgas custodiados por Sophie y dos équites. Los demás prisioneros les seguían a mucha distancia, a pie, escoltados por el grueso de la tropa. Apresar a los dos principales alquimistas de la Jamii era un triunfo. Un trofeo que Sophie quería ofrecer en persona a Ramyr.


  Simón llevaba un buen rato observándola con una mezcla de curiosidad y asco.


  —¿Desde cuándo? —preguntó, con la voz estrangulada por el desprecio.


  —Desde que yo descubrí que no teníamos ninguna posibilidad —le contestó Sophie, impávida—. Ramyr es, al menos, tan poderoso como el más sabio de cualquier sociedad alquímica. Y sin embargo él va a ganar. No porque los demás no estén a su altura, sino porque él no tiene escrúpulos. Desengáñate, Simón. La guerra no la gana el más fuerte, sino el que está dispuesto a llegar más lejos. Un alquimista noble, que siga las normas y sienta compasión, no es rival para Ramyr. Y a mí me gusta vivir.


  —¿Y cuándo decidiste que tu vida estaba por encima de las nuestras? —Inaya masticaba cada palabra—. ¿Antes o después de que Ramyr acabara con los tuyos?


  —Nos merecemos una visión más amplia, querida. —Sophie encajó el golpe, aunque volvió a sonreír un segundo más tarde—. Pero no voy a discutir contigo, ni con nadie. Tal vez seamos aliados antes de que acabe el día. O quizá vosotros hayáis dejado de existir.


  El transporte se detuvo frente a la torre. Sophie casi no reparó en la diferencia de altura que había entre los dos équites que hacían guardia, pero sí notó la insistencia con la que el más bajito clavó en ella su mirada. Cuando reconoció el rostro del guardián, ya era demasiado tarde.


  —Marion —llegó a musitar con sorpresa, antes de recibir un golpe en el estómago que la tumbó en el suelo. Las manos de Marion atenazaron su garganta.


  Entretanto Óscar, el otro guardia, desarmó a uno de los équites y le lanzó su puñal a Inaya. Ella se dio la vuelta para agarrarlo entre sus manos atadas. Lo volteó con habilidad, de forma que apuntara a Simón, que aproximó sus manos al filo del arma para cortar las ataduras. El otro équite dirigió su lanza contra el costado de Óscar, que la esquivó con una ágil finta, apoyándose en el cuerpo de su compañero para dar una voltereta en el aire y descargar todo su peso sobre el cuello del soldado. El équite se desmoronó como un pelele.


  Marion sujetaba a Sophie con una llave precisa, sin permitirle mover un músculo. Simón se acercó y Marion aflojó su presa. El africano se inclinó hacia la traidora.


  —Parece que aún es pronto para decidir cuál es el bando ganador —le musitó a la oreja mientras la incorporaba.


  Sophie esbozó una mueca de resignación y se dejó levantar sin rechistar. Apenas estuvo de pie, dio un rápido giro esquivando a Simón mientras sacaba de su manga un pequeño estilete y lo lanzaba contra Marion. Inaya percibió la maniobra e intentó apartar a Marion de la trayectoria, solo para recibir el arma en su propia espalda.


  Óscar se abalanzó contra Sophie, que se dejó atar sin ofrecer resistencia.


  —Dicen que no hay mejor amigo que el que da su vida por sus amigos… —comentó ella, con sorna—. Inaya debe ser la campeona de la amistad.


  Un gemido de Inaya confirmó las palabras de Sophie. Una putrefacción ambarina empezó a extenderse desde el punto en que el estilete había penetrado en su carne, y la hermosa alquimista cayó convulsionando al suelo. Simón acudió raudo a su lado y le dio a beber liquor vitae para neutralizar el veneno. Las convulsiones cesaron un momento, pero apenas un segundo después se recrudecieron. Marion se inclinó para darle un sorbo de su elixir, preparado para neutralizar el compuesto de Ramyr. El efecto fue casi instantáneo e Inaya pareció volver en sí.


  Pero era un espejismo. Ante la sorpresa de todos, las convulsiones volvieron de manera feroz. Marion le dio una nueva dosis, pero esta vez el liquor vitae no provocó ninguna reacción.


  —No te esfuerces —puntualizó una gélida Sophie—. Ni siquiera el liquor vitae modificado puede contra esta ponzoña. Yo, personalmente, me aseguré de eso mientras lo preparaba.


  Un último estertor e Inaya dejó de existir. Simón se derrumbó sobre ella, abrazándola con desesperación mientras Sophie los miraba con una mueca sardónica en los labios.


  El resto de las tropas de Ramyr, con los demás prisioneros, llegó a las puertas de la torre y un pequeño pero bien armado grupo de golem de guardia salió en tropel a ver a qué se debía tanto alboroto. Estaban rodeados.


  A una señal de Sophie, los équites se lanzaron a apresar a Óscar, Marion y el inconsolable Simón. Sophie entró en la torre.


  —Eres… —empezó a decir Marion.


  Sophie se detuvo y la miró un segundo.


  —Yo soy la que gana —terminó.


  Pero entonces algo cambió. Los prisioneros, que parecían haber asumido con tranquilidad su derrota, se rebelaron. Simón seguía, inconsolable, abrazando a Inaya. Los anillos de los miembros de la Jamii llevaban pequeños resortes adosados. Huru, el que se había presentado como alumno de Simón, dio una señal y todos los accionaron. Los anillos lanzaron pequeñas púas impregnadas de un extracto paralizante. Apenas se clavaban en el cuerpo de sus captores, los soldados quedaban petrificados.


  —Maldita sea —dijo Sergio, mientras se desembarazaba de los grilletes—. ¿Por qué no los habéis utilizado antes?


  —Porque queríamos llegar hasta la torre sin gastar esa munición —respondió Huru, atacando a un lyko que venía tras él.


  Los miembros de la Jamii rodearon a Simón, que, entre sollozos, recogió el cuerpo de Inaya y la llevó hasta la puerta de la torre. Simón depositó a su compañera en el banco de piedra que recorría la base de las arquivoltas y la besó en los labios. Luego desenvainó su espada y soltó un grito salvaje, roto, casi animal:


  —¡Muerte al tirano!


  Y se abalanzó contra sus atacantes. En dos mandobles, cortó sendas cabezas. Su espada, una falcata dorada, segaba vidas a la velocidad del rayo. Ahora solo quería llegar hasta Ramyr.


  Sophie, viendo el cariz que tomaban las cosas, huyó al interior del edificio.


  La batalla se convirtió en una pelea a espada. Las huestes de Ramyr, conscientes de que la cercanía iba en su contra, intentaban mantener el filo de los africanos lo más lejos posible de sus cuerpos. A los alquimistas de la Jamii y la Societas no les quedaban dardos y habían agotado las armas a distancia, así que intentaban acercarse lo suficiente a sus adversarios para rociarles con los compuestos o insertárselos mediante estiletes. La lucha se convirtió en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo.


  La escaramuza había devenido una pelea de desgaste, una parte temiendo acercarse demasiado y la otra buscando aproximarse lo más posible.


  En la gran explanada al pie del inmenso edificio, apenas treinta alquimistas se enfrentaban a un número creciente de fuerzas hostiles que, poco a poco, estaban logrando apartarles de la torre de Gorgas.


  11


  Juan estaba aterrado. Hasta las mazmorras llegaban los rumores lejanos de la batalla, y parecía que sus captores llevaban las de ganar. La amenaza de muerte se hacía cada vez más presente y se preguntaba cuánto tiempo tardarían en cumplirla, pero no tenía muchas esperanzas. Confiaba en que, al menos mientras durara la lucha, no quisieran perder tiempo ni personal en cuatro adolescentes.


  El desmentido le llegó enseguida.


  Un grupo de équites bajaba las escaleras, refunfuñando. Por la conversación, Juan confirmó que no había errado en su razonamiento. Lo lógico sería no ocuparse todavía de ellos. Pero alguien tenía otros planes.


  —… le dio esas órdenes: «Tráelos a mis aposentos. Verán el nacimiento del futuro antes de morir. La nueva unión sobre la sangre antigua». —decía uno de los soldados.


  —Ya. Yo tampoco le entiendo casi nunca —respondió otro.


  —O sea, que tenemos que escoltarlos arriba para matarlos en su presencia —habló un tercero.


  —¡Malditos sean los dioses! —juró la primera voz—. Hace años que llevo pensando en lo bueno que sería tener una batalla de verdad, y nos la tenemos que perder por cuatro niñatos. Tengo ganas de matarlos aquí mismo y llevarle a Ramyr sus cabezas.


  —Vale —contestó un cuarto soldado—, hazlo, si quieres que la tuya les haga compañía.


  —Solo estaba diciendo que me apetecía —terminó el que había hablado primero—, nada más.


  Un ruido de llaves y se abrió la primera puerta. Juan se asomó al ventanillo y vio a Inés, pálida como la muerte, siendo encadenada sin oponer resistencia. Diez hombres la custodiaban, cuatro de ellos con capa. Eran estos los que habían hablado. El resto llevaba una armadura de cuero sobre una saya gris, y parecían gemelos, todos del mismo aspecto y estatura.


  Abrieron el calabozo de Nuria y ella salió corriendo, intentando escapar. Recorrió dos metros escasos antes de ser detenida. Los seis soldados gemelos parecían actuar como uno solo. «Parecen hormigas atacando a un saltamontes —pensó Juan—, como en un documental».


  El grupo llegó hasta la puerta de Juan y este se preparó, tensando los músculos.


  —Tú —dijo el comes de la guardia dirigiéndose a Juan a través del ventanuco de la celda—. Apártate de la puerta. Voy a abrir.


  En cuanto la hoja dejó un hueco suficiente, Juan saltó contra ellos, empujando, golpeando, buscando un espacio, aunque fuera mínimo, por donde escapar. Pero una maraña de brazos increíblemente fuertes lo detuvieron. En unos segundos estaba encadenado y tumbado en el suelo boca abajo.


  «No son como hormigas —concluyó, para sí—. Son más bien como los dedos de una mano. Cada uno hace una cosa diferente, pero todos están movidos por la misma voluntad».


  —No te resistas, Ana, es inútil —alcanzó a decir antes de que abrieran la cuarta puerta.


  Pero Ana no tenía ninguna intención de resistirse. No, después de lo que les había pasado a los demás. Solo quería que todo acabara cuanto antes.


  El tiempo que llevaban en tensión, sin hablar entre ellos y sin noticias del exterior, la amenaza de Daniel… todo empezaba a pasarles factura. Inés tenía la boca reseca y no dejaba de mirar al suelo, y el cuerpo de Nuria era sacudido de cuando en cuando por escalofríos.


  Pero todos se preguntaban qué iba a pasar ahora. ¿Era cierto lo que comentaban? ¿Los sacaban de las celdas para matarles, o por el contrario era una buena señal? ¿Clara estaba a salvo, o ya había muerto? ¿Y Daniel? ¿Quién demonios era Daniel?


  —¿A dónde vamos? —preguntó Inés, temiendo que sus captores la golpearan sin avisar.


  —El Antiste Supremo quiere veros —respondió el comes—. Sellarán un pacto con vosotros.


  Los encadenaron, uniendo sus grilletes, y se pusieron en marcha. Subieron por las escaleras sin pasamanos hasta que llegaron a un descansillo sin salida. Juan tembló. Estarían a unos veinte metros por encima de los calabozos y la caída desde allí podía ser mortal. La imagen de sí mismo cayendo al vacío le hacía temblar.


  El comes sonrió para sí y apoyó su medallón sobre una marca en la pared. Unas escaleras que ascendían se abrieron en el muro. Tal vez en otras circunstancias se hubieran sorprendido, pero la realidad era cada vez más extraña y ninguno de los cuatro jóvenes se atrevió a decir nada.
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  Gabriel y Livia llevaban un buen rato ascendiendo por la escalera de la torre de Gorgas, bastante amplia para permitir el paso holgado de cinco personas. Todavía no habían llegado a ningún descansillo, y la subida proseguía interminable.


  Para su sorpresa, desde que habían entrado en la torre no se habían cruzado con nadie. La mayoría de los soldados de Ramyr debían estar en batalla, lejos de la ciudad. O tal vez…


  —¿Oyes? —Livia se paró un segundo. Era un zumbido lejano.


  —Parece que alguien se aproxima —contestó Gabriel, después de escuchar. Miró a su alrededor, buscando un escondrijo para ocultarse—. Y está subiendo. No lo entiendo. Hay una batalla en la ciudad y no hemos visto movilización alguna. Se supone que en la torre de Gorgas debería haber algún movimiento de tropas, pero nadie ha bajado por estas escaleras.


  —¡Eso es! —exclamó, de pronto, Livia.


  Gabriel se la quedó mirando sin comprender.


  —Hay más de una escalera —prosiguió ella—. De este modo pueden movilizar a mucha más gente al mismo tiempo y más rápido, y simultanear grandes desplazamientos en ambas direcciones sin entorpecerse.


  —Sigo sin entender. Si hay varias escaleras, ¿cómo se entra en ellas? ¿Cómo se accede a la nuestra si no es desde el hall de entrada? Tendríamos que haber pasado por alguna puerta, o algún acceso, pero llevamos una hora subiendo sin ver nada que se le parezca.


  —Puede que una escalera se use para subir y otra para bajar.


  —Entonces tiene que haber una entrada por alguna parte, o algo que permita pasar de una escalera a otra. Si nosotros estamos en la de subida y ellos utilizan la de … —Gabriel enmudeció. El murmullo se iba intensificando—. Van muy deprisa. ¿Están subiendo a la carrera?


  Livia reparó entonces en un discreto relieve de la pared, casi oculto en el borde de un sillar.


  —Espera —dijo, sujetando a Gabriel por el codo—. ¿Esta no es la marca de Ramyr?


  —¡Claro! —Gabriel se dio un golpe en la frente—. Esa es la defensa interna de la torre. Desde las escaleras de subida no puede accederse a ninguna de las estancias, a no ser que seas de la Hermandad.


  —O tengas uno de sus medallones —precisó Livia, sacando el suyo.


  —No lo sé —dudó Gabriel—. En el maglev no sirvieron de nada.


  —Todo es cuestión de probar.


  Los ruidos estaban acercándose a una velocidad increíble. Livia apoyó el medallón sobre la marca de la pared y un vano se abrió en el muro girando sobre un gozne. Tras de sí, una amplia estancia con numerosas puertas. Entraron en ella y cerraron la hoja de piedra dejando una pequeña rendija desde la que observar las escaleras.


  Justo a tiempo; el zumbido se hizo más intenso y varios miembros de la Hermandad, conduciendo una cuerda de prisioneros, pasaron por delante de la puerta a una velocidad de vértigo, como si viajaran en un vehículo invisible.


  Gabriel llegó a entrever de quiénes se trataba y ahogó una exclamación.


  —Son los amigos de Clara —musitó—. Si los seguimos, seguro que nos llevan a ella.


  —O la han dejado en el sitio de donde vienen.


  —Tienes razón —concedió Gabriel—. Deberíamos separarnos. Ahora ya sabemos cómo entrar a los distintos pisos. Hay que encontrar a mi sobrina.


  —¿Los sigues tú o los sigo yo?


  Lo echaron a suertes. A Livia le tocó subir tras los prisioneros; Gabriel buscaría los calabozos.


  —Me gustaría saber cómo consiguen esas velocidades sin un vehículo visible. —Livia dudó un momento antes de despedirse.


  —Me ha parecido ver que todos llevaban el medallón sujeto con una mano —recordó Gabriel, y jugueteó con el suyo. Al hacerlo, observó la inscripción en su dorso. Representaba una especie de rosa de los vientos, pero en lugar de las notaciones convencionales de norte o sur, tenía cuatro inscripciones latinas, una en cada punto cardinal: sursum, deorsum, a dextra, ad lævam—. ¿Y si el medallón fuera…? —comenzó a decir.


  —¿…un temo? —completó Livia. Antes de que los foramen fueran usados a gran escala, los pasadizos de la Societas podían recorrerse mediante un aparato sencillo que permitía regular la velocidad y la dirección, pero en cuanto se descubrió que eran mucho más cómodas y menos expuestas las imprimaciones, que además impedían utilizar un pasadizo en ambas direcciones al mismo tiempo, los temonis se abandonaron. Al parecer Ramyr, más conservador, no había hecho lo mismo.


  Livia sujetó el medallón de la Hermandad con la mano derecha y lo giró hacia arriba: salió disparada hacia el techo, soltó el medallón y cayó sobre Gabriel, que la sostuvo entre sus brazos, conteniendo la risa. Probaron juntos varias veces, arriba y abajo, a izquierda y derecha de la escalera, hasta que lograron una cierta soltura en el manejo del medallón. Si lo sostenían en un ángulo paralelo al suelo y en la dirección del pasadizo, podían llegar a conseguir velocidades bastante elevadas.


  Se despidieron con un abrazo y Gabriel descendió por las escaleras. Ahora, al quedarse solo, volvieron a asaltarle las dudas. ¿De verdad estaba haciendo lo correcto? Solo podía sentir angustia. ¿Tan mal habían hecho las cosas? ¿Era su hermano responsable de todo lo que estaba sucediendo por no decirle la verdad a Clara? ¿Lo era él, por haber continuado esa política de ocultamientos? ¿Hubieran sido distintas las cosas de haber actuado de otra forma? Claro que sí. ¿Pero hubieran sido mejores?


  Apartó de su cabeza esos pensamientos. Lo único que podía intentar era centrarse en el ahora: tenía que localizar a Clara y sacarla de allí, antes de que Ramyr consiguiera encontrar la manera de acabar con ella. Y después…


  Después ya se vería.


  17 Arácnido modificado para producir una seda casi irrompible.


  18 Espejo rectangular, tratado para recibir imágenes. Se comporta como una pantalla y al tiempo como un telescopio, acercando los objetos seleccionados por el usuario.


  19 No te pares, mujer. Corre, corre.


  XXXVI


  EL SECRETO DE CLARA
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  Clara se desangraba. Con cada latido de su corazón, más y más sangre de Ramyr, sangre inmortal, entraba en su organismo, colisionando con la suya y expulsándola por la cánula de su brazo izquierdo. El efecto era distinto esta vez. No había chispas, ni regeneración, ni rechazo. La sangre del Alquimista Oscuro estaba disolviendo su organismo, invadiendo cada uno de sus rincones y destruyéndola por dentro. Empezaba a sentirse liviana, como flotando en tierra de nadie, en algún lugar entre la consciencia y el delirio. Notaba cómo palpitaban sus brazos alrededor de las agujas, casi como un mantra. Un pulso, otro pulso, otro más… Las imágenes en su cabeza se iluminaban en cada intervalo, y patrones caleidoscópicos aparecían en la periferia de sus ojos.


  Pero mientras sus sentidos se embotaban, su mente se mantenía lúcida. Algo empezó a hacerse evidente, con una claridad que no había vivido nunca. Entendió qué quería decir la frase primera de la Tabla Esmeralda, y se maravilló de cómo algo escrito cientos de años atrás podía hablarle directamente a ella, revelándole una verdad que ahora, por fin, comprendía. Algo sobre sí misma que se había negado a imaginar: «lo que está arriba es como lo que está abajo; lo que está dentro es como lo que está fuera. Yo soy tan yo como cada una de mis partes». Y recordó lo que había sentido cuando besaba a Daniel, y las imágenes que se sucedían mientras el custo-Óscar la mordía. Ella estaba allí, en los labios de Daniel, ella también entraba en el torrente sanguíneo del arácnido. Ella era cada una de sus propias células. Al fin y al cabo, ¿no tenían todas ellas su propio ADN? ¿No tenía cada mínima parte de su cuerpo toda la información que la convertía en Clara? Entendió entonces que ella era ella. Toda ella. No la mente entendiendo y el cuerpo percibiendo, sino todas y cada una de sus partes sintiendo y pensando. Se concentró en la sangre. El mundo empezó a girar en su cabeza mientras lo infinitamente pequeño iba ganando definición, y veía cómo ella misma era observadora y observada, entrando por sus órganos con un nuevo sentido que desconocía, mezcla entre vista y tacto, entre olor, sabor y olfato, sin ser ninguno de ellos y al tiempo todos juntos, dejándose arrastrar por un vértigo del que ella era también conductora, siendo a la vez control y descontrol, flotando en la corriente y dirigiéndola a un tiempo. Viajó con esa sensación, a cada momento más intensa, hasta la boca del vial por el que su sangre la estaba abandonando. Sus hematocitos estaban ahí, junto a sus plaquetas y sus glóbulos blancos, viajando a velocidades de vértigo hacia el exterior de su cuerpo. Y supo que solo con desearlo podría detener en ese punto su torrente sanguíneo y bloquear las puertas del vial que la vaciaba.


  Así lo hizo.


  Primero notó un minúsculo movimiento de retroceso, algo casi imperceptible. Sentía que estaba consiguiendo mover una microscópica parte de su cuerpo, como cuando, en ese Madrid que ahora parecía tan lejano, Patricia y ella habían intentado mover las orejas y Clara apenas había notado una ligera tensión en la zona que demostraba la existencia de músculos capaces de hacerlo, pero sin lograr ver el más leve movimiento. Ahora no era algo visible. Y, sin embargo, lo notaba. Estaba empezando a controlar algo que unos minutos atrás ni siquiera sabía que existiera.


  El torrente de salida comenzó a detenerse en su brazo izquierdo. La sangre de Ramyr, sin embargo, seguía entrando por el derecho. Volvió su atención hacia ese lado, ordenando a sus células que cerraran la entrada.


  Notó que lo estaba logrando. Y supo que era ella quien manejaba su cuerpo; todas las partes, aun las más minúsculas, obedecían su mandato. Cada parte de sí era consciente. Su pensamiento no estaba encerrado en su cabeza. Todo su cuerpo, cada minúscula fracción de su ser, era Clara Riglos. Y ahora su propia voluntad lo dirigía por entero.


  Como si fuera una prolongación de sus dedos, percibió el recorrido de su propia sangre, presionando primero contra el orificio de entrada de la aguja, invirtiendo después la dirección de la corriente y luego… luego ascendiendo por la cánula hasta asomarse al torrente sanguíneo de Ramyr.


  El Antiste Supremo sintió una comezón en su brazo. Miró y constató un enrojecimiento en la piel alrededor de la aguja. Supuso que era un efecto secundario normal, una irritación sin importancia. Pero enseguida el prurito se convirtió en mordedura. El dolor era demasiado intenso para ser una simple comezón.


  —¡Maldita serpiente! —gritó Ramyr mientras se arrancaba la cánula del brazo.


  El dolor, a pesar de haber soltado el catéter, seguía siendo intenso, y la zona que rodeaba la herida empezaba a adormecerse. Esa muchacha había logrado herirle. Ramyr estaba asustado, muy asustado. Por primera vez, desde hacía más de novecientos años, estaba sintiendo la posibilidad de la muerte y un sudor frío empezó a recorrer su cuerpo. Miró a su alrededor, como buscando algo o alguien que pudiera ayudarlo, pero solo los sonidos apagados de la contienda en la ciudad a los pies de la torre parecieron responder. Nadie podía auxiliarle.


  Esa maldita muchacha podía destruirle de verdad. A él. Al Alquimista Oscuro. ¿Es que no había forma de matarla? Pero si apenas una gota de su sangre podía provocarle ese dolor, ¿cómo podía arriesgarse a tocarla siquiera? ¿Quién podía saber lo que pasaría con su cuerpo y con su sangre una vez muerta? No. Él no se acercaría jamás.


  —Daniel —dijo en voz alta. Claro. Él era la respuesta. Idéntico a Ramyr, la sangre de ella también lo destruiría; pero Daniel era prescindible. Solo era una copia. Podría sujetarla y acabar con ella antes de sucumbir a su vez, y después Ramyr podría fabricar miles, millones de engendros semejantes a Daniel en el futuro. O no fabricar ninguno.


  La muchacha era mortal y Daniel acabaría con ella.
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  Daniel notaba las órdenes de su mentor introduciéndose como a machetazos en su cerebro, destruyendo el control de sí mismo, usurpando su voluntad y su cuerpo, obligándole, una vez más, a hacer lo que no deseaba. Pero ahora intentó rebelarse.


  Ramyr lo dirigía contra la inerme Clara. Y aunque Daniel fuera su obra más perfecta, aunque hubiera sido creado para que tuviera voluntad propia, seguía siendo parte suya. Manejado como un títere, el muchacho se inclinó sobre Clara y empezó a asfixiarla con sus manos, primero suavemente, como con cuidado, pero pronto atenazó su garganta con firmeza. Ella no podía resistirse, solo intentar respirar a bocanadas, más espaciadas, menos profundas cada vez. Iba a morir.
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  —Eres el único que sabe dónde se encuentran las entradas y salidas de la ciudad que Sophie desconoce. —Víctor intentaba convencer a Guillermo de que abandonara Ismara de inmediato. La ciudad se había logrado evacuar gracias a los corredores y forámenes descubiertos por el muchacho y la gran mayoría de los ismaritas estaban ya lejos. Pero ahora Guillermo pretendía formar parte de los pocos que permanecerían dentro de la caverna para defenderla de los ataques.


  —Aquí hago más falta —se empeñaba—. Fuera no puedo hacer nada.


  —Cuando esta batalla termine y haya que regresar a Ismara serás de mucha más ayuda. Necesitamos que colabores en la defensa de la Societas, pero desde fuera.


  —Pero…


  Víctor señaló la mochila de Guillermo, donde llevaba el grueso tomo en el que se describían todas las salidas de la ciudad.


  —Eres su custodio. Si te capturan con él dentro de Ismara, nunca podremos regresar a ella. Necesitamos saber que nuestra lucha tiene futuro. Te necesitamos lejos de aquí.


  El muchacho pareció conformarse. Tomó la salida más cercana y Víctor volvió al edificio del Consejo. Subió de un tirón las escaleras hasta el tercer piso e irrumpió, jadeante, en la sala donde todos estaban reunidos. La Gran Cámara.


  —Ya no queda nadie en la ciudad —dijo, casi sin resuello.


  Todos se volvieron a mirarlo. La sala estaba cambiada de arriba abajo. Las cadieras que solían usar los concejales para sentarse durante los plenos estaban ahora apiladas en el centro de la habitación, y las ventanas parecían láminas de crema transparente, recubiertas de la mucosa pálida que protegería a los vidrios de saltar en pedazos si resultaban alcanzados por un proyectil.


  —¿También Guillermo? —preguntó la alcaldesa.


  —Sí, él incluido —contestó Víctor—. Y no veas lo que me ha costado.


  Una sombra de tristeza pasó por los ojos de Mónica, mientras vigilaba el parapeto que habían construido en la entrada sur a la calle Cardo. Desde las distintas ventanas de la sala podían controlarse las calles que confluían en la Plaza Mayor y las ocho barricadas que las bloqueaban, y observar a los alquimistas encargados de cada una de ellas afanándose en multiplicar los movimientos de los vacuolem.20


  —Guillermo se ha portado como un héroe —reflexionó la regidora en voz alta—. Malos tiempos para un adolescente. Tienen que madurar demasiado pronto, y el mundo que les estamos dejando…


  —Que Ramyr les está dejando —precisó Fran—. Nosotros no hemos…


  —Nosotros no hicimos nada cuando tendríamos que haberlo hecho —interrumpió Carlos, indignado—. Dejamos que ese cáncer siguiera creciendo a cuarenta kilómetros de Ismara. Y ahora tenemos esto. Una guerra contra alguien que no tiene escrúpulos. Son malos tiempos para todos.


  Víctor asintió con la cabeza:


  —Pero Guillermo se ha portado. De no haber sido por él, nadie habría logrado huir de la ciudad. Tendremos que premiarle de algún modo cuando toda esta locura acabe.


  —Si acaba —apostilló Mónica.


  Un recrudecimiento de las detonaciones tras las barricadas puso fin a la charla. Las tropas del Alquimista se reagrupaban. Los últimos reductos de la resistencia en la ciudad habían sido superados, y el grueso de las tropas de Ramyr, en una maniobra envolvente, se dirigía hacia las barricadas que protegían la plaza central de la ciudad.


  Los últimos alquimistas que quedaban en Ismara estaban en ese momento en el edificio, utilizándolo como un último fortín para oponerse a las hordas de Ramyr, o en la plaza, parapetados tras las barricadas. Veintitrés personas. Todos sabían que resistir era una misión suicida, cuyo único objetivo era dar tiempo a los que escapaban para refugiarse fuera de la ciudad antes de que los de la Hermandad averiguaran que la mayoría había logrado salvarse.
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  —¡Retirada! —gritó Jaime. Los invasores eran demasiados y estaban a punto de rodear completamente la colina de Averroes. Si lo conseguían, ya no podrían escapar—. ¡Formación en V, los arqueros al final!


  Los supervivientes bajaron del montículo y enfilaron por la avenida Lullius, en dirección al centro de Ismara. Las bajas habían sido numerosas, pero aún quedaba un número suficiente de efectivos para implementar el tradicional esquema en V, tan usado en la Última Guerra Alquímica, y así crear una barrera protectora que dejara escapar al grueso de los supervivientes.


  Tras lanzar una andanada de saetas, la primera línea de arqueros se replegó al interior de la uve, cuyo vértice apuntaba a la colina de Averroes, y fue reemplazada por la siguiente. Los que estaban al final de la formación desaparecían por las calles de la ciudad en cuanto llegaban a ellas. La uve iba disminuyendo de tamaño, pero ofreciendo siempre una superficie de contacto densa e impenetrable contra las tropas del Alquimista Oscuro. Cuando quedaban poco más de veinte alquimistas, Jaime gritó la última consigna:


  —¡Al Ayuntamiento! —Y los últimos individuos se retiraron a toda velocidad hacia el interior de Ismara, por el tridente que formaban las calles de Arnaut de Villanueva, Paracelso y la avenida Lullius. Conocían perfectamente las instrucciones que debían seguir al llegar a los parapetos que protegían el último refugio de Ismara.


  Cuando Jaime atravesó la barricada que bloqueaba la entrada a la Plaza Mayor por el suroeste, el resto de las fuerzas supervivientes ya estaban allí. No había más opción que concentrar a los efectivos en ese punto y la torre del Consejo era un lugar privilegiado para dirigir la defensa, aunque también una referencia demasiado visible. La fortaleza de sus muros era lo que separaba la supervivencia de la derrota. Para colmo, las protecciones anti-Ramyr que cubrían las entradas a la ciudad eran ya inútiles porque las tropas invasoras rechazadas las habían desgastado a fuerza de pasar sobre ellas una y otra vez.


  Los recién llegados se sumaron a los ocho arqueros que, desde las barricadas, asaeteaban a cualquiera que intentara utilizar las calles para llegar hasta la torre. De momento, las huestes de Ramyr avanzaban con lentitud. No sabían cuántos ismaritas quedaban en la ciudad, y cada callejón podía ser una encerrona. Y las flechas barrían con precisión a los golem en cuanto se atrevían a asomar la cabeza.


  Jaime entró en la Gran Cámara o sala del Consejo. Apenas se cruzaron palabras. Cuando el betiliano calculó que había un número suficiente de tropas invasoras apostadas frente a los parapetos, concentró su pensamiento sobre los medallones.


  En las barricadas, los colgantes de la Societas se iluminaron con un pálido color verdoso. Era la señal convenida para que todos las abandonaran y se refugiaran en la torre. Dieron las últimas instrucciones a los vacuolem y corrieron hacia el Consejo, reuniéndose con la alcaldesa y el resto de los alquimistas en la sala central.


  Las tropas de Ramyr notaron el cese de los ataques. Al principio precavidas, pero luego más envalentonadas, empezaron a invadir las calles, dirigiéndose hacia la torre.


  —Ahora les mostraremos que esas barricadas son más que una protección —expresó Jaime en voz alta.


  —¿Vas a implosionarlas? —preguntó Mónica.


  —Será algo más drástico —contestó Jaime. Y preguntó a los alquimistas que volvían de las barricadas—¿Colocasteis el heliogenus?


  —En el centro de cada montón, como nos dijiste —contestó Luz, la última que había vuelto a la sala del consejo.


  —No lo harás —repuso la regidora, con voz firme.


  —¿Qué no haré? —replicó, desafiante, Jaime.


  —No dejaré que utilices ese tipo de armas. Primero, se supone que no podían construirse. No son discriminatorias. Acabarán con cualquier tipo de vida que quede en Ismara.


  —Solo a la vida que iluminen. Y ya no hay vida en Ismara, Mónica. Solo nosotros.


  —Hay animales, plantas…


  —Los pocos animales que no se hayan escondido o hayan huido ya con tanto ruido, lo harán en cuanto se inicie la ignición. En cuanto a las plantas, no son heliogenus tan potentes como para llegar a las afueras de la ciudad, y si alcanzan los invernaderos no producirán grandes pérdidas. Tienen una onda letal de unos quinientos metros. Más allá, no provocarán daños irreparables.


  —No me gusta. Creo que nada lo justifica.


  —Míralo de otra forma, Alcaldesa. O los heliogenus, o Ramyr. No creo que tengamos otra opción.


  Carlos asintió:


  —No debe haber en toda Ismara alguien más contrario a las armas de destrucción masiva que yo —dijo—. Pero nos estamos jugando algo más que los principios. Nos estamos jugando el futuro.


  —Esta debe ser la ocasión más clara que hemos tenido en los últimos tres siglos —confirmó Víctor—. Y ya has visto que Ramyr no ha dudado en usar algo similar. Si no fuera por la forma en que usaste los espejos del lucernario, sus feri habrían terminado con nosotros.


  —Esa debería ser la primera razón para echarnos atrás —replicó Mónica, para luego añadir—, aunque supongo que no hay tiempo para votaciones.
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  Las hordas de Ramyr trepaban con cautela a las barricadas, temiendo que, de un momento a otro, los vacuolem les atacaran. A distancia parecían amenazadores, pero en cuanto los invasores descubrieron lo inofensivos que eran, no tardaron ni diez minutos en cercar la torre. Las puertas del edificio eran las más resistentes de la ciudad, como correspondía a lo que debía ser el búnker último de los ismaritas. Pero nunca se habían enfrentado a un enemigo tan poderoso y que pareciera conocer tan bien sus puntos débiles. Atravesando la avenida Lullius, un carromato se acercó portando un generador de infraondas. Si concentraban las vibraciones en el portón del edificio, podrían debilitar su estructura lo suficiente como para conseguir derribarla sin demasiado esfuerzo.


  —Tiene que ser ahora —dijo Jaime, y la regidora, siguiendo el plan, dirigió los espejos de la bóveda para que se concentraran en ocho focos, uno sobre cada una de las barricadas.


  La ciudad entera tomó un aspecto fantasmal iluminada desde los parapetos; sombras extrañas proyectándose sobre los edificios y paredes de la caverna. El color pasó del dorado al verde intenso y luego al blanco. Todo estalló. Los gritos se ahogaron en cientos de gargantas. Cualquier ser vivo que recibiera de lleno la luz desaparecía en cenizas.


  Apenas el fragor se hubo disipado, el silencio sobrevoló la ciudad. Un silencio expectante y ominoso. No parecía quedar rastro alguno de las tropas invasoras.


  Pero fue solo un espejismo. Un rumor salvaje llegó desde lejos. Las hordas de Ramyr habrían tenido grandes bajas, sobre todo en el centro de Ismara, pero eran tan numerosas que aún quedaban varios miles, más que suficientes para conquistar la ciudad, y vencer, desde luego, a los refugiados de la torre. Un tyflos surgió por detrás de la barricada noreste. Tras él, varios lykos asomaban inquietos los hocicos. La explosión los había hecho temerosos, pero esa precaución no duraría mucho.


  —Estas eran nuestras últimas armas —comunicó, resignado, Jaime—. Lo único que nos queda es conseguir que nos crean más numerosos de lo que somos. Debemos hacer todo el ruido que podamos. Resistamos cuanto sea posible, pero no podemos engañarnos: hay que asumir que Ismara está perdida. Y nosotros con ella.


  —No necesariamente —dijo una voz joven desde la puerta de la sala, y todos se volvieron hacia la figura encapuchada que los contemplaba—. Hay una salida.
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  Daniel lo veía todo, lo sentía todo como a través de una espesa bruma. Notaba sus dedos apretando la garganta de Clara, la presión de sus músculos sobre la tráquea, la tensión de sus brazos oprimiendo, ahogando, matando. Sabía que no quería hacerlo, pero su voluntad parecía residir en un lugar lejano. Su cuerpo era una cáscara vacía conducida por otro que se movía ajena a sus deseos.


  Pero, al tiempo, era él mismo, Daniel, quien actuaba. No otra persona. Él estaba asesinando. Él era el dueño de los brazos, de los músculos, de los dedos. Y sin embargo…


  —Da…ni…el… —intentó articular Clara.


  El joven la miró, a través de ese velo borroso, y una extraña claridad pareció abrirse en su centro, como si la bruma se fuera debilitando, como si desapareciera en ese punto. Aflojó un poco la tensión de sus dedos.


  —Por… fa…vor… —era la voz de Clara. Y, ahora lo sabía, era la voz que Daniel más amaba en el mundo. Pero sus propias manos todavía oprimían la garganta de la que surgía esa voz.


  El velo desapareció de golpe. Daniel separó las manos del cuello de la chica, aturdido, como si hubiera recibido un terrible mazazo. Se miró las manos con incredulidad. No podía creer que su cuerpo hubiera estado a punto de matar a Clara. Tampoco podía creer que Ramyr le obligara a hacerlo. Contempló, aún desorientado, a su mentor.


  Ramyr también lo miraba, atónito. El estupor, primero, y luego la ira, se adueñaron de su rostro, incapaz de aceptar la rebelión de su subordinado, tratando de entender cómo era eso posible.


  Se abalanzó hacia Daniel y le agarró la cara con su mano izquierda, mientras el dedo índice de su derecha se apoyaba en la frente de su esbirro, repitiendo el ritual que usaba para inscribir las órdenes en los golem.


  La niebla regresó a la mente de Daniel. Otra vez flotaba en una densa bruma vaciada de sus propios deseos. Sus manos volvían a obedecer a otra voluntad y empezó de nuevo a estrangular a Clara.


  El rostro de Ramyr mostraba una voluntad implacable, congestionado por el esfuerzo; necesitaba controlar totalmente el cuerpo de Daniel, consciente de lo frágil que se había vuelto su conexión, buscando a toda costa recuperarla y reforzarla.


  En la cabeza de Clara, las imágenes se sucedían con rapidez, superpuestas al rostro de su verdugo, mientras perdía el conocimiento. Sabía que lo que hacía Daniel estaba fuera de su voluntad, que otro tomaba las decisiones por él, pero era tan injusto terminar así, a manos de quien tanto había amado… Le dijo «te quiero» sin mover apenas los labios y empezó a desvanecerse en una oscuridad que lo invadía todo, donde el dolor y la angustia parecían diluirse.


  Daniel luchaba por huir de esa neblina, por recobrar la consciencia y el dominio de su cuerpo, y deshacerse del control de su maestro. Pero todo era inútil. Y entonces un cosquilleo comenzó a recorrer sus manos. A través de su piel, notaba algo semejante a lo que había sentido la primera vez que besó a Clara, pero más intenso y más localizado: solo en la parte de sus dedos que tocaba el cuerpo de ella. Algo empezaba a traspasar la barrera entre su piel y la piel de la muchacha, subiendo por sus manos y extendiéndose por todo su cuerpo, disipando la espesura que le rodeaba. Aflojó la presión de sus dedos sin soltar la garganta de la chica. Notaba cómo Ramyr iba dejando de tener control sobre él. Y finalmente soltó una de sus manos. Por un momento, la extremidad quedó inmóvil en el aire, como si no perteneciera a ningún cuerpo, hasta que fue directa al cuello de su mentor. Y allí se mantuvo, inmóvil.


  Clara aspiró una profunda bocanada y volvió en sí. Enseguida empezó a entender que, de alguna manera, ella había traspasado la piel de Daniel, extinguiendo, una a una, las partículas conectadas con Ramyr, seleccionando qué partes salvar y cuáles destruir, liberándole del control del Alquimista Oscuro. Y una vez comprendió lo que había hecho sin ser consciente, intentó hacerlo a propósito. Sabiendo en qué consistía el proceso, todo fue mucho más rápido.


  Pero Ramyr no iba a dejarse vencer por una niña. Intentó retomar el control de su tutelado, apoyando de nuevo la mano en su frente.


  Daniel se convirtió en el campo de batalla de dos voluntades. Pero no era un campo inerte. Los últimos restos del control de su creador estaban desapareciendo. Y tomó partido. Si Clara estaba transformándole atravesando su piel, quizá él mismo podía servir de vehículo.


  —Utilízame —le dijo—. Usa mi cuerpo para llegar a él. Pasa a través de mí.


  Clara comprendió lo que Daniel pensaba. Como quien se ejercita en una habilidad complicada, utilizó la piel de Daniel como un simple conductor, hasta que su energía consiguió alcanzar el cuerpo de Ramyr.


  Oleadas de luz recorrieron la piel de Daniel, creando extrañas imágenes caleidoscópicas, como la pigmentación cambiante de un cefalópodo, llegando hasta el inmortal. Corrientes de energía que arraigaban en el cuerpo del Alquimista y lo aniquilaban. Una por una, cada célula de Ramyr era disgregada en una microscópica explosión de luz. Millones de millones de estrellas nacían cada segundo en el cuerpo del Alquimista, consumiéndolo, devorándolo…


  Pero también a Clara. La aniquilación no era gratuita. Su cuerpo empezaba a sufrir el desgaste, toda la energía que estaba enviando contra su enemigo la estaba agotando, consumiéndola también. Tal vez podría acabar con Ramyr, cierto, pero solo a costa de su propia vida. Paró un instante. Necesitaba un descanso. Su materia y la materia de Ramyr se aniquilaban mutuamente. La muerte de Ramyr sería también la suya. Debía tomar una resolución. Tenía que decidir si entregaría su vida a cambio de terminar con el monstruo. Si era el momento de decir adiós.


  Daniel notó la vacilación de Clara y quiso ayudarla. Fue solo un instante de vacilación, pero Ramyr aprovechó para zafarse del brazo de su acólito y alejarse de él.


  —Qué decepcionante es siempre el ser humano —dijo, en cuanto se hubo separado lo suficiente—. Qué decepcionantes las pasiones, los deseos, el amor, esa palabra que os llena la boca y no es más que un espejismo de hormonas, que os promete una felicidad que nunca cumple. Reconozco mi error; pensé que podría moldear a un ser humano libre de las taras de la especie, que podría inaugurar el comienzo de un nuevo hombre sobre el globo. Gracias por eso, por mostrarme que el ser humano será siempre una especie decepcionante. Y adiós, Daniel. Nunca confié tanto en ti como para no preparar tu destrucción si llegara el caso.


  El Alquimista llegó hasta la armería que había en el fondo de la estancia y allí tomó una espada.


  —Lo has sabido siempre, ¿verdad? —continuó—. No somos iguales. Tal vez quisiste creer que lo que me afecta a mí te afecta a ti y viceversa… pero eso no es así. Nunca lo ha sido. A pesar de estar hechos con la misma materia, tú, Daniel, no eres inmortal. Esa pequeña diferencia nos separa. Tú puedes morir. Yo no.


  La hoja del arma mostraba unas filigranas ámbar que relucían con una fosforescencia extraña. Ramyr señaló con ella a Clara.


  —Y tú también morirás, engendro despreciable. Aunque sea lo último que haga.


  La muchacha intentó desatarse sin conseguirlo.


  —Suéltame, Daniel —suplicó ella—. Deja que acabe lo que he empezado.


  El joven empezó a desatarla, liberándola sin perder de vista a Ramyr que se acercaba, espada en ristre.


  —Si te desato es para que huyas —le dijo, mientras cortaba las ligaduras que mantenían a Clara amarrada a la mesa de transfusiones—. Prométeme que no intentarás matarle. Si lo haces, tú también morirás y no puedo permitirlo.


  —No lo entiendes —replicó Clara. Ya tenía libre una mano, y empezó a soltarse la otra mientras Daniel le desataba los pies—; si no lo mato yo, nos matará a los dos. Tú también lo has oído: no somos inmortales y yo soy la única persona en el mundo que puede terminar con él.


  Unos golpes sonaron en la puerta. Como si fuera la señal que Ramyr esperaba para atacar, corrió hacia ellos haciendo silbar su espada. Daniel saltó para esquivarla y giró sobre sí mismo en el aire, cayendo a la espalda de su mentor. Con un movimiento flexible y efectivo, agarró el brazo que portaba el arma y lo retorció, bloqueándoselo. La empuñadura de la espada, sujeta por la mano de Ramyr, quedó entre su espalda y el pecho de Daniel, justo debajo de su mentón.


  Lo que siguió fue rápido: el Antiste Supremo accionó un resorte, y una pequeña hoja ambarina salió despedida del pomo del arma para clavarse en la garganta de Daniel. Con un grito, el joven salió despedido hacia atrás y cayó al suelo, retorciéndose de dolor.


  —Maldito seas —gritó Clara, abalanzándose contra Ramyr—. Morirás, monstruo. Te juro que vas a morir con él.


  —No has entendido nada —rio el Alquimista y se apartó, esquivando a la muchacha—. No va a morir. Yo nunca desperdicio cuerpos. Crear seres nuevos es muy costoso. Convertirlos es mucho más práctico.


  Y Clara vio, aterrada, cómo el cuerpo de Daniel empezaba a deformarse. Corrió al lado de su amado y, con cuidado, le extrajo la punta ambarina de la garganta.


  —Vete —le suplicó Daniel, en medio del dolor—, huye, sálvate, no te enfrentes a Ramyr.


  Este los miraba, divertido.


  —Ya ves, pequeña —señaló, con una mueca sardónica en su rostro—; otra vez en una encrucijada. ¿Salvar a tu enamorado usando tu sangre? Y vas a necesitar bastante porque esto no es ponzoña de custo: este elixir transformador trabaja rápido, muy rápido. ¿O acabar conmigo, si es que llegas a conseguirlo, mientras dejas que tu amor se convierta en un monstruo y mueres en el proceso? La elección parece fácil. Pero no dudo de que querrás tomar la decisión más irracional. Conque me he permitido traerte algunos elementos más de juicio …


  Y Ramyr se separó aún más para gritar:


  —¡Adelante!


  La gran puerta de la sala se abrió para dejar paso a diez Hermanos que custodiaban a cuatro prisioneros. Seis soldados se quedaron en el umbral. Al parecer, no tenían derecho a entrar en los aposentos de su señor. Solo los cuatro que vestían capas avanzaron hasta el centro de la estancia, cada uno de ellos vigilando a un preso.


  Cuatro prisioneros que Clara conocía muy bien. Pero ahora sus rostros asustados reflejaban estupor, viendo cómo su secuestrador yacía en el suelo, asistido al parecer por su amiga, y un hombre alto y terrible, vestido como un lunático, observaba divertido la escena. No entendían nada.


  Pero Daniel necesitaba ayuda de inmediato. Clara apoyó el dedo en la frente del joven, como había visto hacer a Ramyr, y el muchacho pareció tranquilizarse un poco.


  —Sí, seguro que con un dedo será suficiente —ironizó Ramyr—. Desengáñate, pajarito. Necesitará tu sangre, si quieres detener la metamorfosis. Pero ¿podrás hacerlo, y al mismo tiempo proteger a los tuyos…? ¿Cuánta sangre eres capaz de compartir antes de desmayarte? Será emocionante ver cómo solucionas esto.


  Ramyr se dirigió a los cuatro militares y señaló a los prisioneros.


  —¡Acabad con ellos!
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  Dentro de la nave abandonada de la estación de Canfranc, los miembros de la Hermandad habían distribuido a los cautivos dividiéndolos en cuatro grupos, cada uno vigilado por un équite, espada en ristre. Cuatro soldados. Dos équites más flanqueaban la salida del túnel, como precaución por si lograran reconstruirlo desde la ciudad. Ya eran seis. Un séptimo actuaba como enlace flotante entre ellos, y el comes se encontraba sobre una improvisada atalaya construida en el centro. Todos llevaban en su cinturón una bolsa cargada de bombas implosivas como la que había causado el derrumbe del corredor. Los ocho lykos paseaban manteniéndose a suficiente distancia de los prisioneros como para atacarles con rapidez si era preciso.


  Hugo revisó una vez más sus cálculos. Le hubiera gustado tener un papel a mano para afinar más, pero, de memoria, le parecía que estaban correctos. Miró su reloj, y esperó a que el équite flotante se desplazara a su izquierda y le diera la espalda. Cuando el militar llegó al punto en el que Hugo lo quería, le lanzó una piedra.


  El équite se giró, brusco, al sentir el impacto, y al hacerlo tropezó contra el montículo de escombros que estaba a su espalda, cayendo de bruces. Su espada salió rebotando en dirección al comes, que la vio llegar por el rabillo del ojo y la esquivó. Pero la hoja, afilada en extremo, al pasar rozando su cintura, segó el cordón que sujetaba la bolsa donde transportaba las bombas implosivas; las dos que aún le quedaban saltaron al aire. Se lanzó tras ellas y consiguió alcanzarlas, pero, al recogerlas, tomó una por la palanca que la ponía en marcha, activándola.


  La cara del comes cambió por completo.


  —¡Mierd…! —exclamó, y los seis équites restantes dirigieron su mirada hacia él.


  —¡Solum! —gritó Hugo, con toda la fuerza de sus pulmones, que, a pesar de su tamaño, era mucha. Al oír la señal, todos, niños y adultos, se echaron al suelo.


  Los de la Hermandad los miraron, atónitos, sin entender qué pasaba.


  El comes lanzó la bomba implosiva contra el inmenso ventanal que cubría la pared sur de la nave, intentando que saliera al exterior, mientras gritaba:


  —¡Implosión!, ¡implosión!


  Pero los Hermanos no tuvieron tiempo de reaccionar. Antes de alcanzar la ventana, la bomba estalló. Al no haber obstáculos ni estructuras que se derrumbaran, todos los que en ese momento estaban en pie, hombres y bestias, fueron absorbidos por la onda implosiva. El ventanal mismo colapsó, y cristales y travesaños ingresaron en la singularidad y todo desapareció en el vacío creado por el artefacto.


  La nave quedó en silencio. Poco a poco, los que estaban en el suelo se fueron levantando. El équite que había caído al suelo descubrió que era el único superviviente de los suyos e intentó huir, pero desaparecida su espada y sin ayuda, fue fácilmente reducido.


  Hugo, todavía en el suelo, miró a su madre con una sonrisa de oreja a oreja. Y Natalia no pudo menos que abrazarlo con todas sus fuerzas.
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  El comes se dirigió a los prisioneros observado por Ramyr y, sin vacilar, agarró a Nuria por el cabello y de un tajo certero le abrió la garganta. Miró al Antiste Supremo, y a una mínima señal soltó el cuerpo de Nuria, que se derrumbó sobre el pavimento de mármol.


  Hubo un silencio espeso. Juan quiso gritar, pero el dolor y la rabia paralizaron el sonido en su garganta. Ana, pálida, con la vista fija en la mancha roja que empezaba a extenderse por el suelo alrededor del rostro de Nuria, ni siquiera sentía las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas. Inés cayó de bruces, temblando, pero el équite que la sostenía la obligó a levantarse de nuevo.


  Y de pronto, un grito monstruoso, inhumano, inundó la enorme cámara. Una especie de medio lobo, medio hombre se irguió junto a Clara, atravesó la estancia y se abalanzó sobre Ramyr, arrastrándolo por el suelo hasta la pared opuesta de la sala; Daniel concluía su transformación, y con su garra derecha sostenía a duras penas la pequeña daga ambarina que Clara le había extraído del mentón. La enarboló sobre su protector y la clavó con saña en el cuerpo del Alquimista Oscuro.


  El comes abandonó a los prisioneros para auxiliar al Antiste Supremo, pero Ramyr empezó a reírse, mientras el lobo-hombre le hundía una y otra vez el arma en el pecho. Desorientado, el oficial se detuvo.


  —Tantos años conmigo, y aún no has aprendido que nunca fabrico una sustancia a la que no sea inmune —dijo Ramyr, entre carcajadas, y se dirigió a su esbirro para añadir—: acaba tu trabajo, comes.


  El oficial volvió a su puesto, dispuesto a terminar su trabajo.


  —Pero no eres inmune a la sangre de Clara. —La voz de Daniel estaba cambiando, volviéndose más grave, más rugosa, más animal—. Y el cuchillo está empapado en ella.


  El Alquimista Oscuro miró a la muchacha, que se vendaba una herida en la mano izquierda mientras caminaba hacia él. Con la sangre de esa herida había cubierto el cuchillo que Daniel clavaba en Ramyr una y otra vez.


  Entonces lo sintió. El dolor que había sufrido un instante durante la transfusión, cuando la sangre de Clara se había agolpado para penetrar en sus venas, multiplicado por mil. Cada herida era un hierro candente perforando su carne, una corrosión que estallaba en miríadas de puntos luminosos y se extendía en todas las direcciones.


  Ramyr gritó.


  El comes, que había tomado a Ana por el cuello, dispuesto a ejecutarla, se detuvo al instante. El grito de Ramyr estaba fuera de toda comprensión. Rompía una regla sagrada, una verdad inviolable; trastocaba la estructura misma del mundo, tal y como lo conocía. Nunca, en toda su vida, en toda la historia que recogían los anales de la Hermandad, se había hablado o imaginado, ni siquiera sugerido, algo semejante: el Antiste Supremo no sentía dolor; era inmortal, invulnerable.


  Y sin embargo, estaba gritando.


  Comprendió entonces que los rumores contados a media voz en los cuarteles sobre la hechicera que doblegó a un antiste, se libró de prisión y desapareció al final en el aire sin dejar rastro eran ciertos. Y entendió que esa maga terrible estaba frente a él, haciendo que su caudillo gritara de dolor.


  El hombre que había nacido hacía diez siglos, el que nunca había flaqueado, era vulnerable.


  El pánico, una emoción que no había sentido en su vida, se apoderó del oficial. Todo lo que había creído se tambaleaba. El universo se mostraba frágil, quebradizo, incomprensible. Lentamente, con las rodillas temblando, se fue retirando hacia la puerta, sin quitar los ojos de la todopoderosa bruja.


  Y la imagen que contempló lo aterró aún más. La maga posaba una de sus manos en la cabeza de su señor. Y el cuerpo del Antiste Supremo, inmovilizado por una bestia semihumana, empezó a crepitar, como si bajo la piel le estallaran innumerables chispas verdosas.


  El comes intentó encontrar el valor que otras veces le había asistido, la fuerza que le daba saber que lo que hacía era lo correcto, y solo halló vacío. La voz que le guiaba siempre había desaparecido, perdida en el agónico grito de Ramyr.


  A la carrera, se dio media vuelta, abrió el gran portón y salió de la sala.


  Sus tres compañeros asistían a la escena, atónitos. El comes huía, aterrado, y el Señor de Gorgas, Antiste Supremo, sempiterno, imbatible, se desvanecía aullando de dolor. Querían reaccionar, volver a dar sentido a una situación que les confundía. Uno de ellos levantó el arma, pronto a cumplir la orden y ejecutar a los rehenes, pero no encontró fuerzas. La espada resbaló de sus manos.


  Se miraron entre ellos. En sus rostros solo se adivinaba el desconcierto. Desolados y aturdidos, se fueron retirando, sin saber qué pensar, dejando abandonados a los prisioneros.


  [image: image]


  Livia frenó con el temo conforme se acercaba a la cima de la torre. El recorrido terminaba en una amplia estancia. Se asomó con cuidado y pudo observar, al frente, un portón y en el lado opuesto, otras escaleras. La intuición de Gabriel se confirmaba: vías de subida y de bajada independientes que no se cruzaban nunca.


  La presencia de seis golem con uniforme de soldado frente a la puerta parecía indicar que los prisioneros se encontraban dentro, en lo que debían de ser, sin duda, los aposentos de Ramyr. Estuviera o no Clara con ellos, tenía que idear una forma de atravesar ese portón.


  Estaba dándole vueltas a las distintas opciones cuando los seis équites reaccionaron al unísono, como si hubieran percibido una señal inaudible. Como un solo hombre, tomaron la escalera de bajada e iniciaron el descenso.


  Livia aún se quedó sin moverse unos minutos más, temiendo que la patrulla diera la vuelta, pero en cuanto constató que no regresaban, se dirigió a la puerta. Tras ella esperaba encontrar a Ramyr y los cuatro adolescentes secuestrados. Preparó las armas. No se iría de allí sin ellos.
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  Juan intentaba comprender ese mundo ajeno en el que se encontraba, a ratos pesadilla y a ratos videojuego. Todo a su alrededor era extraño. Un joven al que hace poco consideraba un imbécil y un traidor se estaba convirtiendo en una bestia ante sus ojos.


  Y Nuria seguía sus pasos. Estaba empezando a convulsionar, entre estertores, transformándose en no sabía qué monstruo, cubierto de algo semejante a una coraza.


  De pronto, les habían dejado solos, y él intentaba concentrarse en una tarea simple que le evitara plantearse preguntas sin respuesta: deshacerse de las esposas. El mecanismo era sencillo, casi primitivo: un simple pasador que unía las dos partes del grillete. Ni cerraduras ni dispositivos de seguridad. Se liberó pronto, y, en cuanto lo hizo, siguió con Inés, que miraba a Clara con expresión vacía y sin parar de temblar.


  Ana reaccionó apenas mientras la soltaba. Solo observaba a Nuria de hito en hito:


  —Tú lo has visto, ¿verdad? —preguntó, como saliendo de un trance—. Has visto cómo le abrían la garganta y cómo moría. ¿Qué es lo que le está pasando ahora? —se abrazó a Juan—. ¿Dónde demonios estamos?


  El muchacho la estrechó con ternura, deseando poder darle alguna respuesta. Pero en esa enorme sala, desde ese ventanal asomado vertiginosamente sobre el foso, todo parecía irreal. Hasta la muerte.
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  Cientos de invasores rodeaban el edificio del Consejo de Ismara, y los arietes pronto conseguirían derribar las sólidas puertas del edificio.


  En la Gran Cámara, Guillermo —pues no era otro el joven encapuchado—, les mostraba el corredor por el que había llegado hasta allí.


  —Empezaremos la evacuación ahora mismo —dijo la regidora—. Es la mejor opción.


  Todos parecieron aceptar sus palabras sin protestar, excepto Carlos.


  —No podemos abandonar —estalló, indignado—. Somos los últimos defensores de Ismara. Nuestra ciudad no son solo piedras, es más que eso: un símbolo. Si nos retiramos ahora, estaremos para siempre a merced de Ramyr.


  Mónica le hizo un gesto y este comprendió que había malinterpretado las intenciones de su alcaldesa.


  —Haz cuentas —replicó Luz, guiñándole un ojo e intentando que su voz no delatara que fingía—: somos apenas una treintena. No podemos enfrentarnos a miles.


  Hubo un murmullo de falso asentimiento.


  —Vayamos saliendo, pues —indicó Jaime—. Guillermo, ve tú primero, y así nos muestras el camino.


  —Sé lo que intentáis hacer —habló el aludido—, pero no voy a caer. Que tenga trece años no quiere decir que sea idiota. Queréis que me vaya y clausurar el pasadizo para quedaros aquí sin mí. Pero escuchadme primero: cuando dije que había una salida, no hablaba solo de una vía de escape.


  Sacó de su mochila un antiguo pergamino y lo desplegó sobre la mesa. Era un mapa de Ismara en el siglo XVII; la estructura era más o menos similar a la actual, pero había ciertas diferencias en los edificios y la distribución interna de las manzanas. Señaló un par de puntos mientras explicaba.


  —La Senda del Loco no fue el primer foramen; hay uno entre el despacho del secretario del Alcalde y los laboratorios del Este que aún sigue activo. Si la Hermandad aún no lo ha descubierto, podemos traer armas desde allí.


  No era momento para muchas efusiones, pero todos sentían que el muchacho les había devuelto la esperanza. Su futuro, y el de muchos como él, era lo que estaba en juego. Por ellos tenían que continuar la lucha.


  Encontraron la entrada al viejo foramen. La distribución de la planta había cambiado bastante desde 1650, y ahora se encontraba al final de un largo pasillo que atravesaba de lado a lado la torre del Consejo, en un extremo la Sala de reuniones donde se habían atrincherado y en el centro la escalera de acceso.


  Empezaron a trasladar material desde los laboratorios, llevándolo desde el despacho hasta la sala recorriendo esa galería interminable. Para facilitar los envíos, Carlos se encargó de actuar de enlace. Luz se quedó en el despacho y el resto de los alquimistas se dividieron entre ambas estancias. Había que ir muy rápido. No sabían cuánto tiempo resistirían las puertas.


  Crearon una cadena para agilizar el traslado entre el despacho y los laboratorios y pronto habían acumulado una cantidad respetable de material.


  —Y ahora sí —dijo Mónica, dirigiéndose a Guillermo—; tienes que irte.


  —Podéis echarme todas las veces que queráis —respondió este—, y volveré otras tantas.


  Un estruendo mayor interrumpió la charla. La puerta principal acababa de ser derribada y las huestes de Ramyr entraron en el edificio.
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  Gabriel llegó hasta el vestíbulo de entrada al palacio de Gorgas y se detuvo. Gracias al temo, el descenso había sido seguro y veloz. Pese a sus limitaciones, cuando los temonis funcionaban, lo hacían muy bien.


  Esperaba encontrar a Marion y Óscar apostados en la entrada, pero, en su lugar, una patrulla de la Hermandad vigilaba las puertas. A través de ellas podía verse la batalla que se desarrollaba en la plaza, frente a la torre de Gorgas.


  Se ocultó bajo la escalera mientras se pertrechaba. Sacó de su mochila las armas que podía necesitar en un primer momento y se aprestó a unirse a la lucha. Salió por la puerta con los músculos en tensión. Una voz familiar sonó a su derecha.


  —Bonjour, Gabriel.


  Gabriel se giró para enfrentarse a Sophie. Miles de recuerdos acudieron a su mente con solo mirarla, y la traición de su antigua amiga se le hizo aún más dolorosa.


  —¿Por qué, Sophie? —preguntó, con la rabia quemándole la boca—. ¿Por qué traicionarnos? ¿Por qué matar a Saúl? ¿Por qué entregar a Clara?


  —Qué aburridos sois los Riglos —respondió, sarcástica, mientras iba tomando posiciones—. Todos queriendo que se os señale lo evidente. No es esa la pregunta. Debería preguntarte yo ¿por qué no?


  —Esa respuesta es fácil: por honradez, por convicción, por coherencia… por todo aquello de lo que tú careces; principios.


  —¿Principios? Solo los vivos pueden tenerlos. Para ti los principios son preferibles a la vida, pero permite que yo sea un poco más pragmática.


  —Pragmática y estúpida. ¿De veras crees que Ramyr te mantendrá a su lado cuando ya no le seas útil?


  Sophie no respondió. A un gesto suyo, la luz que iluminaba Gorgas cambió. Y con ella, algo se hizo evidente: mientras adversarios y partidarios de Ramyr luchaban en la plaza, decenas de feri habían ido tomando posiciones, esperando el momento de atacar. La torre estaba rodeada por manadas de lykos.


  Sophie chasqueó los dedos y dos bestias entraron en el amplio vestíbulo para arrojarse contra Gabriel.


  Este dio un salto y giró en el aire al tiempo que sacaba sendos dardos de su cinturón. Al caer, clavó uno en la cruz del más próximo y al otro se lo hendió en el cuello; los dos se derrumbaron, inertes.


  Cuando Gabriel se levantó, Sophie había desaparecido. Una llamada estridente originada en el primer piso fue la señal.


  Los lykos, como poseídos por una rabia feroz, atacaron en masa.


  Gabriel salió de la torre. La llanura estaba ahora iluminada con una luz rojiza bajo la cual era difícil distinguir algo más que sombras. Todo estaba pensado para favorecer a las tropas de Ramyr en su propio terreno. Una nueva llamada le hizo volver la cabeza. La alquimista traidora estaba allí, tras el ventanal del primer piso. No podía haberse movido tan rápido, y sin embargo, era ella la que contemplaba la escena.


  Los lykos se abalanzaron contra los alquimistas seguidos por los équites de la Hermandad, con el objeto de dividir las escasas tropas de la Societas y la Jamii combinadas, aislándolas en grupúsculos mucho más sencillos de aniquilar.


  Ocho équites rodearon a Rebeca, Simón y Kanu, separándolos del resto y empujándolos hacia la muralla que separaba la plaza de los niveles inferiores de Gorgas.


  Gabriel armó su ballesta de repetición y avanzó hacia el centro de la plaza, disparando decenas de dardos en todas las direcciones, obligando a las huestes de Ramyr a ir abriéndole paso.


  Pero a la luz sanguinolenta, los sicarios del Alquimista Oscuro parecían confundirse con el terreno. No, no era solo culpa de la iluminación. Había algo más, algo tóxico, que reducía la visión de Gabriel y los suyos.


  —¡Pantallas oculares! —gritó, mientras se ponía la suya, al comprender de qué se trataba.


  A través del protector, todo volvió a verse más claro, y el dolor provocado por la toxina se mitigó un tanto. Un comes y tres équites se volvieron hacia él, espadas en ristre. Lanzó una sepia de racimo y se apartó hacia su izquierda, acercándose más a la muralla.


  Y, de nuevo, allí estaba Sophie. Parecía imposible que una mujer de su edad pudiera moverse de manera tan ágil.


  —Ramyr lleva mil años desarrollando mejoras físicas —respondió ella, sin ser preguntada—. Te encantaría conocer lo que ha descubierto… si tuvieras tiempo, claro.


  Y al decir esto disparó una malla en dirección a Gabriel. Este fintó y casi logró esquivar la red, que se enredó en su brazo derecho. Sophie lanzó una segunda y lo envolvió por completo. Así inmovilizado, ella se acercó dispuesta a asestarle el golpe de gracia. El alquimista giró sobre su propio cuerpo, golpeando a la mujer en los tobillos y derribándola, mientras con su daga desgarraba la malla lo suficiente como para sacar la cabeza y un brazo.


  Un lyko acudió raudo en defensa de su ama, lanzándose a la yugular de Gabriel. Pero este lo recibió daga en mano, clavándola varias veces en la garganta del feri, que cayó al suelo gorgoteando. Sophie se incorporó, solo para dar de nuevo con sus huesos en tierra, tumbada por su antiguo compañero. Ella enarboló su doble espada y Gabriel se apartó, aún parcialmente atrapado en la red, rodó sobre sí mismo y, deshaciéndose de los últimos restos de la malla, se puso en pie. Volvían a estar equilibrados.


  A partir de ese momento se desarrolló una lucha en la que los dos contrincantes se conocían demasiado bien, podían prever a dónde se dirigirían los golpes y estaban preparados para detenerlos y contraatacar. Era como una partida de ajedrez jugada con espadas.


  Pronto, otros adversarios se sumaron a la lucha, hasta que fueron diez hermanos y otros tantos lykos los que rodeaban a Gabriel, que intentaba dividirse para cubrir todos los flancos. Sophie aprovechó para asestarle un golpe con su espada doble; Gabriel se defendió, pero el impacto fue demasiado para ambas armas, que saltaron en pedazos.


  —Dejaré que sean ellos los que acaben contigo —dijo ella, entre jadeos, mientras se apartaba de la lucha—, son más eficientes.


  —¿Esta eres tú, después de conocer a Ramyr? —preguntó Gabriel, más dolido que indignado—. ¿O siempre me has odiado tanto?


  Sophie lanzó una carcajada.


  —¿De verdad crees que eso tiene alguna importancia? Da lo mismo, Gabriel. Hay que matarte. Y eso es lo que vamos a hacer.
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  Para garantizar la comunicación entre el despacho del secretario y la Sala del Consejo, mucho mejor situada para defender la torre, se había bloqueado la escalera con las cadieras del salón de plenos del Ayuntamiento. Así se obligaba a los atacantes a superar varios obstáculos antes de llegar hasta el vestíbulo de la segunda planta.


  Sin embargo, había algo inusual en el comportamiento de las huestes del Alquimista Oscuro. No parecían estar demasiado bien preparadas; antes bien, mostraban una conducta errática, como si las órdenes que recibían fueran confusas o les llegaran deformadas.


  Aunque lo que no podía la precisión, lo podía el número. Se diría que los enemigos, feri y équites, no acababan nunca, multiplicándose e invadiéndolo todo.


  Luz esperaba la señal para enviar otro cargamento cuando un estruendo la sorprendió. Carlos volvía de la Gran Cámara y se paró casi frente al rellano de las escaleras. El ruido tras la improvisada barrera amenazaba con la inminente irrupción de los sitiadores, y el alquimista dudaba si correr hacia el despacho del secretario o dar media vuelta. Por fin, comprendió que no conseguiría llegar a la Sala del Consejo e hizo una señal para indicárselo.


  En ese momento, las huestes de Ramyr traspasaron las barricadas.


  Los que resistían en la Gran Cámara cerraron las puertas, bloqueándolas con los pocos muebles que quedaban. De momento, los invasores no podrían entrar, pero el enlace con los laboratorios estaba roto.


  Carlos huyó hacia el despacho. Un lyko saltó por encima del parapeto, inició una carrera salvaje y le alcanzó, clavándole los dientes en el muslo. El alquimista se revolvió y consiguió clavar un dardo en la frente del feri. La bestia lo soltó, pero las huestes que venían detrás ni siquiera le permitieron incorporarse, inmovilizándolo en el suelo.


  Luz, que mantenía abierta la puerta del despacho, quiso salir a auxiliarle, solo para ser arrollada por una tromba de équites. Miró a su amigo una última vez, pero ya no daba señales de vida. Entonces comprendió que la Hermandad tenía órdenes de no hacer prisioneros en Ismara.


  Contempló su amada ciudad a través de los ventanales, y asumió su destino.
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  —Dejemos que entren y, cuando estén dentro, implosionemos las armas que nos quedan —propuso Jaime. En la sala del Consejo sabían que no les quedaba tiempo—. Una detonación potente, como para que la torre y todos los que estén en su radio sean absorbidos sin posibilidad de escape. Yo saldré el último. Ayudadme a prepararlo todo y luego podréis utilizar el corredor para dejar Ismara.


  —No —replicó Víctor—, lo haré yo. Si hay problemas, tú tienes dos hijos de los que cuidar.


  —Tú también tienes familia —objetó Jaime—. Todos tenemos personas que nos quieren y nos echarán de menos, pero alguien tiene que hacerlo. Y no podemos quedarnos a discutir o nadie conseguirá escapar a tiempo.


  —Nadie depende de mí —intervino Guillermo—. Soy el más prescindible.


  —¿Ves a lo que me refería? —señaló Jaime—. Guillermo, no puedes quedarte. Tienes una vida por delante que los demás ya hemos vivido.


  —Yo me quedo —dijo Mónica—. Como Alcaldesa debo ser la última en dejar la ciudad.


  —Y yo con ella —se unió Víctor.


  Todos los presentes levantaron el brazo.


  —¡Basta! —La voz de Jaime se impuso sobre todos—. El pasadizo es muy estrecho y si nos quedamos todos, todos moriremos. Y no necesitamos más muertes. Si perdemos esta batalla, aún habrá una guerra que luchar, y nos hará falta el mayor número de fuerzas posible. Propongo que Mónica, Víctor, Mercedes y Fran, se queden conmigo. Seremos cinco, un número que nos permitirá salir con rapidez y a la vez suficiente para organizarlo todo en pocos minutos. Pero los demás tenéis que marcharos ya.


  Una sucesión de brutales impactos en las puertas de la sala parecieron confirmar las palabras de Jaime, y todos, incluido el reacio Guillermo, desaparecieron por el corredor que él mismo había descubierto.


  Jaime y Mónica distribuyeron las cargas implosivas por todo el perímetro de la sala, mientras los demás se afanaban en unirlas entre sí de forma secuencial, para que detonaran en tandas sucesivas.


  —Ya está —dijo Fran, cuando conectó la última carga al temporizador—. Hay que ponerlo en marcha. ¿Cinco minutos será suficiente?


  Nadie puso objeciones. Lanzaron una alarma desde la ventana. Si algún alquimista estaba desprotegido dentro de la caverna, sabría que debía esconderse. Maite incluida.


  Fran accionó el aparato y uno a uno fueron dejando la sala, acompañados del sonido rítmico del temporizador.


  Los embates de los invasores eran cada vez más amenazantes. Pronto lograrían romperla.


  Ya solo quedaban Jaime y Fran cuando la puerta de la sala no resistió más, rompiéndose con gran estrépito, pero los muebles amontonados contra ella aún lograban contener a los invasores.


  Jaime intentó que Fran ingresara en el corredor por delante de él, pero este consiguió apartarse. Jaime entró en el pasadizo y al hacerlo tiró de su compañero para que ambos lo hicieran a un tiempo. Entonces, el sonido del temporizador dejó de oírse. Los dos también se detuvieron.


  —No han pasado los cinco minutos —observó Jaime.


  —Aún no —confirmó Fran.


  Jaime no supo reaccionar. Vio cómo su colega le empujaba al fondo del corredor y se zafaba de él, cerrando y bloqueando la puerta tras de sí. Jaime intentó abrirla desde dentro, sin conseguirlo.


  Las huestes de Ramyr habían logrado practicar un hueco en la barricada y entraban por él con dificultad. Fran llegó arrastrándose entre los muebles hasta el temporizador e intentó conectarlo de nuevo. Un équite lo descubrió, se abalanzó contra él y lo separó de las cargas. Fran se revolvió, zafándose del Hermano, e intentó de nuevo accionar el aparato. El équite volvió a atacar. Fran sacó su daga y la clavó en el pecho del sicario, que se desplomó como un saco entre los muebles. Al oír el estrépito, otros asaltantes repararon en el alquimista y se lanzaron contra él. Este comprendió que no conseguiría reparar el temporizador a tiempo. Lo arrancó y lo lanzó lejos. Tomó aire, esperó a que los équites se acercaran lo suficiente y accionó manualmente la secuencia de cargas.


  Una implosión, y otra, y así hasta una veintena, se fueron sucediendo, un insaciable agujero negro tras otro. La Gran Sala del Consejo se convirtió en un inmenso vacío que lo absorbía todo.


  El pasadizo por el que huía Jaime empezó a colapsar. Él intentó correr más rápido, pero la corriente le alcanzó y lo atrajo hacia la vorágine. Intentó agarrarse a las paredes, buscando cualquier saliente al que asirse con los dedos, los pies; con lo que fuera. Su mano tropezó con el borde de una hornacina y se aferró a ella con fuerza, pero una nueva implosión le soltó de su asidero. Recorrió unos metros tanteando el muro hasta lograr engancharse al saliente de un sillar con las puntas de los dedos. La succión era descomunal. No podría soportar más que unos segundos. Otra detonación y desaparecería para siempre.


  Una soga de nefila le golpeó en el rostro.


  —Sujétate. —Víctor había vuelto, preocupado por el retraso de sus compañeros y al sentir la implosión se había asegurado con firmeza a un sólido saliente del túnel—. Átatela a la cintura y yo tiraré de ti.


  Jaime agarró la soga con la mano libre e improvisó un arnés sui generis. Cuando creyó que era lo bastante sólido, le hizo una señal a Víctor y este comenzó a tirar. Los efectos de la última implosión se desvanecieron poco a poco y el viento se fue calmando. Jaime pudo incorporarse y, al llegar hasta Víctor, los dos escaparon a toda velocidad por el corredor. La siguiente implosión los alcanzó ya fuera del pasadizo. Se refugiaron a ambos lados de la abertura para evitar ser aspirados y el corredor colapsó a su espalda.


  La torre del Consejo se hundía sobre sí misma, formando un torbellino que absorbía en pulsos recurrentes el contenido de la caverna. Todo lo que no tenía cimientos era engullido por el vórtice.


  Las tropas invasoras fueron succionadas en sucesivas oleadas y desaparecieron en la nada, integradas en la singularidad que había reemplazado al edificio central de la ciudad. Cuando la nube de escombros se disipó, la torre del Consejo de Ismara ya no existía.
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  Clara estaba muriendo. Con las dos manos sobre Ramyr —cubierto por completo de una segunda piel de chispas crepitantes—, notaba que cada una de esas pequeñas explosiones la iba debilitando, extinguiendo, destruyendo, al tiempo que terminaba con su enemigo. Lo sabía, pero ya no le importaba. Daniel, a cada momento más lyko y menos humano, pronto concluiría su metamorfosis. Hubiera deseado poder disponer de su sangre para detener y revertir la transformación, pero no era posible conseguir las dos cosas. Ahora su único objetivo era acabar con el Alquimista Oscuro, y para eso necesitaba centrar en ello su fuerza, su sangre, toda su energía, aunque ella misma se disolviera en el proceso.


  Pero Ramyr todavía era fuerte. Y aunque su cuerpo se desmenuzaba, como por capas, envejeciendo a cada segundo, aún oponía resistencia, notando que, con cada pálpito del corazón de Clara, la potencia de la joven disminuía y su voluntad iba apagándose, haciéndose más y más débil.


  Clara miró una última vez a Daniel, ya cubierto de un espeso pelaje oscuro, y recordó su propia entrega para salvar a Óscar cuando este casi se había transformado en arácnido. Nada había dado resultado hasta que ella decidió permitir que su tío…


  ¡Por supuesto! ¿Cómo no lo había pensado antes? ¡Eso era lo que había que hacer…!


  Vio las heridas de Ramyr y su propia mano vendada. Tenía que dar resultado. Separó su mano izquierda del cuerpo del Alquimista mientras lo seguía sujetando con la otra e intentó usar los dientes para deshacer el vendaje. Era difícil con una sola mano, pero no le daría a ese monstruo ni unos segundos de alivio.


  —¿Te la desato yo? —Sin que nadie lo notase, Inés se había acercado hasta Clara y allí estaba ahora, pálida y ojerosa, pero dispuesta. Clara le ofreció la mano para que le quitara la venda.


  La herida apenas había coagulado. Con solo abrir y cerrar la palma un par de veces, sangró de nuevo. Clara inspiró hondo y aplicó esa herida sobre una llaga abierta en el costado de Ramyr.


  Todo cambió. Como si a través de la lesión su sangre se disgregara en millones de dedos, sintió que podía expandirse dentro del Alquimista, que lograba adueñarse de cada una de sus células. Y lo entendió todo, por fin. Y supo que Ramyr también lo había entendido cuando creyó ver el miedo asomando en sus ojos.


  El Alquimista se retorció de dolor… y sonrió.


  —Esa es la fuerza que siempre he sabido que tenías —susurró apenas—. Ahora empiezas a comprender que la muerte de tus padres no fue casualidad. Ahora entiendes que eres capaz de matar… Puede que yo sea la prueba, pero no soy tu primera víctima. Sí, Clara. Los deseos también matan. En realidad, tú y yo somos más parecidos de lo que nunca imaginaste. Mátame, y estarás a mi lado. Mátame, y serás mi heredera.


  Clara sabía de qué estaba hablando Ramyr. Sabía también por qué lo hacía, y de dónde había sacado la información. Volvió a sentir el dolor otra vez, la rabia y la culpa. Una imagen terrible le pasó por la cabeza: ella, dirigiendo con precisión las fuerzas del universo para causar un accidente. Era falsa, sabía que ni siquiera era un recuerdo, que nunca había sucedido, pero daba lo mismo. No. Clara no quería matar a nadie, ni siquiera a ese monstruo que se debatía en su presencia.


  Daniel vio la duda en los ojos de Clara e intervino, a pesar de que cada vez resultaba más difícil entender lo que decía:


  —No le escuches. —Daniel era menos humano por momentos—. Está mintiendo. No fuiste tú quien provocó el accidente de tus padres. Y tampoco hubieras podido. Ramyr me contó quién lo hizo. Fue uno de sus soldados. No tú. Te está manipulando, utilizando tus sentimientos para salvarse. Pero nada de lo que cuenta es cierto.


  Ramyr aprovechó ese momento de indecisión para zafarse y escapar, pero estaba débil. Vacilante, se acercó a la puerta, buscando la ayuda de sus soldados; allí no quedaba nadie de los suyos. En su lugar vio a Livia, vestida con el hábito de la Hermandad y enarbolando una espada. El Antiste Supremo se dio media vuelta, intentando llegar a una de las múltiples escaleras ocultas en los muros, solo para encontrarse con Juan, que había recogido la espada abandonada por el comes al huir y también le amenazaba con ella.


  Ramyr no tenía fuerzas para pelear. Hubiera ganado, sin duda, porque su oponente era joven e inexperto, pero pelear llevaba tiempo y le habría dado a Clara la oportunidad de volver a atacarle. Y ese era un dolor que no quería volver a sentir. Se giró y, con las fuerzas que le quedaban, corrió hacia el gran ventanal que presidía la estancia, desde el que se divisaba todo el sector norte de la caverna. Si lo alcanzaba, podría llegar a otra de las salidas ocultas que poblaban las paredes de sus dependencias.


  Daniel, moviéndose ya a cuatro patas, transformado casi por entero en lyko, se abalanzó para cortarle el paso. Pero Ramyr sabía que siendo un feri suyo podía retomar el control que ejercía sobre el resto de sus criaturas, el que había ejercido sobre el propio Daniel antes de que conociera a esa maldita Riglos. Y le obligó a pararse. El lyko que Daniel era ahora intentó resistirse, luchando entre sus propios deseos y los que su mentor le imponía. Fue inútil; aun negándose, retrocedió hasta el final de la sala para tomar carrerilla y se lanzó corriendo contra la enorme ventana hexagonal, empujado por un deseo ajeno. Un segundo antes de la colisión, pareció dudar e intentó revolverse, pero sus patas no se agarraban bien sobre el mármol y resbaló por el pavimento hasta estrellarse contra el ventanal, rompiéndolo con gran estrépito. La duda le había impedido salir despedido al exterior; sus patas traseras quedaron fuera del edificio y las delanteras en el interior, en un equilibrio precario. El cuerpo del feri que antes era Daniel quedó encabalgado en el alféizar, escurriéndose peligrosamente hacia el vacío.


  Clara ahogó una expresión de horror. Había cientos de metros de caída desde la ventana hasta el agua. Nadie podría sobrevivir a ese impacto.


  Ramyr no perdió el tiempo e intentó obligar a Daniel a soltarse de las patas delanteras, pero el lyko que antes era su criatura predilecta no reaccionó. Era como si hubiera vuelto a perder la conexión. Decidió hacerlo él mismo; se acercó a la ventana rota y empezó a pisotear con sus botas las patas de la bestia para obligarle a caer.


  Clara corrió a detenerle. Quiso tocarle para unir de nuevo su sangre a las heridas del Alquimista, pero Ramyr sacó una daga recubierta de arabescos ambarinos y la clavó en el estómago de la muchacha. Después, la retorció con saña.


  —Ya me he cansado de jugar con niños —dijo con desprecio, extrayendo la daga y clavándola de nuevo, algo más arriba, bajo el esternón—; ha sido divertido durante un rato, pero no voy a perder más el tiempo. Voy a terminar con…


  Ramyr se interrumpió. Se quedó mirando la daga, extrañado. La sangre de Clara estaba ascendiendo por ella, llegando hasta su mano e introduciéndose bajo su piel. Una corriente roja que le inundaba, Y volvió el dolor.


  Clara, agonizante, había tomado el control y dirigía conscientemente el proceso, dirigiendo a su cuerpo para que se multiplicara usando las células del Alquimista, transmutando el cuerpo de Ramyr, obligándole a destruirse a sí mismo.


  —¿Vas a ser capaz? —dijo este, intentando resucitar en ella una duda que le diera un respiro—. ¿Podrás cargar sobre tu conciencia con una nueva muerte?


  —Ya no me engañas —replicó Clara, mientras avanzaba hacia Ramyr—. En mil años de vida has dedicado toda tu energía a construir un mundo miserable lleno de seres aterradores y mezquinos. Con tu sabiduría y tu poder hubieras podido crear un paraíso, y has preferido construir esto. No pretendas compararte con mis padres. Tú hace cientos de años que no mereces vivir. A un tirano no se le mata; se le ejecuta.


  Ramyr intentó una nueva finta, desviar la atención de Clara un instante, y extrajo el puñal del cuerpo de la muchacha para clavarlo en las patas del lyko que se debatía al borde del abismo. Pero estaba muy débil, y el Antiste Supremo, el Señor absoluto de Gorgas, el Alquimista Oscuro, pretendiendo herir al feri que apenas unas horas antes había sido como su propio hijo, trastabilló y se deslizó hacia la cornisa.


  La daga trazó una parábola en el aire y se precipitó cientos de metros hacia el lago.


  Clara se acercó a socorrer a la bestia en la que se había convertido Daniel. El lyko le gruño, pero ella le sujetó las patas con firmeza y el animal consiguió encaramarse al alféizar de nuevo y retornar a la estancia.


  —Ayúdame. —Era Ramyr, colgado del ventanal, suplicante, mientras su rostro y su cuerpo despedían pequeñas partículas brillantes.


  Clara lo miró con desprecio. Iba a darse la vuelta, pero el sentimiento de lástima fue más fuerte y se inclinó para ayudarle.


  El Alquimista aprovechó su proximidad y tiró de ella hacia sí, musitando:


  —Moriremos juntos.


  Fue lo último que dijo.


  Una espada rasgó el aire y su hoja cortó los brazos del Antiste Supremo. Livia, consciente de las intenciones de Ramyr, había preparado el golpe mientras se acercaba, silenciosa, a la ventana.


  Desprovisto de asidero, el cuerpo de Ramyr cayó hacia el foso.


  Clara se arrancó las manos del Alquimista Oscuro, agarradas a ella como arañas deformes, y las lanzó al vacío.


  El cuerpo y los restos de Ramyr giraron en el aire mientras se iban disolviendo, sus propias células convertidas en enemigas de sí mismas, aniquilándose entre sí. Ramyr se contraía, se encogía, desaparecía, hasta que apenas un homúnculo impactó brutalmente en la superficie del lago, envuelto en la vestimenta de quien una vez fue el Alquimista más poderoso sobre la tierra, y desapareció en sus oscuras aguas.


  La misma frase que Ramyr inventó para guiar la investigación de la Societas había resultado profética.


  Ex sanguine nihil: para él, la nada sí que había llegado a través de la sangre.
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  Gabriel no podía resistir más. A cada momento, el número de enemigos que le rodeaba iba en aumento. Y entonces los esbirros que le rodeaban quedaron inmóviles. Incluso los lykos, empezaron a vagar, desorientados.


  Sophie intentó en vano reanimarlos, dirigirlos, mandarles nuevas órdenes, sustituir aquellas que llevaban. Nada surtió efecto.


  —Ramyr ha muerto, Sophie —dijo Gabriel, y de inmediato se estremeció. Sabía lo que eso significaba—. Hemos ganado.


  Y su cuerpo temblaba entre sollozos.


  Sophie negó con la cabeza.


  —No, no; eso es imposible. Ramyr es inmortal, no puede desaparecer, no…


  —Tú y yo sabemos lo que implica —le espetó con rabia—. Que Clara está muerta. Muerta por ti, por tu maldita culpa. Y tú… tú vas a morir también…


  Gabriel echó mano a la mochila de su uniforme de équite y sacó un recipiente que contenía uno de los compuestos letales de la Hermandad. Cuando iba a lanzarlo contra su antigua camarada, Óscar se interpuso.


  —No. No te pongas a su altura. No la mates. Tú no, Gabriel. Tendrá su castigo. Pero no te manches las manos con ella.


  Sophie aprovechó la oportunidad: se dio la vuelta y se zafó, alejándose:


  —Nosotros estamos en paz ¿no, Gabriel? —dijo, cuando vio que estaba a una distancia prudencial—. Tú has perdido a tu familia y yo a un aliado. Ahora puede que te parezca terrible, pero en veinte años más, ¿quién sabe? Ven a visitarme cuando ya no quieras verme muerta.


  Empezó a correr, para llegar cuanto antes a una salida y huir de la caverna donde había consumado su traición.


  Los lykos vieron que la mujer iniciaba la carrera y su cerebro de bestia, adormecido por las órdenes de Ramyr, despertó. Algo estaba huyendo, luego era una presa. Y la manada reaccionó siguiendo su instinto gregario; Sophie no había recorrido ni cincuenta metros cuando, uno tras otro, los lykos, como habían hecho sus congéneres durante milenios, se abalanzaron sobre ella, acosándola, rodeándola, atacándola, para terminar despedazándola entre todos.


  Gabriel y Oscar contemplaron la escena horrorizados. Nada podían hacer ya.


  —En cierto sentido —reflexionó Óscar—, se ha hecho justicia.


  20 Literalmente, «golem vacíos». Humanoides alquímicos, simples cáscaras con apariencia humana capaces de realizar movimientos simples y repetitivos, suficientes para simular una cierta actividad, pero incapaces de reaccionar ante cualquier imprevisto; la versión alquímica de los autómatas de la superficie.


  XXXVII


  NO MÁS AVENTURAS, POR FAVOR


  1


  Clara captaba sonidos aislados, susurros emitidos por alguien que hablaba en un idioma incomprensible y sin embargo familiar.


  —Resuscitatio… custos… puella…


  Palabras sueltas que resonaban como letanías. Una voz que partía de no se sabe donde, resonando a lo lejos, en un rincón perdido de su cabeza. Todo sumergido en una claridad acuosa, blanquecina, como esa niebla que, apenas unas semanas antes, rodeaba su habitación en la casa de Ramón y Cajal. Ahora la bruma lo ocupaba todo.


  —No servirá de nada. Estaba muerta antes.


  Entendía lo que esa voz decía. Pero no podía reaccionar. Debería saltar, evitar que desistieran. Intuía que era algo importante. Como si un relámpago iluminara un instante la neblina y luego volviera esa oscuridad paradójicamente luminosa. Algo eléctrico que sonaba como una voz:


  —Pero se transformó. Y el custo sí está vivo.


  —No se vuelve de la muerte.


  —¿Es posible? —Una nueva voz se añadía a la conversación. Una voz que Clara reconocía. Óscar.


  —Hay que probarlo. No podía estar muerta del todo si la metamorfosis empezó a producirse.


  —Le cortaron la garganta, maldita sea, nadie sale de eso.


  —Deja que al menos lo compruebe. ¿Qué podemos perder?


  La oscuridad volvió a caer sobre Clara. Y durmió un sueño profundo. Un sueño sin imágenes.
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  «Estoy confuso, Clara.


  »No porque no recuerde lo que ha pasado. Tengo cada segundo de los últimos meses grabado en mi mente. Es otra sensación, difusa y al mismo tiempo más concreta que nada de lo que haya sentido hasta ahora. Ya no me dirige nadie. De ahora en adelante, mis actos dependerán de mí mismo y solo de mí. La voz que me ha acompañado desde siempre ha desaparecido. Y debo confesar que por primera vez comprendo lo que es sentirse solo. Antes sabía que, tomara la decisión que tomara, él siempre volvería a aparecer para retomar el control si fuera necesario. Era cómodo. Y da miedo saber que todo lo que haga a partir de ahora será solo responsabilidad mía.


  »Pero también por primera vez me siento libre. Sé que, aunque mi naturaleza es distinta, eso no me hace menos humano. Sé que soy genéticamente igual a Ramyr, pero la genética no decide lo que deseo, ni lo que pienso de lo bueno y lo malo, o lo que opino de la vida. Ahora que Ramyr no existe, puedo ser yo mismo. Pero no sé qué es la vida en realidad, porque hasta ahora nunca he sido completamente yo. Y necesito descubrirlo por mí mismo para luego poder volver a tu lado.


  »Sé que tal vez ya no estaré en el camino que tú elijas. Eres maravillosa, y conocerás personas maravillosas que te amarán, y a las que tú, quizá, ames también. Solo espero que tengas un lugar en tu corazón para mí, aunque sea pequeño. En el mío no cabe nadie más que tú.


  »Sé, también, que tengo un largo camino por delante, que tendré que ganarme la confianza de los que antes eran mis enemigos, que deberé empezar a relacionarme de otro modo con la gente que me rodea; que alguna vez, quizá, echaré de menos lo simple que es el mundo para quien es esclavo y todas sus decisiones se reducen a cumplir órdenes. Pero eso es también parte de ser humano: aprender a ser libre, aprender a pensar por mí mismo, aprender a volar.


  »Si me preguntaras qué es lo que quiero, para mí está claro: quiero estar a tu lado el resto de mi vida. Pero tú mereces alguien que sepa de verdad quién es, y yo, ahora, todavía no lo sé. Aún tengo que encontrar mi sitio, Clara. Eso me llevará tiempo.


  »No puedo pedirte que me esperes. Pero quiero que sepas que lo único que he tenido claro en toda mi vida es que te amo, que te he amado desde el primer momento que te vi, que te amaré siempre».


  Daniel firmó la carta y la metió en un sobre. Cargó a su espalda la mochila y echó una última mirada a la casa donde había vivido los últimos dos años. La imagen de Clara dormida en esa cama era el único recuerdo que pretendía conservar. Se dio cuenta de que estaba llorando. Quería verla de nuevo, con todas sus fuerzas, pero no podía ceder a ese deseo o nunca la dejaría. Y Clara se merecía alguien a su lado que no estuviera consumido por las dudas, aterrado, sin saber ni quién era. Enjugó las lágrimas.


  Verla no era una opción, por mucho que lo quisiera; desaparecer así era lo mejor para los dos. Se encontraría con Nuria para entregarle la carta, como habían quedado. Y luego…


  Luego le esperaba un mundo al que enfrentarse. Solo.
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  —Clara.


  La voz de Gabriel le susurraba junto a su oído. Clara entreabrió los ojos. La luz le deslumbró y no distinguió más que sombras. Parecía haber pasado una eternidad desde que Ramyr cayera de la torre y a ella le costaba recordar, pero un destello de lucidez le hizo incorporarse.


  —¿Nuria? —preguntó, angustiada.


  —Estoy aquí —contestó la voz de su amiga. Y esa contestación fue más confusa que todos los sueños que había tenido hasta ese instante.


  Clara miró a su alrededor y lo que le rodeaba empezó a perfilarse. Estaba en una habitación que no reconocía. No podía ver el exterior, pero sí a las personas que estaban junto a ella: Gabriel, Óscar, Inés, Nuria, Juan, Ana… ¿Estaban en Bosca o en Ismara? Y entonces echó de menos a alguien. El corazón le dio un vuelco.


  —¿Daniel? —se atrevió a decir, casi sin aire—. ¿Está bien?


  —¿Por qué iba a estar mal? —preguntó Juan en tono divertido.


  —Pues porque luchamos contra Ramyr —respondió una asombrada Clara—, Daniel se transformó en un lyko y tú, Nuria, tú…


  Clara se calló. Las caras de los que la rodeaban no dejaban lugar a dudas. No parecían tener ni la más remota idea de lo que estaba diciendo.


  Miró a su tío, buscando alguna explicación.


  —Bueno —habló Gabriel—. Está claro que alguien ha tenido algunos malos sueños y necesita recuperarse. Y creo que ahora que ya habéis visto que está bien, es hora de que la dejemos descansar tranquila.


  Clara miró a Gabriel y luego a Óscar, y este le guiñó casi imperceptiblemente un ojo.


  Antes de salir, Nuria se acercó a darle un beso de despedida.


  —De Daniel —le susurró. Y le dejó discretamente un sobre en la mesilla.


  Cuando los visitantes despejaron la habitación, Óscar acudió a su lado:


  —No estás soñando —empezó a decirle, tranquilizador—. Todo lo que recuerdas ha sucedido de verdad. Pero, de momento, hemos pensado que es mejor que tus amigos lo olviden. Es difícil de asimilar que tu amiga ha luchado contra uno de los seres más peligrosos del universo y le ha vencido, que una de tus compañeras de estudio ha muerto, se ha convertido en un arácnido gigante y luego ha vuelto a la vida y que a uno de tus amigos lo ha creado un alquimista. En cuanto haya pasado el tiempo suficiente, les haremos pasar las pruebas necesarias para entrar como estudiantes en la Societas. Y si de verdad tienen interés en seguir este camino, les iremos devolviendo poco a poco la memoria.


  —Claro que, si no van a ser alquimistas jamás —concluyó Gabriel—, es preferible que sigan creyendo que fuisteis secuestrados por una secta y que la policía os rescató antes de que os pasara nada.


  —Pero eso es mentir… —objetó Clara.


  —En cierto modo, sí —concedió Gabriel—. Pero yo prefiero decir que es «ocultar cierta información». En cuanto lo pienses, verás que es la mejor solución para todos. Pocas personas tienen tu entereza, Clara, y ¿cuánto te costó creer que lo que te estábamos contando era verdad? La gente de la superficie no está preparada para comprender lo extraño que es el mundo. Leer una aventura y vivirla son cosas muy distintas.


  Clara asintió. Lo que decía su tío sonaba razonable. Pero ¿sería capaz de mantener tantas y tan intensas experiencias en secreto?


  —Entonces… —intervino de nuevo la muchacha, cuando paró de reír—, ¿mis amigos harán las pruebas para empezar la tabla?


  —Bueno —contestó Gabriel—, no enseguida. Habrá que ir con cuidado, sondeando primero si están preparados y…


  —Claro que sí —interrumpió Óscar, con una sonrisa—; conforme vayan cumpliendo los dieciséis años.


  Gabriel lo miró, severo, pero al final asintió con la cabeza y sonrió también.


  Y entonces Clara recordó:


  —Livia. ¿Cómo está Livia?


  —Está bien —le respondió Óscar—. Pero hay mucho trabajo que hacer en Ismara y tiene mucho de lo que ocuparse. El centro de la ciudad casi desaparece por completo y lo estamos reconstruyendo. Parte del cinturón residencial sufrió mucho durante el ataque, y encima los lykos que entraron con las tropas invasoras se han agrupado en manadas y vagan sin control por la caverna, aunque parece que Maite está logrando acercarse a ellos y cambiarles la programación uno por uno. Ahora tiene una perrera completa junto a su casa —comentó, divertido, y continuó—. De momento la gente no está volviendo. La mayoría se ha quedado en la superficie, en sus propias casas o en las de la Societas, hasta que Ismara vuelva a ser habitable. Y Livia tiene a su cargo la supervisión de las obras, pero me ha dicho que esta semana, sin falta, vendrá a visitarte.


  —Ella me salvó la vida.


  —Lo sé —dijo su tío, con una sonrisa—. Y tú nos salvaste a todos.


  Clara se sonrojó. No se sentía cómoda recibiendo halagos, así que para romper ese momento embarazoso hizo la pregunta que le rondaba la cabeza desde hacía un rato y que no se atrevía a plantear por miedo a la respuesta.


  —Pero… ¿y Nuria?, ¿cómo es posible que Nuria esté…? La vi morir, delante de mis ojos, y luego empezó a transformarse en custo.


  —En realidad no murió —contestó, solícito, Óscar—. No llegó a morir, mejor dicho. La ponzoña que la espada le inyectó inició el proceso de transformación antes de que la muerte hubiera tenido lugar, y la creación de nuevos tejidos suturó las heridas que tenía: el arácnido en el que se convirtió estaba vivo y sin cicatrices. Si Nuria hubiera estado muerta, la transformación no habría podido ponerse en marcha.


  —Y luego —concluyó Gabriel—, al invertir el proceso mediante el antídoto presente en tu sangre, Nuria volvió a ser ella misma sin rastro de heridas.


  —¿Y Daniel? ¿Tampoco recuerda nada? —se apresuró a preguntar Clara. Lo había visto convertido en lyko, de eso estaba segura. Y la carta que Nuria le había entregado le empezaba a quemar entre las manos. No veía el momento de empezar a leerla.


  —Con él no lo tenemos tan claro —contestó Óscar—. El antídoto debió entrar en él a través de ti. Quizá tus besos actuaron como una vacuna, haciendo que el compuesto de Ramyr fuera desapareciendo. Tal vez, y solo tal vez, su transformación en lyko fuera a un nivel superficial, no demasiado profundo. Eso podría explicar por qué siguió conservando su personalidad aun transformado en monstruo y que volverle a su ser nos haya costado apenas un par de semanas.


  Clara se quedó atónita.


  —¿Dos semanas? ¿Pero cuánto tiempo he pasado durmiendo?


  —Casi veinte días —le respondió Óscar.


  —Dieciocho días y cinco horas, para ser más exactos —precisó Gabriel.


  Clara no dijo nada. Le costaba hacerse a la idea de que hubiera pasado tanto tiempo del que no tenía ningún recuerdo. Finalmente hizo un mohín de disgusto.


  —¿Qué sucede, Clara? —preguntó, con cierta preocupación, Óscar.


  —Nada —contestó ella, con voz mimosa—, que me hubiera gustado disfrutar esas dos semanas largas en la cama. La primera vez que puedo hacer el vago tanto tiempo ¡y ni siquiera me acuerdo!


  Óscar empezó a reírse, y Gabriel le siguió enseguida. La propia Clara no pudo contenerse y acabó riéndose también.


  «Bien —pensó Clara, feliz—. El año que viene tendré más amigos en Ismara». Y se dispuso a leer la carta de Daniel.
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  Clara no podía dejar de llorar. Entendía lo que Daniel contaba en su carta, entendía que él también había perdido a un padre, de algún modo, y, fuera como fuera este, era una pérdida irreparable. Pero ella estaba allí, a su lado, para ayudarle, para apoyarle, para quererle. Y sin embargo él elegía abandonarla, dejarla sola. ¿Por qué? ¿Lo que habían vivido no significaba nada? ¿Tan frágil era su amor que había que protegerlo manteniéndose a distancia? No. Saldría a buscarle, a decirle que sin él nada tenía sentido, que esperaría lo que hiciera falta, pero a su lado.


  Maite, sus amigos de Bosca, Natalia…, hasta Gabriel le dijo que Daniel la quería. Que precisamente por ese amor que le tenía había decidido desaparecer. Pero qué le importaban todas esas razones, qué consuelo podía hallar cuando lo que su cuerpo y su mente le pedían era correr en su busca, dar con él y luego abrazarle hasta perder el sentido.


  Fue inútil. Nadie sabía nada de su paradero. Ni en Ismara, ni en Bosca, ni siquiera en Gorgas pudo encontrar rastro alguno que le diera esperanzas. Y pronto la búsqueda se convirtió en rito: los Porches de Torrijos, el parque, los túneles, la casa de Daniel…


  Volvió al instituto, retomó las lecciones de alquimia e intentó que su vida recobrara una cierta normalidad. No lo consiguió. Cada mañana le despertaba la imagen de Daniel regresando.


  [image: image]


  Los días poco a poco se alargaron, anunciando el verano, y una tarde, cuando el sol empezaba a ocultarse, Clara se encontró de nuevo en el Cerro de las Ánimas, donde los dos habían hablado, de verdad, por primera vez; donde había conocido por fin al auténtico Daniel. Donde se había enamorado sin remedio.


  —Clara.


  Esa voz a su espalda… No quiso creerlo. Imaginó que era, una vez más, el producto de su dolor, que esa voz era la voz de otro que su deseo había confundido. No se atrevió a volverse, para no romper ese segundo mágico, para no descubrir que su imaginación la había hecho soñar por un instante. Pero una mano se posó en su hombro y la electricidad recorrió su cuerpo una vez más. Eso era real.


  Daniel había vuelto.


  —Lo siento… —empezó a decir. Y Clara le interrumpió:


  —No digas nada. —Se volvió hacia él, con los ojos arrasados en llanto—. No te disculpes ahora. Luego habrá tiempo de sobra para hablar.


  Tomó su cara entre las manos y lo arrastró hacia sí. Sus labios se fundieron en un beso dulce, cálido, interminable. Se abrazaron con fuerza mientras los últimos rayos de sol se perdían tras el horizonte.


  Ahora estaban juntos de nuevo. Y esta vez sería para siempre.
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